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PREFACIO DEL EDITOR. 

L a  historia de Esparid que tantos siglos Aa esta- 
do cubierta con un velo impenetrable, y envuelta en 
tinieblas tan  espesas que apénas se vefa un rayo 
de luz para descubrir alguna verdad, empieza y a  d 
presentarnos lzechos mas ciertos, sucesos mas me- 
morables que engrandecen nuestra nacion, y le dhn 
mayor gloria que todas las fábulas que los escrito- 
res poco jrciciosos han inventado para ennoblecer- 
la. Mariana en el libro primero, siguiendo A nues- 
tros historiadores antiguos, refiere muchos hechos, 
los quales, aunque no estaban fundados sobre monu- 
mentos ciertos, una tradicion popular muy antigua los 
habia transmitido de siglo en siglo; por cuya razon los 
ha querido respetar, advirtiéndonos alguna vez  que 
escribia mas cosas de las que mefa, para que conocib- 
ramos el cnio qrie debfamos hacer por el juicio que 
ÉI mismo fom~aba  de ellos. Arrojados de Espaiia 
los Cartagineses por los Romanos, los escritores 
de aquella nacion, y los Griegos que y a  estaban so- 
metidos, trabajkron como de concierto para engran- 
decer la República escribiendo con gran cuidado las 
conquistas que hiciéron en nuestra Peninsula , las  
batallas que die'ron, y las victorias qice consiguic*ron; 
In resistencia que encontrriron en los naturales, á quie- 
nes el amor de la libertad y dela independencia hacian 
tomar lds armas quando cretan tenerlosya sujetos, el  
gobierno que establecigron en los paises conquistados, 
Ins leyes, y la religion que introíiuxkon. 

TOMO 11. a 



11 PREFACIO 
M a s  10 4ue debe llenarnos de admiracion e s ,  que 

nuestra nacion , que f u é  la primera donde llegaron las 
arlnas de los Romanos despucs que sali6rotz de Ita- 
l ia ,  haya sido la última que pudieran reducir. Carta- 
go , la  Grecia, la Macedonia, las Gallias , la Alema- 
nia y parte del Oriente su frian col1 paciencia el yugo 
de' Roma: las dguilas Romanas volaban libretnente 
desde oZ Capitolio hasta las torres de Cartago y los 
montes de la  Macedonia, naciones todas muy pode- 
r o s a s ; ~  en España apénas se podian sentar c m  al- 
guna seguridad en la mitad de ella. Luego que se 
levantaba nuestra nacion tenzhlaba Row~a,  y apFnas 
se eticontraba General que quisiese zicnir It ella. Cón- 
sules, Pretores, ProcÓ?zsules, exércitos enteros, eran 
vlctimas del valor espafiol quando algun buen craudi- 
2lo los guiaba a l  contbate : Y i r i a t o  y Sertorio ZZend- 
ron de terror á Ronza; y el Senado que se gloriaba 
de tanta prudencia y equidad, mas de una vez  des- 
aprobóinjustamentelos tratados que sus Generalesha- 
binn hecho para salvar sus exércitos: y estos fieros 
Republicanos quando no podian vencer con Za fuerza d 
lo$ EspnEolcs , recurriéron A la perfidia, á la  tray- 
cion y a l  perjurio para redrrcirZos. 

Sertorio con dos exércitos de EsparTa derrotótas 
legiones Ronianas y venció los mayores Generales, de 
modo que estuvo a&un tiempo indeciso el mundo so- 
bre si Espnfia o' Royl?n dominarian; y por una infa- 
me traycion se libráron del temor que los estandar- 
tes  Españoles tremolascn en la cumbre del Capitolio. 
Los  Cántabros y los Asturianos, gente belicosa y 
tan  amante de su patria que no podian ver con pa- 
ciencia que sufriese el  yrrgo de los Romanos, hicié- 
ron los ÚZtimos esfuerzos para defender su libertad 
moribunda, y no la perdieron hasta el tiempo de Au- 
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gu.rto despt~es de haber regado con su sangre y la 
de los R o m n ~ o s  todo su pcsis. Vencida y domada la - 

España qr/edÓ Rowa sin temores, Y gozó con tran- 
quilidad del ii?tperio del rnundo. A tanta altura y 
gratzdeza tjegó csta República partiendo de princi- 
pios tan débiles y tan fequefios, qilc mirando con 
alguna atenciotz la grandeza de esse i~rzperio, esta- 
mos llenos de admiracion, y asombrados nos pregun- 
tamos n' nosotros rnis~nos iqué causas son las que han 
contribuido ri formar este poder inmenso que ha sub- 
yugado la t ierra,  y ha dado leyes & todas las na- 
ciones? E s t o  es to que quiero nmnifestar en este dis- 
curso preliminar para la inteligencia de los dos li- 
&ros Jipientes, en los quales e( arltor nos refiere lor 
hechos grandes de los exércitos de la República 
Romana. 

Por poco que reflexl'onemos sobre elgenio del firn- 
dador de esta ciudad famosa,y sobre el carácter de 
los primeros Romanos y Zns circunstancias en que se 
fundó su imperio, desczrbrirémos_sinAuda el or fgeny  
las causas de Ea grandeza á que llcgd. Ronza en sus 
principios no era sino un pcqrreiío pueblo compuesto de 
la  union de algunos postores, de hombres obscuros y 
desconocidos, de aventirreros que, d el deseo de la 
novedad ó Za esperanza de hacer fortuna los habia 
reunido u'entro del recinto de unas pequeñas murallas 
de tierra. RÓmuZo y Remo fzrndn'ron esta ciudad; 
pero Rómulo q24e era de un genio audaz y arnbi- 
cioso mató á SZI  hermano para quedarse solo con la 
autoridad soberana de esta Colonia, la qual Rubie- 
ra sido d~+struidrl inmedintamente por las  demás 
ciudades de Italia s i  les hubiera causado algvn re- 
ceto; pero la miráron como una cosa vil y des- 
preciable. Rórnulo pensaba de otra manera; la  am- 
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bicion ennoblecia d sus ojos este pequeño pueblo, y 
su imaqinacion le hacia ver en las barracas y ca- 
sas de tierra que le formaban los fundamentos 
de la ciudad eterna. S e  prometia que á fuerza 
de trabajos y con una buena constitucion su nue- 
v a  Colonia se aumentaria , subyugaria poco Ií po- 
co sus vecinos, y llegaria á ser la capital de to- 
da da Italia. Desde luego se aplicd ci asegurar su 
ciudad de los insultos de los vecinos, y despues es- 
tableció leyes fixas sobre la religion, el gobierno y 
Za guerra. Como queria hacer de los Romanos un 
pueblo guerrero y conquistador les prohibid el exer- 
cicio de las artes, y no quiso que se ocrdpnsen si- 
no en la guerra y en la agricultura. Todo nos 
manifiesta que era un profundo polftico que obraba 
conforme a l  plan que se habia propuesto de engran- 
decer su ciudad, de hacerla ilustre, y la capital de 
un imperio poderoso que dominlíra toda la  Ita?ia. 

L a  mayor parte de los ciudadanos de Roma es- 
taban llenos de estas ideas y miraban d Rómulo co- 
mo su capitnn, y d la ciudad como un l u ~ a r  segu- 
ro desde donde podrian impirnenzente salir cí acome- 
ter  Ií sus vecinos. Por medio de estas gentes adqui- 
rid riquezas, t ierras,  slíbditos y estados; y así,  lé- 
jos de corregir .y apagar este genio emprendedor, no 
hizo mas que fomentarlo porque era mzlrp) conforme al 
plan que se habia fonnndo. 

Si los hubiera contenido en la inacciotz y dentro 
de los limites de una vida regular, se huhieran dis- 
persado ó destruido mút~larnente armándose unos 
contra otros. Por otra parte quan peligroso era 
sujetar n' unos hombres que el amor de Za inde- 
pendencia Zoi habia hecho venir á su ciudad, bien 
lo experimentó poco tien~po despues quando Zes qui- 



DEL EDITOR. v 
$0 hnrcr sentir su autoriiiad, puex fil6 victima cit. 
su itrslibor.~finacion. 

El Sennuro, que ncnso frd el que !e quitó la  vida 
porque deprimia su autoridad y sus facukatr'es con- 
t ra  la iil~stitucion primitiva , procurd inspirar d 
pueblo las misnzas ideas de ~tzgrandecimiento ha- 
cicí2doZes creer que R ó ~ ~ u l o  se liabia subido h los cie- 
los ,  y de corlzun consentimiento le adorcíron como 
dJi'ox, corno Rey  y padre de Roma, y le sr~plicáros 
qz!r protegiese siempre con su poder divino y onrni- 
pgtente la  ciudad qzre era obra szrya, y todos los 
cizrd~zdanos que eran sus hijos y su p~e6Zo. Julia 
.Proculo, que era de la clase de los Parricios y 
estubn reputado por uno de los mas hombres de 
bierr de /a ciudad fingió que Rómulo se le ha3ia aprX- 
recido hb~nfido del cielo, y gue le habia mandado 
que di.rfse d los Rofnnnos que la voluntad de  los 
dioses era que la ciudad de  Roma fuese la  capital 
del universo, y así que se aplicasen todos al arte 
militar; y que tuviesen entendido, y así'lo hiciesen 
saber á sus d e s c d b r e s ,  que ninguna potencia hu- 
m3n3 podria resistir á las armas d e  los Romanos. 
E s t a  f/rrsn que el  prreblo grosero tuvo por u?ta ver- 
dad cierta,  toda fue' urdida y fingida por el a r t i j -  
cio de los Senadores para ocultar nl~jor su atentado. 

Nilrna, su sucesor, de un genio parpco , puso to- 
dos sus cicidrldos en suavizar las costumbres fero- 
ces de l0.r Romanos, y renunciando n l  esplritu de 
conqzlista se contenté con r e p a r  tranquilamente so- 
Ire su pzlelSlo. Itzstituyd una iílfinidnd de ceremonias 
religigsas iiacit"irdo?cs creer que las habin recibido de 
Ea Ninfa Egcria. El pueblo las recibió con gusto; 
3 crej~endo que los dioses tenian un cuidado pnrticu- 
Zur de ellos, se hiciéron los mas superstjciosos de 
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Ia t i e r ra ,  confi~fiándose etr kd opinion que los 
hcbirrn destinado para nlandnr r i  todns lrrs nacio- 
nes ; 3) esta idea les hizo hacer prodigio.r de valor, y 
no infilyd poco en todas las conqz4i.rtns qrre h2ciérotz. 
S u  alma se ennoble~ia con estas ideas dp grandeza, 
y su valor se exrFltabn creyendo que en los esfiw-zos 
que hncian obraban cotlforn~e á Los decretos de los 
dioses. U n  pueblo lleno de ideas de ?a grandeza frrtzd- 
ra ,  y que pone toda su gloria en las armas, hace con- 
quistas rápidas, y jamás se abate por las pgrdidas 
que tenga, por que siempre las atribuye d las f a l t a s  
gzle se han cowetido contra la  misma divinidad. 

Roma, rodeada de nacioncs podcrosrrs , hzrbiern 
merecido la ex2cracion de los gobiernos , y t u -  
dos se habrian interesado en destruirla. M a s  ?a 
Italia estaba llena de estados peq?/cí?o~ desrtnidos, 
que se veíírn destruir tranquil(~?nci:te sin rryudrrrse 
ni conocer que de la ruina de los unos dependia la de 
los otros: que dexando engrandecer tí uno, era ?o- 
nerse los demás en disposicion de no podet. resistirle 
guando fuesen atacadof. Ln pot f fka  de las Italianos 
aun no habia llegado a l  grado pde perfecrion que se 
7 ~ b '  en los siglos posteriores, gunndo desptles de la 
invaslon de los bárbaros .re formlíron muchos pegue- 
50s estados, que la misma debilidad les hizo recur- 
rir á la intriga y al ar t i f i io  pnrn conswvarse. 

E¿ deseo de domiriar pasrrFn en esta ciudad de 
padres á hijos, y todos los pueltlos qzle se agrega- 
ban á Roma para formar un solo cirerpo, Irre80 se 
imFz~Tlrn de las mismas ideas y tenicin el mismo espí- 
r i tu:  tanto puede en los how~bres la  eduracion y Za 
co~tumbre! EZ espíritu de robar que ntiimaba á los 
primeros hahitantes de Ronnn , se convirtió luexo que 
empezáron la  gzterra con sus vecinos en espíritzr de 
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congrcirtn. Qrlando una mz~ltitud de 1adrone.c. se reune 
pnrn JrOrvznr zciln socicdad arreglada por las leyzs, 
qr4c f 'orinnn sus e ;~zp~+e~as  con Órden, que proporcdo- 
nart /OS 17:edios para executarlas con decoro y con 
dignidad, dexan y a  á los ojos de las naciones el tí- 
trrlo j2o de ladrones, y se les dá el honroso y noble 
de rongriistadores; p r o  la razon reprueba siempre es- 
t a  di~t incion,  Y no halla ninquntk diferencia real entre 
los irnos y los otros ,  aunque los nornhres sean dife- 
rentes, siempre que las conquistar no se hagan por 
ln  defensa de los derechos legítimos que Za fuerza 
quiere ultrajar. 

E n  sus vecinos halldron una resistencia obsti- 
nada qtcarrdo qzcisiéron extender los límites de su 
firzperio, y cada palmo de tierra que ganaban era 
necesario regarlo con su sangre. Doscientos aZos es- 
t u v i é ~ o n  con las a rv~as  en la  mano y en conlbates 
contírzzrcs sin snlir de la  Italia,  y en esta escuela 
~prcndiéron con toda perfeccion el  ar te  de l a  guer- 
r a ,  de la  defensa, y del ataque que se  usátía en aque- 
llos. tiempos. 'E1.;genio gue?Fero que les dominaba 
se hizo ?77ns mhemente de este modo , se prcpa- 
r h o n  & Z ~ S  empresas mas grandes,  gr exercita- 
bnn su poder para adquirir virtudes que habian de 
ser tan fatales a l  universo. E n  la segunda edad de 
Romn, que podernos considerar poco n?as Ó mejzos de 
Za misma dzcracion formada la  Repiblica, la vemos 
con un poder y una fuerza que se hace temer y ad- 
nzirar de las naciones mas poderosas. L a  historia nos 
presenta en este tiempo una multittrd de hombres cé- 
Zebres.cn v i r tud ,  valor, sabiduría, desinteresy a17zor 
á la patria,  que llenos del deseo.de extender su Im- 
perio y de autnentclr su gloria, ernprenderz las expe- 
diciones mas peligrosas, En el zlltimo periodo de es- 
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Y I I ~  PREFACIO 
t r ?  Rqú&?ica: famosa SUS arlñns t~iz~t~ffirt  de ZIS  nn- 
ciones mas belicosras y se hncc dueiin del ~rzllnn'o. 
L o  que deFemos observar e s ,  qtce este plceldo desde. 
$24 ficndacion siempre conserva el nlisrao crrrdcter, 
&&?te los mismos principios de polftica, y se diri- 
ge a l  ivtismo fin que Rdmuloy sus sucesores se hnFian 
propuesto. Los  wiedios que han contribirido mas á su 
grnníieza, y han dado, a l  espfritrr de los Ronzanos 
esta fuerza que les ha hecho triunfar de todos los 
obstdculos, han sido el respeto de los dioses, EZ 
amor de ltz prrtria, de.ln libertad y - d e  Zu glwin;  el  
deseo de dominar, y una buena cor:stituciota polf-. 
cica, siiz la qual todas las rjrlalidn(fes que hemos 
dicho y que son tan  capaces de ennoblecer á los JIOIIZ-  
bres g hacerles aspiro! á cosas grandes ,.hubieran 
sido enteramente inútiles. 

Desde el tiempo de Nuvm se esta/jleciÓ por 
principio filnclamentnl de la polz'tica el temor de los 
dioses y. el respeto de da. religion. La.ciudad estaba 
llena -de templos-consagrados á dz'ferentes 'divinida- 
des,  todas subordina&is y dependientes- de Júpiter 
Cafiitalii~o que presidia Za ciudad J! r í  sus destinos. 
E n  las neresiclades del estado y en los g~andcs  peli- 
gros.no dexaban de implorar Zu proteccion de los 
dioses, frecfrentaban sus templos, les hacian votos, 
y lo$ crcmplitrn con la mayor exdctitttd. E n  ias gran- 
des y dificiles empresas consrtltaban hntes la di- 
vinidad p w  los arcgurios, auspicios, y otros medios, 
por los qualex crefan que se manifestaba Za volun- 
tnd de los dioses. Estaban persuadidos por la lfcz 
natural que la divitridad dispone de todo en e l  go- 
bierno del utziverso, que dá á los howlbres el valor, 
Ia prudencia y el acierto, y por esta razon nunca 
dexaban despues de la victoria de dar gracias á los 
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dioses. ErraJan en el objeto, pero no en e l  princi- 
pie. Creian que esto era propio de la divinidad, pe- 
ro atribufan la divinidad & las obras de los hom- 
bres y & la.c criaturns, ddnlioles los honores que no 
se deben sino a l  Cviador. EnselTdban estas verdades. 
á Los nizos desde sus mas tiernos atlos, y Las cere- 
mor;ias pzíhlicas del culto las imprimian tmz proftdn- 
dd;nt.nte en su espáritu y su rordxon, ~ U E  los Cónsu- 
les , los f i f igistrados, los Filósofos, el! Senado y e2 
pueblo creídn firw~ementt que Dios estd presente en 
todfis partes, que ta lo  lo vc y lo gobierna, y con. 
nrreglo estos principios dirigian su condtdcta. 
Respet nban con la mcglor esc~upulosidad la  santidad 
dc 10s jrcramentos, y por está razon el soldado que- 
ria dntes morir qne abanrlonar las banderas y á su 
Gcneral: el cirldadano declaraba sin fraude á los 
Censores la ccntidnd de sus bienes para pagar las  
contribucion que estaba ayreglada conforme h ellos. 
L a  Re l i~ ion  contenia e l f i c c ~ o  de las pnsio- 
nes, hacia á los hombres mas- ddciles y mas sz~n~isos 
á la autoridad de los superiores, unia httimamen- 
t e  etztre s i  (í 19s cizdadíznos de una misnzn ciudad y 
de urt.  rnirrzzo ~n~~tndo, ~ l j  era ek wotivo tlzas poderoso 
p n m  inspirar valor d la tropa em los combptcs y 
en /os mayores peligros. En los paises conquistndos 
respetabnn los templos y las divinidades que adora- 
ban, y l a r  trasladcrban h Roma para d a ~ ? , - ~  culto; 
y para reunir tnejor ?as naciones conquiftadas con 
los Rornnnos, establecian en ellas el culto de sus 
dioses, les constrrrian te~nplos,  les erigian aítare.~, 
estac'llectatr en ellos- sncerdotes del mismo pais ,  y 
les sefialaban las rentas necesarias para ellos y 
para el culto, como nos lo manifiestan t a ~ ~ t o s  1710- 

nul?~entos ptiblicos, que aun hoy se conservan e?? 
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todas Gas provincias de este vasto inlperio. 

N o  se pucde dudar que qrcando los Rotnarzos 
conquistáron la  Esp~i?a hrtnhia en e l h  ~ ~ U C ~ O S  tem- 
plos , y se daba crclto á varias divinidades que 
Las colonias de diferentes naciones venidas á ella 
habian wa ido  de su pais. Los Fenicios, los Ro- 
dios, los Griegos y los Carta,aineses en las partes 
donde se estabkciéron itztroduxéron el culto de 
sus dioses, y no tardcíron fnuclio tiempo los Es-  
paaoles en .adwlitirlo. Además de estos dioses ex- 
trangeros, los EsparToles tenian los srtyos que /es 
eran peculiares, los quales no sabemos que orlgett 
tuviéron. Acaso el  temor Ó la extravagancia de al- 
gun supersticioso empezaria á darles cul to ,  y cd 
pueblo grosero'imitarin luego su exernplo. N o s  cons- 
t a  que el dios Zndovedlrco era adorado en Yi l lavi-  
ciosa de Portugal (a): que su templo era freqiien- 

(a) En Villaviciosa de Portugal. 

z ENDO VE LLICO 
ALBZA. IAATYARIA 

Al Dios Endovellico Albia Ianuaria consagra esto me- 
moria. 

ENDO YELLICO 
, 3  CRITONIA. MAXIMA 

EX. VOTO 
PRO. C R I T O N I A .  C. F .  

Al dios Endovellico dedica esta memoria Critonia Maxima 
eii cumplimiento de iin voto que habia hecho por Critonia 
hija de Czyo. 

ENDOPELLICO. SACRYM 
3 B IA N DYS 

COELIAE. R Y F I N A E  . 
S E R Y Y S  

A. L. 'v. S. 
Biaiido , esclavo de Celia Rufina ,.consagra esta memoria 3 

Endovellico. 1.3s últimas letras A. L. V. S. quieren decir: ani- 
mo libenr cofum solvit, cumple este voto con ánimo gustoso. 
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todo, que se le hnciirn v o t o s ,  y que se tenia mvchlr 

E NDO V E  L LlCO. SACR VJ1 
4 ICZAXCVS. IVLIVS. PHOCNYLVS 

AN/iLIO. L I B E W  
NYOTYfil. S O  LVZT 

Marco Julio Proculo consagra esta memoria A Endovelli- 
co, cumple el voto con áiiimo gustoso. 

E N D O  P E L L I C O .  S A C R V M  
5 ANTONIA. L. IcZANLIO 

L. A. 
SIGNVRZ. ARGENTEYM 

Antonia , liberta de Manlio, consagra con ánimo gustoso 
esta estátua de plata al dios E~ndovellico. 

E N D O P E  C LZCO. S A C R V M  
6 EX.  IIELIGIONE 

IYSSF7. NNYMINIS 
POXZPONIA. JIARCELLA 

A. L. P .  
P~rnponia I\llarcella con inimo gustoso puso esta memoria 

sagrada ?I ISndovellico por religiosa obligacion, y por man- 
dado de la misma deidad. 

C. IVLIVS .  NOVATYS 
7 E N D O V E L  LICO 

PRO. SAI.VTE 
P1YEN"VTAE. YEXZ'STAE. d?x4:VILIAE. S I U E  

VO7'V.W. SOLVlT 
Cayo ,Julio h'ovato cumplii) el voto hecho al dios ?(n<?o- 

vellico ror la salud de su muger Vivennia Venusta Mnnilia. 

DEO.  EA7DOVE L L ICO 
2 PR AESTA NTISS. 
ET. PRAESENTlSSI.*fI. XGII12INIS 

SEXTP-S. CCCCFI ?/*S. CRlrTERVS. IJOXORZNYS 
EQVRS. KOJI/11L7YS 

E X .  VOTO 

Scxto Cocceyo Cratero Honorino , caballero Romano, en 
cumplimiento de su voto consagra esta memoria al dios En- 
dovcllico exceleiitisimo , y deidad de una poteticia efica- 
císima. 
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G O I ! ~ ~ L ~ X ~  en su poder: su rrrlto se linbz'a extendido 

- 

D EO. EXDOYELLICO. SrlCR, 
9 I V X I A .  ELZANA 

YOY'O. SVCCIiPTO 
ELI'IA. IEAS. illATIiR 

FILIAE.  SVAE 
VOTV,iI% SC'CCEPTPiM 

ANJIO. L 7C TX.7. POSYlT 
Elvia Iba , madre de Juiiia Eliana , puso con gusto este 

monumento sagrado al dios Eiidovellico eii cumplimiento del 
voto de su hija. 

D E O .  S A N C T O .  E N D O V E L L I C O  
.nY. Y!W. 

I O AhTIIViO. L IB E A'S 
YOTVM. SO L Y l T  

Marco Umidio cumplió con buena voluntad cl voto que 
hecho al dios santo Endovellico. 

DEO. ENDOYEL LZCO 
XI SlI. AL). 

RELICTISJVfII. EX. T. 
NVMIN. 

ARRI VS. BADIO LVS 
A. L. F .  

Arric Badiolo hizo construir con buena voluntad al dios 
Endovellico el saqtuario del templo que habia mandado en su 
testamento Kiirniiiio, d que se habia mandarlo erigir en el tcs- 
tamento A este dios. 

EILTODOLIT%) 
ra  TVSCA. OLIA.  TAVRI. F .  

PRO. Q. STATORZO. TAVRO 
V. A. L. S. 

Tusca Olia, hija de Tauro, cumpli6 con giisto el voto hc- 
cho á Enobolico p o r  Quinto Statorio Tauro. 

' 3  ,Q. SERVIVS. 9. F. 
PA P. FI RJTA N P S  

Y O T L' LTT 
DEO. E NDOVOLICO 

s. L. M. 
Quinto Servio Firmano, hijo de Quinto de la tribu Papia, 

cumpliír con buena voluntad el voto que justamente, 6 con 
justo motivo, se habia hecho al &os Endovolico. 
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d Porcuna (b) cerca del monte Geres (c ) ,  d Toledo 
y Htiesca ( d ) ,  como se vh por las inscripciones que 
se halláron en estos puebbs. El dios Bandua (e), d 

En Porcuna. 
E. S. 

(b) P .  flTANIL. ATICTYS 
V .  S. 

P. Manilio'Aticto cumpliendo un voto consagra esta metno- 
tia Endovsliico. La E. S. quiere decir Endovellico Sacrum. 

Cerca del monte Geres. 
ENDO 

(4 CASTHORVM 
Á Endovellico dios de los Reales; mas esta explicacion la 

damos por una mera congetura, porque no sabemos por nin- 
gun otro documento que Et~ndovellico tuviese baxo su pro- 
teccion loi Reales. Acaso estará truncada la inscripcion, y 
aun quando no lo estuviera puede significar muchas otras co- 
sas; y así el lector podrá darle la interpretacion que le parez- 
ca mas probable. 

En Toledo se encoiitró en un pedazo de una columna de 
las ruinas del Anfiteatro de aquella ciudad la inscripcion si- 
guiente; pero como estaba algo gastado ha dado lugar A mil 
congeturas , quizás las mas de ellas arbitrarias y sin ningun 
fundamento. La pondré aquí de la manera que me parece mas 
verosímil. 

HERCYLI. P. ENDOVELA. 
(d) TOLET. ET. V. V. OSCA 

DEIS TPTELARIEVS 
COMP. EDI T. 

TAYROS. YRSYS.  AYES. LIBIC. 
QVODAM. D .  D .  

La ciudad de Toledo y la de Huesca vencedora, celebra- 
das las fiestas compitalicias, consagrdron á Hércules patrio y 
á Endovellico , dioses tutelares, toros, osos y aves de Africa. 
D. Miguel Perez Pastor en su erudita disertacion sobre el 
dios Endovellico , ha recogido con mucha diligencia las ins- 
cripciones sobre este dios, y tiene por supuesta esta última. 

En Galicia. 
DEO. Y E X Z L L O R  

(4 MARTIS. SOCIO 
BANDVAE 

Monumento consagrado á Bandua, dios de los estandar- 
tes, compafiero de Marte. 
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Bnndinn, d di& de 11-1s Iíanderns. El dios Bn- 
rneco y Rauverrnn (f) , eran ndorndss por los Ga- 
llegos y los Portugiccses. Her~nes Esdrcoro cn Chu- 

En Ruñnes de Galicia. 

RAYYEANA. BARAECO 
(f 1 AFEH 

ALBINT. F .  T Y R O L Y S  
Y. S. L. M. 

Afro Turo!o, hijo de Albino, cxmplih el voto con bitenr? 
voluiitad, que con justo motivo habia hecho á los dioses Br- 
raeco y Rauveana. 

D. D. 
2 CA Y- ECI. S AC. 

SACR T'L'Cl. X ZSI 7' 
xrx. FL. DEDICAYIT 

PRO. SALVZ'E. SYA 
ET. SYORVM 

Esta inscripcion está muy gastada, y por la misma razon 
es ininteligible. Masdeu supliendo y corrigiendo algunas letras 
y paiabras le llega A dar un sentido claro, poniéndola en Ir 
forma siguiente: 

n. $7. 
C. AYLECI. LAC. 

SACXYilT. 
V I K I T .  XZX 

FIL. DEDICAYIT 
PRO. SALVTE. SVA 

ET. SL'O R VlII 
Monumento consagrado á los Manes de Cayo Auleca La- 

cero, ó Lacetaiio. Vivió r g arios, ó 69 poniendo una L kiitcs, 
6 59 convirtiendo la primera en L: su hijo lo dedicó por su 
salud y la de los suyos. Puesta así no es mas que una inscrip- 
cion sepulctal. 

En el territorio de Lisboa. 
A i7311TZ ArYS 

3 ANDIR TTIAB. F. 
BANDIAH. BARIAICO 

YOTVLIT. L. 171. S. 
Ammino, Iiijo de Andiattia, cumplió con buena voluntad el 

voto que habia hecho con justo motivo á Barieco, dios de las 
banderas. 
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ves (g ) .  Los dioses Lrr~oves que acaso eran ?os pro- 
tectores y tictelares del gvernio de tos zapateros en 
Osma (h). El dios Nnvi en Alrátttara ( i ) .  El dios 
Netace en el Padron ( j ) .  El dios Sutunio en Bne- 

Cerca de Chaves. 
E R N A E  

(g) E I D Y O R I  
OB. EPEN(T)VM.  BONVM 

G L A D I A T O R I .  r d í V ) l V E R I S  
C. CAE(R)ECI VS .  F V(S)CVS 

EX. VOTO 

Cayo Cerecio Fusco por voto que habia hecho presentó 
este don á Ermes lduorio por el éxito feliz que habia tenia0 
m el ,uego gladiatorio. 

En Osma. 
L Y G O Y I B V S  

(h) SACRVM 
LOCO. PY RCICO 

COLLEGIO. SVTOR Y M 
D. D. 

Loco Purcicon di6 al gremio de los zapateros esta memo- 
tia que consagró á los dioses Lugovios, que acaso serían los 
dioses tutelares de los zapateros en Osma, 6 en alguna otra 
ciudad de EspaF~. 

En Alcántara. 
BOVTIYS 

6 )  A N T Y Y E L .  F. 
D. NAVI  
Y. S. L. M. 

Boucio, hijo de Antuvel, cumpli6 con buena voluntad el 
voto que con razon habia hecho al dios Navi. 

En el Padron. 
NETACI 

( j  > YEILFERICAE 
SYLPICI VS.  SEVERYS . 

V .  S. L. M. 
Sulpicio Severo cumplió con gusto el voto que con razon 

habia hecho á Netace Velferica. Quizás sería esta alguna di- 
vinidad introducida en las costas de Galicia por los Phe- 
nicios. 
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aa (k). El dios Togotos en Talavera de la Rejvna (1). 
El dios V iaco  en Zamora (m); y otros. Es tas  divi- 
nidades no son conocidas mas quepor las  inscripcioner 
que nos han quedado J parece que eran propias de los 
Espnñates; y que aunque no se les dió entrada en la 
ciudad de Roma, los soldados Romanos que estaban 
en la  Penlnsula no dexabatz de hacerles sus votos 
y ofrendas con mucha devocion. 

Cerca de Bseza. 
S P T V N I O .  DE0 

(k) L. A Y F I D I  VS .  MASCPLINVS  
SESC.... PLICARIYS 

P.... P. FAC. C Y R  
Lucio Aufidio Mascillino Sescuplicario ( d  que recibia pa- 

g a  y media, porque vemos en Ti to  Livio y otros escritores an- 
tiguos que & algunos soldados se les daba pré doble, & otros 
pré y medio en recompensa de su valor, ó de algun servicio se- 
6alad0, d de alguna accion i lustre)  Primipilio (ó capitan de la 
primera centuria, primer centurion, que esto quieren decir lar 
dos P... P.) mandó poner este monumento al dios Sutunio. 

En Talavera de la Reyna. 
(l) TOGOTZ 

L. PZBZVS  
PRISCVS 
E X .  VOTO 

Al Dios Togotes, Lucio Vibio Prisco, en cumplimiento da 
un voto. 

En Zamora. 
DEO. MENIV-M 

V IACO 
(m) Rf. ATTILZYS 

SILONIS. F. 
QVZR. SILO. 

EX.  VOTO 
Marco Attilio, hijo de Silon de la tribu Quiriiia, consagra 

por voto este monumento á Viaco dios de las murallas. 

En el territorio de Almeyda se halló en una piedra corna- 
lina, que acaso estaba engartada en algun anillo, una inscrip 
cion griega que en nuestra lengua castellana dice: No o+ 
das d t u  dios Upsisto, porque w nombre er grande.' 
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L o s  CÓnszrles, Pror~nsz~ l e s ,  Prétores y otros 
f i fq i s t rndos  pie en tiempo ds la República g0be.r- 
nnhnrl la Espaca,  y los quc los Emperadores envicí- 
ron despues, sabiendo que el mejor medio de pacifi- 
car los ánimos feroces es la  religion, y qrle la 
reunion en un triismo culto tiene una gran fuerza pa- 
ra  arrancar del corazon las raices de discordin, por 
esta razon levantaron templos en las circdrldes prin- 
cipales de EspaZa á las divinidades que ellos tenian 
en Roma, y poco n' poco se extendid el ctrlto con la 
devocion de los supersticiosos. EZ dios Eterno era 
adorado en V.alencia (n) ,  los dioses en general en 
Martos (o) ,  las diosas etr Alcalá de f inares (p): 
Zos dioses y las diosas en V i l l a  ReaZ de Lusita- 

En Valencia. 

(4 DEO. AETERArO 
SACRVM 

\ 
L. POJMPONIVS 

FVNDANVS 
CVM. SVIS. OMNIBZY 
YOTVM. L. A. SOLYIT 

Templo 6 ara consagrada al dios Eterno. Lucio Pomponio 
Fu~idario , con toda su familia, cumplió de buena voluntad el 
roto ó pronesa de construirle este altar 6 esta ara. 

En Martos. 
(01 C. ATACER 

HANC. ARrlnT. E R E X I T  
VT.  DZZS 

SACRA. FACERET. 
Cayo Macer erigió este altar para hacer sacrificios á lor 

dioses. 
En Alcalá de Henares. 

(p) DEABVS 
M. G R V M I Y S  

A las diosas, Marco Grumio. 
TOMO 11. b 
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nia ( q ) ,  /caco en Trrrxillo (r), Apoldo en Caldes de 
CatcrhtTa (q), en 0.suna C ILjrrNa. 4 u I J O  y ACSCU- 

Cerca' de Villa Real de Lusitania. 
(q) DI 1 s .  u~nsvs~viilr 

AETERNV1tI. LnCVM 
OIClN113Pk5'QYE. NV&ZINJBVS 

ET.  LAPITEARVM 
CVliT. NOC. T E M P L O .  S A C R A Y I T  

C. CALP. R V F I N V S .  Y. C. 
llLT. QVO. HOS T ZA E 

V O T O .  CREMANTVR 

Cayo Calpurnio Riifino, hombre clarísimo (6 consular), 
dedicó á los dioses y diosas u11 recipiente de agua perenne, y 
5  todo^ los dioses una ara ó altar de piedra con este templo, 
eii donde se queman las víctimas que se les han votado. La 
iluarta línea de esta inscripcion et lapitearrtrn no tiene nin- 
gnn sentido, lo que manifiesta que se ha copiado con*mucho 
deicuido. Poniendo en lugar de las sobredichas palabras ex 
lapide aram , como corrige Masdeu , el sentido es claro, natu- 
ral y corriente. 

En Truxillo. 
( r )  CILIYS. CAENONIS. F .  

A P V L V S  
A EACO 

t.'. S .  L. ng. 

Cilio ApuIo, hijo de Cenon, dedicó esta memoria á Acaco 
en cumplimiento del voto que con razon le habia heclio. 

En Caldes de Catalufía. 

(4 A P O L L I N I  
L. M I  N I C I V S  
A P R O N I A N V S  

G A L .  T A R R A C .  
T. P. I. 

Lucio Minicio Aproniano Tarraconense, de la tribu Gale- 
ra ,  mandó en su testamento poner i Apoilo esta rnemoriz. La 
tribu Galera era una de las ri:,sticas, de ella se hace mencion 
muchas veces en los antigcos monumentos de Espatia, lo 
que prueba que muchos Espatioles, ó de los que habitaban en 
Espaiia , estaban agregados á aquella tribu. 

' 



DEL EDITOR. xrx 
tapio en Anteguern (t), Asclepio en Y a l ~ n c i a  (u), 

En el mimo pueblo. 
APOLLIA71 

SANCTO 
- L. Y I E Z Y S  

ALClNOVS 
A1 Santo Apolo, Lucio Vibio Alcinoo. 

En Osuna. 
APOLLINI. AVG. 

PIBIA.  TROPHZ ME 
Y O T V M  

A N I M O .  LZBENS. SOLVIT 
Vibia Trophime, cumplió de buena voluiitad el voto que 

habia hecho á Apolo Augusto. Los Roinanos daban el títüin 
de Augusto á los dioses y á los Emperadores. 

En Idafia. 
APOLLZIVZ. S. 

ZYLZYS. C. LONGINYS 
EGZT 

EX.  VOTO 
Julio Caio Lohgino Egita, 6 Igita, dedicó esta memoria 5 

Apolo por voto. La letra S. quiere decir sacrum, la palabra 
egit sin duda alguna significa la patria de Cayo, y será Igi- 
ta ,  Egita , ó Igedita, que hoy es ldafia al norte de Alcántara. 

Rn Antequera. 
( t )  POSTYMIVS. ATRIENSIS 

APOLLZ NI 
ET. AESCYLAPIO. AVG. 

D. D. 
Postumio Atriense ofrece este don á Apolo y á Aesculapio 

Augustos. Las palabras D. D. quieren decir dono dat ,  ó &t 
kdicat.  

En Valencia. 
(u) ASCLE PIO 

DE0 
L. CORNELIYS 

HTGlNVS 
SEVlR 

AYGVSTALZS 
M dios ~ s c i e ~ i o  (que era el mismo que Aesculapio) Lacio 

Cornelio Hygino, Sevir Augustal. 
b e 



xx PREFACIO 
Aesr?epio y Hyg;ns en Brnpa (x), Castor y Po?t,x en 
ICfilrciu (y), Concordia en Lislíca (z), Cibcl~s eti Ida- 
Ca (íia): de Hércules y d e  C ianaya hemos hn6Zído en la 
not. 1." del c. IX. y 2.2 del c. xri. del LIE, I .  El dios 

En Braga. 
(4 A Y,fCLE PIO 

ET.  H T G I A E  
MA KCYS 
EX. varo 

Á Ae~clepio y Elyeia Marco p o r  voto. Hygia e9 voz griega 
que cignif;ca <alud, y los Griegos hiciéron de ella una dio- 
sa, y los Romanos adoptaron esta divinidad. 

En Miircia. 
(Y) CASTORI. ET. POLL PCI 

DIIS. NAf; YlS 
SVLPITIA. Q. S V L P I T I I .  F. 

Y O T V ~ ~ I .  OB. FILIVM 
SALYTI.  RESTZTVTVM 

A 103 dioses grandes Chsrqrr y Poliix, Sulpicia hija de 
Quinto SuIpicIo , consagra esta ofrenda por haber recobrada 
su k.ijo la salud. 

En Lisboa. 
(4 CONCORDIAE. SACRYM 

M. BAEB1V.Y. ,V. F .  
1 M. M .  FELIC.  IVL. 

B A T  
Marco Eehio, hijo de Marco l V u n ; c i ~ ,  del Mirníci~io de 

felicitas Irr!ia (que es Lisboa), coiisagra ecta memoria á la 
co,:<wrclia. Las 40s M. M. sigiiifican munic~ps rnutiic-ilii , !a 
uitirna palabra hat sin duda alg,una está equivocada yur el 
copista 9iie en lngar de dar ha pumto Lut. 

E n  Idafia. 
( a a )  P. PCPII; .  A Y I T Y T .  P. F. 

I NDVLGENTIA. PO W T I  FICIS.  ZG XDITANOR 
L9CY.W. SEPVL. RCCEPI 

A N T E .  ASD. DEAF.  MAGVAE. CYBELES 
J;; VAN/. IRA TA.12. iI:IOHTE. S.4'IL;TI 

Yo Publio Popilio Arito, 1 ijo de Piiblic;, fu l  scptiltado 
por gracia del Po~tiFce rle l o i  1ged;tanos : ' ~ l . - ~ ~ t e  del ternpIo 
de la gran diosa Cgheles , la qiie eri el tiempo de mi muerte 
conocí que estaba irritada contra mí. 
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D~e?tto en Braga (bb) y Ezija: e l  Fato d Eado cn 
Yalcncia (cc) , la Fr' pública en Barcelona ( d d )  , e l  

F n  Braga. 
(bb) DEO. SANCTO. EVENTO 

FL. FliOh'l'O 
E X .  PRAECEPTO 

Al santo dios Evento, Flavio Iiroriton, por precepto. 

. En kzija. 
BONI. E V E N T V S  

APONZA. C. F .  MONTANA 
SACERD. DIVAR.  AVGYSTAR. 

COL. AVG. FIR. 
EDITZS 

OB. HOhrOREM. SACERD. 
CIKCENSIBVS 

ET. OB. DEDlCATZONEM 
ALIIS  

EX. ARG. LIBRIS. CL. 
D. S. P. D. D. 

Aponia Montana, hija de Cayo, Sacerdotisa de las dio- 
sas augustas de la Colonia Augusta Firma (Astigitana, hoy 
kcija), de su dinero dió esta estátua de plata del peio de 
ciento y cincuenta libras al dios Buen-Evento, celebrando en 
honor del sacerdocio los juegos circenses,. y con otras fiestas, 
la dedicacion de ella. La linea quarta quiere decir Colonie 
Ailgustat F i r m r .  La$ letras de la última D. S. P. 1). D. de 
rua pecunia dedit drdicavrt, U dono dcdit. 

En Valencia. 
(CC) FATIS 

Q. FABZVS 
hT ZSYS 

E X .  V O T O  
Á los Hados, Quinto Fabio Niso, por voto. 

. En Barcelona. 
(dd) FZDEZ. PVULICAE 

C. PVBLZCZVS. MELISSVS 
013. HONOR EM. IllllI VZR ATVS 

D. D. D. 
CayoPublicioMelisso , en reconocimiento del honor del Sevi- 

rato, di6 en don, y dedicó á la f6 yíiblica este monumento. 
TOMO 11. b 3  
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dios Fuente en Atlteqzlera (ee) y el valle de Boñak: 

la F o r t u n a  en A lcace r -do -Sa l  (ff)  y en Sepúivc- 

Cerca de Antequera. 
(ee) F O N T I .  Dl Y 1  N O  

ARAM 
L. POS TVMI YS. S T A  TVLI YS 

E X .  Y 0  T O  
D. D. D. 

Lucio Postumio Statulio , dió y dedicó por voto este altar 
A la Fuente divina. 

En el valle de Bofial. 
FONT I 

SAGlNIFFlGENO 
E.  C C C L V .  H S .  

(THERMIS. CONST RVCTTIS) 
A LE,YIS 

AQYILEGYS 
Y .  S. L. M. 

Alexo Aquilega, construidos unos baños Thermales, con- 
sagró á la Fuente Saginifíisena por voto, que con razon le 
habia hecho, este monumento que le costó 35~ ,000  sestercios. 
Esta inscripcion se halla en un pedernal cerca de tina fuente 
de agua caliente en el valle de Rotíal á treinta millas de la 
ciudad de Leon. Aquilego es el que tiene cuidado de recoger 
y juntar las aguas. La fuente se llama SaginifTigena porque 
tendria la virtud de engordar. 

Cerca de Alcacer-do-Sal. 
( f f )  FORTYA;3F. OBSEQYENT? 

SACRVM 
F L A V I A .  MODESTINA 

PERPETYA. EIlrS. A N T I S T E S  
EX. Y O L Y N T A T E  

TERENTI.  AENJILIANI. Y I R I .  SVZ 
IICT. PKAEDIO 

A,. PATRE. FL. MODESTO. SALACIENSI 
SIBI. RELlCTQ 

A. L. F .  
Templo concacrzdo á la Fortui:a ohseqüentr. Flavia Mo- 

destiiia, Sscerdotisa perpetua de aquella dioca, por voluntad de 
Te.encio Fmiliano cu marido, erígi-) con bii irno gustoeo este 
templo en la heredad que le dex6 sil padre Flavio Modesto, 
natural de Salacia, que hoy es Alcacer-do-Sal. 
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dn (pg), cl Genio en B r q u  (I-ih), Córdovn y hila: 

(gg) FOK T Y N A E .  REDYCI 
C TAClVS 

SI,~ZIVI. LIB. MOSCAS 
E X .  YOTO 

A ia Fortuna reduce Cayo Tacia, Liberto de Simno, natu- 
ral de la provincia de los Moscas en el Aria, por voto. 

En  Braga. 
(hh) GENIO.  MACELLI 

F L A V I Y S .  VRBICIO 
EX.  YOTO. POSYZT 

SACRVM 

Al genio del Mercado consagra esta memoria, en cumpli- 
miento de un voto, Flavio Urbicion. 

En C6rdova. 
GENIO 

PAC. AVG. 
C. FABIYS.  NZGERIO 

A l  genio de Paz Augusta, que es Beja en Portugal, Ca- 
yo Fabio Ni~erion. 

E n  Sevílla. 
GENIO 
M. F.  A. 

L. CORANIYS.  TYSCYS 

Al genio del Municipio Flavio Arvense, que hoy es Al- 
colea , Lucio Coranio Tusco. La M. F. A. se deben leer 31u- 
nicipii Fldvi; Amen~is.  

Medalla de Sevilla la vieja. 
PERITZ. AVG. 

M Y N I C .  I T A L I C .  
GEN. POP. ROM. 

Con el permiso de Augusto, el' Municipio de Itfilica dedi- 
c6 esta moneda al genio del pu&lo Romano. Itilica estaba 3 
una legua de la famosa Sevilla. 

b 4  
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Zsis y Serapis en Antequera ( i  i ) ,  Gilndis , ( j  j) 
Tarragona, Braga y Sevilkr. Isis y Serqis  f ic6ron 

En Antequera. 
SEX. PEDVCAEl YS. SEX. FIL. 

(i  i )  HE ROPIIILVS 
]SI. SERAPI 
D. D. L. M. 

Sexto Peduceio Iíeropl:ilo, hijo de Sexto, ofreció de biiena 
voluntad con mucha razon este don á la diosa lsis y al dios 
Serapis. 

En  Guadix. 
( j  j )  ZYLZA. CHALCEDONZCA 

ISIDI. DEA E. D. 
H. S. E. 

ORNATA. VT. POTVIT 
I N .  COLLO. H.  IlfCJhrlLE. G E M M E  YlC? 

I N .  DIGI T IS. SIMÍIK,<GD. X X .  DES1 'XA 
Aquí está sepultada Julia Calcedonia, devota de la diosa 

Isis, adornada lo mejor que pudo, llevando un collar de pe- 
drería, y en los dedos de la mano derecha veinte esmeraldas. 

En Tarrigona. 
ITIDT. AVG. SrlCRVM 

IN. HOhTOR. ET. ICFEMOKTAM 
CLOELZAE. SABIArAE. CLOELZ. F .  

OBSTANA. MATER 
SEMPRONTA. LICIINIS. AVIA' 

Cbctana, madre de Clelia Sabina, hija de Clelio, y Sem- 
proliia Lichni su abiiela, tledicáron eitc rnonuineiito i la au- 
gusta Isis, en honor y incmoria de su hija. 

. En Braga. 
ZSI2lI. AYG. SACRYM 

LYCR ETTA. F l U A  
SACERD. PEK.  P. 
RQM. ET. A VG. 

CONYENTYS.  BRACAR. AVG. 
Lucreeia Fida, Sacerdotisa perpétua de Roma y del piie- 

blo Augustaiio, del ccnvento 6 gobierno Bracarei~se A u , i ~ e  
rano. concagrb á lcis este monumento. E'n la tercera linea la P. 
última debe estar unida á la silabsi per. 

E n  Sevilla. 
ISIDI. PYEk  : : : 

IVSSV. DEI. ATE: : : : 
FABIA. L. F .  FABZANA 
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dioses de los Egipcios grle los Rotnnnos los recibieron 
y ;levantúron utt templo crr Rcna para darles cirlto, 

A V I A  
IhT. IIOh'O RE-V 

A Y I T A E .  N E P 7 I S .  P I I S S I I C f A E  
EX.  AKG. P .  CXIIS. 

IY'Eiii. CRA'riNENTA 
I N .  BAYILIO 

V N l O  
ET. MARGARITA.  N. VI 

SnFA RAGDI. D V 0  
CILI  NDRI. N. V I 1  

GEM=CIA. CAHBVKCLVS 
(; E.7IMA. l i I r l C 1  N TI2 VS 

GEIIIAE. C E R A Y  AllAE. DVAE 
I h. AVf{ l I?l,'S 

SL?~/~K/IGDI .  D V 0  
MAI(G/I K I I'AE. DV0 

IN.  COLLO 
QYADRIUACI Y M  

MARGAKITIS. N. ,YX,Yt.'I 
SrilA K~LGDIS. N. X VI 

ET. IN.  CLYSVRfS 
DP-O 

JN. TIBZS 
Sn?AR AGDI. DVo 

C I L I N L ) f \ ' I .  A'. X I  
IN. SMIALIlS 

S117ARAGDI. N. Y JII 
4ZARGARIT'AE. N.  Y111 

1iV. DIGITO. A11 ArifiIO 
AKVLI.  DTfO 

GEL'CIiIfIS. /IL)/í.'IfA;V T 
BlGl TO. SLIkVi:,?i'l1I 

ANYLI-S .  POL2"PSEYYS 
SIVAR Af;DIS. ICT. IC?A K G A  RITO 

I N. n r r ; l l  o. svilrsio 
AN Y1.V.Y. ¡'Vill. ShIA R AGDO 

IAT. soLsIs 
CiLL-VDRI. N .  YIlZ 

Fabia Fabiana, hija dc Lucio, en honor de zii pilcirria 
nieta Avit?, S de íprdeii del dios Nereo, dtdic;) T. L R  i r  t eli jsi9 
esa ectátua del peso de ciento y doce libras g media de pla- 
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y procuráron extenderlo por las demás provincicrs. 
Juno en Alhnnge (kk)  , Jiípiter en Puigeerdcn (11 j 

ta; adornb la Real corona con una perla, seis margaritas, dos 
esmeraldas, siete piedras preciosas á manera de  cilindro 6 de 
figura redonda, u n  carbunclo, un jacinto, dos cc-raiinias en 
las orejas, dos esmeralda y dos margaritas en el cuello, qua- 
tro hilos de perlas con treiiita y seis margaritas y diez y seis 
esmeraldas, y otras dos en los prendedores en la espi!iIlla d e  
entrambas piernas, dos esmeraldas y once piedras precicsas 
en forma de cilindro, y detras de ellas ocho esmeraldas y u n  
número igual de margaritas en el dedo meiiique, dos ?!?il!os 
de  diamantes en el anular, un anillo d e  mucha pedrería con 
una margarita y varias esmeraldas, en el del medio otro ani- 
llo d e  una sola esmeralda, en el cahado ocho piedras en for- 
ma de cilindro. Nn la primera línea debe leeme puel, en la 
segunda ne que quiere decir Nereo, en la sexta quiere decir 
~ x a r ~ e t ~ t i  pondo centurn duaríecitr~ semis ; la voz lhsilio en la 
nona significa k corona de  Isis, el quadribacium seri una 
gargantilla de  perlas redondas, la voz clusuris es el prendedor 
d e  dicha gargantilla, la  Voz smialiis es la ropa que envuel- 
ve la pantorrilla , la Voz polypsepus es una composicion 
d e  miichas piedrecitas. D e  este modo la explica el erudito 
Xlasdeu. 

En Alhange. 

(kk)  IZ'NONI. REGINAE 
SACRVM 

(C.) LIC. SERENIANVS. V.  C. 

V A  RINIA E .  SERENAE 
D I C A V E R V N T  . 

Monumento consagrado á Juno Reyna. Cayo Licinio Se- 
reniano , varon clarísimo (ó  consular), y Varina Flaccina, 
hijz d e  Cayo , lo dedicáron por la salud de su hija V a ~ i n i a  
Serena. 

En Puigcerdan e n  Cataluña. 
(11) DEO. FVLG YRA T OKZ 

A R A  

Al dios fulminante, ara 6 altar. A Jfipiter daban los anti- 
guos los titulos defulminator , fulg~raror.  



DEL EDITOR. XXVII 

en CatnTuña. En PortrigaZ(mm), Braga, y en el mon- 
t e  Candadeno y Gnlicia Jdpiter Catzdamio. En elmon- 
t e  Furado y Galicia Jipi ter  Ladico (nn), losLares en 

En Portugal. 
I O Y Z  , 

(mm) OPTZiCIO 
M A X Z M O  

YZCA N I .  CAMALOC. 

.................. 
A Júpiter Optimo Máximo, los Vicanos Camalocenses , 6  

los del barrio Camaloca. No sabemos de que ciudad era este 
barrio porque falta una gran parte de la inscripcion. 

En Braga. 
I.  o. RT. 

E X .  VOTO 
FLOCI. FLOR EBI 

FLOREBVS. FOR T Y N A T Y S  
POSYZT 

Florebo Fortunaro piiso este monumento á Júpiter Opti- 
mo Miximo, en cumplimiento del voto que hizoFloco Florebo. 

En el monte Candadeno. 
IOVZ. CA NDAM 1 O 

Á Jíipitér Candamio. 
Galicia. 
I .  o. M. 

CANDIEDONI 
T .  CAliSilG. RVFVS 

SAELENVS 
EX. IrOTO. F'EPZT 

Tito Cesio Rufo Seleno, en cumplimiento de un voto, hi- 
zo esta ara á Júpiter Optimo Máximo Candiedon, llamado así - 
porque se le daba culto en un monte qrie est'i eiitre Asturias 
y Leon, que hoy re llama Candadeno, y antiguamente Can- 
darnio ó Candiedon. 

Eri el monte Furado. 
!nn) 1 0 Y 1 .  L A D l C O  

Á Júpiicr Ladico, porque se le daba culto en un cerro de 
GaliSa que los Romanos llamabari Ladico, y hoy Furado ó 
Agugereado. 
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Visites en Tqyas (00) , en Freyxo de Nomaon y 
en Arauxo. El padre Libero Ó BOCO erz Arjona (pp) 

- 

En Galicia. 
gOVZ. L A D Z C O  

M. V L P .  
AVG.  L I B .  

G R A C Z L I S  
E X .  VOTO 

Marco Ulpio Gracil , Liberto de Augusto, acaso del Em- 
perador Trajano que se llarnabl Ulpio, concagra á Jupiter La- 
dico esta memoria en cumplimiento del voto que le hizo. 

En Tu yas. 

(4 LARIBYS 
CERENA ECIS 

NIGER. PKOCVLI. F .  
v. L.  S.  

Niger , hijo de Próculo, ciimplió de buena voluntad el 
roto que hizo á los Lares Cerenecios , es ásaber, á lcs dioses 
tutelares de la ciudad de Cerena, que hoy es Tuyas en Por- 
tugal. 

En Freyxo de Nomaon. 
CATVE NVS 

D. OCQ VI RI NI. F .  
L A R I B .  TVROLIC. 

CONSACR. 
Cayo Atueno, hijo de Decio Quirine, concagrci este mo- 

numento á los Lares Turolicios , ó del pueblo Turolicio, que 
hoy es San Martin de Lanhelao en la ribera Meridional del 
M;iio. Masdeu separa en la primera línea la C., y hace del 
Catuetiur Cayo Atueno. 

En Arauxo. 
n m  X V ~ M  vs 

LOVEIVSI. F. 
LARIB VS.  YIALZB VS 

v. s. L. M. 
Mixlmo, hijo de ~;>veasio, cumpli6 de buena voluntad 

el voto que con razon habia hecho 5 los Lares viates, ó dio- 
ses tutelares de algun camino Real. 

En Arjona. 
(pp) LIBERO. P A l  RZ. AYG. 

SrlC'KYiVI 
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y en Linnr~r (qq), In Libertad en Anreqvera (rr), 
In Lrrx cerca de Trztxilio (SS), los Matrcs en Por- 

]A7. OA'ORE. POA7TlFZCATVS 
L. CA i,YY R Y1 E; S. L. F. 

GAL. SILVlA'V.9 
VIH. BIS 

FLA.~IELV. SSACl<. PYB. 
n / i v N r l P .  ALB. VR. . . 

PONTIFEX.  DOLWVS. AVGVSTAE 
n. s. P. D. D. 

Memoria consagrad3 á Libero, padre augusto, es a' sz- 
ber, :í Znco: Lucio Calptwnio Silhino, hijo de Lucio, de la 
Tribu Galera, dos veces Di~urnbiro, Flamen de los sacrificios 
públ:co; del Muiiicipio Al\7eiise Urpbonerise, y Pontífice de 
la cas? imperial, dc su propio diiiero hizo u11 don en honor 
del Politilicado. El Muiiicipio Alvense Urgabonenst , que 
Plinio llama Urgao Alva, hoy es la villa de Arjona en el 
reyno de Jaen. 

En Linares. 
(99) SAC RVM 

LIBERO. PATRI  
C. Ch! fi;SCEiV 2' 1 VS 

EX. VOTO 
ARAM 

D r  S. D. D. 
R'lerna:is consagrada al dios Gaco: Cayo Crecencio de- 

dic6 cc:a ara de su propio dinero, en cutnpljmiento del voto 
que hizo. 

- En Anteqnera. 
LZBBRTA'f'lS. AVG. SIGNY.7I 

(4 cvní. SVA. snsr 
C. FABZVS. C. F. QVIX. FABIANVS 

PECVNIA. SYA.  D. D. 
Cayo Fabio Fabiano, hijo de Cayo, de la Trihu Quiri- 

na, á expensas propias dedicó e;ta estktua de la Libertad ,%u- 
gusta con su base. 

Cerca de Truxillo. 
T. HELYZVS. ('ELER 

(SS) LVC. DZYINAE 
A R A .  P .  
v. S. A. L. 

Tito Helvio Celer , puesta esta ata 6 la luz divina, cum- 
plió de .buena voluntad el voto que habia hecho. 
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tnlegre (tt). Mdrte en AlcuZb lu Vieja  (iiu), Sevilla, 

En Portalegre. 
D. M. S. 

AVE NTILVYS 
MAXIflIAE. LIB. 
AiWM AIE NSIS 

AN. LXX. 
H . S . E . S . T . T . Z .  

AMABILIS.  SYCCESS A. 
iTfARZT0. OPTIi720 

FEClT 

LIB.  

Sepulcro consagrado á los dioses Manes. Aventino, natu- 
ral de Amaya, que hoy es Portalegre en Portugal, de d.ad 
de 70 años, Liberto de Máxima, yace aquí sepultado, la tier- 
ra te sea leve. Amable Sucesa, Liberta, levantó este sepulcro 
á su marido, que era muy bueno. En las iiiscripciones sepul- 
crales la D. M. S. siempre significan: diis ~ ~ n i b ~ S  sacrum: 
la H. S. E. S. T. T. L. significan lzic sepultus ert, rit tiBi ter-. 
ra levis. 

En Alcalá la vieja. 
(U.> MARTZ 

A R  RYNTIPS 
INITIALZS J 

F. s. M.  
Arruncio Inicial cumplió su voto, que con razon había 

hecho á Marte. 
En Sevilla. 

MARTI.  AYG.  
SACRYM 

I,. C A  TINr'rS 
L. LIB. M A R T I Y S  

OB. HONOR EM. IIIIII. 
D. D. 

Monumento consagrado a Marte Augusto. Lucio Catinio 
Marcio, Liberto de Lucio, lo dá y dedica por el honor del 
Sevirato. 

En Baeza. 
IMARTI. AVG. 

2. L/.Cf?ETZVS. q. L. 
S I L P A N V A  
A V G P S T A L I S  

OB. HO-VORI-M. DEC. 
I D E M Q .  D R D Z C A Y I T  

Monumento consagrado á Marte Augusto. Quinto Lu- 
crecio Silvano, Liberto de Quinto , sacerdote augustal , lo 
dedicó él mismo por el honor del Decurionato. 
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Bdexn,  Rspnña , y Cnrtama. Merczlrio en Mata- 
ró (XX) , Murqtiedro y Mhla,ad. Jlrnervn eiz Bnrce- 

Cayo Minicio Patito, cumplió de buena voluntad el voto 
que habia hecho por iustos motivos á Marte invencible. 

Eii Cartnma. 
M A R T I .  A Y G .  

L. PORCJPS. Z P J R .  PJCTOR 
CARTAPPITAN 

TIFSTAflf&?NTO. PONI.  IYSSZT 
HYJL'. BONO. HERRS 

X,Y. X O  N. ' D E  D Y X I T  
EPYLO. D. D. 

Lucio Porcio Victor, natural de Cartnma, de la tribu Qiii- 
rina, mand6 eií sil testamento que se erigiese esta estitua á 
Nartc Augusto. ll:l heredero no sacó la vigEsima de este don, 
y celebró con un banquete público la dedicacion. 

En Matar& 
fxx) MERCPR . SACR. 

BEBIf'S. CORIiVTZ'i$' 
PJ.  ['IR. AFG. 

RZernoria consagrada á 31ercurio. Bcbio Corinto, Seviro 
Augustal. 

En Miirvjedro. 
M E R C Z T R I O .  A Y C .  

BEBIb'S. EYNOPZI 
A hlercurio Augusto, Bebio, hijo de Eunomio. 

En Málaga. 
L. SRRI/IL. SPBRATYS 

DOMINO. IAVYIC. 
DON. L I E R N S .  A N I M O .  POSYIT 

A R A .  iVERCPRII 
Lucio Servilio Esperato, de buena voluntad'ofreció á su 

invicto sefior esta ara de klercurio. 
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lona (yy), Neptuno friera de Tarragonn (zz), las 
Njnfks en Alcnli (aaa), CÍlrnves y Arqnndn. <, El 

En Barcelona. 
M I  N B  R Y A B .  A Y G .  

(yy) AV. A Y F V S T I Y S .  HOMYNCiO 
112. Y I R .  AG'C,. 

COLLBGIO. F A B R .  
DONO. Y O S Y i T  

Monumento consagrado á Minerva Augusta. Aulo Au- 
fustio Homuncion , Seviro Augustal, hizo esta donicion a1 
colegio de los, artífices. 

Fuera de Tarr~gona. 
N E P W A 7 0 .  AYC.  SACRYM 

f N . H O N O R E M . 1 " i T .  M E M O R I A i l f  
ARMI  L II. A Y G V S  T A L  IS 

(EZ) AE/G/ILIA. NIMPHOUOTA 
FIL. ET. CONLIBERTA 

S. P. F. 
Monummto consagrado á Neptuno Augusto, en  honor 

y memoria de Aemilio, sacerdote auqustal: Aemiiia Nimpho- 
dota', hija, y Liberta de un mismo señor, lo erigió 5 expensas 
propias. 

Rn Alcal6 
(4 NT-MPHIS - 

A T T A L  
C O R N E L I 0 R Y . W  

A las ~ i n f a s ,  Attalo, de la familia Cornelia. 

]En Chavec. 
N ' Y M P N I S  

HI \ 'AyR.  
D I O  N I . * ' i V S  

A Y G .  LIE. 
A las Ninfas, Hisauro Dionisio, Liberto de Augusto. 

En Arganda. 
TI.  RY I~INLTS 

N T  MP HIS' 
P A R C I L E R I S  

Y .  L. S .  
Tiberio Rufino, cumplió de buena voluntad el voto hecho 

i las Ninfis arciierias. 
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dios Pan en Tortosa (bbb) , Pantheus en Sevi- 
ZZlr (ccc) y en Exija. La Piedad en Exija (ddd). 

En Tortosa. 
@bb) PANI.  DEO. TZTl%LAI;: 

OB. 1,EGATIONRS 
INL CO NCIL IO. P. H. C. 

A P V T .  A N I C I E N Y M .  A'n. 
PROSPERE. GESTAS 
lar. . . . . . . . . , . . . . . . . . 

Al dios Pan tutelar de Tortosa por el feliz éxito de las le- 
gaciones hechas al Augur Aulo Nicieno en la junta de la 
Kspafia citerior. Las letras P. H. C. parece que significan 
provincia hizpania citeriorir. 

En Sevilla. 
(cm) PANTHEO. AFG. SACRYM 

L. LICINZPS. ADAMA$ 
LZ B. FAYSTI 

IZJII?. YIR. AYG. 
D. D. 

Memoria consagrada 5 Pantheo Augusto. Lucio Licinio 
Adamas, Libetto de Fausto Seviro Augustal, lo dedicó. 

En h i j a .  
P. NVMERZVS. MARTIALIS 

ASTICITA NV 
SEVIRALIS 

SZGN VM. PANTHEI 
TESTAME N 2'0 

FIKK 1. PONZ. Q VE 
EX. ARGENTZ. LZBRIS. C. 

S I N E .  Y L L A .  DEDYCTZONE 
IVSSZT 

Publio Numerio Marcial, Astigitano, 6 natural de Ezija, 
sacerdote seviral, mandó en su testamento que se labrase y 
erigieie una estátua del dios Pantheo de peso de cien libras 
de plata sin ninguna deduccion. 

En h i j a .  
CAECTLIA. TROPHI-WE 

(ddd) STATVAM. P I E T A T I S  
TESTAMENTO. SVO 
EX. ARG. P. C. 

s v o  
TOMO 11. C 
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~ r o r e r ~ i n a  es Villaviciosa de Portugal (eee).  La 

ET. CAECILII. SZLONZS 
MARZTZ. S V I  

NOMINE 
PONZ. WSSZT 

D. CAECILIVS. HOSPITALZS 
ET. CAECILZA. D. F .  MATERNA 

El'.  CAECILZA YHlLETE 
S I N E ,  V L L A .  D E D Y C T Z O N E .  X X .  

POSVER.  

Cecilia Trophirne mandó en su testamento, que 5 nombre 
SUYO y de su marido Cecilio Silon, se erigiese esta estátua de 
la Piedad del peso de cien libras de plata. Decio Cecilio 
Hocpitnl, Cecilia Materna, hija de Decio, y Cecilia Filete 
(herederos), erigieron esta estátua sin sacar la vigésima. 

(eee) En Villaviciosa de Portugal. 
PROSEK PINA E. SAh7CTAE 

C. I VLI VS. PARTHENOPAEYS 
VOT. QYOT. FEClT 

A. L. P.  
Caia Julia Parienopeo, en cumplimiento del voto que 

habia hecho, puso de buena voluntad esta memoria á la dio- 
sa Proserpim santa. 

En el mismo pueblo. 
PROSERPlhTAE. SERVATRZCI 

C. VETTl  VS. SZLVINVS 
PRO. EVATOIDE. PLAVTILLA. COIVGE 

SIBI. RESTITYTA 
- - V.'S. A. L: P. . 

Caio Vecio Alvino, en cumplimiento del voto, que con 
gusto habia hecho, le dedicb este monumento á Proserpiiia 
conservadora, por haber restituido la salud A Eunoide Plau- 
tila su muger. 

En el mismo pueblo. 
Q. HELVLVS. SZLVI NVS 

PROSERPINAE 
YOTVM. S.  

AN. L. P .  
Quinto Helvio Silvino, en cumplimiento del voto que ha- 

bia hecho á Proserpina, le puso esta memoria con buena vo- 
luntad. 
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Salud en Caldes de Mombiv ( fff ), Silvano -en Tal- 
ragona (ggg), e l  Sol en Caparra (hhh), e l  Sol y la 
Luaa en el Cabo de Roca ( i i i ) , el Sol de los Sa- 

En Caldes de Mombuy. 
(fff) S. S. 

C. IROC. ZOTICYS 
V. S. L. M. 

Memoria consagrada á la salud. Caio lroco Zótico, cum- 
pli6 de buena voluntad el voto, que ron justos motivos le 
habia hecho. 

En Tawagona. 
(ggg) S I L Y A N O .  AYG,  

SA CR YM 
PRO. S A L P T E  

I M P .  C A E S A R I S  
HADRZANI. ANTO N T N I  

A V G P S T f .  P I I .  P .  P.  
ET.  L I B E R O R V I C Z .  E I Y S  

A. TIMETVS.  LIB. 
TABVL. P. H. C. 

Monumento consagrado á Silvano Augusto por la salud 
del Emperador César Adriano Antonino, Augusto, Pio, Pa- 
dre de la patria y de los hijos del Emperador. Aulo Timeta, 
Liberto, Tabulario de la provincia de la Espaáa .citerior, 10 
erigió. 

E n  Caparra. 
(hhh) SOLT. INVICT. 

A  VG. 
SACRVM 

Monumento consagrado al Sol invicto .august& 

(i i i) En el Cabo de Roca* 
SOLI. AETERNO. L V m E  

P R O .  A E T E R  N Z T A T E .  I l l Z P E R I I  
ET. SALYTE, IMP.  CA. . . . 

S E P T I M I .  S E V E R I I .  A Y G .  P f l  
ET. IMP.  AVG. CAES.  

M. A V R .  A N T O N I N I  
AYG. P I I .  &. @c. 

Monumento consagrado al Sol eterno y á la Luna por 1s 
eternidad del imperio, y por la salud del Emperador César 
Septimio Severo, Augusto, Pio , y el Emperador Augusto Cb- 
sar Marco Aurelio Antoniiio, Augusto, Pio, &C. &C. 

C 2 
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&ores en Radalona ( k k k )  , la dio$& Tern~egista et; 
Durnto?? (111 ), la diosa Tutela en Trrrragona (mmm) 
y Alcnlh de Hennres. La diosa Yetii ls ( ~ i n n )  ett CRT- 

En Badalona. 
(kkk)  SOLI. D. SAYORYM 

A. Y .  
AIIASO. A N V S  

At Sol ,  dios de los sabores, puso esta ara Abaso Ano. 
En Duraton cerca de Sepulveda. 

MATRZBVS 
(111) T E R M E G I S T E  

v. S. L. 
Marco Atribu , cumplib de buena voluntad el vcto hecho 

á la diosa Termegista. Así la iiiterpreta Masdeu poniendo un 
punto en la primera línea despacs de la M. 

En Tarragona. 
bnrn) Z'YTRLAU 

V; S. 
P. N A E V I Y S  

ADIVTOR 
Publio Nebio Adyutor , cumplió el voto hecho B la tliosa 

Tutela. 
En Alcalá de Henares. 

TVTELAE 
F L A C I L L A  
LI BERTA 

Y. S. L. M. 
1:lacila Liberta, cumplió de buena voIuntad el voto hecho 

i la diosa Tutela. 
En Carrama. 

(nnti) Y E N E R I . A V G .  
L. PORCZVS 

QVZR. V l C T O R .  CA R T A M I T  
S I'O 

ET. SCRZBONZAE.  M A R C I A N A E  
Y X O R I S .  S YAE 

NOMINE 
STA T Y A  IM 

T E S T A M E N T O .  PONZ. ZP.TSZT 
Lucio Porcio Victor, de la tribu Quirjna, natural de 

Cartama, mand6 en su testamento que  en nombre suyo y de 
su muger Fscribonia Marciana, se erigiese una estátua á Ve- 
nus augusta. 
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tnma. La diosa Yiciovin en Mhlagn (ooa) y E q e -  
jo. De  todo Aacian dioses los Rcr?:anos, y siendo la 
nacion mas supersticiose, el  czrlto que se les ante 

jaBn establecer procuraban irre todo el  mundo lo ad- 
mitiera. 

Por exta rmon dzcia Ciceron que los Ro~anos 
excedian u las demás naciones en la pieddd y la' re- 
ligion, y en estar fntimamente persuadidu~ que los 
dioses ~ 0 b i ~ r n a n  el universo. 

LOS resortes mas poderosas en e l  coraxon & los 
Aombres, despues de la reli~ion, son el amor de la pn- 
tr ia ,  el de la libertad, el de in gloria y el deseo de 
dominar ; g se puede asegurar, que en ningana nacios 

(m) FA Málaga. 
L. OCTAYZVS. L. F. RYSTICVS 

L. G R A N I V S .  RT. F. BALBVS. R E D Z t  
V Z C T O R Z A E .  AYC. S A C R Y M  

D. S. P. DANT 
Lucio Octavio Rústico, hijo de Lucio, y Lucio Granie 

Batbo Edil, hijo de Marco, de su propio dinero eriniéron un 
monumento sagrado á la Victoria Augnsta. 

En Espejo. 
MCTORlrlfi7. AYG. 

QYI N T Y.Y. FALI I YS. L. F. 
SAFABVLVS 

TES TAM. FIERI. PONIQ. ZYSSIT 
EX.  H. S. IX 

ET. IfVIC. DONO 
L.. FABI YS. L. F. 

GAL. F A B Z A N V S  
HERES 

XX. NON. D E D V X Z T  
EX. YOTIS. D. D. 

Quinto Fabio Safabulo, hijo de Lucio, mandb en su te- 
tamento que se erigiese una est5tua de la Victoria augusta, 
empleando en ella quntro mil sextercios. Y Lucio Fabio Fa- 
biano, su heredera, hijo de Lucio, de la Tribu Galera, no 
caco dc esta manda la vigésima. Don ofrecido por voto. 

TOMO 11. C 3  
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estaban estas pasiones t.nn exf i tadns ni tenian 
tanta fuerzg COIIZO en los Romanos. Qrrntrdo ?a pa- 
t r ia  estnha en pe l ix~o ,  d qrimdo sir gloria y honor 
se tttteresaba, todo lo srrcrifimkan por ella, ,bienes, 
hijos y la misma v i d l ~ ,  porque estaban pcrsuadfdos 
qtre defsu cot~se?vaEion dependia enteramente su fe- 
licidad. Dzsde los mr tiernos ar'ios se inspiraba á 
los niaos estos sentimientos y no los olvidaban ja- 
m i s  : se les inculcaba, contímiamente q*ie por mas 
ingrata é ihjustd qtte sea la patria con nosotros, 
nunca podremos pagarlre lo que le debemos. 

El entiisiasmo de la libertad los tenia tnm- 
bien ernhriaqudos, y les hacia obrar prodigios 
qnando llegaba pl caso dsz defender Ia patria. Ba- 
xo  esta palabra no éntendian la facultad de hacer 
lo que quisieran sin conocer freno ninguno, ni ley, 
ni mas re& que su vokntad y sus apetitos. ?a- 
más se fo;nzdron los Romafros tina idea tan  odiosa 
de ella y tan opuesta á los principios de la socie- 
dad c i h i i  querinn gtie la ley dominase en roda la 
extension de la Repríblica estando todos los Roma- 
nos sin distincion de personas ni de clases sujetos 
á ella, para que de este modo gozasen tranquila- 
mente de la se.,auridad de sus bienes, de su honor y 
de su vidá.'Ej.'te'amor que tenian los Romanos ci la 
libertad habia nacido en el coraxm de los fundado- 
res de Roma; pero en aquellos primeros tiempos no 
estaba tan exa tado  como guundo se formd~on en 
Rep;hlica, porque entónces adquirió un grado de 
fuerza tan  extraordinario y violento que se convir- 
t t d  en firor. . 

I)zstruido el trono corrian por las calles de 
Roma estos hombres audaces y frenéticos pronun- 
ciando con una especiz de fanatismo tos nombres de 

. , 
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libertad y de amor cí la patria. Es tas  dos pasiones 
violmtas se apoderáron de su sorazon , y llegáron 
á dominarles de manera que ahogáron en ellos hasta 
los sentimientos mas naturales. S e  hiciéron inobe-. 
dientes á la ley y tí los magistrados con el fantas-l 
ma de la independencia, y llenos de ambicion con eb 
pretexto de amor rí la patria decldrdron una guerra 
eterna a l  ggnero humano. i Qu& males no se sigviérott 
de haberse formado ideas falsas de estos dos obgetos 
tan importantes? Frenéticos con este entusiasmo 
muchas veces pusieron en peligro la Repzíblica; J ar- 
rastrados del falso amor de la patria hiciéron correr 
rios de sangre humana, corno s i  pudiera haber amor 
á la patria sin tenerlo á la humanidad. Qtiando 
Bruto hace morir á sangre f r ia  ri sus hijos, ipo- 
dremos decir que lo hace por el  amor de la pdtria? 
No:  sino por la vanidady por una falsa gloria que 
han ahogado en su ceraxon dos sentimientos tiernos 
que la naturalma habia impeso  en él. 

E s t a  leccion funesta fub tan  efiscrx, que en los 
siglos siguientes por la mas leve sospecha de que 
algun Romano queria quitarles la libertad, olvidán- 
dose de los grandes servicios que habian h e ~ h o  rí 
la República , lo sacrifica6an á su furor. iQuan- 
tas  vfctimns de este delirio nos pfesenta la h i ~ t o -  
ria por las mas leves sospechas ! Marcio, despues 
de conqrristada Coriola es desterrado ; Sp .  Melio 
condenado á muerte; lilanlio Capitolino, despues de 
haber defendido tan  gloriosamente el Capitolio con- 
tra los Gallos, es precipitado de la roca Tarpeya. 
kQrté juicio debemos formar de los sacrificios tan  
decantados de los Decios y otros héroes de esta na-' 
cion? Que fuÉt-on efectos de la vanidad y de un fa& 
so amor de ltz pntria. Quando uno de estos fabáti- 

c 4 
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60s se precfpitaba á la muerte, su im.zginaci'on ha- 
cia que resonnse en sus oidos las voces que en las ge- 
neraciones frrturas habian de celebrar sus sacrifi- 
cios ; vefan las $ores que se habian de derramar so- 
bre su. sepulcro; las estátuas y monrmentos que se 
habidn de levantar para perpetuar su memoria ; g 
encantados con esta idea lisongera acometian l'ar em- 
presas mas peligrosas que juz-qaban tnnto mits bri- 
llantes, p u n t o  eran mas di)rfciles y crrricsprcdas. 
N o  quiero decir p w  esto que no hubiese entre los 
Row~anos homhres que verdaderamente amasen (í Irt 
p t r i n  y se sacrificasen por ella, p1 es la historia 
dc esta famosa Rtpdblica nos rnanifesta todo lo con- 
trario representándonos las virtudes do humanidad 
y de beneficencia practicadcrs aun por los simpIes sol- 
dados, y ejj circtlnstancias en qtre suelen obrar mas 
por ferocidad que por razon. Si n l ~ u n o s  orgullo- 
sus aspircíron a la i f f$t?pwdenci~, y n~ovidos de la 
vanidad hiciéron cosas extraordinarias , /os (le- 
rnds obrabanqcon el  deseo de acrecentar la gloria 
de la República, y extgndcr Zos límites de su im- 
perio. 

Es t e  amor encendia en el  corazon de los nobles y 
de dos plebeyos una viva enirrlacion de lrr gloria, que 
les hacia acometer las cosas mas diffciles, y llr- 
var  al cabo las mayores empresas sin enrbnrxo de 
los grandes obstdculos ,y dificultades qzre se les 
presentaban. Padecian derrotas: no se desanima- 
han ni jamás desistian de su p l m ,  ántcs bien les 
servian de incetztivo para redoblar sus e f i c r zos .  
L a  gloria de la nacion estaba interesada : esto bas- 
tn& para que sacrificasen por ella sus bienes y sirr 
vidas. Con tales disposiciones jamds faltaban re- 
c w ~ o s  á Roma; y se p d i a  asegurar con toda cer- 
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t i za ,  despues de muchas derrotas consecuf~vas , que 
al f i n  la Rdpública triunfuria. 

Qtcnndo tina nac io~  está pse ida  del deseo de do- 
manar, & imponer leyes, y de tener sujetos á 20s 
d e m h  , pasion que es natural á los hombres, g que 
era nzns activa y mas fuerte en esta Repdblica que en 
20s 'otros puebhs, se hacen prodigios m fado IG que 
se enlprcnde. Los Romanos, desde que enzpezáron las 
guerras con lus otras naciones de I tal ia ,  tomáro* 
unyono de autoridad qtxe parece que crefan estar des- 
tinados por los diosgs para ser señores de todo el mun- 
do. Tratan con dtrlzslra h los pueblos vencidos, pero 
emken de e!los irna humilde sujecicn. Los q z ~  se les 
.romeren voluntariamente los desarman, y reciben tes- 
timonios de amistad y de áenevolencia; pero 20s que 
les resisten de qualquiera clase y condicion que sean, 
experimentan el rigor de sus armas. El qrre no se 
m e t e  es reputado por enemigo, J no tenian por !B 

m u n  mas mvtivo de hacer la guwra tí tos pueblos, 
ti los Reyes, g 4 las naciones, querl deseo deswde- 
d o  de sujctnrlos ( 1). 

tí'ornetidas ?as provincias las gobernáron con la 
mayor suavia'ati; y as!, esta arnbicion encubierta con 
el velo de la moderacion, perdia todo Zv que tellia 
de odioso á los ojos de los mortalcs. Es to  nos presenta 
otra causa no rnc'nos eficaz que las precedentes de la 
~ r a n d ~ z n  del irtzperio Romano, es d saber, Za buena 
constitucion de la República y las reglas fixas y 
estables de str gobierno, sobre las guales estaban 
fur~dadas k s  cartsns que hemos diclzo. Si estos prin- 
cipios son desconocidos ó despreciados en alg~zn pite- 
blo, no hay en sur individuos ni u m w  á la  patria, ni 
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dzseo de dominar á los demds, ni pasion por la gto- 
ria: virtudes sociales, .rim las quales ningun Estadu 
saldrá de da obscuridad; ántes bien perderá pronto 
aquel grado de. hiilantez y de gloria á que se ha- 
bia levantado por ellos. N o  hay ninguna nacion que 
no nos presente exemplos de esta verdad. 

Rómulo se habia visto precisado de dexar á ;FUS 

súbditos el derecho de juntarse para elegir sus ma- 
gistrados, deter~ninar soBre la paz y Ea guerra, con- 
firmar ó abrogar las leyes. Sus  sucesores no se atre- 
viéron á quithrselo expresamente, pero se sirvié- 
ron de medios indirectos para disminuirlo y eenrvalo, 
tanto mas eficaces en la política, qzranto son nlMtos 
conocidos, Es ta~ lec i~ron  da nobleza y el patricia- 
d o ,  destinando para esta clase de personas (con 
exdusion del pueblo) las dignidades, los empleos 
civiles , militares y sacerdotalex , con lo qrraG re- 
szrltaba una desigualdad extraordinaria entre los 
nobles y los plebeyos, y una gran diversidad de 
intereses, de sentimientos y de empresas, que to-  
das concurrian para proteger y extender la auto- 
ridad soberana. El derecho de nombrar los Senado- 
res que Rómulo se habia reservado lo hacia duerjo 
del Senado, y arrafa b su partido á todor dos que 
aspiraban á esta dignidad. 

Mas sin embargo que esta prerrogativa era zrn 
medio poderoso para dilatar y extender la autoridad 
Real, se vé que sus suce3ores hasta Scrvio Tulio 
no strpicí.on qrovechwse- de ella, pues el pueblo de- 
cidió siempre & los negocios mas graves en los co- 
m j ~ i o ~  c u ~ i a d o ~  donde. cada individuo tenia su voto 
particular, y como la plebe era mucho mayor que 
los pntricios siempre ganaba todas Zas votaciones; 
y asf  los I~ornl'tres tilas groseros, mas ignorantes 
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y mas rústicos eran los que todo lo decidjan. Seruio 
Tulio, qrre fit6 ur10 de ?os Rqyes inas ilustrados y 
mas pofiticos que tuvo Ronla, conociendo que el Rs-  
tado estaba expuesto d su rrtinn S i  no se ~ e f o ~ f n a b a  
la constitucion arrancando de las manos del pueblo 
esta autoridad suprema, y trasladRndola en la no- 
bleza mas interesada ion SU conservacion y felicidad 
por sus ltrces y por los muchos bienes que poseían, 

discurrió un medio, qzte sin ser conocido del pii~bZo 
ha& púsnr a l  Serrnds y d los .nobles toda la auto- 
ridad que tenia ,el populacho. Hasta su tiempo ca- 
da Romano payaha pm cabeza .un ~ r i b u t o  igrtnl, 
porqne como todos habinn sido iguales nl prinrifir'a 
en la distribzrciotl de las t ierras ,  era <tnmbien j f l A o  
qtre todos pagasen igu&Cnrente; mas lial>i&idoo -des- 
truido enteramente con el tiempo eyta 'iguddad de 

fortuna sierrdo unos pobres y otros mtry ricos,  los 
que teninn n~ttrtos bienes empczdron' Ú nzurnlimnr y Ú 
quexarkt! de qrre se les hacia pagar l a  bisma con- 
~ribucion que ti los qtre teninn m&chos'mak. j= 

Tulio sé apro6ecfid de este desrdmT'etzfo pata po- 
ner en execucion el plan magnffico que hnbia ideado 
de una nueva reforma. Juntó el pnehlo, y les re- 
presentó qzre el nhzero de los 'individz~os se Jiabiu 
aunrentado considernblemente; y que no siendo las ri- 
quezas Y los intereses iguales, tahpdco era justo 
qrre un pobre pagase y c o n t r i b u ~ e ~ e  tanto a l  Es- 
tado cowo los mas ricos. A s f  que era necesario 
establecer Zn contribucion con arreglo Ia ficul- 
tad de cada uno, y que pura poger Ilevar'á e f k -  
t o  este plnn era preciso obligar rí todos,  h x o  
grnvfsimas penas, d dar una deklaracion jura& 
de los bienes que posefan y de las rentas que pro- 
ducian , pnrn que de este modo se hiriera con toda 
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epidad  y jissticia ck reparto de la contribrrcion. Es- 
t a  propuesra tan  conforme ti los deseos del prreblo 
fié recibida con el mayor aplauso; y de comutt con- 
rentimiento se le dió un poder absoluto para que 
estnblecfese el gobierno el órden que le pareciese mas 
conveniente a l  bien público. Instituyd, pues, el censo, 
por el guak constaba e? número de Romanos, la 
, edad, la pr~fes ion ,  el nombre de la tribu y de la 
curia, el n h e r o  de los hijos y esclavos que tenian, 
los biene;r raices que poseían, y d producto ltquido 
que daban. Despues los dividió en seis clases, y ca- 
da una de estar en varias centurins: la prinlera 
clase que era la ménos numerosa se dividió en no- 
venta y ocho centurias; en ella estaban los Sena- 
dores, los Patricios, y las personas mas distingui- 
das por su nacimiento ó por r~ riquezas : l a  se- 
gunda se cotnponia de veinte y dos centurias, y 
,estaban k s  que eran algo rnénos ricos que los de 
la primera: Za tercera tenia veinte centurias: la 
quarta veinte y dos: k quinta treinta; g la sexta y 
zt'ltima que era 161 mns namerosa no tenia sino una 
ccntririn, la gual comptendin todos los pobres que 
estaban exintos de todas las cargas, y no contri- 
buian a l  Estado sino criando hijos y aun~entando la 
pobdacton, por cuyo ntotivo se lhmaban Proletarios 
y Exentos. De m& que todas ascendian al niírt~ero 
de ciento noventa y tres  centurias, y no se compo- 
nian solo de cien hombres como parece que significa 
da palabra centuria, sino de mas ó m h o s  segun Za 
diferencia de las clases, Todos los Romanos que ha- 
bin en cada centuria desde la edad de I 7 años has- 

, t a  46 debian i r  a' la guerra á excepcion de los de 
la sexta close: los demás de 46 años arrifia esta- 
ban encargados de la guarda y defensa de Roma. 
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E s t a  distribucion de todo el pueblo en clases y 
centurias, y Za institucion del censo que $e renova- 
ba de cinco en cinco años en la forma que hernos di- 
cho, ha sido celebrada por todos los antiguos y mo- 
dernos como el plan mas excelente de politica que 
hasta ahora se ha inventado para el gobierno del 
Estado,  sobre lo quaZ detengámonos un poco para 
conocer las utilidades que de ella resultáron , y 
quanto influyó en la grandeza de los Romanos. No 
.ve puede dudar que Servio consiguió completamente 
el fin que se habia propuesto, que era npartnr el  
pueblo grosero é ignorante de la decision de los ne- 
gocios mas grnves y mas interesantes del Estado,  y 
hacer que los de mas luces y mas conocimientos los 
decidieran; porque juntando el pueblo por centurias, 
la decision regularmente se hacia por la primera y 
segunda clase, que se componian de Patricios , Se- 
nadores y gentes mas distinguidas, y t e h q n  en- 
t re  lcs dos ciento y veinte centurias que era el  
mayor número de ellas. Por otra parte ,el Prínci- 
pe podia juntar al pueblo ó por centurias, ópor tri- . 
brts y curias, y asf tenia en una dependencia to- 
t a l  estos dos cuerpos plebeyo y noble, y disponer de 
ellos d su nrbitrio para formar las dclibernciones 
corforrne & su voluntad; recobrando por este n~edio 
indirecto Zn autoridad, grre siendo propia de la so- 
beranfa, el pueblo se Ia habia abrogado en la funda- 
cion de la ciudad y la eleccion del primer Sobera- 
no. Por donde se vé que esta nueva institucion tenia 
una influencia suma para dar mayor lustre d la ma- 
gestad del Soberano, y para decidir los negocios 
grnves del Estado con mayor acierto. 

!Y iqué diremos de la utilidad que resulta &a de 
a t e  mGtodo para el sistema de Hacienda públi- 
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ca ? Para conocer que fué  obra de una profunda 
meditacion el sisternn de Hacienda establecido en 
él, y que ha merecido justamente los elogios que 
los sábios le han dado, no hay mas que considerar 
Za naturaleza, el jin de las contrihlciones , y ks ne- 
cesidad de ellas. Ninguna sociedad puede subsistir 
sin un gobierno interior que conserve en paz á sus 
individrros , y sin Tener fuerzas bastantes para de- 
fenderse de los enemigos exteriores, para que asf te 
dos puedan gozar sin temor y col1 mucha seguridad de 
¿a propiedad de sus Bienes y de sir vida. Para este fin 
es necesario que cada uno haga el sacrificio de una 
parte de eltos, y formar de este wzodo la fuerza 
pública capaz de contener á los mnlvítdos de den- 
tro de la ciidad, y de resistir Ú la violencia y á /a 
invasion de tos extrangeros: este es el principio y la 
razon fundamental que nos manifiesta la necesidad y 
la utifidud de las contribuciones, pues sin ellas no 
irzabria ~ l i  gohierm ni fuerzas para asegurar la 
tranquilidad pública. E s  claro que todos 20s que 

. componen al cuerpo golitico son los que deben pagar 
estas contriblrciones; pero no con la misma igual- 
dad, porque no todos tienen los mismos biener que 
conservar, ni se interesan en el rnismo grado en que 
subsista el drden ptíblico. El rico recibe del .Estado 
un beneficio mns grande qrre el pobre, y por esta 
pazora aquel debe pagar mas que éste. Estos fuéron 
los motivos que obligdron Ií Servio Ttdio Ií hncer el 
censo para arregiar la contribucion á la crrnridad de 
bienes que cada uno posci~. 

Es ta  contriBucion no recaja sobre la itzdristria, 
porque err este tiempo, ni algunos siglos despues, no 
hubo en Roma ni artes ni cotnercio. Por nlas que 
Nurna les cotlcediese el pern~iso de exercer las ar- 
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t es ,  siempre las abandonríron Ú los esclavos y á /os 
extuangeros. L a  agricultura y la guerra eran los 
dos exercicios  favorito.^ de esta nacion, el uno por 
necesidad y el otro por itzclinacion, porque vivian 
de los frutos del campo, Ó dc lo que tomaban con la  
espada en las tierrns de sus enemigos. Todos los 
Roft~anos de quulqrrier clase que fuesen eran labra- 
dores, y esta ciudad guerrera muchas veces fué á 
sucnr del arado hombres que supiéron salvar la Re- 
pdlilica en los vrayores apuros. EJ Cónsul, el Sena- 
dor y el Patricio est imabany ennoblecian esta pro- 
fesion tan necesaria para el Estado, 8 inspiraban a 
sus hijas la misma crjicio?~ acostumlirlíndolos á la  
vida del campo y cduccíñdolos de un nlado duro y 
Idorioso para hacerlos fuertes y robustos para po- 
der sirfrir las fat igas de la  guerra. 

E s  preciso, pues, que recayese sobre los bie- 
;es raices qrre poseian esta contribucion territo- 
r ial  qzle es l a  mas senciila, la mas clara, l a  vné- 
nos gravosa y costosa, y da qtte hace entrar tnas 
fondos wr el Erario, Esta contri6trcicn que propia- 
mente se Ilanía directa, es la trrsa que se in~pone 
sobre /as tierras que  so;^ la firente verdadera de 
,la riqueza nncionnl, y la Única que deóeria llevar el  
peso del Estado; porque de este modo se repartian 
entre todos sus individuos en proporcion á sus fa- 
cultades , pues consrrrniendo todos sus productos, 
unos los de priinera necesidad y otros los de como- 
didad y de luxo , todos contrilSuirian d pagarla se- 
gun sus faiirltades. Los terrenos unos son de mejor 
calidad que otros, y as f  Zu tasa debe hacerse con 
arreglo á su calidad. El labrador d proporcion de) 
tributo que haya de pagar es claro que ha de enca- 
recer los frutos ; los artesanos y manufactureros 



XLVIII PREFACIO 
sus producciones indrrstriaks ; y los jornaleros 
trabajo : asf se extenderla genernlmen te con igualda4 
á todas lalrs clases. 

En los demhs sistemas para que Ia contri6ircioi5 
se pueda nivelur sobre todos los individuos SE necesita 
mucho tiempo y se kace con mucha lentitud, porque 
si eljornalero quisiera subir sus jornales r f  propor- 
cion de lo que se de hace p q a r  no hallaria quien 
quisiera servirse de sus trabajos, y en este caso 
perderia mucho mas; y lo mismo debe dccirse de los 
artesanos y manufactrireros: lo que no sucederia en la 
tasa de las tierras, pues los productos de primera 
necesidad es indispensable que se consurnan no pu- 
diendo el honzltre subsistir sin ellos; los de luxo y 
de comodidad, atendido el genio y la inclinacion 
de los hombres, los ricos indispcnsablemente los 
consumirdn : asi el labrador anmentará el precio 
de sus frutos, y lo mismo hark el criado, el joro 
nalero , el artesano , y todos los que de qualquier 
modo qrce sea contrthyan para el uso y exercicio de 
/a labranza. 9 e  forma que en muy poco tiempo se Fe- 

funde etr todas las clases del Estado la contribucio~ 
sin que nadie quede exento de ella. Es ta  propiedad 
kace e l  sistema de la contribucion dirccta preferible 
ri todos loos otros siempre que la eleccion se haga por 
la razon y no por la preoc~¿pacion, d por el interés Ó 
por la pasion. Ademlís de esto, lo que hace suma- 
mente recomendable este sistema son las propieda- 
des sipientes que no se hallan en n i n g v  otro. 

Primera : la unidad, que es de suma tttilidc~d piz- 
r n  la nacion, porque libra Ci sus indizii~iuos de i n f i  
nitas vexuciones que les causan la inutilidad de hom- 
bres destinados parfi la cobranza de tantos impues- 
tos cn la contribucion general: le es igralmente pa- 
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ra €1 Soberatzo, porqzre no t ime necesidad de repar- 
t i 7  irna gran parte de estns corztriúuctones en ?as Ter- 
sonas que se cr»plean para su cobranza, sino que 
todas entran en el Erario y se gastan en bcncfirio del 
Estado. Por el contrario, esta contribrccion ?a co- 
bran los respectivos magistrados, y la ponen en las 
tesorerfas de las provit~cias sin qve a l  Soberano le 
cueste casi nada. Es ta  es la primera utilidad que 
resulta de la cot~triGucion directa al Soberano y al 
Estado. 

L a  segunda, que'es toduvta mayor, cotlsiste en 
que quita todos los obstdculos que irnpide~ el progre- 
so de la agricultrcra, de las nrtes y dcl con!ercio, 
que son las verdaderas fuentes de la riqueza nacio- 
na ly  de la poblacion. El Estado esta tanto mas JSore- 
ciente, es mas poderoso y mas rico, quanto es mayor 
su poblacion y mayores las riqitezas de los particw- 
lares; estas no se aumentan sino á proporr.ion que se 
adelantan aquellas con el genio, el trabajo y la in- 
dustria: en desando al hombre en libertad, e l  in- 
rertfs que espera aviva .su in~enio y le hace llevar 
las cosas a' la perfeccion. Atrmentadm lns riqzrezas, 
de necesidad se arrmenta la pob/ocion que sicnqre 
estd en razon directa de los medios de sirhsistir. 
E ~ t e  es el segundo re~rrltado de esta contribtrcion. 

L a  tercera irtilidad es la facilidad con que se 
puede repartir con justicia, con modercrcion y pro- 
porcion rí los intereses. E s  muy fdcil sahcr el va- 
lor de las tierras del Estado y su producto lfqui- 
do. Determinada la contribucion de estos productos 
al tanto por ciento, p a n  fácil ser& a l  propie- 
tario de reclamar el agravio que se le haga cm-  
gándole mas de lo que consta por el censo ó cn- 
rastro de sus bienes? Y en el caso de haberse de 
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aumentar las  contribuciones por Ius urgencias del 
Estado,  jcon quanta facilidad se puede hacer en este 
sistema sin oprimir al vasallo con pleno y perfecto 
conocimiento de la carga que puede llevar? E n  la 
indirecta no se ven los males que causa a l  Estado 
sino por los efectos, y algunas veces no llegan Ú no- 
ticia de /os gobiernos sino qunndo son irremediables. 

Finalmente, la última utilidad que resulta de 
la  contribuciot~ directa es estrechar mas los vin- 
culos del Soberano con e2 pueblo, porque conocien- 
do que es justa y necesaria' todos la pagan con 
mrichd gust o ,  anlnn al gobierno y al Soberano, y 
el trono que está fundado sobre el amor de los va- 
sal/os es inexpug?iad7/e. E s t a  contribucion le pro- 
porciona los medios de tener todas las fuerzas ne- 
cesnrias para la seguridad de l a  naciott y sostener 
la dignidad del trono, y proteger el cofnercio que 
es una d e  las, fuentes rnas abundantes de las  rique- 
zas del Estado. Las  naciones nlarftirnas es prcciso 
que tengan sier?~$re tina fuerza respetable para de- 
fender la libertad de los vnare,r que es la  propiedad 
comun de lospueb?or,y á la qualtodos tienen igual de- 
recho. Como no se puede sufrir una potencia que por 
orgzillo y porque tiene mas poder que /as otras 
quiere sojuzgar y someterlas d zu imperio, de la  
inismn manera es insr~frible que titia potencia mnri- 
tima quiera Ievantarse con el in~perio de la mar,  y 
dar la  ley d las demás arrogándose sola el beneficio 
del comercio. 

Ojalá las naciones d quienes Ia providenria di- 
vina ha concedido el privilegio de tener sus costas 
bniiadas dc la wnr llegitcn d i  conocer ln iv~portancia 
y ?a necesidad de aumentar las f i~erzns t~aarl'tinzas, 
y convencerse que son sin coniparacion mas útiles pa- 
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ra  sostener la gloria de la nacion y la magestad del 
trono que no las de tierra. Con las fuerzas wlnriti- 
mas se dt.fcnden las costas, se p?-ctege el conzercio, 
se Iíevan l ~ í s  fuerzas de tierra con tllz~cha facilidad 
y con muy poca costa donde sea necesario, ó para 
defelrder las colonias de la invnsion de los enemigos, 
ó para reducirlas á la obediencia en el caso que ha- 

yan querido sacudir e lyugo,  ó para vengar los ngra- 
vios é insultos hechos á la nacion y al trono. Quan- 
do es necesario hacer alguna expedicion por tierra 
se hallan mil inconvenientes que iiizpiden ó retardan 
la exccucion de los proyectos, y muchas veces los lia- 
crn inÚti:'es. Los montes, los rios, los caminos, los 
transportes de artillería, de víveres y municiones; 
en 871, todo lo que es necesario pnrn tener un exér- 
cito bien equipado y dispiresto para la guerra po- 
ne mil obsthculos á Ia execucion del plan. M n s  so- 
bre mnr todo se transporta con la mayor facilidady 
prontitud sobre un camino llano que no ofrece ningu- 
na dificultad. L a s  tropas marinas tienen fortaleza, 
constancia y fidelidad á toda prueba : no temen la  
muerte porque se han familiarizado con ella hnbicíz- 

, dose visto mzrchns veces en peligro de perder la vi- 
da. Acostumbradas ri las fatiga$, y variacion de 
las estaciones, saben sufrir con firmeza las inco- 
nodidddes ,y trabajos de ln  guerra, y presentarse 
delante del enemigo con aquella intrepidez que es 
el anuncio de la victoria. S u  valor no se desnliente 

jamás, y estos ilustres guerrepos no dexan de ser 
héroes ni en tiempo de paz ni en el de ?a guerra. 
L a  manutencion de estas tropas tampoco es gravosa 
al Erario, porque en gran parte puede sacnrse de 
los beneficios del comercio que de$ende~z y Frotegen. 
Pueblos maritinlos , dispertad del pernicioso letargo 
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en que estais ,  aumentad vuestra marina, y estad 
ciertos que sereis respetados de todas las naciones 
del mzcndo si sois poderosos por mar, y vuestro nom- 
bre se pronunciará con admirncion y respeto de un 
polo á otro. 

Los Romanos conociéron que no podian empren- 
der ni adelantar sus conquistas fuera de Itnlia sino 
por las fuerzas de mar. Despues de la primera guer- 
r a  púnica llegáron á comprender que miéutrus los Car- 
tagineses tuviesen el dominio de la mar serian inven- 
cibles y no podrian coinpetir con ellos, y por esta ra- 
zon resolvió el Senado aumentar la marina todo lo que 
fuera posible ; y kego  que empezáron salir con /as 
esqzcadras de sus puertos, los Cartagirresrs los rnird- 
ron con respeto y adtniracion. S u s  pabellones trertjo- 
lríron delante de ~ t a l i a ,  Cerdeña y las demcís islas,  y 
corrian con intrepidez las costas de A f r i ca ,  Francia 
y España. iDe que modo se n~nntenia tanto número de 
tropas,  y de donde salia el dinero para formar es- 
t a s  esquadras? De  lo que entraba en el tesoro pú- 
blico por la contribucion territorial, que era la úni- 
ca que habia en Ronla despues que Servio Tulio la 
habia estal>?ecido. 

Cqtlociendo el Senado que este sistema de Ha- 
cienda era el  mejor que se podia dar,  lo determind 
3 .adoptó constantemente sin apartarse de él. i Qrré 
prteeblo ha tenido jamhs un consejo ó Senado donde 
los ne~ocios se hayan tratado c m  mas madurez, 
con m n p r e s  luces , con mayor prudertcia y zeZo 
por el bien público? En este consejo no se ola si- 
no la  V O Z  de la  razon: no formaban sus decisio- 
nes la pasion , el interes ó la parcialidad, sino el 
deseo de promover el Eien público; y por esta causa 
en .el lib. I ,O de los W h a b .  se elogia tanto la  pru- 
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dencia y los sábios consejos de este respetable cuer- 
po. Los  individuos que k cotnponian los tres prime- 
ros siglos, despues que se fundo' la República, eran 
hombres de muchas luces y de una prudencia consu- 
mada. E n  este tiempo de probidad, de desinterés y 
de zelo por el bien pdblico se reconoció el sistema 
de Za corztribucion territorial como el mas sencillo, 
el mas fácil, el ménos gravoso k los pueblos, y el  
mas eficaz para sacar a l  Estado de todos sus apu- 
ros; y ast  la impusiéron sobre todos los paises con- 
quistados cargando á unas tierras mas y á otras mé- 
nos seg.un su calidad. Livio dice que las tierras de Es- 
paña unas pagaban la décima de los frutos,  otras Za 
vigésima; y en otros paises habia tierras que aten- 
dida á su gran fertilidad pagaban Za sJpt iha,  y 
otras la quinta. Es ta  contribzccion se la imponian en 
frutos,  porque despues de haberks quitado las tier- 
ras por Za conquista, se las restitujan con esta con- 
dicion. 

E s t a  imposicion territorial durd tanto como el 
Imperio. E n  tiempo de los Emptradores se observa- 
ba con tanto rigor que no habia ninguna tierra 
e x h a .  Nddie estaJa Zihe de pagarla por ninguna 
consideracion. Los Emperadores Graciano, Valenté y 
Arcadio revocáron todas las imunidades, y prohibié- 
ron que en adelante nadie las pudiera impetrar. Es tas  
imposiciones se llamaban indicciones , y si las necesi- 
dades obligaban r5 aumentarZas,.el aumento se llamaba 
superindiccian. N o  se podian prescribir jamás, y no 
pagdndose se vendian las heredades, y el fisco tenia 
preferencia sobre todos los acreedores. S e  solian pa- 
gar en tres t&minos, el I .O de setiembre, el r.@ 
de enero, y el I .O de mayo. Quando los que hacian 
la irnposicion de esta$ contribuciones descargaban 
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alguna por favor ,  las tierras que no pagaban 20 
que debinn eran confiscadas, y los que habiatz he- 
cho Zrl imposicion pagaban el quadruplo; si se las 
cargaba mas de lo que era justo pagaban el drr- 
@o ; y  si reincidian tenian pena de la vida. Miéntras 
se siguió el plan de esta contribucion, la  Repúbli- 
ca y el Imperio estuviéron en la mayor gloria, fe- 
Zkiddd y poder; mas luego que perdgron de vista 
este nzagntfico sistema y cargdron de otros varios 
impuestos las tierras enlpezó L decaer su poder. Si 
quando Ids ztrgencias del Estado pedian el aumento 
de contribucion, esta se hubiera hecho sobre la terri- 
torial sin apnrtnrse de la sencillez primitiva, siem- , 

pue hubiera subsistido esta contribrrcion y las mis- 
mas leyes que Za arreglaban. Se apartcíron de ella 
haciendo i~npuestos de diferentes especies, el siste- 
ma se hizo mas complicado, se establecic'ron nuevos 
reglamentos , las coizwavenciones fuéron mas fre- 
qiientes ti medida que fué mas dificil su conocimien- 
t o y  mas incierta su. aplicacion; nacihon infinitas con- 
testaciones, se disminuyó una mitad la contribwion,. 
y se verificó la verdad de la rnhxha que un autor mo- 
derno ha sentado corno un prilrcipio cierto, aunque pa- 
rece una paradoxa, que en materia de impuestos dos y 
dos no siempre hacen quatro, sino tino. Quando se 
aumentó el comercio en Roma y en todo el Imperio, los 
Emperadores pusiéron contrihciones excesivas s o h e  
Zn iitdustria que no hiciéron mas que arruinarla ago- 
tando esta fuente de las riquezas que es perenne si  e l  
gdierno sabe hacer buen uso de ella. L a s  artes y 
el comercio qrrieren libertad, y solo srtbsistcn con ella; 
en queri6ndolr;is sitjetar por la fiierza ó tenerlas en 
Za opresion, luego quedan destruidas. Irnponian con- 
tribuciones personales sobre los paises conquistados, 
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se enrnrgaba la colironza á los soldados y d Zcs su- 
blicnnos, la mayor parte' la consumiirn la mz~ltitrrd 
de interventores, llegaba11 pocas cantidades nl E ~ G ?  
rio , y el gobierno no salia de sus necesidudes. Es to  les 
obligó ¿ acudir á los impuestos sobre los conslrmos y 
las cosas necesarias para la conservac;'on de la v i d a y  
para la comodidad y el luxo. En fin, las leyes sobre 
los contrabandos y imposiciones eran tantas ,  que la 
órden que dió el .Emperador Cayo de no publicar los 
edictos que habia dado sobre los nuevos impuestos 
pnra que hubiese mas contravenciones y mas con#s- 
caciones frré bien inútil, pues habia muy pocos que 
supiesen los edictos y las leyex, y ni casi se conocia 
ed nombre de /as diferentes especies de inlpuestos. 
Tantos males se siguiéron a l  Inrperio Romano por ha- 
berse apartado de la contribucion territoria! que 
Servio habia establecido. 

i Q ~ é  utilidades no se segzrian de esta institucion 
para levantar tropas? iCon que facilidad se f o r m a  
ban nuevos exércitos en Jos mayores apurosl. i fnihat 
derrota á los Cónsules en eE lago Trasinreno, hace 
pedazos un exército formidable en Cannas, y rZ po- 
cos dias se encuentra con otro tan  bien ordenado co- 
mo e/ primero ; y quat~do parece qtre podia pasearse 
sin ningtrn obstrículo por toda la Italia,  no puede dar 
un paso sin arrojar ii los enemigos con la espada. S e  
porre d las prrertas de Roma con elíinit)!o de tomarla, 
y salen de ella pcr una puerta soldados para atacarle, 
y por otra tropas que vhn á embarcarse para lleqar so- 
corros rí Scipion que conqiristaba Ia España. iAgui& 
-se debió esta facilidad de formar exércitos tan bien 
discipiinacr'os sino rí esta cEZt-bre ronstitrrcion de Ser- 
vio Trdio qrre los hacia soldridos ii todos? 1' qz,é solda- 
dos! los que tenian urr interés particular en defender 
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la  patria, y bnstantes bienes para responder de su 
conducta á b República : soldados de las principales 
familias en dignidad, ~acimiento y riquezas, porque 
siempre eran los de la primera y segunda clme los 
que primero salian á la guerra, y estas dos clases se 
componian de ids principales familias. i Qué no podiit 
emprender un General con tales soldados ! Por otra 
parte, las guerras continuas que tenian k s  hacian 
familiar y necesaria el arte de la guerra. 

L a s  labores del cantpo á que' estaban todos de- 
dicados los preparaban maravillosamente á los exer- 
cicios militares : una mano acostumbrada á manejar 
la esteva, el arado y los demds instrumentos del 
campo, j con qué vigor y destreza manejaria la es- 
pada? Endurecidos y fortificados con las fatigas 
del campo, j qué impresion les habian de hacer ni las 
marchas, ni el rigor de las estaciones, ni la calidad 
de los alimentos, ni otras incomodidades que se ha- 
cen insufribles á los jóvenes delicados criados con 
regalo en las ciudades? Los  autores antiguos no nos 
dicen que los exércitos Romanos pereciesen por las 
enfermedades sin embargo que hacian la guerra en 
climas tan diferentes. U n  soldado Romano en cinco 
horas hacia muchas veces seis d siete leguas Zlevan- 
do sesenta libras de peso. L a  juveritud Romana quan- 
do no estaba en campaña se exercitaba en el cam- 
,po de Marte en la thctica militar, correr ci pie y á 
.caballo, y pasar á nado el Tiber: de este modo se 
aprendia el arte de la guerra, y se formaban buenos 
soldados y oficiales. Hacian vanidad de tener buenas 
armas y caballos, ninguna dificultad les acobarda- 
Ja,  ningun enemigo les causaba miedo. L a  emulacion 
que habid entre ellos era la de disputarse el premio 
de la gloria de sef el primero en herir al  enemigo, 
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escalar la muralla, y distinguirse por nlgul~n accion 
atrevida. E n  esto creian que estaba puesta la ver- 
dadera nobleza. 

Para inspirarles intrepidezy audacia el Senado 
inventó mil recompensas que no costaban nada a l  
Erario, y los particulares las estima6an en extremo 
porque los llenaban de gloria, Unn corona de hojas 
de laurel ó de encina, ó de quulquiera otra materia, 
eran de un precio infinito para el soldado que no es- 
timaba sino el valor y la gloria. El elogio que eZ 
General hacia (i presencia del exército de los que 
particularmente se habian distinguido en la accion, 
era el  mayor testimonio de nobkza que dexaban á 
sus familias, y les facilitaba y abria la carrera pa- 
r a  llegar á las dignidades hasta el n/isv.zo consulado. 
i De qué no es capaz el soldado que vé las recompen- 
sas preparadas y la gloria que le ha de resultar 
de Za victoria! i Extrazaremos que los ex6rcz'tos Ro- 
manos fueran exércitos de héroes, para quienes no 
habia ninguna empvesa imposible? Quando un Esta- 
do estima el mérito y la virtud, y sabe distribuir 
conjusticia las recon~pensas , no faltan soldados vale- 
rosos que satíen engrandecerlo y llenarlo de gloria. 
L a s  recontpensas pecuniarias siempre son demasiado 
gravosas al  Erario, y los honores que no se dan á 
un mQrito conocido se Aacen desprecinbks. ;Qué ho- 
nor tan grande habia propuesto d Senado á los ojos 
de toda la nacion para animar á los Generales! ;Se 
puede dar cosa mas magnffica que el triunfo! Sola 
la imágen de esta avgusta ceren~otiia nos trasporta 
y nos llena de adn~iracion quando la leemos en los 
historiadores de esta República, siendo as t  que la 
miramos 'como muy agena de nosotros. Q u é  impre- 
sion no haria en el alma de un Rotnano qzrando IZe- 
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gaba á Roma, 3) salin (5 recibirle el augusto cuerpo del 
Senadoy  todas las clases del Estado, y as t  acom- 
pañado de las personas mas respetnblesy de la tropa, 
sentado en un carro tr iunfal ,  iba por las calles de Ro- 
ma llevando delante los despojos de los enemigos y el 
etcército qrze le s e p i a ,  haciendo resonar el ayre los 
soldados con las alabanzas que tan justatnente hnbia 
merecido, y subia con esta pompa a l  Capitolio ti dar 
gracias de la victoria d Jdpiter Optimo M k x h ~ o ,  a l  
mismo tiempo que en todos los ten~plos de la ciudgd 
se quemaba el iracienso J corria /a sangre de las 
vfctirnas para dar gracias á los dioses que ellos lla- 
maban inmortales. El Generad en esta pomposa ce- 
remonia jno se creeria elevado sobre da hurnnnidnd? 

L a  disciplina militar que es la que conserva e2 
drllen y la subordinmion en la t ropa ,  que hace toda 
$21 ficerza, jen qué nacion del ~nundo se ha observa- 
do con mas rigor que en los est'rcitos Rotnanos? ir 
no podcrnos decir que el feliz suceso de sus empresas 
se debid ti el la ,  y que esta fuc' una de las causas 
que mas coritribrty6ron á su gloria y d su engrande- 
cimiento? Si alguna vez  se descuidahan y se entre- 
g d b m  a l  dicxo y ci la  molicie estando en campntta, 
l z ~ ~ g o  perdian su fuerza y eran vencidos. Los Gene- 
rales prudentes hntes de emprender las  conquistas 
qrre el Senado les encargaba , ó cintes de presentar- 
se al enemigo ,y darle ía  batal!a, siempre procuráron 
restablecerla quando t o m ~ b a n  el mando de los ex$- 
citos. i Qué hizo el grande Scipion con el e x e c i t o  
de Ntrínancia que estaba en el  mayor desórdetz por el 
descuido de los Generales?  LO llevó acaso inmedia- 
tamente delante de esta cindad famosa que era el 
terror de Roma ? i Qué hubiera Izecho con tlna tropa 
que estaba cubierta de oprobio cy de.ignominia, y tan 
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ncobnrdnda que no tenia valor de ver ni de cir la 
coz de un Nirmantino? Despues que quatro mil Aom- 
&es solos de esta famosa ciudad hiciéron una ma- 
tnnxa tan  horrible en el exército Rornano de quaren- 
t n  mil hombres, y hnbié~~dolo encerrado en un valle 
dandc forzosamente hnbicr de perecer todo, obligáron 
a l  Cónsul Mancino para poderlo salvar á hacrr una 
paz tnn honorllfica para Nu~nancia ,y  tan vergonzo- 
sa y humillante pnra Roina: iqué podia emprender 
con tales soldados e l  vencedor de Cartago? S u s  lau- 
reles se hirbiéran secado delante de Nuwancia, y con 
su exemplo hubiera dado un testimonio nl  mundo que 
una ciudad sola de los Celtiberos era mcs poderosa 
p e  todas las naciones del mundo. i Qrré hizo, pues, 
Scipion S Corno General experimentado cotzació que 
todo el mal nacia del desdrden en qrre estnba el exér- 
cito y de la fal ta  de disciplina y subordinacion; que 
restatikcida és ta ,  e l  soldado y el oficial recobrarian 
su antigrro valor ;y as f  puso todo su cuidado en la 
reforma de? exhrcito apartando del can90 todo lo 
que m servia sino para el Juxo y la ociosidad. Cria- 
dos supernumerarios, mercaderes , niugeres disolu-. 
t a s ,  todo fr/e;' arrojado del campo con los carros y 
fiestias de carga de que se servian Zos soldados pa- 
ra llevar sus hagages, no dexando s i  no lo absoluta- 
mente necesario. Les hacia hacer Zdrgas marchas 
llevando ellos mismos su eqrripage, su provision de 
trigo para quince d veinte dias, y siete estacas pa- 
ra plantar sus tiendas : acampaka todos los dias colno 
s i  el enemigo estuviera á la vis ta poniendo el cawqo 
en estado de dqfensrr con fosos, empalixndrrs, muros, 
y 15 la nlniiann siguiente ántes de partir les hacia 
destruir toda la obra: con estos exercicios les acos- 
tumbraba á sufrir los trabajos: que se cubran de 
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polvo, ya que temen cubrirse de sangre , decia. E, 
mismo se hallaba presente y mandaba todos estos 
exercicios aplicando la mano á la obra para darles 
exemplo. Los Generales severos y rígidos, decia, 
son útiles á su exército, y los indulgentes lo son á 
los enemigos; porque el campo de estos últimos es- 
tá lleno de alegría y de diversion, pero se despre- 
cian las órdenes del General: mas el del otro está 
lleno de tristeza, pero todo el mundo obedece y 
está preparado para qualquier empresa. Despues 
que restableció la disciplina hizo vurias excursiones 
en los paises enemigos para acostumbrar á sus sol- 
dados á no temerlos, y quando y a  los tenia bien dis- 
piccstos se puso sobre Numancia, pero haci6ndose 
sordo nl desafio que estos le hacian sin querer expo- 
nerse a l  trance de una batalla con unos hombres que 
knbian dado pruebas del mayor valor. iQué hizo 
Quinto Fabio Erniliano con el exército de la Espa- 
ña ulterior que tantas veces habia sido derrotado 
por Yiriato, General tan famoso, que solo su nombre 
hacia temblar á los Cónsules, á los Prétores y d le- 
giones enteras Z En~pezó restableciendo la disciplina 
en el exgrcito, animando ií los soldados mas con su 
exemplo que con sus discursos, y asf les hizo reco- 
brar el valor que habian perdido y consiguid victo- 
rias gZoriosas contra un General que le habia llena- 
do de terrory espanto. Tan cierto es que la severa 
disciplina de dos exércitos hizo triunfar á esta so- 
berbia República de sus enemigos, y fué una de 
das causas que mas contribuyéron íi su engrandeci- 
miento. 

Tropas formadas del modo que acabamos de de- 
cir, y mandadas por Generales consumados en da pru- 
dencia y el arte de guerra, y dirigidas por prin- 
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cipios 20s mas propios pnrn extender el Imperio eran 
invencibles. Qrlnndo el Senado resolvia la conquista 
de alguna nacion no rnudaba jamás de resolucion por 
mas o b s t l í ~ ~ l o s  4z1e se hallasen ; por mas derrotas 
que pndeciese, jarnás se abatia ni admitia condicio- 
nes de paz ignominiosa por un principio fundamen- 
t a l  de/ sistema político que seguia Roma. E n  la for- 
tuna adversa y en las desgracias mostraban aquelZu 
fiereza que los demás hombres manifiestan en la pros- 
peridad. Despues de la batalla de Cannas en que mu- 
riéron cincuenta mil Romanos , el Cónsul Yarron ,  
que por su imprudencia t~nbia sido causa de esta des- 
gracia, fi(6 recibido por el Senndo con miccka afabi- 
lidadporque no habia desesperado de la suerte de la  
Repúblh  , para enseñar con su exen~plo a l  pueblo á 
manfenerse firme y constante en la adversidad. 

El Senado siguió constantetrlente dos mdxtmas 
de gobierno que son el fundamento de todos los es- 
tados, pues sin estos no pueden subsistir ni hacerse 
poderosos. L a  primera es la  union de sus individuos 
entre s f  y con el  gobierno, sin la gual no hay socie- 
dad civil. El estado mas poderoso, si hay divisiones 
y partidos entre los ciudadanos, e s t i  pro'xzino h su 
ruina ó por la invasion de los extrangeros ó por 
los furores de los sediciosos. E n  esta union consiste 
su naturaleza, su fuerza y szr vigor. E n  los cuerpos 
polfticos no puede haber otra union que la  que nace 
de la voluntad, porque la fuerza fisica de  los koi~i- 
bres no obra sino por este medio; y a s i  ep faltando 
la union de las voluntades pierden su fuerza y se de- 
be temer su ruina. Y esto es lo que Jesucristo nos 
dice en el Evangelio : todo reyno dividido entre sí 
será destruido. El Senado Romano que verá estas 
fntales conseqüencias de las divisiones, luego que na- 
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cian procuraba sofocarlas y restablecer ante todas 
cosas la concordia aun quando tuviera que hacer los 
mayores sacrificios. L a  otra máxhna que nunca per- 
dió de vis ta  f u é  procurar aumentar la poblacion , y 
a s f  siguió siempre el plan de Rófnulo de hacer ami- 
gos y ciudadanos de Roma b los enentigos vencidos; 
de este modo, aumentando el número de los habitan- 
t e s  de SU Imperio aumentaba sus fuerzas. E s t a s  dos 
máxímds se puedcn considerar como el fundavze?lto de 
l a  grandeza del Imperio Romdno. 

Todos estos efectos admirables causaba la ins- 
tituciorr política que Scrz~io hnbia establecido. L a s  
leyes que arreglaban la justicia en tm los Roinnnos 
no ernn trreílos cficaces para coizservnr la uniorz enfre 
ellos. Los  Decemviros, encargados de formar rrn 
cuerpo de buenas le jes ,  recopiláron en doce tablas 
las que les pcreciérotz mas converzierztes a l  estado en 
que se halhba su Repzíblica , las propusifron al pil- 
blico para su exawen, y despues frrgron reribidas 
por el pueblo; y este es el código famoso de las do- 
ce tablas que, aunque tiene algunos defectos y sefin- 
les de la groserh y barbarie en que estahan los Ro- 
manos, no ha dexndo de ser muy ceZebrado por los 
sabios de la antigiiedad, y hasta el rrzismo Ciceron 
le preferid á las bibliotecas de los filósofos. L o  que 
tenia de apreciable este famoso código es que seiiala- 
ba un término mzry breve pnra los juicios; pues toda 
causa, por nias considerable que fuese, debia decidir- 
se y sentenciarse en el término de veinte y qzratro 
horas,  evitando de este modo las dilaciones y los 
gastos de seguir un proceso que causan tantas inco- 
modidades, y son tan perjudiciales que nluchas veces 
valdria nias perder el pleyto protztansente que ganar- 
lo despues de tantos aiios. Pero lo que principalmen- 
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t e  lo hacia recomendable era que contenia pocas leyes, 
y éstas brevesy claras, de manera que los mas rústi- 
cos podian saberlas y entenderlas para arreglar por 
ellas sus acciones, propiedades que deben tener todos 
los códigos de las naciones para que los jueces no usen 
de arbitrariedad en los juicios, ni los particulares 
puedan alegar jamás la ignorancia de la ley. Quando 
las leyes se han multiplicado en tanto grado que ni 
los mismos que deben juzgar las saben, quando son 
tan obscuras por la multitud de palabras que con- 
tienen que los que se han dedicado ri ellas apénas 
las entienden, no puede i r  bien administrada la jus- 
ticia y todo se pone en el mayor desórden y co~lfu- 
sion. L a  justicia que estci fundada sobre leyes eter- 
nas se hace incierta y monstruosa porque los jueces 
no tienen mas regla que la equidad natural, la quaZ 
rara vez se sigue quatzdo se dexa al capricho de los 
hornbres, porque para entenderla bien es necesario la 
razon pura é ilustrada, y son muy pocos los que go- 
zan de esta prerrogativa; pues las pasiones, el in- 
teres,  la  preocupacion y todas aquellas causas que 
obscurecen la razon se las hacen perder de vista. 
Por estos motivos /a /€y debe establecer y Jixar /a 
equidad rrnturad, y 710 dexar a l juez  sino el cuidado . 

de aplicarla. 
Por todos estos medios qite hemos dicho se con- 

, aervhron en Roma las costirrnbres pzfblicas , los prin- 
cipios sríbios de polftica establecidos por los Reyes, 
tuvo rnrtchos grandes how~bres en el Senado y en los 
cxErcitos que szrpiéron extender el imperio de la Re- 
pública y conservarla en todo su explendor. Mias es 
preciso confesar que los niedios humanos no hubieran 
sido bastante eficaces para darle Ia extensiun pro- 
digiosa que adquirió, si la providetlcia divina por 
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lrna proteccion particular no le hubiera sornctido los 
reynos y provincias, para que reunidos todos bnxo 
la  dominacion Romana y usando casi de una mis- 
ma lengua se facilitase de este modo la propagacion 
d d  ~ v n n ~ e l i o .  Dios que dispone con su sabidrirla ni- 
$nita todas las cosas para sus fines particrilares, 
concedió d los Romanos lar qualidades proporciona- 
das para llegar á esta grandeza con una prudencia 
consumada en el Senado, un amor extraordinario de 
la patria en todos ellos con vivos deseos de engran- 
decerla , el arte militar llevado á su perfeccion, 
7)alor é intrepidez en medio de los mayores peligros, 
una paciencia invencible en los mnyores trabajos, 
firmeza en mantener la  disciplina militar en todo su 
vigor, resolucion fixa de vencer ó morir, constancia 
en medio de las mayores desgracias : estas son las 
disposiciones que puso la providencia divina en las 
almas de los Romanos, y estos los medios que les 
proporcionó para vencer las naciones mas belicosas, 
extender su Imperio, y Zlegar á la grandeza y mag- 
nificencia que aun hoy, que no vemos sino sus ruinas, 
nos llena de admiracion, 
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Que IYíliinon y sus hermanos aolviéron 
á su tierra. 

N a n n o n  y Hirnilcon despues de tan dificultosos 
Himilcon y Gis- 

viages y tan largas navegaciones vueltos en Espa- ,,, ,e~v,, 6 
Carthago,~ vie- ña, con deseo de descansar y de ver ii sil patria ,,,, , o , , ~ , , ~ ,  

sin dilacion se partieron 3 Carthago, donde fue- &:;pg~gt:- 
ron con grande acompañamiento de los que salik- 
ron ii recebillos, coi1 aplauso de todo el pueblo y 
solemnidad semejante 2 triumpho metidos en la 
ciudad. Todos alababan y engrandecian el vigor de 
sus ánimos, sus famosos acometimientos, y el ale- 
gre remate de sus empresas. Quedó Gisgon en el 
gobierno de España, al qual se le dió tambien li- 
cencia que dexado el cargo se volviese 2 Carthago. 
Lo que inirclio importaba para continuar en su po- 
der y autoridad, hiciéron qiie Anibal su primo, que 
era hermano de Saphon, junto con Magon pariente 
y amigo de los mismos fuesen nombrados para su- 
ceder en el gobierno de España. 

Deste Magon se dice que en las islas Baleares, ,, nlag,"füri- 
da en Rlenorca donde se detuvo algunos años, edificó en Menorca ,, de 

una ciudad de sil nombre. No hay duda sino que "h~:;,y,R~,; 

en aquella isla hobo antig~iamente una ciudad que zFu:~n:;~;: 
se llamó Magon, pero la semejanza del nombre no :::,%$ 
es conjetura bastante para asegurar que haya en ahora A l b o r  

cerca de Lago'. 
particular sido fundada por este Magon , como 

TOMO 11. A 
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quier que no haya para comprobarlo otro testimo- 
nio de escritores antiguos. Lo que se tiene por ave- 
riguado es, que llegado que fué Anibal A Cádiz, 
Gisgon cargada la flota de las riqliezas que él y 
sus hermanos juntaran muy grandes, se hizo 2 la 
vela; pero no llegó a Carthago , porque corrió for- 
tuna y se perdió con todas las naves por la vio- 
lencia de ciertas tormentas, muchas y muy bra- 
vas, que por aquellos dias traxéron muy alterado 
el mar, que fué año de la fundacion de Ronla de 

3 1 5 .  trecientos y quince. Dícese tambien que Anibal 
en las riberas del mar Océano Antes de llegar al 
cabo de San Vicente en-un buen piierto fiindb tina 
ciudad que antiguamente se llarnó piierto de Anibal 
(aora se llama Albor) cerca de Lagos, pueblo an- 
tiguamente dicho Lacobriga. 

3 . ~ 0 ~  Tartvs- Por otra parte los Tartesslos 2 la postrera bo- 
51% constru) cn 
en ia I>ostrera ca del rio Guadalquivir edificáron un castillo con 
boca d ~ 1  Gua- 
;. , u un un templo cotisagrado & Venus ; la q i ~ a l  estrella 

c a e t i l l o  y un 
templo a Ve- porque se llama tambien Lucífero 6 Lucero, el 
Y¡J:. templo se dixo Lucífero, y hoy corrompida la voz 

se llama. Sonlucar: pueblo en este tiempo por la 
contratacion de las Indias, y por ser escala de 
aquella navegacion , entre los inas nombrados de 
España. Así cuentan esta fundacion nuestras histo- 
rias, que afirman tambieli que por el mismo tiein- 
po se enceridib una guerra muy criiel ' entre los 
Beticos que hoy son los Andaluces, y los Lusitanos, 

I Por el mismo tiempo fe  encendió una guerra muy cruel.- 
De esta gucrra y de la batalla que aquí nos cuenta Marianá 
no hablan nada los escritores a n t i y o s ,  y así debe tenerse por 
fahulosa. El autor la refiere porque la hall(> en nuestras his- 
torias, pero diidsiido de ella coino lo manifiesta por estas pa- 
labras: ri esto er verdad. 
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gentes que moraban de la una y de la otra parte 
de Guadiana. Dicen que comenzó de diferencias y 
riíías entre los pastores: que ii los Lusitanos favo- 
reciéron los Carthagineses, ii los Béticos una ciu- 
dad principal por aquellas partes, la qual algunos 
sospechan que fuese la Iberia de quien arriba se 
hizo mencion, y que las inismas mugeres tomáron 
las armas: tan grande era la rabia y furia que 
tenian. La batalla fué muy. iherida: peleáron por , E~~ , I I , , , ,  

reíic'a eiitre ICIF espacio de un dia entero sin declararse ni cono- nbjticac y ,,,S 

Li7-itdnos ; rc- cerse la victoria por ninguna de las partes: des- ,,,,,,, ,,, ,,, 
partiólos la noche: fiiéron pasados A cuchillo ochen- Cd"';ddlfl'h" 

ta mil lioinbres, y entre ellos el principal caudillo 
de los Carthagineses : que (si esto es verdad) se 
puede con razon pensar fuese el mismo Anibal. 
Añaden que Magon, movido de la fama de aque- 
lla batalla, partió luego de las Baleares Mallorca 
y Menorca en ayuda de los suyos y en busca de 
los enemigos: los quales por haber recebido en 
aquella batalla no menor daño que hecho, fuéron 
forzados, quemada la ciudad, ii buscar otros asien- 
tos por miedo de mayor mal. 

Corria ya el año de la fundacion de Roma de 3 2 1. 

trecientos y veinte y uno. En el qual año sucedió c05n2;:~0~;  

en Carthago grande mudanza : ca muertos en aque- destiprro por el 
d d i o  q u e  e n  

lla ciudad casi en un tiempo Asdrubal y Saphon Carthagos~hr- 
bia concebido 

hermanos de Anibal, el crédito y autoridad de contra él. 

Hannon que ya flaqueaba, con la nueva del daño 
recebido en España se perdió de todo punto: por 
brotar como acontece en las adversidades el ódio 
de muchos, que llevaban de mala gana se gober, 
nase y se trastornase toda la ciudad 2 voluntad y 
antojo de un ciudadano; y que un particular'pu- 
diese mas que los que tenian ii cargo el gobierno. 

A 2 



4 HISTORIA DE ESPANA. 
Acordáron criar un magistrado de cien hombres 
con cargo y autoridad de tomar cuenta a los Ca- 
pitanes que volviesen de la guerra. Forzáron pues 

Hannon a pasar por la tela deste juicio. Ventiló- 
se su negocio, condenáronle en destierro : que fué 
no menor envidia que ingratitud, especial qire nin- 
guna causa alegaban mas principal para lo que 
hiciéron, sino que era de ingenio é industria ma- 
yor que pudiese seguramente sufrille una ciudad 
libre, pues habia sido el primero de los hombres 
que se atrevió ii amansar un leon y hacelle trata- 
ble: que no se debia fiar la libertad de qujen do- 
maba la fiereza de las bestias. La verdad es que las 
ciudades libres suelen concebir ódio y siniestra 
opinion contra los ciudadanos que entre los demas 
se señalan; ' y  con envidia maltratar A los Prínci- 
pes de la rephblica, a quien miichns veces fue 
cosa perjudicial y acarreó notable dano aventa- 
jarse en valor, industria y virtudes 2 los demas. 

C A P I T U L O  11. 

De las cosas por los Eymiíoles hechas 
en Sicilia. 

reste que Algunos alios se pasáron despues desto sin que 
aflige caii toda 
la redonde= de sucedíese en España cosa digna de memoria, hasta 
la dice, a u n q u e  y el año de la fundacion de Roma de trecientos y 
sin fundamen- veinte y siete: en el qual tiempo partida roda la to , que llegd á 
EspaEa. Grecia en dos partes, se hacia la guerra Pel0p0- 

327* nesiaca. I Juntamente el segundo año desta guerra 

I Se hacia la guerra Peloponesiaca., Esta famosa guer- 
ra que ha escrito Thucydides con tanta edctitud y elegancia, 
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iina cruel peste se derramó casi por toda la re- 
dondez de la tierra; la qiial como tuviese su prin- 
cipio en la Ethiopia, de allí pasó A las demas 
provincias, y *por reinate en España asímismo ma- 
tó y consuinió hombres y ganados sin número y 
sin cuento. Hiciéron mencion desta plaga Thucy- 
dides, Tito Livio y Dionysio Halicarnaseo, y aun 
nuestras historias atribuyen la causa desta mor- 
tandad a la sequedad del ayrc. Pero Hippócrates 
que vivió por el mismo tiempo, afirma que para 
librar a Thesalia desta peste hizo él qaemar los 
montes y bosqi~es de aquella tierra. 

Lo que d nuestro propósito hace, es que para 2 LOS Athe- 
niensrs son der- la guerra que en Sicilia traían los de Lentino y ,,t,d,, en si- 
cilia por mar y los Catanenses contra los Syracusanos, ciudad en- ,,, ,,,,, ,,, 

tónces la mas popiilosa y poderosa de aquella ida, d:itP,C:d$T: 
Nicins, y Alcibíades aunque era de poca edad, 
fuéron de Athenas enviados con una armada de 
cien galeras en socorro de los Leontinos. Esta 
era la  voz, pero de secreto llevaban esperanza , 
de apoderarse de toda la isla. Sucediérales como lo 
pensnban, si Alcibíndes qiie se habia al principio 
gobernado bien y quebrantado las fuerzas y or- 
gullo de los Syracusanos, no fuera actisado 2 la 
misma sazon en Atlienas al pueblo de haber descu- 
bierto los mysterios de Ceres, en niilgrina cosa 
mas solernnes y sagrados que en el silencio. Ci- 
táronle para que pareciese en juicio y se descar- 

empezó segun Diodoro Sículo libro I 2 de su LIiirlioteca en el 
seguiido año de la Olympiada 8 7 ,  que corrospoiide segun 
nuestro cómputo al aiio 430 ántes de Jesucristo, y e1 32 3 de 
la fundacion de Roma. El segundo año de esta guerra se en- 
cendio la peste horrible que desoló el Atica y se estendió has- 
ta la Italia; pero niiigun escritor antiguo dice que llegase á 
Espaca. 

TOA10 11. A 3 
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gase: él por la conciencia del delito, 6 por mie-- 
.do de los contrarios se fué A Lacedemonia, donde 
xomo fuese recebido benignamente por su exce- 
.lente ingenio, y por la fama de lo que habia he- 
cho, les persuadió por vengarse que enviasen en 
socorro de los Syracusanos iin valeroso Capitan 
1lam:ido Gilippo. Con cuya llegada se trocáron las 
cosas de tal suerte que fuéron vencidos los Athe- 
nienses por mar y por tierra, y el mismo Nicias 
con otros muchos vino en poder de sus enemi- 
gos los de Lacedemonia. 

 LO^ j.pri- Poseían los Carthagineses por aquel tiempo 
p n t  inns cwca 
d e  la cigdad d e  junto al proinontorio Lylibéo, que ahora es cer- 
Minoa pasan á 
cuchiilo un ca de Trapana y distaba de Carthago ciento y 
ciierpo de Car- 
thaginejes. ocherita millas, algunos pueblos de aquella isla. 

Los Agrigentinos que ahora se Ilainan de Gergento 
y eran comarcanos, llevaban mal que el poder de 
los Carthagineses se continuase y envegeciese tan- 
to tiempo en aquella isla, fuera de agravios par- 
ticulares que les tenian hechos. Sucedió que los 
Carthagineses saliéron a un bosque no 16x0s de 
la ciudad de Minoa para hacer cierto sacrificio; 
aclidiéron los de Gergento, y pasáron 2 cucl~illo 
los contrarios por haber salido sin armas y sin 
recelo, tocios los que .no escapáron por los pies y 
se salváron por aque~losbosqiies y montes. 

,, La repfibli- Sabido esto en Carthago, todo el pueblo se al- 
ca d e  Carthag? 

!: la Si: teró y se movió. 3 vengar aquel insulto. Con este 
ciLia c i to  C O ~ P U C S ~ O  un Pxer- acuerdo enviáron 2 Sicilia dos mil Carthagineses y 
$ ;";:;:,:;; otros tanto3 soldados Españoles. Juiitáron con ellos 
par? vp:igar es- quinientos Mallorquines honderos, nuevo y extra- 
ta injuria. 

ordinario género de milicia, los qiiales puesto que 
al principio fueron menospreciados del enemigo 
porque iban desnudos, venidos ii las manos diéron 
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2 los st~yos la victoria, ca con una perpetua lluvia 
de piedras maltratáron y destrozáron el cuernq y 
costado izquierdo de los enemigos. Muchos fuGron 
en la pelea muertos, y mayor número en el al- 
cance: algunos se escapáron ayudados de la es- 
curidaci de la noche, y se recogiéron 3 la ciudad; 
pero con cerco que le tuviéron de dos años, vino 
asímismo A poder de los Carthagineses año de la 
fundacion de Roma de trecientos y quarenta y seis. 346. 

El fin desta guerra fué principio de otra mas ~ion\rsio rp 
hace Rey de Si- grave. Dionysio el mas viejo estaba apoderado ,,,,,. 

tyránicamente de Syracusa: era grande su poder, 
y sus fuerzas muy temidas. Aciidiéron A él los de 
Gergento secretamente. Pidiéronle los recibiese en 
su proteccion, y librase aquella ciudad del poder 
y mando muy pesado de los Carthagineses. Pro- 
metióles lo que pedian, por tener entendido que 
sus intentos de hacerse Rey de toda aquella isla 
no podrian ir adelante en tanto que los Cartliagi- 
neses en ella tuviesen autoridad y mando. Dióles 
por consejo que en el entretanto que él se apres- 
taba, saliesen todos muy secretamente de Gergen- 
to, y al improviso se apoderase11 de Carnarina y 
de Gela pueblos comarcanos, desde donde podrian 
correr los campos de  los enemigos: que lo dernas 
él lo tomaba ii su cargo. Executóse luego esto, 
hiciéronse y recibiéronse daiíos de una y de otra 
parte. 

Entónces Dionysio interpuso su autoridad : re- p: 

qiiirió 3 los Carthagineses por sus Embaxadores que gentinos co~l t rd  
los Carlhagine- 

se hiciese satisfaccion, y se restituyesen los da- ses. 

ños los unos A los otros como era justo. Princi- 
palinente hacia instancia que 3 los de Gergento 
se restituyese su ciudad,, por lo mklios que los 

A 4 
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desterrados y ahuyentados pudiesen volver 2 ella, 
y gozar de las mismas libertades y franqiiezas 
que los de Caitl-iago. Concluía que de otra mane- 
ra no siifriria que sus parientes y aliados fuesen 
tratados como esclavos. A esto los Carthagirieses 
resFondiéron ser derecho de las gentes que los 
vencedores mandasen d sil voli~ntad 2 los venci- 
dos: que ellos no conlenzáron la guerra, sino al 
contrario los de Gergento los habian 2 ellos aco- 
metido y agraviado, junto con el desacato que lii- 

ciiron 2 la deidad de los dioses: que no haria bien 
n i  debidanlente si se metiese A la parte, y ampa- 
rase aquella gente malvada y sin Dios: en lo que 
decin que no pasaria por alto ni disirnularia las 
injurias de los de Gergento, qiiando quisiese ton.ia- 
se la demanda y las armas, que entenderia lo que 
el poder invencible de los Cartliagineses y sus sol- 
dados envegecidoi en las armas harían. 

7 LosCarthq- Con este principio, con estas demanda y rey- 
piricses rzivinn 
a Sicilia 5 ~ i -  puesta se ron~pió claramente la guerra. " Dionysío 
miiiori Cipqcon 
u,,gr.i.sjerer- iccogia las fuerzas de toda aquella isla, y iiici- 
ciro en el q31t l  
hahia lgjl t4ilbLE contra los de Carthago así ii las ciudades 
t ~ í > ~ í i u l ~ s .  Griegas, con-io 2 Darío Notho Rey de Persia con 

embaxadas que le ecvió en esta razon. Ellos por 
el contrario levantáror, quince mil infantes partc 
de Carthago, parte de África, y cinco mil cabo- 
110s. Asímismo juntáron diez rnil Espaiioles, y para 

2 Se ron:pió claramente la guerra. ,Esta guerra de Sici- 
iia segun Diodoro Sículo libro 14 de su Bildioteca se hizo el 

. primer año de la Olympiada 96, 358 de la fundacion de Ro- 
1312, y 395 ántes de la Era viilgar. Los Caritagiiieses sa- 
c.iro:l de E ~ p í i a  rnc~has  tropas y nave5 p.ira esta guerra, y 
los rr>l.lados Esp.ifioles fufrori los que llcnáron de gloria la 
repiiblica de Carthago as1 en erta exped;cion como en toLas 
las cjtrac.. Véase á Diadoro Sículo libro 2 y 5 de su Biijliot. 
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rnss ganallts las volu:itac!es y asegurarse mas dellos 
resiitiiyéron A Cádlz eil su antigua libertad, en siis 
leyes y suq fueros. Solamente les vedaron el hacer 
y tener galeras: qiiitáron las guxrniciones de doii- 
de las tenian puestas: solo conserváron el famoso 
templo de Hércules con algunas pocas atalayas por 
aquellas marinas. Hízose la masa de todas estas 
gentes en Carthago, de donde Himilcon Cipo nom- 
brado por General se partió con una armada miiy 
griieqa que a l  principio tiivo vientos frescos: des- 
pues arrecib el tiempo de manera que derrotó las 
naves, y surgiiron en diversos puertos de Sicilia. 
Eran las naves Espaliolas mas fuertes, y los pilotos 
mas diestros, y así sufri.l-ron la tempestad en alta 
níar; y Iiitsgo que afloxó el viento, se juntáron y 
tomáron el puerto de Caliiarina. Combatiéron aqiie- 
lla ciudad por espacio de qiiatro dias: A cabo dcllos 
la toiiibron, y pasados d cuchillo todos los mora- 
dores, la pi:siPron 2 fuego: grande crueldad, pero 
que atemorizó A los de Gela en tanto grado, que 
sin hacer resistencia desainparfiron la ciudad. 

Acudiéron las demas nnves a aqiicl!o$ lugares, 8 Reprados 
los sald.idos nr- 

doiide refrescado el cxército y los soldados coti re- dpy>., es- 
<p:tdriii c ,  v c 1s poso de algiilio5 dias, se dererminároii de  presentar h, , , , , ,  

1;i batalla ii í)icnysío, de quien tenian aviso qiie d?r la bata:ia. 

traía grandes ftierzas por mar y por tierra. Excu- 
sáron la batal!;i naval 4 causa que muclios de sus 
bnxeles se volvieran Carthago y d Cádiz. Acor- 
d5ron sería mas expediellte pelear con los enemi- 
go$ en tierra. Estaba el Carthagines con esta re- 
solucion quando Dionysio se les presentó delante. 
Jiintdronse reales con reales A pequeiía distancia. 
Orderiáron ~ u s  esquadrones y hiiestes para dar la 
batalla, priincro Dionysio en eFta manera: puso 
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cn igual distzncia y 3 ciertos treclios los socorros 
que tenia de diversas ciridades, por frente y A en- 
trArnbos lacios la caballería: los de Syracusa que- 
dároii en la retaguarda. Hiinílcon al contrario, he- 
chos tres esquadrones de su gente, salió al encuen: 
tro al eiiemigo: en medio y por frente los Españo- 
les: en el u n  lado y en el otro los Car~liagiiicses con 
cada setecientos honderos; y los caballos que for- 
talecian los dos cuernos y costados: dos mil infan- 
tes escogidos de todo el exército quedáron de res- 
peto y de socorro para.las necesidades. 

9 tcx Sicilia- Dada que fué la señal de pelear, arremeti4roii 
i ioi  $,m dcrro- 
,.,do$ pliesroc todos con gran denuedo, y cerráron. Firk la batalla 
en hriida. por grande espacio dudosr, sin declararse la victo- 

ria : reparaban, y mezclábanse los esquadrones: 
muchos de áinbas partes caían sin reconocerse ven- 
taja : solo la caballería de Dionysio comenzaba 4 
llevar lo mejor y apretar los caballos Cart hsgine- 
ses. Y hobieran salido con la victoria y retirado 
los contrarios, si Hiinilcon no se adelantára con 
las compañías que tenia de respeto, contra la ca- 
ballería enemiga, que no pudo sufrir el nuevo írn- 
petii de aquellos soldados; y apretada A un  mismo 
tiempo por frente y por las espaldas, mircrtos mu- 
chos dellos, todos los demás se piisiéron en hriida. 
Los honderos en partíciilar con un granizo de pie- 
dras he1 ian en el enemigo, qiie qi~edó con los tos- 

tados descubiertos. Piiestoa en hiiida loc caballos 
Sicilianos, revolvió Hirnilcon con sil gente y con 
sil caballería sobre la infantería Siciliana, que to- 
davía estaba trabada y peleaba valientemente, y 
con su llegada desbarató los erquadrones Sicilianos. 

10 Himilcon , ,,, +,, Dionysio, que no solo se Iiahia rno~trado pru- 
'Oc Rrdlcs de dente Cnpitan, sitio !!echo oficio de esforzado sol- 
Dion! lo. 
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dado, y puesta en Ii~iida si1 caballería, apeado con 
un escudo de hombre de 3 pie siiftentó por 1 ~ r g o  
espacio la pelea (ca acitdiir ii todas partes, y don- 
de quiera que veía trabajados d los suyos, allí ha- 
cia volver las banderas y acudir los esqiiadrones) 
i lo iiltimo perdida la esperanza se retiró con 105 

suyos cogidos y poco A poco ácia siis reales, qiie 
por ser ya noche no fiiéron tomados por el eneini- 
go. Hizo aqiiella misma noche junta de Capitanes: 
animó A los siiyos, díxoles que no perdiesen el áni- 
mo: qiie los Carthagineses no habian vencido por 
fuerza, sino con artificio y maña: que si por algun 
tiempo se entretenian , la caballería que quedaba 
en tcra , y grandeq gentes de toda la isla en breve 
les acudirian. Hecho esto, mand6 ii los soldados que 
qiieclároi~ sanos, se fuesen 2 reposar, y 3 los heri- 
dos hizo curar con grande cuidado. Jitntamente se 
aparejó para defender los reales; pero toda aqiella 
diligencia fuksin provecha , ca luego el dia sígirien- 
te como concurriesen los enemigos, cegasen la ca- 
va, y combatiesen y pasasen las albarrridas, entre 
los carros p el bagagc se renovó la pelen. En fin 
Dionysio perdida toda esperanza, con algunas he- 
ridas que llevaba, se piiso en hiiida. Grande fué el 
nr'iinero de los Sicilianos qtie pereció en estas dos 
peleas; y aun de los Cartliaginese's se dice qiie les 
costh harta sangre la victoria, de los qiiales fuéron 
muertos tres mil, y de los Españoles dos tnil. 

Con la niieva dcsta jornada muchas ciudades ciL:,;,,py;;h;; 

de Sicilia se entregdron ii los ver;cedores; pero ya .c p r t t r ~ m n  
: 1~ Cnrth, t -  que estaban apoderados de casi toda Xa isla, para ginescs. 

muestra de la inconstancia de las cocas humlinas 
les sobrevino tal peste, qiie los exércitos fi~éron 
destrozados y inenguados con tanto dolor y pena 
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de la ciudad de Carthago quando les llegó esta nue- 
va, que no de otra manera que si la misina ciudad 
fuera tomada, se entristeciéron los ciudadanos y 
se ciibriéron de luto. Volvió con pocos cl General 3 

vestido de iina esclavina suelta sin ceiíidor ¿i ma-. 
nkra de siervo, y acompañado de los sollozos del 
piiewo que le seguía, eritrado en su casa, sin admi- 
tir A persona alguna que le hablase, ni aun 2 sus 
propios hijos, él mismo se dió la muerte. 

Iz Archida- Desptles desto quieren decir que Diorifsio pro- 
rno h i i ~  d r  A- 
g c s i ~ ~  con el curó por sus E~nbaxadores apartar 5 los Españoles 
~;'P:,i$v$~ de la amistad de los de Carthago, y que al contra- 
cei Epalninibii- rio los Carthagineses con todo buen tratamiento y 
dds t,tmrso ce- 
n r r a l  de 10s blandura los entretuviéron. Lo que consta es que 
Thebanos. 

por diligencia y buena maña de Dion Syracusano 
se asentó paz4 por treinta aÍíos entre los Siciiianos 
y Carthagineses el año tercero de la Oliinpiade no- 
venta y cinco, que fué de la fundacion de Roma 

35 6 de trecientos y cincuenta y seis: .paz)que no diir6 
mucho. No falta quien diga que despnes de la pelea 
famosa llamada Leutrica, Dionysio envió socorros 
ii los de Lacedemonia: entre los deinas se cuentan 
Celtas y Espalioles quier f~~escn de las reliquias de 

3 Volvió con pocos d Geneml. , Dionysio deseaba la 
amistad.de los Carthagineses para asegurarse de la sobxa- 
nía de la isla, y por esta ra7on pudiéiidolos destriiir los dexó 
salir libremente. Las tropas extrangeras que teniaii á su suel- 
do  los Carthagineses quedáron abandonadas, y casi todas pe- 
recicron se rindiéron 5 diccrecion; pero los b'spañoles rerol- 
uiéron perecer intes con gloria que rendirse can ignominia. 
Diodoro Siculo lib. 14 nos dice: que solos los Españoles, for- 
mzndo un esquadron con las armas en la mano, se fueron a1 
eneniigo y pidikron la capitulacioi~~. Dionysio Iiizo un tratado 
con ellos y los alistó entre siis soldados estipendinrios. 

4 Se ascntn' paz. - Fcta paz se hizo dos afios de~pues  de 
haberre empezado la guerra cl tercer a60 de la Olympiada 96, 
360 de la fundacion de Roma, y 397 Antes de la Era vulgar. 
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Himilcon, quier llevados desde Espafia para este 
efecto; y que con estos socorros Arcliídamo hijo de 
Agesilao cerca de la ciudad de Mantinea vencib y 
mató a Epaminonda señalado Capitan de los The- 
banos: con lo qual libró la antigua ciudadde La- 
cedemonia de la destruicion que la amenazaba, y 
del riesgo que corria. 

Por el mismo tiempo como algunos Carthagi- r s   LO^ Car- 
thagine,es des- 

neses partiesen de Espaíía por mar, sea arrebatados c u  h r e n  en e l  
Océano una is- 

contra su voliintad de algun recio temporal, sea la ,,, ,,,,de 
y mup fértil con deseo de imitar Hannon, tomando la derrota tnoradores, 

entre Poniente y Mediodia y vencidas las bravas 
olas del gran mar Océano, con navegacion de mu- 
chos dias descubriéron y llegáron 3 una isla inuy 
ancha 5 ,  abundante de pastos, de mucha frescura y 
arboledas, y muy rica, regada de rios que de mon- 
te$ muy empinados se derribaban, tan anchos y 
hondables qiie se podian navegar. Por esto y por 
estar yerma de moradores muchos de aquella gen- 
te se qiiedáron allí de asiento: los demas con su 

5 Dc~cuEiriéron y Ilegáron á una isla muy ancha. - Qué 
isla era esta no es fácil adivinarlo. Los antiguos ponian en- 
tre la Africa y la América una isla muy grande que servia de 
escala para pasar á la Ambrica. Platon en su T l ~ i m e o  y su Cri- 
rias la describe de esta manera: c< Mas allá del estrecho que 
~>conoci6ron los Griegos con el nombre de Columnas de Hér- 
7,cules estaba situada una isia. Se dice que era de m;iyor ex- 
ntension que la Lybia y el Asia unidas, y que de ella se pa- 
vsaba á otras islas, y despuec se aportaba á un continente cer- 
,,cano que se encontraba enfrente. ... un terremoto y una inun- 
79dacion de veinte y quatro horas sumergiéron en el vasto mar 
>,la isla llamada Atlántida." Aristóteles hace de esta isla una 
magnífica descripcion en su libro de Miratilihus au~csrltatio- 
nibus de la manera siguiente: fCLos Carthagiiieses mas allá 
wde las Columnas de Hércules descubriéron una isla desierta, 
wbafiada de rios navegables, cubierta de grandes selvas, muy 
?>abundante de frutos, y distante de la tierra firme muchw 
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flota diéron la vuelta, y llegados A Carthago, di& 
ron aviso al Senado de todo. 

Aristóteles dice que tratado el negocio en el  
Senado, acordáron de encubrir esta nueva, y para 
este efecto hacer morir 2 los que la traxeron. Te. 
mian e? 3 saber que el pueblo como amigo de no- 
vedades, y cansado con la guerra de tanto3 años, 
no dexasen la ciudad yerma, y de comun acuerdo 
se fuesen 2 poblar 2 tierra tan buena: que era 
mejor carecer de aquellas riquezas y abundancia, 
que enflaquecer las fuerzas de su ciudad con esten- 
derse mucho. Esta isla creyéron algunos fuese al- 
guna de las Canarias; pero ni la grandeza, en par- 
ticular de los rios, ni la frescura conciierdatl. Así 
los mas eruditos están persuadidos es la que hoy 
llamamos de Santo Domingo ó Española, ó alguna 
parte de la tierra firme que cae en aquella derrota; 
y mas cuidáron.ser isla por no haberla costeado y 
rodeado por todas partes, ni considerado atenta- 
mente sus riberas. . 

d i a s  de navegacion. Habiendo algunos dc elloc contraido 
7>alianzas de sangre y ,foriiiado estableciaieritos e;i aquel yais 
,,por la bondad y fecunclidac! del terreno, se dice que los ge- 
vfes del Gobierno prohibiéron con pena de muerte aquella 
99navegacion, temiendo que las freqüentes transmigraciones 
,,de las gentes t!el pueblo pudiesen fiindar un nuevo imperio 
wque debilitase 12 potencia de Carthago .... Se cuenta tam- 
,>bien aue los Phenicios de Cádiz corriendo el mar cte la otra 
,>parte de las Columnas de Hércules fueron transportados de 
?,la violencia de un vieiito del Est á ciertos vaises nantano- 
39~0s:::: abundantísirnos de atunes de un tamaño increib!e q u e  
7,salaban y llevaban á Carthago." Con poca diferencía Iia- 
b!an lo mismo de esta isla Diodoro lib. q, Strabon lib. i, 
Plinio lib. 2 cap. 90 de su Hisr. N J ~ .  y otros muchos. iho 
podríamos creer que la isla que descubriéroii estos navegan- 
tes sería la misma dc que hablan estos autores, y no las de Ca- 
narias iii la de Santo Domingo? 
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C A P I T U L O  111. 

Como Zn guerra (le Scilia se movió de nilcvo. 

A r d i a n  los ~ a r i h a ~ i n c s e s  en deseo de tornar A 1 niomrio oe 
apodrr,? de ca- la guerra de Sicilia , y para esto levantaban de ,i toda la Sici- 

huevo soldados en Africa y en Espafia. Los Es- lia SU ' exercito '"" í 

pañoles no gustaban desta p e r r a  por caer tan Italia. 

léxos ; y por haberles sucedido por dos veces tan 
mal, tenian la pérdida por mal agiiero. Represen- 
tábanseles los desastres y reveses pasados, y de- 
cian no ser cosa justa hacer 2 los Sicilianos guerra' 
de los qiiales i~ingun agravio recibieran. Viendo 
esto los Carthagineses , determinan de disimular 
hasta tanto que con el tiempo hobiesen puesto en 
olvido los males pasados, ó alguna ocasion se pre- 
sentase que les pusiese en necesidad de .abrazar la 
guerra: que por ent6nces tanto aborrecian. Esto 
trataban los Carthagincces sin descuidarse en jun- 
tar tina gruesa flota, quaiido muy 2 SU propósito 
en Espaca por falta de agua sobrevino uiia grande 
hambre, y tras ella coino es ordinario una peste y 
mortandad iio menor. De Sicilia otrosí certificaban 
que Dionysio despiies de estar apoderado en gran 
parte de aquella isla, pasado con sus armadas en 
Italia, y tomado Rhegio, ciudad puesta en lo mas 
angosto del estrecho ó faro de Meciria, tenia pues- 
to sitio sobre Cotron ciudad ~ r i e ' ~ a  y ifiaritima por 
estar persuadido se aumentarian mucho sus fuerzas, 
si se hacia seiior de aquella plaza tan principal por 
sil fortaleza y puerto, y que está puesta eil lo íllti- 
mo de Italia. 
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.t. Los Cartha- 

gineses deila- 
Estas cosas movidron al Senado Carthagines 4 

ran de nuevo II volver A la guerra de Sicilia. A los Españoles d to- 
guerra á Dio- 
n y s i o  y pasa mar las armas convidáron los trabajos que pade- 
Hannoii 5. Sici- 
lis con un ex,+- cian : alistáronse en niimero de veinte mil peones 
cito formidable. y mil caballos1; y aun de camino en las naves de 

Mallorca Carthago lleváron trecientos honderos. 
Estaba nombrado por General desta empresa un 
hombre principal llamado Hannon, el qual con 
esta gente y otros diez mil Africanos qiie tenia d 
punto, pasó luego ii Sicilia. Tuvo Dionysio aviso 
de lo que pasaba y de la traina que se le urdia, 
por lo qual fuS forzado 3 dexar 3 Italia y acudir 2 
lo que mas le importaba. La flota con qiie desde 
Rhegio pasaban los soldados en Sicilia, fué desba-* 
ratada y vencida por la Carthaginesa, y miichas 
naves tornadas que llevaban la ropa y recámara 
del mismo Dionysio. Allí entre los demas papeles 
se halláron cartas de un Carthagines llamado Sun- 
niato escritas en Griego, en que avisaba 2 Diony- 
sio del intento y aparato de aquella guerra : tray- 
cion y felonía cometida contra sil patria solo por 
envidia y rabia de que no le hobieseti encoinerida- 
do a 41 aquella guerra: delito qiie 61 cost0 la 
vida, y en general fué ocasion de que se promul- 
gase un decreto en que se proveyó que ningun 
Carthagines en lo de adelante pudiese estudiar las 
letras y lengua Griega, con intento que no se pu- 

r .Veinte mil peones y mil cabiallos. , Diodoro y Jus- 
tino, que son los únicos historiadores que hablan de esta guer- 
ra, no dicen nada de las reclutas espafiolas: esto no obstante 
no debe tenerse por supuesto este hecho, porque los Cartha- 
gineses que sabian el valor de las tropas Espaiiolas, acostum- 
brados á levantar gente en España, es regular que en una 
guerra tan peligrosa reclutarian el mayor iiíimero dc solda- 
dos que podrian para asegurar el suceso de ella. 



LTRRO SEGUNDO. I? 

diesen sin intérprete comunicar con el enemigo ni 
de palabra ni por escrito. 

Despues desta victoria naval muchos pueblos 3 La mayor 
parte de la is- 

y ciudades de Sicilia se entregáron A Hannon, la la Siciiia se 
entrega á Han- 

guerra se prosegiiia con varios trances y sucesos non. 

hasta tanto que Últimamente el aíío diez y seis 
despiies que se comenzó, que ai la cuenta de Euse- 
bio de la fundacion de Roma fuS el de trecientos y 
ochenta y seis, ó como otros mejor dicen de la 
Olympiade noventa y nueve aíío segundo, de Roma 
trecientos y setenta y uno, Dionysio fue muerto por 3 7 1. 

conji~racion de los suyos. Sucedijle un su hijo de pe- 
queña edad, llamado Dionysio, de cuya enseííanza 
y del gobierno de la República se encargó si1 ciiííado 
Dion casado con una su hermana. Eran perversas , Dio" SE a- 

podera del go- las inclinaciones que en aquel mozo se descubrían: bierno y obliga 
d Dionysio el para criarle y amaestrarle hizo venir desde A t h e  J O V ~ ~ I  . A dexar 

nas al famoso Philósopho Platon. Con los de Car- la 

thago asentó treguas y hizo capitulaciones; pero 
toda esta diligencia y la prudencia deste insigne 
varon no fiié bastante para que no se alterase 
aquella isla. Ca entre Dionysio (que con la edad se 
hacia inas feroz y mas bravo) y Dion su ciiííado 
resultáron sospechas y desabrimientos donde 
Dion fué forzado a desamparar la tierra: dado que 
en breve se trocáron las cosas, y Dion hecho mas 
fuerte por algun tiempo de.;pjó ii Dionysio del 
reyno, y le forzó 2 dexar Sicilia y andar desterra- 
do sirn amigos, sin hacienda ni reposo. Esto fué lo 
que sucedió en Sicilia: volvamos d contar las cosas 
de España. 

TOMO 11. 
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CAPITULO IV. 

De lo que ?),izo Ifannon. 

,,,.,,,u,, Y3 se dixo como al principio de la guerra de Si- 
la cilia guerra el Scuacio de Si- cilia los Carthagineses restituyéron i los de Cádi- 
d e  C a r t h a g o  en gran parte su libertad. Concluida aquella gue, 
envia para go- 
b e r n a r l a ~ s ~ a -  ra, enviáron dos Gobernadores desde Cartllago 3 
fia A Bostar y 
Hannon. España, es d saber Bostar ' para el gobierna de las 

islas Mallorca y Menorca con 6rden que procura- 
se ganar la voluntad de los Saguntinos, y conquis- 
talla con toda muestra de amistad y buenas obras, 
lo qual él hizo como le era mandado; pero ellos 
con deseo de la libertad tuviéron todas aquellas ca- 
ricias por sospechosas y las desecháron constante- 
mente sin dalle lugar de entrar en su ciiidad con 
diversas escusas que alegáron para ello. A Hannon 
fué dado cuidado de gobernar A los de Cádiz; pe- 
ro como en el Andalucía apretase a los naturales, 
y con grande codicia metiese la mano en las ri- 
quezas así de particulares, como del comiin (cosa 
que le fue mal contada) puso d los Españoles en 
necesidad, comunicado el negocio entre sí, de le- 

2 LOS Fspa- vantarse contra los Carthagineses, Tomáron súbita- 
fiolps se levan- mente las armas, matáron muchos de los enemigos 
tan contra los 
Carthaginescr en los pueblos donde los halláron derramados, y 

rnetiéron 3 saco sus bienes. Hannon perdida gran 

I Enviáron dos Gobernadores d EspaGa, es á suber BOJ- 
tar @c. ,  Ningun antiguo habla de l  gobierno de Bostar ni 
del d e  Hannon, ni d e  este levantamiento d e  los Espaiioles con- 
tra los Carthagineses excitado por la avaricia y extorsiones 
de Haniion; y así este suceso debe tenerse por incierto. 
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parte de los suyos, y desan~parado de los Espa- 
Goles sus aliados, llamó en su socorro gente de 
África: estos con correrías que hacia11 por aquella 
parte de España que hoy se llama Andalucía, tra- 
bajáron grandemente la tierra con estragos y cruel- 
dades. Mas sabido que fiié cn Carthago , enviáron 
luego sucesor en. lugar de Hannoli a50 de la fun- 
dacion de Roma de trecientos y noventa y ocho, 398. 
sin declarar cómo se llamase el sucesor, ni qué co- 
sas hiciese en España: por ventura se conformó 
con el tiempo, y quien quiera que fuese, regalan- 
do los naturales, les ganó las voluntades, y amansó 
el odio que tenian contra los de Carthago, sin usar 
de otras armas ni violencia. 

En Sicilia allende de lo dicho muerto Dion y g~&'$$~~~:  

vuelto Dionysio del destierro, se tornó a alterar ~~g,:,~~ :z 
la paz : cn los Syracusanos hiciéron rostro al ty- 2;ial,lz 

rano, y desde Corintho les enviáron socorro y Espafioles. 

Timoleon por su Capitan. Los Carthagineses, vuel- 
tas sus fuerzas a aquella guerra, es cosa verisimil 
que dexáron reposar Esparia, por donde gozó 
algun tiempo de grande sosiego y paz. Pero toda 
aquella alegría y buena andanza en breve se des- 
hizo y trocG 2 causa de las grandes crecientes con, 
que los rios saliéron de madre, y hiciéron increi- 
bles daños en los ganados, campos y edificios. Lue- 
go el año siguiente hobo grandes temblores de 
tierra, con que muchas ciudades la ribera del 
mar Mediterráneo quedáron por esta causa rnal- 
tratadas, y entre las dernas Sagunto recibió tan- 
to mayor dafio , quanto ella sobreoujaba en gran- 
deza, hermosura y riquezas a las delnas ciudades 
de España. El año tercero con bravas tormentas 
del inar y recios temporales siicedieron grandes 

B 2 
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natifragioi en diferentes lilpres, que se contaba 

405. de la fundacion de Roma qliatrocici~tos y cinco. 
4 Asímismo Hannon confiado en las grandes riquezas qzlrrr . ~ : J o  te- 

rarcr ptr que juntara en Sicilia y España, y indignado por 
hi<*rlo de Ldr- 
!hago. la afrenta de habelle quitado el gobierno (como se 

11a dicho) trato y acornetió por este ticrnpo de ha- 
cerse tyrano en Carthago: para mto se determinó 
de dar yerbas 2 todo el Senado, al pueblo y A los 
principales en un convite general que pensaba Iia- 
cer en las bodas de una hija suya. 

ES prcm Tuvikron los Carthagiiieses aviso de lo que pa- 
condenado 6 
mucrtec,,r.ioe- saba , y se tramaba; pero sin pasar 2 mayor ave- 
nemiyo del Ls- 
tado. riguacion se contentáron de acudir al peligro col1 

liacer iiria pragmática en que se ponia tasa al gas- 
to de los convites. Con esta disiii~iilaciori quedó 
Hannon mas orgulloso: resolvióse de tomar las ar- 
mas al descubierto, y para matar los principales 
y apoderarse de la ciudad arnr6 sus esclavos, quc 
eran valientes y en gran niímero. Fiié al tanto des- 
cubierta esta prAtica: acudiéron contra 61 los ciu- 
dadanos, y en un castillo do se habia recogido con 
veinte mil de los suyos, fuC preso: sacaronle los 
ojos, quebráronle los brazos y las pieiqnas, y des- 
pues de bien azotado le pusiéron en una cruz. Sus 
hijos y parientes así los que te~iian parte en la con- 
juracion , como los que estaban sin ciilpa, fueron 
por sentencia condenados d muerte, para que no 
quedase ninguno de aquella familia y ralea que 
pudiese imitar aquella maldad, ni vengar los jus- 
ticiados: cosa que parece grande crueldad, si la 
gravedad del delito y el amor de la patria no la 
escusaran en gran parte. 
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CAPITULO 

DE una embaxada que se envió á Alexandro 
rey de Macedonia 

A un mesrno tiempo por muerte del Goberna- mdes 
nombrado Go- dor que enviado en lugar de Hannon sucedió en krnador de 

Cádiz, Boodes desde Carthago vino al gobierno de {:fizz,,i$ 
España ' y de Sicilia: certificaban que Dionysio for- Hannon- 

zado por los suyos que se conjuráron contra 61, y 
por Timoleon el de Corintho, desamparada la tier- 
ra, cori sus tesoros particulares se habia retirado 
y huido 2 la misma ciudad de Corintho, donde te- 
niendo por mas segura3 las cosas y exercicios mas 
baxos, pasó la vida torpemente en los bodegones 
y casas públicas, y la acabó ocupado en enseñar 
ii los niiíos de aquella tierra las primeras letras ' 

como maestro de escuela: que fuC notable mu- 
danza y señalado castigo de su vida desordenada. 
Echado Dionysio de Sicilia , Timoleon se ensober-  di$^'^ 
beció de tal suerte, 'que pretendió echar 2 los E;::'", 
Carthagineses de toda aquella isla: con este inten- na batalla a los 

Carthagineies. 
to revolvió sobre ellos, dióles la batalla junto al 
rio llamado Crinisio. Venciólos, y mató diez mil 
dellos : tomóles asímismo los reales. La victoria 
no costó 2 Timoleon poca sangre ; ántes por que- 
dar muy maltratado su exército ni pudo salir con 
su pretensiori de echar los Carthagineses de la 
isla, ni aun tomalles ciudad alguna. En este ine- 

I Baoder dcsde Cartilago rino al gobierno dc E~paña. , 
Del gobierno de Coodes y de Maharbal en nuestra España no 
hzce meiicion iiingun autor antiguo. 

TOMO 11. ~~3 
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dio por muerte de Boodes, ó por habelle absuel- 
to del gobierno, Maharbal vino por Gobernador 
de España, del qual no se sabe algiina cosa que 
en ella hiciese, ni aun tainpoco qué Gobernado- 
res Carthagineses viniiron despues dé1 en España. 

3 LosCeníar- Lo que se dice por cierto, es que los de Marse- 
qella pu~b!an 
a Empurias Y lla por haberse multiplicado en gran número, y 
9 Denia. 

por causa de la contratacion enviáron en muchas 
naves una poblacion ii España año de la ciudad de 

419. Roma de quatrocientos y diez y nueve , y que 
parte desta flota surgió y hizo asiento en las hal- 
das de los Pyrineos enfrente de Rosas, y allí po- 
bláron aquella parte de la ciudad de Empurias 
(en Latin se llamó ~Emporia por ser como iner- 
cado de muchas partes) que estaba ácia la mar, 
la qual parte aunque era de pequeño espacio, pe- 
ro estaba dividida de lo restante de aquella ciu- 
dad con una muralla que para esto se tirG de una 
parte a otra: por donde la dicha ciudad antigua- 
mente en Griego se llam6 Palzopolis que quiere 
decir ciudad vieja, por lo mas antiguo della, y 
tambien Dyospolis que significa. ciudad doblada, 
6 dos ciudades. La otra parte de la armada de 
Marsella dicen que pasG adelante al cabo de De- 
nia, y allí edificó un pueblo junto al templo de 
Diana que allí se via, corno arriba queda dicho. 

4 Saben en Con la venida desta flota tres cosas se siipiéron 
Espaíia las vic- 
torias de Ale- en Espaiía memorables, es A saber que los Rorna- 
xandro. 

nos alcanzaban gran poder, y con grande lealtad 
sustentaban y ayudaban a sus amigos: que los 
Syracusanos despues de haber vuelto en su liber- 
tad, y despues de la muerte de Timoleon Capitan 
muy famoso, trataban de echar de aquella isla 3 
los Carthagineses: demas desto que Alexandro Rey 
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de Macedonia, el que por sus grandes hazañas tu- 
vo el nombre de Magno, y al principio de su 
reynado ántes de tener-veinte años cumplidos ven- 
ciera los Esclabones, los Triballos y los de Thra- 
cia, y sugetara las ciudades de Grecia que poco 
ántes eran' libres, domadas despues la Asia, la - 
Suria y todo el Egipto, por conclusion vencido 
y hecho huir y despues muerto el gran Monarca 
Darío, se habia apoderado del imperio de los Per- 
sas sin parar hasta abrir con el hierro y con las 
armas camino y a la manera de un rayo llegar 
hasta la  India, donde tenia domadas gentes y rey- 
nos nunca oidos: todo en ménos tiempo que otro lo 
pudiera pasar de camino. 

conesta nueva movidos los Españoles qiie mo- rasri~afie  
les d e  la coste raban a las riberas del mar Mediterráneo, acordá- d el Mediterni- 
neo le envian r6n ganarle la voluntad con una embaxada que le ,,, embaxadz 

enviáron hasta Babylonia : ca pretendian ayudarse "ab~lonia. 

dé1 y valerse de sus fuerzas contra los Carthagine- 
ses, que abiertamente trataban de oprimir la li- 
bertad de aquella provincia. El  principal de la em- 
baxada se llamó Maurino2, segun se lee en Paiilo 
Orosio, el qiial de camino juntándose con los Em- 
baxadores de la Gallia que hacian el mismo viage, 

2 Se llamd Maurino ,Diodoro Sículo en el lib. 19 de 
su Biltlioteca y Justino en el lib. I 2 hablan de esta emba- 
xadz, pero no dicen cómo se llamaba el Embaxador que en- 
viáron los Españoles. Orosio en el lib. 3 cap. 2 0  hablando de 
los Embaradores que se presentáron á Alexandro, dice estas 
palabras: Hispanum, Morinum, como quien diria, el Frpañol 
y el Morino, esto es, el que envió la España y el de la nacion 
de los Morinos, que era un pueblo belicoso de la Gallia Bi.1-' 
gica. Los Espafioles luego que volviéron sus Embaxadores . 
levantáron una estátua en el templo de Cádiz á Alexindro en 
testimonio de su veneracion y gratitud. Suet. vida de César, 
y Eion Casio lib. 37. 

B 4  
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ifltimamente llegó 2 Babylonia, donde los Emba- 
xadores de Sicilia, de Cerdeña, de las ciudades de 
toda Italia y de Africa, y hasta de la misma ciu- 
dad de Carthago estaban por su mandado aguar- 
dando 2 Alexandro. Él luego que 1 1 ~ 6 ,  señaló au- 
diencia a los Embaxadores. 

a Le piden su LOS de España le declaráron la causa de su ve- 
nmistad y que 
les ayude con- nida, y lo que les era mandado. Que la fama de su 
lr3 giueses. los Cartha- esfuerzo y valor esparcida por todo el mundo era 

llegada 2 lo postrero de la tierra que es España, y 
por ella su nacion se movió para con aquella em- 
baxada, y por su medio saludarle y pedirle su amis- 
tad : cosa que no le sería de poco provecho, si des- 
pues de domado el Oriente tratase, como era ra- 
zon, de revolver con sus-armas y banderas 3 las 
partes del Poniente, pues podria 3 su voluntad ser- 
virse de las riquezas de aquella muy rica provin- 
cia: que los Espaiíoles trabajados no ménos con di- 
sensiones de dentro, que con guerras de fuera, y 
muy cercanos a l  peligro, tenian necesidad de no 
menor reparo que el suyo : que jamás pondrian en 
olvido la merced que les hiciese, ni cometerian por 
donde en algun tiempo se desease en ellos lealtad 
y toda buena correspondencia : la costumbre de 
los Españoles ser tal, que ni trababan ligeramente 
amistad con alguno, y despues de trabada la con- 
servaban constantemente. 

7 Les prome- Esta embaxada fué muy agradable a Alexan- 
te que ordeoa- 
das las cosasde dro, de tal manera que entónces le pareció haber- 
Bs;a daria la 
vuelta al Afii- se hecho Señor de todo, como lo dice Arriano, pues 
ca y alocciden- 
te,  y desde lo postrero del mundo venian a poner en sus 
derialoquepe disn. manos sus diferencias. Preguntóles muchas cosas 

del estado de su república, de las riquezas de 13 
provincia, de la fertilidad de la tierra, de las cos- 
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tumbres y manera de los naturales, y de la contra- 
tacion que tenian con los extrangeros. Demas desto 
prometió que por quanto , ordenadas las,cosas de 
Asia, en breve pensaba mover con sus gentes la 
vuelta de África y del Occidente, que en tal oca- 
sion tendria memoria y cuidado de lo que le su- 
plicaban. Con esto y con muchos dones que les dió, 
los envi6 contentos d su tierra. 

Ardia Alexandro en deseo de imitar la gloria a ~osciirtha- 
gineses temen de los Romanos, y estaba enojado contra los Car- A At,,,,nr,, y 
envidn de espla thagineses , de quien tenia aviso que despues que A Amilcnrnhop 

Tyro fué por Alexandro destruida, y despiies que dmO- 

edificó en la misma raya de África la ciudad de . 

Alexandría , el miedo que dé1 cobráron fue tan 
grande, que le enviáion á Amilcar por sobrenom- 
bre Rhodano, para que fingiendo que huía, les sir- 
viese de espía y con todo secreto avisase de los 
sucesos y intentos que Alexandro tuviese; pero to- 
dos estos pensamientos y trazas atajó la muerte, 
que le sobrevino quando ménos pensaba, ca falle- 
ció en Babylonia 3 los veinte y ocho de Junio el 
año primero de la Olympiade ciento y catorce: el 
qiial año de Ia fundacion de Roma se contaba qua- 
trocientos y treinta. Algunos quitan dos anos deste 43'. 
número, y es forzoso que la historia en la cuenta 
y razon destos tiempos A las veces vaya con poca 
luz y casi d tiento. 

Esta embaxada de los Espaiioles es verisímil 9 Agathocles 
se apodera del que desagradó A 10s Carthagineses, contra quien obierno de S?- 
racusa por trag- principalmente se enderezaba. Mas no les piidié- ,ion *mil- 

ron dar guerra por las alteraciones de Sicilia y :;. Cartbb"gi- 

por el miedo de Agathocles, el qual sin embargo 
que era hijo de un ollero y nacido en Sicilia, y 
que habia pasado la nocedad torpísimamente, por 



lo El Scnado 
de Car! hapoeii- 
vin 5 la Sicil ia 
con nuevo ex6r- 
cito 5 Arnilcar 
h i j ~  de Gisgnn. 

1 1  Agathocles 
p,s? c >n su e\- 
<ju.idrn ii Afri-  
c n ,  v e n c e  á 
Hiniioii y po- 
iie eri colicter- 
iiaciaii d C J ~ -  
t hago. 
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ser diestro en las arinas y de mucha prudencia fue 
por los Syracusanos nombrado por su Capitan para 
que los acaiidillase en la guerra qtte traían contra 
10s Eneos, la qual concluida, como se sospechase 
que pretendía tyranizar aquella ciiidad de Syracrr- 
sa, fiié enviado en destierro. Recibiéronle los Miir- 
gantinos por la enemiga que con los Syraciisanos 
tetiian: hiciéronle Gobernador primeramente de su 
ciudad, y despues sil Capitan: con que tuvo inane- 
ra para apoderarse de Lentini, y tambien tomó 4 
Syracusa por traycion de Amilcar Carthagines, al 
qual ella llamara en sil ayuda contra el poder de 
Agathocles: deslealtad y traycion de qiie fiiera cas- 
tigado y pagara con la cabeza, que así eqtaba dc- 
cretado y acordado por voto de todo el Senado de 
Carthago, si ántes de volver B su tierra no Ellle- 
ciera en la misma Sicilia. 

Sucedióle otro del mismo nombre, cs 3 saber 
Amilcar hijo de Gisgon. Pas6 en Sicilia con nuevo 
exérciro de Africa, y nuevos socorro9 que de Espa- 
t?a le acudiéron3. Llegado ii la isla, fiié en briqca de 
Agathocles: dióle al principio iina rota, con que le 
encerró y cerc6 dentro de Syraciisa. El peligro y 
el daño derriba A los cobardes y aníina A los va- 
lientes: fué a 4  que Agathocles en aqiiella estrechii- 
ra u30 de una osadía maravillosa, ca despires que 
persuadió B los suyos 2 siifrir el cerco anirnosa- 
mente, dí con sil flota pasb en Africa: notable re- 

3 Nuevos socorros que de España le ucudiéron., Dioílo- 
ro Síclilo en el lib. r g de su Bi6liott.c~ dice qiie fueron mil 
horideros de las islas Baleares muy diestros en tirar las pie- 
dras, y coi1 ta:ita violeiicia, que ni los escudos ni las cotas po- 
diair defenderlos de sus terribles tiros. IZsta expedicion segcn 
el mismo autor se hizo el sesundo afto de la Olgn~piada r 17, 
443 de la fuiidacion be Roma, y 3 ro ántes de la Era cristima. 
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solucion, pues el que no tenia fuerzas para una 
guerra, ayudado del consejo salió vencedor en dos. 
Venció en batalla A Hannori Capitan de los Cartha- 
girieses que le saliera al encuentro, y le mató. 
Despues destruidos los campos, las villas, y los 
pueblos abrasados, y robado gran número de hom- 
bres y de ganados, puso en gran temor y cuita a 
los de Carthago, en cuyos ojos las alquerías de la 
ciudad, sus labranzas y sus cainpos, todo el regalo 
y riqueza de los ciudadanos con el fuego humeaban. 

Deinas desto de  Sicilia se supo que Artahdro , i :~iav~'" 

hermano del tyrano, que quedara en el cerco, con ~ e l ; ; ~ & i ~ ~ ~  

una salida que Iiizo, dió una arma tan brava sobre 
los enemigos qiie descuidados estaban, que mató A 
su Capitan y puso a los demas en huida. Con esta 
nueva luego Agathocles dió vuelta ii Sicilia, y allí 
por todas partes apretó ii los Carthagineses de suer- 
te, qiie con muerte de muchos dellos echó a los 
dernas de toda aquella isla+, y 61 quedó en todo so- 
siego. Fué eSta paz de poca dura & causa que Pyrrho 
Rey de Epiro, que hoy es Albania, llamado por los 
de Taranto pasó en Italia, en ella afligió y tra- 
bajó el poder de los Romanos con dos rotas que les 
dió una tras otra. De Italia pasó a Sicilia aiio de la 
fundacion de Roma de quatrocientos y setenta y 
seis con esta ocasion. Falleció Agathocles en Syra- 476- 

cusa rico y dichoso: su muger y hijos (como él se 
lo dexó mandado) recogidos sus tesoros y preseas, 
se fuéron a Egypto. Los de Carthago sabido 10 que !, LosCartha- 

pasaba, entráron en pensamiento de apoderarse de frA",,,h::f; 
-- - - -~ -- - -~~ ~ 

4 Echó á los demas de toda aquella i s l a . ,  Justino en el 
lib. 2 2  cap. 8 dice, que despues de una guerra muy sangrien- 
ta ,  Agathocles hizo la paz con los Carthagineses, y éstos se 
retiráron de la isla. 
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sicilia con !in nuevo de toda aquella isla, para lo qual se apen 
qriieso exercito 
;rompue,to en cibiéron de un grueso e x h i t o ,  y en particular 
Eran parte de 
hpd.:iuies. nuestros historiadores afirman ,que de España lle- 

váron en una flota para este efecto cinco mil peo- 
nes y ciento y cincuenta caballos todos Españoles, 
con mas setecientos honderos Mallorquines ; y que 

.sacáron otrosí de sus fortalezas los soldados que 
tenian de giiarnicion, para llevarlos 2 esta empre- 
sa, y pusiéron en su lugar soldados Españoles que 
guardasen aquellas plazas. 

14 LOS syra- f 
Los syr&usanos al contrario para contrastar 

cusanOs l l x m L -  a las fuerzas y intentos de Carthago llamáron en su ron en su ryu- 
dq Plvrrho, el ayuda 2 Pyrrho, que por esta causa se nombró Rey 
qual fue derro- 
t a d o  ppr L O S  de Epiro y de Sicilia: llegado, rompió en una ba- 
Carthagineses. 

talla de tierra 2 los Carthagineses que aun no te- 
nian juntas todas sus fuerzas; pero llegados los so- 
corros de España, ya que Pyrrho trataba de vol- 
verse 3 Italia, fué desbaratado en una batalla de 
mar, y forzado ii desamparar a Sicilia, y aun poco 
despues de Italia pasó A su tierra,. perdido el seño- 
río de Sicilia tan presto como le habia adquirido: 
así lo refiere Justino. Con la ida de Pyrrlio los de 
Syracusa encargáron el gobierno de su ciudad a 
Hieron: despues le hiciéroir sil Capitan contra los 
Carthagineses, y finalmente Rey. Fué hijo de Hie- 
roclito que decendia del linage de Gelon antiguo 
tyrano de aquella isla: su inadre fué muger baxa, 
y aun esclava. Era grande el esfuerzo y las partes 
de Hieron, y no era menester m6nos reparo contra 
los ,Carthagineses, que fortalecian con muy griie- 
sas guarniciones muchas ciudades de que estaban 
apoderados, y aspiraban al seííorio de toda la isla. 
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CA.PTTUL0 VI .  

De prirnerct C qerrn p.hicn contra 
C m  hago. 

Estando  las cosas en este estado, se encendió de , h M a m e p  

repente una nueva guerra con que el p d e r  y bue- : ~ r r ~ " n , ~ ~  

na andanza de los Carthagineses fué abatido por 
los Roiiianos, los quales entráron en Sicilia con es- 
.ta ocasion. Los Matnertinos (que así se llamaban 
del nombre del dios Marte por atribuirse ii sí la 
gloria de las armas y tenerse por mas valientes qiie 
los dernas) nioraban en aquella parte de Italia que 
se llama Campania 6 Tierra de Labor, desde donde 
fizéron llamados por los ciiidadanos de Mecina; ciu- 
dad puesta sobre-el estreclio de Sicilia con un inuy 
bueno y seguro puerto, contra el poder de Aga- 
tl-iocles que con lo demas pretendia eriseñorearse de 
aquella plaza. 

Los Marnertinos llegados 2 Sicilia hiciéron muy z Se rpderan 
de Mcciiia v de 

bien su deber, pero en premio de su trabajo quitB- otros pueblos, 
y derp~cs so11 ron la libertad 2 los ciiidadanos antiguos de aquella dcrrctados por 

ciudad, y se hicitron señores de todo; dexnas desto 
dilatáron su señorío por aquella isla: creciéron eti 
tanta manera en riquezas y orgullo, que se atre- 
vieron A tomar las armas primero contra Pyrrho 
Rey de Epiro, y despues acometer y hacer agravios 
A los de Syracusa; pero como fuesen vencidos en 
una batalla qiie se dió junto al rio dicho Longano 
por Hieron Capitan de los contrarios, fué tan gran- 
de  la rota y matanza que en ellos se hizo, que los 
demas ~amer t inos ,  reducidos dentro de la ciudad, 
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apénas se podian defender con las murallas si& 
confiarse de sus fuerzas, por donde determináron 
buscar socorro de otra parte. No fuéron todos de 
un parecer, ca parte de aquellos ciudadanos llainó 
en su socorro los Carthagineses, los qriales por- 
que estaban cerca acudiéson presto, y fuéron rece- 
bidos en la ciudad y pueblos comarcanos. Otros en- 
viáron Einbaxadores & Roma por ser grande la fa: 
ma que corya de su esfuerzo, jiisticia y buena an- 
danza. 

 LO^ Roma- Los que fuéron enviados, señalada que les fuk 
ntl; eavian a l  
c,n5ii Appio audiencia, declaráron en el Senado 2 lo que eran 
Cla  idio al so- 
c,,rro de venidos. Tratado el negocio, muchos fuéron de 
una. psrecer que no era lícito hacer guerra 2 los Car- 

thagineses, que ninguna causa ni disgusto les ha- 
bian dado. Los deinas decian que no era bien espe- 
rar hasta tanto que apoderados de Sicilia pasaien 
en Italia: pues nadie se contenta con lo que tiene, 
y todos quanto son mas poderosos, tanto quieren 
pasar mas adelante. Resolviéronse que deban acu- 
dir 5 los Mainertinos, principalmente que en cier- 
to asiento antiguo tomado con Carthago en el con- 
sulado de Publicola y renovado ya por tres veces, 
se habia puesto por condicion que ni los unos ni 
los otros se entremetiesen en las cosas de Sicilia, 
lo que decian haber quebrantado 109 de Cartliago. 

' E l  Cónsul Appio Claudio fue enviado en socorro 
con algunas compañías el año priiiiero de la Olyin- 
piade ciento y veinte y nueve, que de la fundacion 

490- de Roma se contaba quatrocientos y noventa. 
a Elitraneli Sabido esto en Mecina, parte de los ciudacia- 

1-i cil~r?í>d y des- 
PUP' derrotan á nos tomároii las armas con qtie echáron de sil ciu- 
los Car~h~gine- 
SS. dad la guarnicion de los Carthagineses. Por- este 

agravio que fué inuy notable, irritados los Cartha- 
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gineses se coccertáron con Hieron, y juntadas con 
él sus fuerzas, pusibí;on por riiar y por tierra cer- 
co 2 los de Mecina con intento así de apoderarse 
de la ciudad, como para impedir el paso del es- 
trecho 3 los Romanos; pero ellos l u ~ g o  que llegá- 
ron, cubiertos de la escuridad de la noche pa- 
sáron el estrecho, y recebidos que fuéron dentro 
de la ciudad, saliéron A dar la batalla al ene- 
inigo, en que venciéron 2 Hieron y tomáron los 
reales de los Carthagineses. Siguiéron el alcance y 
la victoria hasta la xnisma ciudad de Syracusa, 
donde tuvieron algun tiempo cercados 2 los Sici- 
lianos que de la matanza escapáron: asímisino Q 
los Carthagitieses quitáron no pocas ciudades y 
pueblos. Trocadas las cosas desta suerte, Hieron 
tambien se apartó dellos y tomó asiento con los 
Roinanos. 

No desmayáron por esto los Carthagineses, án- I; LOS Roma- 
nos y Cartha- 

tes tanto con mayor diligencia y brio juntáron una ~ i n r s e s  conti- 
ncan la guerrn 

nueva y gruesa armada, y levantáron nuevas com- r,i siciii, con 

pañíar'ei &spaña y por las marinas.de la Gallia, y " furvr' 

por la Liguria (que lioy es lo de Genova) segun 
que Polybio lo testifica. Con este aparato tornáron 
i la guerra contra los Ro~nanos, que fué larga y 
dificiiltosa; pero no hace 2 nuestro prop4sito de- 
clarar todo lo que en ella sucedió, pues es bastan- 
te carga la que toinamos de relatar las cosas de 
España : de la qual refieren nuestros escritores, 
sin señalar ni lugares ni nombres, que por este 
tieinpo era trabajada de una guerra cruel y civil, 
sin perdonar ni escusar muertes, robos y quemas 
que de todas maneras siicedian. En Sicilia la guer- 
ra entre Romanos y Carthagineses se prosegiiia: los 
trances y sucesos fuéron varios, ya los vencidas 



6 Los Xlallor- 
qulnes se levzn- 
tan contra los 
Cart h a g i n ~ s e s  
y los echan de 
la isla. 

7 sup:icsto 
nacimiento d e  
Anibal en la is- 
la de Tiquldra 
cercena 6 Ma- 
llorca. 
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vencian, ya eran vencidos los vencedores, hasta 
tanto qiie se dió una batalla naval año de la fun- 
dacion de Roma de quinientos y dos, en que las 
fuerzas dc los Roiiianos fueron trabajadas, ca el 
General Romano Cecilio Mete110 fué vencido y 
puesto en huida con pérdida, si creemos a Euse- 
bio, de noventa naves. 

Al contrario los Mallorquines se rebeláron ' con- 
tra los Gobernadores de Carthago , y muerta la 
guarnicion de Carthagineses, con un granizo de pie- 
dras forzáron A la armada que estaba surta en el 
puerto, a salirse dé1 y echar áncoras en alta mar; 
y cotno la furia de aquellos hombres salvages no se 
amansase, les fué necesario hacerse 2 la vela la 
vuelta de Carthago. Para sosegar aquella revuelta 
y ganar aquellos isleños era menester esfuerzo, au- 
toridad y maña: por donde acordáron en Carthago 
de enviar para este efecto un varon de conocida 
prudencia y de gran fama en las armas por norn- 
bre A'milcar Barchino. Este con la autoridad y 
destreza que tenja, juntó y se ayiidó de grande afa- 
bilidad en su trato: así sin usar de rigor ni de fuer- 
za reduxo toda la isla al reposo y obediencia de 
antes. 

En  este tiempo en una isla llamada Tiqiiadra 
cercana ii Mallorca nació A Amilcar iin hijo por 
nombre Anibal, aquel que con la grandeza de sus 
hazañas y con la fama de su valor hincli6 la re- 
dondez de la tierra. Plinio sin duda, si la letra 

I Lor Ma!/orquiner se rehelirnn. , Ningun escritor an- 
tiguo habla de esta rebelion de loi Mallorquines, ni que Amll- 
car Barchino lo; sometiefe, n i  que Anihal naciese en la isla 
Tiquplra i i i  de madre Espafiola. Mariana tomó estos siicesos 
de Florian de Ocampo. 
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no está errada, Iiace 2 Tiquadra patria de Anibal. 
Nuestros coronistas añaden que nacih de madre 
Española, y que el gran Amilcar su padre, nom- 
brado que fué por General para continuar la guer- 
ra contra los Romanos año de la fundacion de Ro- 
ma de quinientos y siete, llevó Sicilia en su ar- 507. 
mada dos inil Españoles y trecientos honderos con 
intento de recobrar el seriorío de aquella isla, que 
los suyos habian perdido. Con estas gentes costeb 
y aun acorrretib las riberas de Italia, y bltirnamend 
te surgió con su flota en aquella parte de Sicilia 
donde está puesta la ciudad de Palermo con una 
ensenada y cala qiie allí tenia no mala para las 
naves. 

Está allí cerca un monte empinado, que por e se fortifica 
en un monte 

todas las partes tiene áspera la subida: debaxo dé1 cerca de P:- 
lcrma 

se estendia y estiende tina llanura de doce millas 
en circuito, muy fresca, hermosa y fértil 2 mara- 
villa. En aquel monte se fortificó Amilcar , y ,en: 61% 
puso sus gentes con intento que no le forzasen A 
venir 3 las manos y dar la batalla de poder A po- 
der: ca no queria aventurar el resto en una pelea, 
y solo yrete~idia trabajar al enemigo con escara- 
miizas y rebates, convidar ii los pueblos y ciu- 
dades comarcanas B tomar otro partido, y junto 
con esto hacerse seiíor de la mar. Contra estos in- ,~,C~$,C~~ 
tentos el Cónsul Cayo Luctacio enviado que fué de v a  a r m a d z  

mandada por 
Roma con una gruesa armada, llegó y dió fon- Hannon para lz 

r2ert-a de Sici- 
do junto al promontorio Lilybeo, donde está asen- iiz. 

tada la ciudad de Trapana. Asímismo 2 instancia 
de A~nilcar partió de Carthago una nueva armada, 
y por General della iin hombre principal que se 
llamaba Hannon. 

Vinitron a las manos las dos armadas cerca ,, grZd",i 
TOMO 11. c 
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promootoriaLi- del dicho promontorio Lilybeo ó cabo de Trapana: 
lvbeo d cabo de 
Trapana por la la batalla fué brava y de las mas famosas del mun- 
de los Roma- 
nos. do. La victoria quedó por la$: Romanos : la arma- 

. da Carthaginesa destrozada ;.ca: sesenta naves fu& 
ron tbrnadas por los Romanos, y otras cincuenta 
echadas a fondo: el níimero de los muertos y pri- 
sioneros fué conforme al nhmero de las naves y 
grandeza de la victoria. El temor de la ciudad de 
Carthago quando se $supo la rota fuC tan grande, 
que se. determináron y tratáron.de tornar aiiento 
coi1 los Romanos. Dióse el cuidado y comision de 
hacer los conciertos y capitular ii Arnilcar, Capi- 
tan de no menor valor para sufrir los reveses de 
la fortuna, que de esfuerzo para hacer la guerra. 
Hobo vistas de  los dos Genera1es;en que .se trató 
de las coniiiciones, y últimamente se concluyó la 

I I  Seconcede paz en esta forma y con estas capitrilnciones: los 
la paz á los 
Carthagineses Carthagineses saquen sus huestes y soldados de Si- 
con condicio- 
nes muy duras. cilia ,y da hsj :islas comarcanas: Ina hagan alguh 

agravio 9 molestia a, Hiemn, ni a los demás con- 
federados de los Romanos: paguen 3 ciertos tiem- 
pos y plazos dos mil y docientos talentos Euboycos, 
y esto por castigo y por los gastos hechos en la 
girerra-: suelten los cautivos que tuvieren, sin res- 
cate: 

Iz EI Estas condikiones no agradáron al pueblo Ro- 
Romano norn- 
br3 diez varo- mano: por lo qual diez varones, enviados con au- 
nes para corre- 
gir y concluir toridad de corregir y concluir este tratado, aña- 
-1 tratado. diéron mil talentos a la suma que estaba concerta- 

da : demás desta . rnandáron que los Cart'hagineses 
no solo saliesen de Sicilia, sino tambien de'las otras 
islas que caen entre Sicilia y Italia. Con tanto se 
dexáron las armas, y se concluyéron las paces el 
año veinte y dos despues que la guerra se comen- 

- 5 
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zb;  pero d'e tal manera, que todos entendian no 
faltaba voluntad d los Carthagineses de volver ii la 
guerra y A las armas, y que lo harian luego que 
tuviesen fuerzas. bastantes, con mayor b r b  y:por-l 
fia que ántes. Las condici~nes~que les, pusiéron eran 
muy pesadas; y por tanto se persuadian no las 
guardarian mas de quanto les fuese forzoso. Fué 
este año desgraciado para España por la seca que 
padeció y falta de agua, y por los ordinarios tem- 
blores de tierra, con que una, parte de la isla de 
Cádiz dicen se abrió y se hundió en el mar. 

C A P I T U L O  VII .  

Como Amilcar vino otra uez á Espnlia. 

Nunca  las adversidades paran en poco, ántes m solda- 
dos Carthagi- vienen de ordinario enlazadas unas de otras, como .,,,, ,, .,,,, 

se vi6 en la ciudad de Carthago que 1 sobrevinié- 
ron nuevos desastres y daños, y fué que  2 un mis- por la falta de 

pagas. 
mo tiempo en África y en Cerdeña se amotinaron 
los soldados Carthagineses porque no les daban las 
pagas que de mucho tiempo se les debian. En Afri- 
ca 10s soldados que saliéron de Sicilia, luego que 
se amotináron, nombráron por sus Capitanes Co- 
to Africano, y d Sependio Italianox de nacion: eran 
como sesenta mil hombres: la ciudad no les podia 
satisfacer por estar s~s~tesoros acabados con los 
gastos 'de aquella desastrada guerra: VolviCron su 
rabia contra los pueblos y lós campos comarcanos, 

r Coto Africano y Sepcndio Italiano. - Polybio en el li- 
bro los llama Mathon y Spendio. . .  . 

C 2 
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con que pusieron en gran cuidado y cuita a los de 
Carthago. Los de Cerdeña además de amotinarse 
pasáron tan adelante, que sus mismos soldados se 
conjuráron contra su Capitan Hannon sin parar 
hasta ponerle en una cruz por haberse con ellos ás- 
peramente. Fuera enviado este Capitan para apa- 
ciguar el motin que allí se habia levantado: con su 
muerte se juiitáron los soldados de Hannon con los 
amotinados de ántes, y por algun tiempo tiiviéron 
d señorío y mando de la isla hasta tanto que echa- 
dos por los naturales de ella, se huyéron y pasáron 

2 LOS Roma- a los Romanos: de los quales de tal manera fudron 
nos se apoderan 
de Cerdefii. recebidos y amparados, que no los tornáron 2 en- 

viar 2 Cerdeiía; mas por otra parte ellos armáron 
muchas naves para quitar a los Carthagineses, co- 
mo lo hiciéron, la posesion de aquella isla. 

Amilcar Fuk este grave sentimiento para los de Cartha- 
Uarchíno redu- 
ce ;i los a m e  90, que consideraban quantas fuerzas perdian con 
tinados de -4fri- 

pasa a Es- haberles quitado 3 Sicilia y al presente despojado 
paAa con un Po- de Cerdeña. Los Romanos se excusaban con el con- 
dsr absoluto. 

cierto y capitulaciones pasadas, por donde preten- 
dian que los de Carthago debian partir mano y sa- 
lirse de la una y de la otra isla. Para mitigar esta 
pena usáron de blandura y de mai'ja, y fue que sin 
ser requeridos enviáron trigo a Carthago para re- 
medio de la hambre que se padecia gravísima en 
aquella ciudad, causada de la falta de labor por 
los alborotos que no diéron lugar A sembrar los 
campos: dado que Amilcar Barchino, nombrado de 
los suyos por Capitan contra los amotinados de 
Africa, los habia quebrantado y cansado con pa- 
ciencia de tres años, y vencido despues en una se- 
ñalada batalla que les dió. Reparadas las cosas con 
esta victoria, y disimulado el dolor de habelles 
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quitado Cr Cerdeña, tornáron 3 tratar de lo de Es- 
paña: donde por caer tan léxos de Roma pensaban 
podrian estender su señorío, y con mayores ven- 
tajas recompensar los daños pasados. Nombráron 
A Amilcar para aquel cargo con autoridad supre- 
ma de hacer y deshacer; el qual al partirse de 
Cartliago, segun la costumbre hizo primero sus 
votos y ofreció sus sacrificios: hallóse presente su 
hijo Anibal njiio de nueve arios, porqiie le queria 
llevar consigo 3 España.Hízole tocar al altar, y que 
jurase por expresas palabras que en siendo de edad 
vengaria su patria contra los Romanos, y tomaria 
contra ellos las armas. Tenia Amilcar otros tres 
hijos meiiores que Anibal, es ii saber Asdrubal, 
Magon y Hannon. 

Hízose Amilcar 3 la vela, y luego que llegó 3 4 Llegado 5 
CIi:!iz los Tur- Cádiz, los Turdetanos, que sin hacer mudanza se detanos le ofre- 
cen sus gentes habian conservado en la amistad de Carthago, en- , ,,, fuerzas. 

viáron Embaxadores A dalle la bienvenida y ofre- 
celle sus gentes y fuerzas; si las hobiese menester. 
Con esta ayuda Amilcar no solo recobró lo que an- 
tiguamente los suyos poseían en tierra firme, pero 
aun se apoderó de toda la Bética parte por fuerza, 
y parte por voluntad de los naturales, que fué el 

2 1 Enviáron Embaxadmes. , Diodoro Sículo en el lib. 2 5 ,  
y Appiano i n  Iheriis, dicen que lucgo que llegó Amilcar 5 
Cádiz empezó las hostilidades, y no hablan nada de esta em- 
baxada. Nuestro autor copió á Florian de Oczmpo. Lo que 
refieren Appiano Alexandrino de Bellir Hisp., Polybio Hist. 
lib. 2 , Diod. Sículo en su Biblioteca lib. z 5 es, que este Ge- 
neral vino rí España con el famoso Anibal que sblo tenia nue- 
ve anos, y con Asdrubal que despues casó con su hija y le 
sucedi0 en el mando; que venció á los Tartessios y i los Ibe- 
: O S ,  pueblos que hubitaban cerca del rio Ibero que hoy se 
llama rio Tinto; á los Celtas que ncupaban los confines de la 
Andairicía y Portugal; á lbs Vetohes que habitaban en l<is 

TOMO 11. c3 
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año de la fundacion de Roina de quinientos y diez 
y seis. Era esta gente por aquel tiempo tan rica, 
que como dice Estrabon'usaban de pesebres y de - 

se apodera tinajas de plata. Añaden que costeando con su ar- 
de quasi toda 
la ). su mada las riberas dcl inar Mediterráneo, se metió 
a r r ~ d d a  cos- 
tea7140 el R I ~ -  por Ebro arriba, donde fundí, un pueblo que an- 
d i r r r n o  mete por el E- tiguamente Ilamáron Cartl~ago la vieja, y hoy se 
bro arrioa- entiende que sea Cantavecha, pueblo pequeiío de 

los caballeros y órden de San Juan, distante de la 
ciudad de Torrosa entre poniente y Septentrion por 
espacio de diez leguas, en los pueblos dichos anti- 
guamente Ilercaolies, donde sin duda la puso Pto- 
lemco; por donde clarainente se entiende como se 
engañan los que sienten que Cartliago la vieja fue- 
se ó la misina ciudad de Tortosa, ó tres leguas ácia 
el Levante donde sale el sol una aldea llamada Pe- 
re116 por ciertos paredones que allí hay, rastros 
manifiestos de edificio antiguo. 

6 Busca El año siguiente se apoderb de todas las mari- 
textos para a- 
podera r se  de nas, donde los Bastetanos y Contestanos se exten- 
Sagunto. dian hasta el mar: comarcas do hoy estan las ciu- 

dades de Baza y Murcia; y no dista mucho de allí 
la de Sagunto, de donde viniéron embaxadores d 
~rnilcar-*ara darle el parabien de las victorias y 
traerle presentes, si bien los de aquella ciudad es- 

confines de Extremadura y el Reyno de Leon; y derrotó á Is- 
tolacio que mandaba un exélcito de cincuenta mil Celtas; co- 
gió prisionero á su General Indortes y lo mandó ahorcar; fun- 
di> la ciudad de Castra-Leuca que es Castel-blanco, y sitió la 
de Helice. El exército de los Españoles mandado por Orison 
socorre la plaza, pone en vergonzosa fuga al Carthagines or- 
gulloso con las victorias pasadas, le persigue, le obliga á re- 
pasar el Guadiana, y Amilcar que habia sido herido grave- 
mente en u11 combate, pasando este rio, cayó y se ahogó en 
él. Este General estuvo ocupado en estas expediciones poco 
ménos de nueve años, Yéaze la tabla ~egunda.. 
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taban muy 16x0s de entregársele, aunqtie fuese con 
muy Iionestos y aventajados partidos. Despidiólos 
pues benignamente y con buenas palabras, pero el 
deseo que tenia de apoderarse de aquella ciudad 
era muy grande. Era menester buscar algun color 
para hacello, y para cubrir su mal ánimo con ca- 
pa de honestidad. Acordó de persuadir 2 los Tur- 
detanos que en los tbrininos de Sagiinto edificasen 
una ciudad : la qual consta se llamó Turdeto, y al- 
gunos quieren que sea Tiruel apartada veinte le- 
guas de Sagunto: esto sienten movidos solo por la 
semejanza del nombre, congetura las mas veces 
engañosa y flaca. 

Resultó de aquel principio y por aquella cau- 7 Arnilrsr se 
grangea la a- 

sa diferencia entre aquellas dos naciones ó ciuda- mistad de los 
Callos con di- des: ocasion ii propósito para lo que pretendia divas y conoro. 

Ainilcar, que era apoderarse de los Saguntinos y 
quitalles la libertad: ellos por sospechar lo que era, 
se resolviéron de no alborotarse, ni tomar las ar- 
mas contra los ~i1rdetanos:A la boca del rio Ebro 
hiciéron los Carthagineses fiestas y alegrías.por ro- 
das las victorias pasadas, junto con celebrarse las 
bodas de Himilce hija de Amilcar con Asdrubal 
deudo del misino el año que se contaba de la ciu- 
dad de Roma quinientos y veinte y uno. Hacíanse 5 2 I.  

estos regocijos, y no por eso el Capitan Carthagi- 
nes se descuidaba de lo que 2 la guerra tocaba, án- 
tes desde allí envió Embaxadores 2 los principales 
de la Gallia para ganarles las voluntades, por te- 
ner entendido que su amistad podria ser muy a pro- 
pósito para la guerra, que en teniendo A Espaíía 
sujeta, pensaba hacer contra 103 Romanos. Gran- 
geólos con dádivas. y con oro, de que ellos eran 
muy codiciosos y España muy abundante. 

c 4 
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9 corre con Luego el año siguiente rnoviG con su pente y 

su Rrrite l a s  
cintas + C  caV.:- aririada ácia los Pyrincos: corrió y sujetó todas 
1u1,a hastl  los 
P>rineos. aquellas riberas desde Tortosa iiasta el rio que lioy 

llaii~amos Lobrcgat, y aritiguaiiiente se I!z;nó Ru- 
bricato. Poco adelante dé1 fundó la iiobiiísima ciu- 
dad cabeza de Cataluña, con nombre de Bcrrceio- 
na por io$ Barcl-iinos, del qiial linage el era. Otros 
atribuyen la fündzcion de Barcelona ii Hércules el 
Libyo, otros A la ciudad Barcilona que estaba en 
Ásin en la provincia de Caria; pero autores mas 
en niimero y de mayor antigiiedad cuentan ;31 nues- 
tra Barcelona entre las poblaciones Carthaginesas, 
con que se refutan las dos opinioiies postreras, y 
la piiinera se compriieba. Trataba destas cosas 
Amilcar, y juntamente pretendia apoderarsede Ro- 
ses y de Ampurias.ciudades cercanas, y que resis- 
tian a sus intentos por estar aliadas con los Saguir- 
tinos, quando muy fuera de su pensaniien to le so- 
brevino la muerte en los pueblos Edetanos, don- 
de era vuelto por causa de acudir a las alteracio- 
nes que en la BCtica estaban levantadas, Fué muer- 
to en iina batalla que dió 2 los naturales que le sa- 
liéron en gran núiiiero al encuentro, el noveno año 
poco mas a ménos despues que vino esta segunda 
vez España. La pelea fuC tan brava y sangrien- 
ta ,  que de pasados qiiarenta mil hombres que lle- 
vaba consigo, mas de las dos tercias partes mi~rie- 
ron d cuchillo. Los demas muerto su General se 
salváron por los pies, y con la escuridad de la no- 
che se pudiéron recoger 3 las ciudades comarca- 
nas de su devocion. Tito Livio dice que esta bata- 
lla se di6 junto 3 un lugar y pueblo que se llama- 
ba Castro alto. 
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CAPITULO VIII. 

De lo ( 1 1 ~  Asdr~tóal hizo. 

L a s  fuerzas y armas de los Carthagineses des- mbates en 
el Senaao de pues Sdccra rota tan memorable refieren que revol- ,,,,,,, ,,,,, 

viiron sobre la Wtica ó Andalucía, donde ecliáron ;'"anera' 
por el suelo una poblacion de los Pliocenses, sin 
declarar que nombre tenia: solo dicen que fiié la 
priincra qiie se alborotara en aquellas partes; así 
la que fué prirnera ocasiori del dario, fiid prirnera- 
meiite castigada. Esto en Espaiía. En Carthago, 
sabicla la. rniierte de Amilcar, se trató en aqiiel Se- 
nsdo de enviar sucesor en su liigar para el gobier- 
no dc Espaiía. Robo grande debate sobre el caso, 
y no se conformaban los pareceres. La ciudad es- 
taba toda dividida en dos bandos, los Edos y los 
Bíirchinos, dos parcialida2es y familias que en po- 
der, riquezas y zutoridad sobreprijaban A Iris de- 
mas. Los ~ a r c f i o s  qiieriaii que Asdi ub;il Licse ele- 
gido para que1 cargo: los Edos otrorí por envi- 
dia qiie les teiiiari, prctendian e!iviar de su linage 
Gobernador 2 España, de donde se recogían gran- 
des riquezas. En tanto qiie por estos debates la re- 
solucion se dilataba y estas diferencias andaban, 
liegó Aiiibal desde Ezpaiia miiy A propósito a 
Carthagb. Con sil llegada confirmó las voluntades 
y fuerzas de su bando, y se enflaquecieron los in- 
tentos del contrario. En fin con sus amigos, y por 
su autoridad y negociacion hizo tanto, que el car- 
go de Espaiia sc encomendó ii Asdriibal s i l  ciiriado. 

Entró en el Senado, hizo un largo y estudia- 
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or:! en rl se- do razonamiento: relató los trabajos de sil p3dre, 
n.130 1 C ~ V M  de 
si cuiiadu las cosas que gloriosamente habia acabado: coino 
drilbal. por su esfuerzo quedaba do~nacia España: su des- 

graciada muerte, que resultó no por alguna culpa 
siiya, sino por la adversidad de la fortuna: que 
dexaba fundadas nuevas ciudades, y en las anti- 
g-i~as puestas buenas guarniciones: que la esperan- 
za de sujetar todo lo dernas de aqi~ella provincia 
era grande, si por el inisino camino y traza se con- 
tinuaba el gobierno: erraban si creían que los áni- 
mos feroces de los Espaííoles se podian domar por 
sola fuerza : que Asdrubal era de edad 2 propósi- 
to, grande su autoridad, su ecfiierzo y valentía, y 
no solo en las armas exmitado, sino tambien 
en la eloqiiencia; y en particular tenia grande de+ 
treza y maña para tratar  lo^ ánimos de los natiira- 
les: que en él solo laq voluntades aqí de los exérci- 
tos, como de los confederados se conformaban. En 
selial de lo que decia, sacó un envoltorio de car- 
tas que 2 su partida le diéron E~pañoles y Capi- 
tsneq. Mirasen una y otra vez qiie con la mudan- 
za del gobierno, y con iirievas trazas no se cnnge- 
nasen las voluntades de aqiiella nobjlísima provin- 
cia, Ia qual ganada, quedarian acrecentados con 
sus riquezas y fuerzas, y no ternian que teiner ade- 
la~ite algun reves ni desaqtre. 

7 Consigitc 
Con aquel razonamiento y con las cartas que- 

WII SU r . ( m +  dí) convencido el Senado para qiie el cuidado y 
miento que le 
ii~inixrn ~,o-  gobierno de Espalia: se encomendase d Asdrtihal, 
h r r n a d n r  de 
i:spl:ya, fun- como se hizo año de la fiindacion de Roma de qui- 
?..t a c.41-rhapo 
l a  i,,leia ii.ima- nientos y veinte y quatro. El qiial p3sad0, dado que 
n o  c a r t h a g o  
spar:aria. Iiobo órden en las  cosa^ de Espaiía, el mismo As- 

524. drubal acompañado de los principales de sil go- 
bierno se partió para Cartliago; que pensaba y aiin 
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pretendia gobernar ii su voluntad toda la repúbli- 
ca, y que él solo tendria mas mano y poder que 
todos los denlas magistrados. Esto pensaba 41: las 
cosas sucedikron muy al reves, ca por inaña y ar- 
tificio de la parcialidad contraria el pueblo y el 
Senado se persuadió que con ayuda de su cuEado 
Anibal pretendia hacerse Rey y señor de aquella 
ciudad libre. Pasó la alteracion por esta causa y 
las sospechas tan adelante, que fub forzado a dar 
la viielta y embarcarse para Egpaña. I-lalló la pro- 
vincia sosegada: por esto se determinó edificar en 
aquella parte por donde los Contestanos se ten- 
dian 2 la ribera del mar utia ciudad que llamáron 
Carthago la niieva ii distincion de la otra que 
(COIIIO dixiinos) Ainilcar fundó cerca del rio Ebro. 
Llamóse asímismo esta niieva ciudad Carthago 
Spartaria por el mucho esparto que hay por aque- 
llas comarcas. Tiene otrosí un buen puerto, segu- 
ro de qualquier tormenta de vientos por los colla- 
dos con que en rededor, como con Yn compas, es- 
tá cerrado; una eitrecha entrada, y para mayor 
segiiridad una isleta que le está puesta por frente 
corno baluarte: los n ~ a s  antigiios la llamáron Her- 
culea, los Latinos Scoinbraria, de cierto género de 
pescado de que hay en aqiiellos lugares grande 
abiindancia. Púdose esta poblacion comparar an- 
tiguamente con qualquier grande ciudad en la an- 
chura de los muros, herinosura de los edificios, 
arreo, nobleza y número de ciudadanos. Al pre- 
sente, aunque reducida 2 pequeño níiinero de mo- 
radores, todavía conserva claros rastros de su an- 
tigua nobleza, 

Los Romanos avisados de todo lo que en Es- , LOF Roma- 
n o s  h a c e n  a- paña pasaba, maguer que ardian en deseo de con- mistad ro,] los 
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le Anpuriac,  trzstar 5 los intentos de los Carthagineses y des3 
de S,igunt~ y 
Drnin. baratalles sus trazas; pero porque no pareciese eran 

ellos los primeros 3 quebrantar el concierto y asien- 
to que tomáron poco Antes, acordáron de disimu- 
lar por etitónces; principalmente que eran avisa- 
dos de la Gallia Ulterior como aquella gente se 
conjuraba con 10% de la Gallia Cisalpina, que hoy 
es Lombardía, en daño del pueblo Romano. Con- 

. tentáronse pues con enviar tina etnbaxada 3 Mar- 
sella con voz y son de desbaratar lo que preten- 
dian los Gallos, mas en hecho de verdad con in- 
tento de concertarse por medio de los de Marse- 
lla con los pueblos que tenian los de aquella ciu- 
dad por amigos en las marinas de Espalia ; lo que 
fácilmente alcanzáron, y se efectuó en ódio de los 
Carthagineses, de quien mucho todos se recelaban. 
Los que primero hiciéron alianza con los Roma- 
nos, fuéron los de Ampurias, ciudad contada en- 
tre los pueblos que antiguamente se llamáron In- 
digites, que pirtian término con los Laletanos por 
una parte, y por otra con los Ceretanos, y se ex- 
tendian desde el rio dicho Sameroca, hoy SmnSu- 
chA, hasta lo postrero de 109 Pyrineos. Por inedio 
de los de Ampurias y A su instancin se concertá- 
ron tatnbien los de Sagiinto y los de Denia; que fué 
el principio y la ocasion de la nueva y gravírjma 
guerra que no miicho despues desto se enceiidió 
entre los Carthagineses y los Romanos. 

t Anibalvuel- NO se podian encubrir tan grandes prBctjcas 
.e A E-pana, y 
Asdr*ib?l lo ha- y negocizciones que no las entendiese Asdrubal, i i i  
ce <u Lugdrte- 
R iente. tampoco 10 que 10s Romanos pretendian; mas pa-' 

recióle disimular hasta tanto que todo estuviese A 
plinto para la guerra que qiieria darles. Trató de 
asegurar las ciudades de su dsvocion : procurci por 
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sus cartas que Anibal volviese en Espaiia desde 
Carthago, donde hasta entónces le entretenian co- 
mo por rehenes y seguridad de que Asdrubal lia- 
ria lo que era razon. Hobo grande dificultad en al- 
canzar del Senado la licencia para volver & Es- 
paña, 3 causa que Hannon cabeza del bando con- 
trario hacia grande resistencia diciendo converiia 
que le acostuinbrasen i vivir en igualdad con los 
demas ciudadanos, y como particular obedecer d 
las leyes: recato muy 3 propósito para conservar 
su libertad. Llegado ii España, los soldados y los 
amigas le recibiéron con grande muestra de ale- 
gría : Asdrubal le nombró luego por su Lugarte- 
niente, que fué aiío de la fundacion de Roma de 
quinientos y veinte y ocho: en el qual tieinpo vi- 528.  

6 E1 Seo ido niéron 3 España Embaxadores enviados de Roma; R,,,,.,,, envi, 
E ~ n b ~ x a l o :  á y luego que les fué dada audiencia, declaráron la Asdruhal par4 

causa de su venida, es A saber que los de Cartlia- $:my,","d", 
go de tiempo atfíis eran confederados y amigos del ;pg,':;,ty;i 
piieblo Romano: que con el mismo de nuevo los ;vueS l;se ti;: 
Españoles de la ,España Citerior se habian concer- gunto que era 

su cnnfderada 
tado y hecho paz. Por donde para que el un con- 3- amiga. 

cierto no perjudicase al otro, pedian (lo que era 
muy justo) que 10s Carthagineses en España tuvie- 
sen por término de su conquista y jurisdiccion a1 
rio Ebro, y sin embargo no tocasen los términos 
de los Saguntinos, si bien caían de la otra parte 
del rio: en concliisíon, que los unos no hiciesen 
daño ni agravio A los amigos y aliados de los otros; 
quien esto quebrantase, fuese visto contravenir a 
las leyes del concierto y alianza que tenian hecha. 

Esta embaxada, como era razon, di6 gran pe- , EI Genera, 
C a r t h a g i n e s  sadiirnbre ii los Carthagineses por adelantarse tan- ,o,,iente 

to los Romanos que en provincia agena pusiesen %:$:;; 
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uidc aperci- leyes a los vencedores. Con todo esto por dar tiem- 
bibodose entre 
tanto para la po al  tiempo, entre tanto que se apercebian de lo 
perra. necesario para la guerra, consintiéron y viniéron 

en todo lo que los Einbaxadores pidiéron en nom- 
bre de su ciudad. Tanto mas que desde Italia avi- 
saban como los Gallos Transalpiiios aunque iban 
juntos con los de la Cisalpina, y por el misino ca- 
so mas eipantables, fuéron desbaratados por los 
Romanos en una grande batalla en qiie quedáron 
muertos quarcnta mil dellos, y diez mil presos. As- 
drubal gastó tres años enteros en aparejar lo que 
para la guerra que pensaba hacer, entendia ser ne- 
cesario, como dinerds, pertrechos y soldados con 
todo lo demás. Pero sus pensamientos 6 intentos 
ataj6 la muerte quando ménos lo pensaba ', que le 
sobrevino el aiío segundo de la Olympiade ciento 
y treinta y nueve, de la fundacion de Roma qui- 

5 329 nientos y treinta y dos. Matóle un  esclavo en ven- 
ti IJn esclavo qanza de su señor que se llamaba Tago, y aunque 

l e  m a t a  por ' 
xengar la miirr- era de los mas principales de Espaiia , Asdrubal 
teque h a b í ~  da- 
do a s" sefior le habia hecho morir. Fué tan grande el gusto que 
llamado Tugo. el esclavo recibió con haber vengado A su señor, 

y dado la muerte al dicho Asdrirbal junto al altar 
donde estaba sacrificando, que si bien fué luego 
preso, y le desmembrgron y despedazáron con di- 

I Pero sus pensamientos C intentor atajó la muerte quando 
rnénos lo p ~ n s a h .  - Asdrubal tomado el mando del exército 
derrotó el de Orison y se apoderó de doce ciudades: exten- 
dió los dominios de Carthago hasta el Ebro: fundb á Car- 
thagena, la fortificó bien, y se hizo como la capital de todos 
sus dominios: levantó mucllas tropas entre los Espafioles con- 
quistados y formó un exército poderoso: di6 la muerte á un 
Español principal despues de haberle hecho sufrir tormen- 
tos crueles y extraordinarios; y un esclavo deste mismo señor 
le quitó alevosamente la vida parz vengar 1s muerte de su 
amo. Véuse la tabla segunda. 
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versos tormentos, nunca dixo ni hizo cosa que mos- 
trase tristeza, ántes lo sufrió todo con rostro muy 
alegre y regocijado. 

CAPITULO IX. 

De la guerra Sagnntina. 

M i e r t o  que fue Asdrubal de la manera que que- r Anib.1 cs 
nombrado Go- 

da dicho, todo el  gobierno de España se dió 6 sil bernador de ki 
Espafia. 

cuñado Anibal: la voluntad y juicio de los solda- 
dos que lo pedian, confirrní, el favor del pueblo y 
aprobó el Senado Carthagines. Hallábase en lo me- 
jor de su edad, que era de veinte y seis años poco 
mas ó rnénos: era mozo de grande espíritu y co- 
razon : tenia naturalmente miry aventajadas par- 
tes, dado que los vicios y malas inclitiaciones no 
eran menores: el cuerpo endurecido con el traba- 
jo, el ánimo generoso, mas codicioso de honra que 
de deleytes: su atrevimiento era grande, su pru- 
dencia y recato notables. Estas virtudes afeaba y 
escurecia con la deslealtad, crueldad y menospre- 
cio de toda religion; verdad es que era agradable 
y amado de todos así de los menudos como de los 
principales. Encargado del gobierno, y avisado por 
el desastre de Asdrubal, temia que la muerte no 
le cortase los pasos: por donde desde luego comen- 
26 ¿i revolver en su pensamiento la forma que ten- 
dría para hacer guerra 3 los Romanos. Era nece- 
sario buscar alguna causa y color honesto para 
romper con ellos. Parecióle sería lo mejor acome- 
ter 2 los Saguntinos, 'y vengar las injurias qiie ha- 
bian heclio 2 sus aliados y amigos. Antes que al 
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2 Casa con descubierto pusiese la mano en cosa tan grande; 

Himilce veci- 
na de Castuion celebró con extraordinarios regocijos en Cartage- 
que hoy es Caz- 
lona. na sus bodas con Himilce vecina de Castulon, ciu- 

dad nobilísima, puesta donde hoy se veen los cor- 
tijos de Cazlona no léxos de la ciudad de Baeza, 
rastros que quedan de su grandeza antigua. 

3 Saca rique- 
zas inmensas de 

Era esta señora del linage de Milico anti'guo 
las mirias de Rey de España: demas desto se decia que Cyrrheo 
oro y plara. 

Phocense, de cuyo linage asímismo venia Himilce, 
había fundado aquella ciudad del nombre y ape- 
llido de su madre Castulona. El dote fuC muy gran- 
de y conforme 3 su nobleza, por donde el poder 
de Anibal se alimentó mucho en Espafia, y no mé- 
nos el favor y aplauso de los naturales, que le mi- 
raban ya corno 2 ciudadano suyo y natural. De-. 
mas desto en el tiempo de su gobierno y por su 
mandado se buscáron y halláron mineros de oro y 
de plata, los quales todos comunmente se llaináron 
los Pozos de Anibal. La riqueza que destos pozos 
salia, se puede entender por lo que de uno dellos 
se escribe, llamado Rebelo, del qual cada dia se 
sacaban trecientas libras de plata pura y acendra- 
da, que era valor de dos mil y seiscientos y qiia- 

,,,, , renta ducados. Al principio movió p e r r a  contra 
guerra 10s Carpetanos, los Carpetanos ', que es el reyno de Toledo, gente 
sujeta los Olca- 
des, y Rana una I Al principio movió guerra contra lor Carpetanos., Ani- 
b a t a l l a  cerca 
del Taio contra bal el año primero sujetó á los Olcades, y tomó su capital 
los naturales. llamada Altea ciudad opulenta y rica: el segundo afio venció 

á los Vaccéos pueblos del reyno de Leon, y se apoderó de Ar- 
bucala y Elmántica que hoy es Salamanca: 6 la vuelta de esta 
expedicion le acoinetiéron cien mil Espalioles en las riberas 
del Tajo, los quales fueron derrotados por los Carthagineses: 
hizo despues otras expediciones por las demás provincias de 
España, hasta que últimameiite puso sitio á Sagunto ciudad 
aliada de los Romanos. Se vali6 del pretexto que los Sagun- 
tinos habian talado los campos de los Torboletes sus vecinos. 
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feroz y brava, y que en miichedumbre sobrepuja- 
ba los dernas pueblos de España. Los Olcades, don- 
de ahora está Ocaña (Estephano pone los Olcades 
cerca- del rio Ebro) fuéron los primeros sujetados. 
Luego despiies se dió cerca de Tajo una brava ba- 
talla, en que asímismo perdiéron los naturales la 
victoria que los Carthagineses ganáron. 

Por el rnismo tiempo comenzáron disensiones Enci&den- 
disensiones y alteraciones entre los Saguntinos, que era abrir &+,, de Sa- 

la puerta y allanar el camino al enemigo, que no gUntoo 

se descuidaba. Los mas cuerdos para remediar es- 
te daño acudiCron a Roma, y por sus ruegos vi- 
nikron dende Embaxadores, los quales con amo- 
nestar ii los unos de los Saguntinoy y amenazar & 
los otros, y castigar a algunos de los culpados, so- 
segáron aquellas alteraciones, de que se temia si 
pasaban adelante, que venidos que fuesen A las ma- 

Escribió repetidas veces al Senado de Carthago que los Ro- 
manos turbaban la paz de España, que se servian de los Sa- 
guntinos para sublevar á sus aliados, y que todos los dias le 
daban quexas de las injurias que les hacian. El Senado se- 
ducido y engaíiado por este General ambicioso, que solo 
aspiraba á la guerra de Italia por el odio que habia con- 
cebido desde muy niño contra los Romanos, le dió plenos 
poderes para determinar los asuntos de Espafia como tuviese 
por conveniente. Anibal citó á los Saguntinos para que res- 
pondiesen á las quexas de los Torboletas, y picado de que 
no querian reconocerle por Juez puso sitio á su ciudad. Los 
Saguntinos imploráron la proteccion de los Romanos pi- 
diendo con muchas instancias que no les abatidonasen : el Se- 
nado envió Ernbaxadores á Anibal para hacerle presente los 
tratados, y que suspendiese las hostilidades. El General Car- 
thagines los despreció. Estos pasároii á Carthago para ha- 
cer las mismas reconvenciones , y no habiendo conseguido 
nada se retiráron, quando ya Sagunto estaba destruida. Véu- 
ze la tabla primera donde , con la autoridad de los anti- 
guos escritores, hemos puesto por órden todos estos su- 
cesos. 

TOMO 111 D 
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nos, la parte mas flaca dnria A Ailibal entrada en 
la ciudad; el qual ensoberbecido por lo qiie habia 
hecho, y por tener allanada toda la provincia de 
aquella parte del rio Ebro sin quedar quien le hi- 
ciese rostro, revolvió su peilsamiciito a la guerra 
de Sagunto, que era donde se encaininabari siis iri- 

G ~nib.i l .b-s- tentos. Para dar color esta einprcsa persuadió 
r a  orc'eztos pa- 
rdatacarlus. a l o ~  Tiirdctanos que sobre los mojones rno- 

viesen plefto ii los de Sagiinto y les hiciesen guer- 
ra, ca tenia por cierto que de aquellas difercii- 
ciaq resultaria ocasion bastante para acometer lo 
que dias atrás tanto deseaba; y asíinismo que dc 
allí tendria principio la guerra contra los Ro- 
Inanos. 

LOS qagiin- Los Saguntinos al contrario viéndose níns fia- 
tiiioi piden zv- 
corros cos que el enemigo, y por estar coiifiados inas eii 

la ainístad de los Romanos que en sus fi~crzas ni 
justicia, aunque era muy clara, liiego de5pncliá- 
ron A toda priesa Embaxadores A Roina, que de- 
claráron en el Senado la causa de su vetiida: que 
Anibal les armaba asecllanzas conlo enemigo suyo 
muy declarado; y que muy en breve con todas sus 
fricrzas se pondría sobre aqiíella ciiidad : qrie 11111- 

gun reparo les quedaba para no percccr ellos y siis 
haciendas, si el arrimo y esperanza que tenia11 cn. 
c2 Senado les faltase. Decian estar aparr*jndos sil- 
frir qualquier daÍío ántes que faltar en la fé pues- 
ta con aquella ciudad: que el Senado dcbia adver- 
tir quanto importaba 12 presteza, pues solo el de- 
tenerse y la tardanza sería causa de su perdicion, 
y ocasion para qiie todo3 entendiesen los desain- 
paraban, y entregaban sus aliado3 i los enemigos; 
y por el contrario que sil conqtancia sola y su lcal- 
tad les acarreaba tanto daíío. 



LIBRO SEGUNDO. S 1 
Tratóse el negocio en el Senado: los pareceres 8 EI S e n a d o  

Romano envia fuéron diferentes, y dado que algunos juzgaban se E mbaxadores á 
Anibal para re- debia luego romper la guerra, siguióse empero y q,erjrlequesus- 

prevalecih el parecer mas recatado y mas blando, hOsti- 

que fué enviar primero Embaxadores ii Anibal , los 
quales llegados que fuéron ii Cartagena en sazon 
que el verano estaba bien adelante, le avisáron de 
la voluntad del Senado, y le requiriéron de paz no 
hiciese molestia y agravio A los Saguntinos, ni a 
los otros sus aliados, y como estaba asentado eh 
el concierto pasado, no pasase el rio Ebro: donde 
no, que el pueblo Romano miraria por sus aliados 
y amigos que nadie los agraviase. A todo esto res- 
pondió Anibal que los Romanos no guardaban jus- 
ticia, ni la hacian, así en la muerte que poco An- 
tes en Sngunto dieran ii sus amigos, varones prin- 
cipales, como en querer al presente se disimulasen 
los agravios que los de Sagudto habian hecho ii los 
Turdetanos: que como era justo defendiesen 'los 
Romanos con justicia it sus aliados, así no parecia 
contra razon tuviese él tambien libertad de mirar 
por sus amigos, y defendellos de toda demasía y 
agravio. 9 Anibal se pone sobre Sa- 

Despedidos los Embaxadores con esta respues- gunto. 

ta, luego por el mes de Setiembre, con intento de 
prevenir ii los Romanos y ganar por la mano, rnar- 
chó y se puso sobre Sagunto con un campo de cien- 
to y cincuenta mil hombres, que fu& el año priine- 
ro de la Olympiade ciento y quarenta, como lo di- 
ce Polybio. Corrió los campos, tomó y saqueó rnu- 
chos pueblos comarcanos; solo perdonó ii Denia 
por dar muestra de lo que ningun cuidado tenia, 
que era de la devocion y reverencia del templo de 
Diana muy famoso que allí estaba. En los pueblos 

D z 
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llainados antiguamente Edetaiioq estaba Sagtinto 
asentad-a quatro millas del rnar : sus cainpos man 
mtiy fkrtiles y abundantes, y ella asaz rica por cl 
gran trato que alcanzaba por mar y por tierra, 
fuerte por sil sitio y por sus múrallas y baliinrtcs. 
Luego qire Anibal asent6 y fortificó sus rcalcs, hi- 
zo apcrcebii. los iiigenios. Comcnzáron con cierta 
~nAq~!itiri que l!,iinaban Ariete, d batir la muralla 
por la parte lnas baxa que se remataba en un va- 
lle, y por tanto parecia rnas fiaca. Engañblo~ s i l  
yc~-isamicnto, ca la batería sali6 maq diticilltosa de 
lo que  pensaban, y los moradore? se defcndian con 
grande brio y corage, tanto qiic r.1 mismo Ai~ iba l  
coino quier que uii dia se I l c g n ~  cerca del n!riro, 
pasbroil el niuslo con rina lanza qiie le riiroL;ái.on 
desde el adarve. Fué el espanto que por cite caso 
los siiyos recibiéron , tan grande, qiie ertiividron 
pique de dezamparar todos los ingenios qiie tei~iari 
hechos: la herida tan grave, que en tanto qiic se 
curaba, se dexó la batería por algunos dias. 

r O I C: Fa-,-l- E n  esta sazon los Sagiintinos despaciiáron niie- 
t ~ : ;  % re,: , i t l t a n  
n.,,,. ,,;.- VOS Elnbaxadorcs ii Rornn para protestar en el Sc- 
XJ t, !<,S R ~ I -  
P t lvra pedir nado y requcri!les no desaiiipnra~en la ciiidad a ~ n j -  
C u ~ ~ l  ro. ga para ser awlada por si:s eiiemignr mortales: qvlc 

si ~ i n  pocd se dctenian, siii falta pereceria, y cl re- 
medio despiics vendria tarde. Hecha cala y cata, 
hallaban que tenian trigo para pocos meses, pero 
que con el buen órden y repartiiniento podrinn en- 
tretenerse algo mas. Despachados los Embaxadc- 
res, reparáron y fortificdron con gran ciiidado los 
Iugare~, que ó por el d2G0 recet>ido, ó dc suyo eran 
mns flacos. Anihal luego que sanó de la herida, ar- 
riin8 ,cv< ingenio$ a la ciiidad, con ci iyo~ golpe9 
derribó por el suelo tres torres con todo el  lienzo 
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de la muralla que entre ellas estaba. Di6se el asal- 
to: los enemigos por la batería pugnaban de en- 
trar en la ciudad y aquexaban & los de dentro: los 
ciudadanos al contrario animados con el peligro 
ordeniiron sus haces y gentes delante de la miira- 
Ila: con que primero sufriéron el ímpetu de'sus 
contrarios, liiego porque fuera de sil esperanza no 
eran vencidos, liiriéron en ellos con tal denuedo, 
que los hiciéron ciar y los arredráron de la ciu- 
dad: finalmente los pusieron ,en huida, y los siguié- 
ron hasta los reales, en que apénas con el foso y 
trincheas se pudiéron defender: tal y tan grande 
era el espanto qiie cobraran. 

Este atrevirnierito y esta victoria fu4 muy per- Ir  v ie l , e l  
judicial ii los Saguntinos, porque Anibal se embra- 
veció mas, y determinado de no reposar Antes de ;;;;;do: de A .  

apoderarse de la ciudad, no quiso dar audiencia 3 
nuevos Ernbaxadores que de Roma le viiiiéron so- 
bre el cas.0, ca los Romanos estaban resueltos de 
intentar qualquier cosa ántes de venir A las armas 
y llegar ii rompimiento. Los Embaxadores, segun 
que les fuera mandado, pasáron de España en Áfsi- 
ca, y en el Senado de Carthago se qiiexáron de los 
agravios y de todo lo que siis gentes intentaban en 
España. Pidiéron que Anibal les fuese entregado 
para ser castigado coino era razon : que sola aque- 
lla satisfaccion quedaba para que se conservase la 
paz. Oidos que f~14ron los Embaxadores, Hannon 
dixo que los Romanos pedian justicia2: que Anibal 

a Hannon dixo que lo ,  ~ & a n a s  pedian i u ~ t i c i ~ . ,  LOS 
Embaxadores que Roma envió á Anibal para que suspen- 
dieqe las hostitidzdes contra Gagunto por ser aliada suya no 6% fii2ron recibidos, J- Ls biendo pasado á Carthago expusikron ,-,,e,R pc- 

r '+-Y * sus quexas en el Sei-iado; y puesto el negocio t n  deliberacion, ,. ,,, 
v,. 

-, 5 " i  . . 
4 OAV0 11. 9 - 

> ' \+ - I -' 
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sin que nadie lo pretendiese, debia ser desterrado 
a lo postrero del mundo, porque no perturbase el 
estado apacible y quieto de su ciudad. Pero la par- 
cialidad de los Barchinos, que estaba prevenida 
por mensageros p cartas del mismo Anibal, y por 
este medio corrompido el Senado, desechado el 

- 

Hatinon uno de los Senadores se levantó, y habló en la ma- 
nera siguiente: -''Antes de ahora os he advertido muchas ve- 
íyces y os he suplicado por los dioses, testigos y árbitros de 
¶,las convenciones, que no enviáseis á mandar los exércitos á 
~yningun paríente de Amilcar? porque ni los manes, ni los 
,>hijos de este hombre pueden jamás estar quietos; y no debeis 
?,contar con 13 observancia de los tratados y de las alianzas 
wmielitras haya sobre la tierra algun descendiente y heredero 
?,del nombre de los Barchinos. No obstante esto habeis en- 
,,viado al exército de Espaiia por General un j6ven que está 
nabrasado del deseo de mandar, y que conoce miiy bien que 
se1 medio mas seguro para conseguirlo, despues de concluida 
?,una guerra, es derramar las semillas de otra para vivir siem- 
npre entre el hierro y las legiones, con lo qual habeis encen- 
,,dido un fuego que en breve os ha de abrasar. Vuestros exér- 
~ycitos están en torno de Sagunto de donde los arrojan los plc- 
,,tos y convenciones que habeis hecho, y no se pasarán mu- 
t>chos dias sí? que las legiones Romanas vengan á sitiar á 
ncarthago guiadas y protegidas de los mismos dioses, con 
mcuyo auxilio se vengarán de la fé burlada del primer trata- 
¶?do en que fundais vuestra confianza. Pues qué tno conoceis 
,,por ventura ni á los enemigos , ni á v6sotros mismos, ni 
~ ~ s a b e i s  quál es la fortuna de las dos naciones? Vuestro buen 
9, General no recibió en su campo los Embaxadores de nues- 
9,tros aliados que venian á interceder por sus amigos, violan- 
?>do á un mismo tiempo la razoii y el sacrosanto derecho de las 
>>gentes. Tratados de esta suerte, y sin dades una audiencia 
nque no se negaria á los mismos enemigos, vienen á pediros 
vsatisfaccion de los agravios que les ha hecho vuestro General. 
,>Expiad pues el delito público poniendo en su poder al autor 
 mismo que ha causado estos daños, porque esto es lo que han 
,,venido á pediros. Por lo mismo que tratan y manejan este ne- 
vgocio con tanta suavidad y moderacion, es de temer que en 
whabi6ndolo empezado sean mas pertinaces y mas furiosos 
?>contra nosotros. Poneros delante de los ojos las islas de Ega- 
,,te y de Elice, y lo que habeis sufrido por espacio de veinte 
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y lo primero hizo echar fuera y apartar la gente 
popular, despues avisó en pública audiencia 5 los 
principales de aquellas condiciones, injustas por 
cierto (dixo) y graves, pero para el estrecho en 
que se vian, necesarias: que considerasen no lo 
que perdian, ni lo que les quitaban, sino que tu- 
viesen por ganancia todo lo que les dexaban, pues 
la vida, la libertad y las riquezas todo estaba en 
poder del vencedor. 

El razonamiento de Alorco fué oido con gran- ,, LosFaqun- 

de indignacion y bramido del pueblo, que poco A bO',,",P':'O; 
poco se llegó con deseo de saber lo que pasaba. ~ ~ i ~ ~ m o ; ; ~  

Muchos juntando el oro, plata y all~ajas en la pla- scspcraoS las armas en con la 

za, les piisiéron fuego, y en fa ~nisrna I~ogi~era se mano,  queren- 
dice. 

echáron ellos, sus mugeres y hijos, deterrni~lndos 
obstinadamente de morir Antes que eiitregarse. En  
el mismo plinto cayó en tierra una torre despues 
de muy batida, que dió libre entrada 2 los solda- 
dos en la ciudad, que ardia toda en vivas llamas 
y en fuego encendido por sus mismos ciudadanos, 
y que el enemigo procuraba de apagar; que era 
igual desventura por el un respeto y por el otro: 
de tal manera la guerra xniida las leyes de natu- - 

raleza en contrario. Los moradores fuéron pasados 
d cuchillo sin Iiacer diferencia de sexo, estado, ni 
edad. Muchos por no verse esclavos se metian por 
las espadas enemigas: otros pegaban fuego ii sus 
casas, con que perecian dentro dellas queinados con 
la misma llama. Pocos fuhron presos; y este fué 
casi solo el saco de los soldados, dado que muchas 
preseas se enviároil ii Carthago, muchas fuéron ro- 
badas por los mismos, ca no pudiéron los morado- 
res quemallo todo. Duró este cerco por espacio de 
ocho meses, y en el de Mayo fué destruida aque- 



60 HISTORIA DE ESPAÑA. 
Ila nobilísima ciudad4 año qiie se contaba de la fun- 

536. dacíon de Roma quiilieiitos y treinta y seis; del 
qual ni'imero hay quien quite dos alios, pero con- 
cuerdan todos que fue en el constilado de Publio 
Cornelio y de Tito Sempronio. 

4 Duró este cerco por espacio de ocho meres, y e : ~  el de 
M ~ v o  fué destruida aquella no/>ilfsima ciudad. - Polibio en 
cl libro 2 3  dice, que Anibal recibio á los l.:mbasadores Roma- 
nos estando en Cartagena en el invierno, y que decpues fué 
á sitiar á Sagunto. Segun esta relacion quando lleg6 la pri- 
mavera, que es el tiempo en que soljan abrir la campafia los 
antiguos, Anibal se puso sobre Sagunto, y habiendo durado 
el sitio ocho meses la ciudad fue tomada en el mes de Octu- 
bre, el primer a60 de la Olympiada 140, que corresponde se- 
gun nuestro cbrnpiito a l  537 de la fundacion de Roriia y 216 

antes dc la Era Cristiana, siendo C6nsulcs M. Livio Salina- 
tor y L. Emil io  Paulo, qire lo fueron el primero y seguiido 
año de la misma Olympiada. 

C A P I T U L O  X. 

I Sabida en A un mismo tiempo lleg6 2 Roma la fama de la 
Konia la ru i t i a  
ae sae,uuro de- destriiicion y ruina de Sagunto, y los Embaxado- 
: ~ ~ ~ : t f l ; ; ;  res enviados a Anibsl volvieron de Carthago: con 

quS.nto dolor y pena del Senado y del puel~lo no 
Iiay para que decillo. la misilla cosa lo dá A enten- 
der : quex6banse de sí mismos, repreheridiaii su 
tardanza y sus recatos, confesaban haber desam- 
parado 2 sus amigos, y entregádolos en las matios 
de siis contrarjos. Vana? quexas eran estas, arre- 
pentimiento fuera de sazon por estar ya asolada 
aquel1a nobilisirna ciudad, y siis ciudadarios dego- 
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Ilados. Lo que solo restaba, determinar de toiilar 
venganza, dado qiie si la saíía que tenian era gran- 
de, no era menor el iniedo de venir 2 rompirnien- 
to y A las manos; ca el enemigo era poderoso va- 
liente, y que tenia A su obediencia exércitos dies- 
tros, cnd~:recidos con guerras de tantos alios. Era 
esto en tanto grado verdad, que ya les parecia que 
Anibal pasadas las Alpes rompia por Italia, y que 
ya le teninn 3 las puertas de la ciudad de R.oma. 
Con todo esto se declaró liiego la guerra contra 
Carthago. Sortcáron los Cónsules las provincias: 
A Cornrlio ctipo España, 3 Sempronio África con 
Sicilia. En Roina y en toda Italia se hiciéron 2 to- 
da pricsa levas de soldados: los mozos y de edad 
competente eran forzados tomar las armas, alis- 
tarse y acudir ii las banderas: los de mas edad, y las 
rntigercs, qtie no podian ayudar de otra suerte, dis- 
ciirrian por todos los templos de s u  ciudad, y con 
oraciones y rogativas, con votos y con plegarias 
cansaban ii los dioses. 

Hechos mtos aparejos, y arm& iina gruesa , Romacnvis 

flota, envifiron priilierainente cinco Enibaxadores 
3 Carthago rara inas justificarse, y p3r3 preguntar 
sí la ciudad dc Sngiinto fiiera destruida por autori- 
dad y mandado piíblico del Senado. Llegáron los 
Embaxadores adonde iban: el principal dellos pro- 
puso en el Senado Carthagiccs lo que les fuera 
inandado. ' Respondiéron que no habia que tratar de 

r El  principal dcl:os propuso en el  Senado Carthagino 
I? QVC Itr j idcr ,~  mandado. - Respues que los Embsxsdores 
R o m a n o 9  propiisiGron en el Senado d e  Carthago su comision, 
reduci2a á preguntar y saber si Anibal por &den d e  la Re- 
publica habia deqtruido li Sagunto, y en el c a w  d e  I:r?berlo 
!;echo así de dcclararle la guerra, un Senador Carthagines pa- 
t ~ c i f n d o i e  que los Romanos eran deniasiado importunos y 
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la manera de proceder, y por cuya autoridad la 
guerra se hizo, sino solo si fué justa, si contra jus- 
ticia y razon: que en el asiento antiguo que con 
Luctacio se puso, ninguna mencion se hizo de los 

fastidiosos les respondió : Vuestra primera embaxada , ;o11 
,,Romanos! f u é  infructuosa é inútil quando pedisteis que se 
790s entregara Aiiibzl como si de su propia voluntad y jui- 
9,cio iiubiise puesto sitio á Sasunto: mas esta legacion de 
,,ahora aunque mas dulce en palabras, es mucho mas áspera 
,,o,ile la primera, porque entiinces solamente pedíais á Ani- 
77 bal como que era reo, mas ahora preteiideis que confese- 
97mos que todos soaios culpables, y como si hubiéramos he- 
n c l ~ o  esta co:ifesion nos pedis inmediatamente la reparacion de 
í > l o ~  agravios. Yo jiizgo, pues, que no debe averiguarse si Sa- 
t9gunto ha sido combatida por un decreto público O por so- 
,,la la voluntad de un  particular, sino si la  guerra se ha mo- 
,,vido con razoii ó contra justicia; porque á nosotros toca 
$>averiguar si un ciudaciano ha hecho por sí tal coca y cas- 
?,tigarla. Con vosotros debemos disputar si la cosa se ha he- 
79cho lícitamente ó no segun los artículos de  nuestra confe- 
íjderacion. Y así puesto que quereis saber si lo que hacen 10s 
,>capitanes lo hacen por su  propio juicio 6 por la autoridad 
?>pública, digo que nosotros tenemos la confederacion que se 
,>hizo por el Cónsul Luctacio, en  la qual se ponen á salvo 
7710s intereses de  los aliados y coiifederados de  las dos Re- 
7,públicas; pero no se habla en ella de  los Saguntinos, pues 
t ~ a u n  no eranvuestros aliados. Si fuéron exceptuados en la con- 
r~federacion que se hizo con Asdrubal, contra ella diré sola- 
?>mente lo que vosotros mismos me habeis enseñado. Vosotros 
?>negasteis estar obligados á la primera capitulacion que Lucta- 
~ j c i o  hizo con nosotros porque no se habia hecho con autoridad 
,)del Senado y por deliberacion del pueblo, y por esta razon se 
?>hizo otra por consejo píiblico. Por lo qual si vuestras leyes no 
vos  obligan sino quando se han hecho con vuestra voluntad y 
?,decreto público, tampoco puede obligarnos la confc<!eracion 
7, hecha por Asdrubalsin nuestra autoridad. Dexad, pues, de  ha- 
vcer mencion de Sagunto y del rio Ibero, y descubrid por fin 
2, y manifestad claramente vuestra voluntad diciéndonos lo que 
,>hace tanto tiempo pensais hacer.'7 Los Romanos que no po- 
dian responder á estas razones, y deseaban hacer la guerra á 
los Carthagiiieses porque miraban con envidia su engrande- 
cimiento, les declaráro~i ?a guerra. Vease j. Livio lib. zr. 
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Saguntinos : que si Asdrubal admitió alguiias otras 
condiciones, no debian ligar mas A su Senado y al 
pueblo , que el concierto de Luctacio al Senado 
Romano, las condiciones del qual mudáron A sil vo- 
luntad, y con aquel color las hiciéron mas pesadas 
y ásperas. Gastábase tiempo en aquellas reyertas 
sin llegar al punto, ni responder a la pregunta. El 
Romano recogida su ropa delante del pecho a la 
manera de quien en la halda trae algo, paz (dice) 
y giierra traemos, escoged lo que quisiéredes; y 
como respondiesen que él diese lo que su voluntad 
fuese, soltando la ropa dixo les daba la giierra. 

Con esto los Komanos conforine al órden que 3 LOS Finba- 
xadorrs p a s ~ u  a llevaban , pasáron España " : en ella fácilrilente Espa i i ,  , ,, 
gra- i~rni i  la a- traxéron A su devocion A los Bargusios, pi~eblos ,,,:, rru- 

asentados en lo postrero de España, do se tendian c h o ~ u e b l O s .  

lo9 Ceretanos. Mas los Volcianos 2 quien asímisrno 
acudiéron, los despidiéron con palabras afseiltosas 

z Con esto los Romanos conforme á la órden que llevrrban, 
pasc;ron ci: España. , Los Embaxadores Romanos Quinto 
Fabio Maximo, Marco Livio, Lucio Emilio, Cayo Licinio, y 
Quinto Hebio qiie habian p a ~ a d o  3 Carthago á i:itin?ar la 
giierra, di6ron la vuelta por 14:spaiia desembarcando en las 
costas de Valcncia en alguna ciudad griega amiga y confede- 
rada de su Repi.blica , y despues subiéroti por la ribera del 
Ebro para ganar la amistad de los Españoles. Los primeros 
que se declaráron por ellos fueron los Eargusios porque esta- 
ban descontentos y no podian sufrir el dominio Carthagines, 
lo que nos hace creer que estos pueblos estaban en la parte 
ulterior del Kbro, pues los Generales de Carthago aun iio 
liabiail pasado este rio, y parece que el mismo Tito Livio nia- 
nifiesta bas t a~ te  que estaban eii la parte ulterior diciendo: 
multos iruns i!.erum populos ad cupidinem novle f o r ~ u n e  ere- 
xmunt: escitiron deseos de mudar de  fortuna en muchos pue- 
blos del otro lado del Ebro continuando su negociacion ga- 
nando otros pueblos; pero habiendo llegado á los Volciarios, 
pueblos Aragoneses situados no 16x0s del rio I iuerba,  cuya 
capital era Villa Volce que hoy se llama Villadolce, y ackni- 



6 4 HTSTORTA DE ESPANA. 
y con desden, ca les dixéron que la buena cuenta 
sin diidn qiie Iiabian dado de los Sagiintinos, convi- 
diba A todos 2 aliarse con ellos: que ayudaban a 
sus compañeros solo con él  noriibre, y en el ma- 
yor riesgo los desamparaban. Tenian los Volcia- 
no? su asiento coino se entiende por allí cerca, 
dado que algunos los ponen donde está Villa- 
dolce no léxos de las fuentes del rio Guerva: el 
q~131 pueblo dicen que en memorias antiguas ha- 
llan qrre se llamó Volce. Lo que hace al caso es que 
divulgada qlie fué esta respuesta, todas las demas 
ciiidades por aquella parte los despidieron con la 
misina libertad y befa. Así se partiéron para la 
Gallia Narbonense, donde en una junta que se hizo 
de aquella gente, pidieron en nombre del Sénado 
Romano no diesen d Anibal paso por sus tierras 
para Itali3 como lo pretendia hacer. 

Oyéron los cOngregados esta demanda con risa 

tidos en la junta del pueblo expusieron su comisiori y repre- 
sentlron quán util les sería hacer amistad con el Senado y 
Piit2blo Romano para librarse del yugo tyránico de los Car- 
tha(;i~ieses. Oida esta proposicion el tnas anciano de la junta se 
levaiith, y lleno de indignacion les dixo: " ~ C Ó I ~ O  no os aver- 
>,gotizsis, ó Romanos, de pedirnos la preferencia de vuestra 
,>amistad á la dccarthago? iTan presto borrasteis de la memo- 
9,ria vuestra iiifidelidad con los Saguntinos, aquellos hombres 
?,infelices que habeis tratado con mas crueldad abandoriárido- 
, , los,  que Anibal su enemigo destruyendo su ciudad? Id á 
9,buccar amigos y ajiados adonde aun no haya llegado la no- 
ipticia de la destruicion de Sagunto. La< ruinas de esta infe- 
t,liz ciudad serán para todos los Españoles una leccion triste 
?,pero saludable, que servirá de aviso para que en adelante 
,,nadie se fie de la fe de los Romanos.'' Oido este discurso 
acordáron que saliesen inmediatamente de sus confines los Km- 
baxadores; y los demas pueblos de Aragoii y Cataluña sigui& 
ron su exemplo, y avergonzados se fuéron á pedir la amistad 
de los Franceses. Véase á Tito Livio lib. 3 I. cap. 61.  donde 
pone en boca del Polciano veiierable este discurso. 
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y mofa, teniendo por desatino hacer 2 voliintad y 4 LOS de fa 

Gallía Narbo- 
en pro de los Roinanos por donde en sil perjuicio ncnse ~ U F  ~ s t a -  

ha11 ganadrspor 
la guerra se encendiese en su tierra, Estaban pre- 10, Cdrthapine-  

ses 3~ burliron venidos con dones de los Carthagineses: de los Ro- de ellos. 

tnanos no habian reccbido ni esperaban cosa algu- 
na. Con este ruin despacho, sin efectuar cosa algu- 
na de momento, se volviéron por Marsella A Roma. 
En este inedio Anibal no dormia, Antes con todo 
cuidado se apercebia para la guerra. Con esta re- 
solucion envió ii invernar los soldados con licencia 
de visitar A los suyos los que quisiesen, con tal que 
al  abrir la primavera todos acudiesen A Cartagena. 
k l  se partió para CAdiz 2 hacer sus voto?, y ofrecer 5 iroibal ha- 

ce sus p l~gar i3s  sus sacrificios en el famoso templo de Hércules. He- ,, ,i templo de 

clio esto, y enviados su muger y hijo b ii África, b 2 
Castulon, recogií, trece mil y ochocientos peones Es- 
pañoles llamados Cetratos por los broqueles de que 

3 Envid á invernar los soldados. -Destruida Saguiito 
Anibai se frié i Cartagena á invernar, donde sabido lo que se 
habia tratado en Roma y Cartago, que la guerra era inevi- 
table, y que 61 era el General nombrado, partió y vendió el 
botin; y llamados los soldados Españoles estando en su pre- 
sencia, les dixo: <'Creo, compatíeros mios, que vosotros mismos 
r>conoccis, que pscificados todos los pueblos de España aca- 
nbareis vuestra milicia y se licenciarán los exércitos, 6 será 
,,necesario que paseis á otros paises á hacer la guerra; de este 
*>modo domadas y vencidas las naciones extrangeras, y apo- 
~7derándonos de sus riquezas, tendrán paz estos pueblos y 
,>gozarán de los frutos de la victo:ia. Habiendo, pues, de em- 
*>prender una nueva expedicion militar 16x0s de vuestras casas, 
,>y siendo incierto quando volvereis, os doy licencia si que- 
wreis ir á ver á vuestros caros padres y amigos, con tal que 5 
,>la primavera esteis aquí para que podamos con la ayuda de 
,710s dioses dar principio á una guerra, que con la victoria 
vnos llenar5 de gloria y de riquezas." Los soldados con esta 
licencia se fuéron muy contentos á ver á sus gentes; y á 13 
primavera volvieron á Cartagena para emprender el viage de 
Italia. Tito Livio lib. 2 1  cap. 7. 

TOMO 11. E 



66 HISTORIA DE ESPARA. 
usaban, ca cetra es lo mismo que broquel. Eqtos- 
envió A Carthago 4 con ochocientos Mallorquines y 
mil y quinientos de A caballo para que allí estu-. 
viesen como en rellenes: que por estar Iéxoi de sus 
tierras entenciia con mayor esfuerzo y lealtad ser-. 
virian en lo que se ofreciese. En la misn~a flota en. 
que fuéron estas gentes, por retorno vinikron A Es-. 
paña once mil Afi icanos: con la q i ~ a l  ayuda,-y con 
ochocientos otros soldados de la Liguria donde está 
Génovn, encargó ii su I.ierrnano Asdrubal la defen- 
sa de España. Dexóle otrosí una armada bastante. 
de naves para conservar el señorío del mar. Deinas 
desto los rehenes que habia mandado dar a las ciii- 
dades, qiie eran hijos de los mas principales ciuda- 
danos, dexó en el castillo de Srigiinto encomenda- 
dos A un Carthagines principal llamado Hostar. 

ó Pónese en Ordenado esto 7 hecho; él se puso en camina 
marcha para la 
1tal:d. con la fuerza del exército y campo compuesto de 

diversas naciones, en el qiial los mas cuentan no- 
veiita mil peones y doce mil caballos. Polybio pon;! 
muy menor el niímero: lo inas cierto, que llegado 
que hobo con sus gentes A las riberas del rio Ebro, 
con el gran cuidado que teiiia del siiceso de que -  
lla empresa, una noche le pareció que veía en- 
tre sueños un mancebo muy apuesto y de gran- 
de gentileza, que le decia ser enviado de los dio- 
ses para que le guíase Italia: por tanto que le 
siguiese sin volver atrás los ojos; pero que 61 sin 

4 Estos envió á Cartha~o. - Livio dice en el lib. 2 r 
C.V. 7 que fuéron trece mil ochocieiitos cincuenta peuries ce- 
tratos y ochocientos setenta hoilderos baiczres , y mil dos- 
cientos caballos de diierentes naciones, para que estuvicstii de 
guarnicion en Carthsgo y se distribuyesen por las otras pla- 
zas del Africa. 
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embargo vuelto el rostro, vió una serpiente que 
derribaba todo lo que delante se le ponia con 
un  grande torbellino de agua que se seguia. Pre- 
guntado el rnancebo qué era lo que aquellas co- 
sas significaban, le respondió se dexase de escu- 
driííar los secretos de los hados, y siguiese por 
donde los dioses le abrian camino. Pasado el rio 
Ebro, ganó la voluntad y atraxo a su devocion 
d Andubal, un Señor el mas principal de los Es- 
pañoles de aquellas comarcas, en cuyo poder de- 
xb el bagage y ropa de todo el exército por mar- 
char mas A la ligera, y a Hannon con buen golpe 
de soldados encomendó la defensa de aquellas 
tierras. 

Con esto pasó adelante en su camino; y en- 7 Entrado eii 
los P y r i n e o s  trado en los bosqiies y aspereza de los Pyrineos, despide á mu- 

como tres mil de los Carpetanos (es A saber del cho' E"pa"leL 

reyno de Toledo) arrepentidos de aquella milicia 
y guerra que caía tan léxos, hobiesen desampara- 
do las banderas, recelándnse que si los castigaba, 
los demás se azorarian, de su voluntad despidib 
otros siete mil Españoles que le pareció iban tam- 
bien 2 aquella empresa de mala gana: con esta ma- 
ña hizo que se entendiese habia tambien dado li- 
cencia 2 los primeros, y los ánimos de los demás 
soldados se apaciguáron por tener confianza que 
la milicia que seguian por sil voluntad, la podrian 
dexar cada y quando qiie quisiesen. Pasados los Py- 
rineos, con ayuda de Civismaro y Menicato, hoin- 
bres poderosos, en la entrada deFrancia hizo con- 
federacion con aquella gente, que se habian puesto 
en armas. Pasado el rio Rhodano y vencidos los 
Volcas, que moraban y poseían las riberas de la 
utia y de la otra parte de aquel rio, pasó con sus 
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gentes hasta asentar los reales A las haldas de los 
montes Alpes. Fué este año en EspaÍía abundante 
de mantenimientos, pero falto de salud. Hobo en- 
fermedades y peste, temblores de tierra, ordina- 
rias tormentas en la mar; en el cielo aparencia de 
exércitos que se encontraban con grande ruido de 
las nubes: pronóstico de los males que desta guerra 
resultáron por toda la redondez de la tierra. 

C A P I T U L O  XI. 

Corno Anibnl pasó en Italia. 

I EI Cdniul M u c h a s  cosas de las que se siguen, son por la rns: 
Publio Cornclio 
scipion se puso YOr parte extrangeras, pero si no las tocamos, no 
con su exército 
5 ,a del se pueden entender las que en Espaiía sucedicltron. 
lihodana- Dará perdon el lector, como es razon, 3 los que 

seguimos pisadas agenas, y aun con mayor breve- 
dad apuntainos lo que otros relatan ii la larga. El 
Cónsul puesPublio Cornelio, zl qual por suerte cii- 
po España como queda dicho, se embarcó y liizo 
la vela para impedir el camino que los eneinigos 
hacian. Asentó sus reales 3 la ribera del rio Rhoda- 
no con atencion que tenia de halIar alguna ocasion 
para hacer algiin buen efecto. Sucedió qiie trecien- 
tos caba1Ios Romanos que saliéron A descubrir el 
campo y tomar lengua de los enemigos, se encon- 
tráron y venci6ron en cierto encuentro 2 quinien- 
tos ginetes Alárabes, que con el mismo intento ha- 
bian salido de sus reales. Alegróse el Cónsul con 
esta victoria, ca por este principio pronosticaba 
que lo detnás de la guerra sucederia bien; y con 
deseo de dar al enemigo la batalla de poder A po- 
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der se adelant6 hasta donde se juntan los dos rios 
el Rhodaiio con la Sona, al. qual  los Latinos llatná- 
ron Araris; pero halló que ya el er~eiiiigo era par- 
tido, y sin embargo llegó hasta los reales de los 
Carthagineses, que hall6 vacíos. No tenia esperan- 
za de alcanzar al enemigo: por esto vuelto al lu- p;oz$;:;i; 
gar de do partió, luego que deqpachó 2 su herma- ~ s n a f i a  con si4 

exercito. 
no Gneio Scipion con la fuerza del exército y con 
una armada de galeras para acometer d Espaiía, y 
defender en ella A los aliados del pueblo Romano, 
61 con pocos volvió por mar a Génova con inten- 
cion que en Italia no le faltarian soldados ni exér- 
cito para ir contra Anibal. E1 qual por lo que 
hoy llamarnos Saboya, y at~tiguarnente fuéron los 
Allobroges, y a 4  aunque con grande dificultad ' en 

1 Paró aunqtce con grande di-f;cultad., El exército Car- 
thagines, quando llegó al pie de los Alpes, desmayó acordáti- 
dose de la rota de los caballos Numidas junto al Rhodano; y 
viendo la altura de los montes y la dificultad de pasarlos, las 
soldados se llenaron de terror espanto. Anibal que sabia que 
con un exército desmayado no se puede emprender nada, se 
presentó delante de ellos, y les habló en la nianera siguiente: 
''Mc maravillo miicl7o que habiendo militado tantos años co- 
1, ronando siempre la victoria vuestros esfuerzos, se apodere aho- 
wra de vuestros corazones intrépidos el temor. Quando salisteis 
,)de España habíais sujetado al iinperio Carthagines todo aquel 
? > p i s ,  y los pueblos y las naciones que rodean los dos mares. 
9tIndignados despues porque el Senado de Roma tenia la 
?,osadía de pedir á i~uestra República, que se le entregasen 
,>para ser castigado5 los que hpbian sitiado y arruinado á Sa- 
vo;.unto, resolvjsteis pacsr el Ebro y encaminaros á Italia nara 
vabntir su orgullo, destruir su imperio, y librar al mundo de 
77su verqonzosa servidumbre. EntcCnces no os pareció largo el 
9,viage qiie ibnis á emprender, despiies de haber medido con 
,>vuestro ánimo el pais que habíais de atravesar desde PO- 
r~n'cnte 5 0rie:ite; y ?hora qiic habe:$ acabado la mayor 
tjpartc de í.1, ynsadas las ciimbres altísimas de los Pyrineos 
9,pcr medio de tantas gentes ferocísimas, atravesado la rApi- 
vda  corriente del Rhodano, y vencidos los Gallos que nos 
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espacio de quince dias las Alpes de Tiirin. Desde 
allí rompió por Italia .con su exército de veinte ' 

mil peones y seis xnil caballos coino cuentan al- 
gunos: otros dicen que llevaba cien mil peones 
y veinte mil caballos. 

3 knibal en- 
tra eii Italia y LO que consta es que los Romanos no tenian 
derrota d los 
R,,,,,, fuerzas bastantes para resistir por ser sus soldados 

nimpedian el paso: ahora que estais á la vista de los Alpes, y 
,>la bella Italia está al otro lado de ellos, teniendo ya casi el 
vpie en la misma puerta de los enemigos, os llenais de temor 
77y no os atreveis á pasar adelante? Qué son los Alpes sino 
*,unos montes muy altos? Y aun quando lo fueran mas que 
~? lo s  Pyrineos, 20s figiir:,is qiie sus tierras lo sean tanto que 
wtoqueii con el cielo , y que sean ii-isuperables á la fuer- 
V Z J  humana, é imposibles al ingenio y vzlor de 10s hom- 
vbres? Los Alpes ciertamente escin habitados y cultivados; 
ven ellos se engendran y crian animales. Si son pocos los 
q u e  pueden   asar los, jcreeis que por esta razon ha de ser di- 
wficil á los exércitos? Los Embaxadores aue teneis aquí delan- 
?>te de vuestros ojos no los han pasado volaiido por 10s 
mayres, y sus antepasados no son naturales de Italia sino ex- 
vtrangeros, que con sus mugeres 6 hijos y con mucha gente, 5 
,,manera de viandantes y peregrinos, han pasado sin peiigro 
~>zlguno evtos mismos montes y se liaii establecido en Italia. 
W ~ Y  sería esto imposible 6 insiipcrable á los soldados ar- 
~>mados que iio llevan consigo sino los instrumentos de 
,?guerra? 1Quán:os trabajos Iiabeis sufrido y á quantos peli- 
,>gres liabeis estado expuestos los ocho meses que habeis si- 
r,t:ado á Sagunto Tara saquearla y destruirla? Y ahora que 
>ivaic 5 Rorna, la capital del mundo, iqué es lo que os puede 
vparcccr t ~ t ~  dificil y duro, que os retarde en esta empresa tan 
?>deseada y tan glorioqa? Piies qué, 210s Carthagineses deben 
~~descui-ifiai dc apoderarse de aquello que en otro tieinpo los 
 gallos han vencido y tomado? Y así, 6 ceded y reconoceros 
viiiferiores en 5nimo y en valor á está gente qúe tantas ve- 
vces habeis batido y vencido, 6 esperad que descansareis en 
¶,la llanura que hay entre el Tíber y los muros de Roma, don- 
d e  vereis el tin de vuestros trabajos y fatigas." Este dis- 
curso enérgico llenó de ánimo y de valor las tropas, las qua- 
les pasando los Alpes sin oposicion, aunque con muchos tra- 
bajos, entráron en Italia donde Anibal queria pelear con los 
Romanos. Livio lib. 2 1' cap. I 1. 
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iiuevos y bisoños como levantados de priesa. Por 
donde cerca del rio Ticino, dicho al presente Tesi- 
no, el Cónsul en cierto encuentro que tuvo con 

2 El C ó n ~ u l  en cierto encuentro que t u v o . ,  Publio Sci- 
pion esperaba 5 Anibal á la baxada de los Alpes para ata- 
carle : el exército Carthagines pasó el Pó sin ningun obstáculo, 
y se acercó al Tesino donde se hallaba el de los Komanos. To- 
do estaba preparado para el combate. Los soldados Romanos es- 
taban llenos de temor, y para animarlos Scipion les habló de 
esta manera : (<Si sacase al combate, 6 valerosos soldados, el 
~9exército que tenia conmigo en las Gallias, ciertamente excu- 
nsaria el hablarles hoy, porque 2 qué necesidad habria de con- 
rpfortar aquella caballería que con tanta gloria habia vencido 
,910s esquadrones enemigos en el Rhodano , ó que exhortase 
,>aquellas legiones delante de Ins quales huía como vencido 
,>este mismo enemigo? Mas ahora, por estar destinado á la 
nEspafia aquel exército por decreto del Senado y pueblo Ro- 
>,mano, yo nie he ofrecido voluntariamente á esta empresa pa- 
9>ia que tuviOseis por capitan iin COnsul que os llevase a l  
>,combate contra Anibal y los Carthagineses. Siendo pues 
?>nuevo Genersl, y vosotr~s nuevos soldados, es justo que os 
??hable para instruiros de la manera de esta guerra, y de qué 
,>naturaleza y qualidad son viiestros enemigos. Tene i~que  pe- 
wlear, ó soldados, con aquelios mismos enemigos que tantas ve- 
n c o ~  habeis vencido por tierra y por mar: en la primera guerra 
pique tuvimos con ellos los hicísteis tributarios por espacio de 
,,reiriteafios, y les quitasteis la Sicilia y la Cerdeña. En esta 
?,batalla ellos y vosotros tentlreis el mismo áninio que sucleii 
?>tener los veiicedores y los vencidos. I<:llos no pelearán porque 
>iticneii valor, sillo ubligados de la necesidad, á no ser que 
~~creaisqiieIosqiie teniendoenterosu erército y no se atreviéron 
99.i pelear, ahora que h ? n  perdido en el paso de los Alpes las 
?>dos partes de su gente tengan mayor esperanza que áiitss. Di- 
vreis quizás que son pocos, pero robustos y animosos en tanto 
>>grado, que parece imposible resistir á su fuerza; y yo os 
,>respondo, que estos mas bien son imjgenes y sombras de , 
79  hombres extenuados y abatidos del hambre , feos, sucios, 
nasquerosos, metlio muertos, estropeados entre las rocas y 
>>las piedras, entorpecidos sus miembros con el hielo, los ca- 
??baiios coxos y flacos; y así teneis que combatir con tales ca- 
?>balloc y peones que han quedado del exército enemigo, y 
>,me temo que se ha de .creer que los Alpes han vencido á 
nAniba1 áiites que llegáseis á las manos. Y parecia mas ron- 

E4 



72 HISTORIA DE ESPARA. 
el enemigo, a manera de vencido y aun grave- 
mente herido.se retiró 3 sus reales: de donde la 

?,veniente que los dioses por sí mismos, sin la intervencion de 
~910s hombres, combatiesen contra aquel capitan y aquel pue- 
wblo que habian quebrantado la fe y los tratados, y que ellos 
?>mismos acabasen la guerra; y nosotros, que despues de los 
vdioses somos los ofendidos, diésemos la última rota y el úl- 
*>timo fin á la empresa. No creo que ninguno de vosotros 
wpieiise que digo esto para confortaros, y que dentro de mi 
wcorazon siento otra cosa, pues todos sabeis que pudiera ha- 
mberme ido á la Espafia con mi extrcito, donde tenia á mi 
?>hermano, que siguiendo el mismo plan hubiera sido compa- 
>>ñero de mis peligros, y la guerra menos peligrosa teniendo 
,?por enemigo á Asdrubal. Sin embargo, como tuviese noticia 
*>de este enemigo pasando con mis naves por las marinas de 
??las Gallias, desembarqué, y habiendo enviado delante algu- 
,?nos caballos me puse en marcha con el resto de la gente dcia 
>>el Rtodano, y la caballería en un encuentro rompió á la 
menemiga: la infantería no la pude alcaczar porque caminz- 
*>ba con canta presteza que parece que huía, y así nie embar- 
?,qué otra vez y he venido lo mas pronto que me ha sido po- 
??sible en medio de tan gran rodeo de tierras y de mar á po- 
nnerme al pie de los Alpes para impedirle e1 paso. 2Por ventura, 
920s parece que me he hallado de improviso y por casualidad 
,>con este enemigo tan poderoso? Ko: yo le he sal;do a\ en- 
ncuentro siguiéndole, incomodándole, y provocindole á la 
?)batalla. Quiero hacer experiencia si la tierra ha produci- 
ndo en estos veinte años otra erpecie de Carthaginescs, ó si 
?>son aquellos mismos que combatiéron con vocotroq en la is- 
t ~ l a  de Ega, y los que dexasteis i r  de Erice por diez y ocho 
*>dineros cada uno; y si este Anibal , como él se gloria, es 
*,imitador y émillo de los viages y cmpresas de Hércules, 6 si 
?>su padre lo ha dexado siervo y tributario del pueblo Roma- 
?,no. Ciertamente que si este no hubiera sido agitado é impe- 
rjlido de la maldad cometida contra los Saguntinos, hubiera 
nmirado, si no por la patria, á lo menos por su casa y por la 
rjconfederacion y convenciones escritas por la mano de Amil- 
m a r  su padre, el qual por órden de nuestro Cbnsul sacó la 
?>guarnicion de la ciudad deErice, y aceptó, aunque con dolor, 
*>las condiciones gravosas y poco honoríficas que di6 á los 
vCarthagineses que hzbia vencido, y consintió dexar la Sicilia 
?,y pagar el tributo al pueblo Romano. Por esta razon, ó solda- 
#)dos, quisiera que combatieseis no solamente con aquel mismo 
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noche siguiente se partió como huyendo, y se 
metió en Placencia con mayor confianza que te- 

,,ánimo y valor que lo haceis con los otros enemigos, sino con 
,,una cierta ira y furor como si viéseis á vuestros propios escla- 
?>VOS tomar las armas contra vosotros. Nosotros pudimos, quan- 
,>do los teníamos cercados y encerrados en Erice, matarlos con 
,,el hambre, que es la última y la mas cruel de todas las penas 
,)que afligen á la humanidad. Podíamos pasar al Africa con 
,,nuestra esquadra victoriosa, y en pocos dias destruir á Car- 
wthago sin derramar una gota de sangre. Condesce~~dimos 5 
,>sus ruegos y les perdonamos, levantamos el cerco, hicimos 
9jpaz con los vencidos, les protegimos, les defendimos quan- 
,,do estaban oprimidos con la guerra de Africa. Por todos estos 
,,favores, dexándose llevar de la temeridad de un jóven insolen- 
r ~ t e  y loco, vienen ahora á atacar á nuestra patria; y Dios quie- 
wra que colamente tengamos que hacer esta guerra por el 
,>hoiior y gloria de ella, y no por salvarla! No hemos de pelear 
?>ahora como en otro tiempo por el dominio de la Sicilia y de 
t,la Ccrdeiia, sino por la Italia; ni tenernos.de reserva otroexér- 
rjcito que pueda resistir á los enemigos si nosotros somos ven- 
r:cidos, ni hay otros Alpes que puedan detenerlos y darnos 
??tiempo para levantar nuevas tropas. Aquí debemos hacer los 
>>últimos esfuerzos, soldados, y pelear con valor corno si estu- 
,>viésemos delante de las muralias de Roma; que cada uno 
,,de vosotros esté persuadido que no solamente defiende su 
rppropia persona, sino su muger y SUS tiernos hijos; no penseis 
wsolo en las cosas de vuestra propia casa, sino considerad que 

%el Senado y todo el pueblo de Roma tiene los ojos puertos 
r>en nuestras manos, y que la suerte de la ciudad y del I m ~ e -  
wrio Romano drpeiide de nuestro valor y de nuestra fuerza." 
Este discurso de Scipion levantó el animo de SUS soldados que 
estaba muy abatido, y encendi0 en ellos el deseo de venir ,;. 
las manos estando todos resueltos á pelear con el mayor valor y 
hacer todo io posible para salvar la patria. Anibal por su 
parte noomitió merlio iiinguno para encender el furor en el pe- 
cho de sussoldadns contra los Romanos, y les habló en la manera 
siguiente. '<Si juzgáseis, valerosos soldados, de vuestra suerte 
¶,de la misma manera que habeis ahora juzgado de la agena, 
,7110 hay duda que la victoria sería nuestra, porque el expec- 
~>táculo que he puesto delante de vuestros ojos no ha sido pa- 
tpra divertiros, sino para haceros ver un exernplo y una imá- 
Ggen de vuestra fortuna. Mas no sé yo si la suerte ha 
wpuesto alrededor de vosotros cadenas mas fuertes, y mayor 



14 HISTORIA DE ESPANA. 
nia en los muros que en sus fuerzas. Verdad es qiic 
al otro Cónsul llamado Sempronio sucedian mejor 

?>necesidad que á vuestros prisioneros: porque por la derecha 
?>y la izquierda estais cercadoc de dos mares y no teneis naves 
>,para huir : delante teneis el Pó, rio mayor y mas rápido que el 
wRhodano; y por la espalda los Alpes, que con dificultad 
nhabeis pasado sin lesion y conservado vuestro vigor. Y 
?>así, soldados, aquí es necesario ó vencer ó morir, pues os 
nhabeis encontrado con los enemigos; y la misma fortuna 
?>que os impone la necesidad de combatir, os promete graiidí- 
nsimos premios de la victoria, tales que los hombres no pue- 
wden pedir mayores á los dioses. Si tuviésemos que conquis- 
wtar con nuestro valor solamente la Sicilia y la Cerdeña que 
77se quitáron á nuestros padres, serían unos premios harto 
wcorrespondientes á nuestros trabajos; mas todo lo que los 
wRomanoi han ganado coi1 tantas fatigas y triunfos, y to- 
t?cio lo que ellos poseen será nuestro: tomad pues valerosa- 
nmente con la ayuda y el favor de los dioses las armas para 
¶>que podais adquirir tan ricos premios. Hasta ahora no habeis 
??sacado ninguna utilidad de vuestras fatigas y peligros en 
¶>ir persiguiendo las bestias por las ásperas y estériles mon- 
vtañas de la Lusitania y de la Celtiberia, es ya tiempo que 
wmiliteis para ganar y recibir premios copiosIsimos habiendo 
97 hecho un viage no menos largo que penoso por tantas mon- 
,?tanas, por tantos rios y naciones armadas. La fortuna ha 
tjpuesto aquí el fin de vuestras fatigas, y ella os dará el justo 
vgalardon de tantos años de milicia. No os imagineis que la 

t nvictoria ha de ser tan penosa como es famosa la guerra; por- 
vque muchas veces un enemigo despreciable ha dado batallas 
t>rnuy sangrientas, y príncipes poclerocos y pueblos célebres 
vhaii sido abatidos y vencidos con muy poco trabajo. Los 
wRornanos, fuera de la fama que tienen, jen qué pueden 
F3compararse coií nosotros? No quiero hablar de los vein- 
??te a t í o~  que estais con las armas en la mano, e n  los 
wqiislcs habzis dado muestras de tanto valor y habeis expe- 
t7rimrntdo la fortuna tan propicia; pero sí os quiero re- 
>~cordar que hftbeis venido desde las coliimnas de Hércu- 
,,les del mar Océano, y dc los últimos términos de la tierra, 
wpqr medio de tantas nacioiies barbaras y ferocísimas de la 
~EcpaRa y de la Gallia siendo siempre vencedores. Ahora 
99terieis que peicar con un cxercito de soldados jóvenes y 
>>sin experiericia qiie este mismo verano lo han cercado los 
?,Galloc, derrotado y vencido; que ni conocen al General, ni 
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las cosas en Sicilia, ca venció por mar dos armadas 
Car~hagirie3as, que fijé causa de mandalle volver 

we$te tampoco los conoce. Debo y o  com:>ararme coi1 él! yo 
,>q;,e se puede decir que he nacido y me he criado en las 
9,tiL:idas de mi padre, General de  los mas excelentes que el 
>>iniindo hn tenido! yo domscior d e  la España y de la Gzllip, y 
vve::ccdor no solameiite dc los habitantes de los Alpes, sino 
f.de los Alpes misxiio~! inc c~mpzraré ,  digo, con este Cc ritan de  
>>seis meses, que ha'ahandoiiado su crercito! que ~i tuviera 
,>delante de sí los Cartliagineses y los Romanos sin las bande- 
97  ras desplegadas, no sabria de qué exército era Capitan ó Con- 
nsui! iQui tn  de vosotros, soldados, no me ha visto dar repe- 
íptidas pruebas d e  valor? i y  quántas veccs t e  sido yo tectijro 
?>y con mis propios ojos he visto vuestras 11eróycas acciones en 
*>las batallas, 13s quales tengo tan presentes que podiia dccir 
riel dia y lugar en donde las habeis hecho? Soldados, vosvi ros 
v m e  habeis alabado y honrado con varios dones; y yo, que pri- 
39 mero Iic sido discípulo de todos vosotros que Capitan, iré con 
?)el excrcito contra aqiiellos que ni se conocen ni son ~onocidos! 
,,Conde quiera que íuelvo los ojos todo lo veo lleno de 5iiirno 
99y de ardor: soldados veteranos, prácticos y exercitados: la ca- 
wballería compuesta de  naciones nobilísimas con los caballos 
7ienfrenados y sin freno; y á vosotros, compaiieros fidelísimos y 
t>fortisimos, vosotros, Carthagineses , que combatireis no con 
?>menor razon que fuerza por la patria y por la justa ira que 
,>arde en vuestros pechos. Hacemos la guerra, y hemos ba- 
wxado á la Italia como enemigos para pelear con tanto mayor 
,,ardor, qiianta suele ser mayor la esperanza y el ánimo de 
>)quien acomete que del que se defiei~de. Ademas de  esto de- 
7, be encender vuestros ánimos y e x c i t ~ r  viiestro doler 13 in- 
2-diznidad y la injuria que qe nos ha heclio, porqiic Ro:w ha 
iite:iido la insolencia dc  pedir Ii nueitra Kcp1.hl;.,-x, que yo que 
,,soy viiestroGenera1 fuera entregado primero para 1leva;nie a l  
>,suplicio, deipues vosotros por haber conqiiistndo á Szgur to  
>)para haceros sufrir toda especie de  tormentos. Esta gente 
7illo menos soberbia qile cruel quiere disponer de todas iiucs- 
vtras cosas, con quien hemos de  hacer la guerra,  y coi1 quicn 
nhemos de tener paz; y creen tener derecho para arrcgiar las 
,>cond;ciones, sefialar por termino de nuestro inipeiio á su ca- 
wpr;cho los montes y loi rios, prohibi6ndorir)s trzsp:i.-ür estos 
?i 1,:liites sin guardzrlos ellos. Nos dicen: no ~asare is  el Ebro, iio 
,Y:! tacareis á Sagunto, jestá acaso Sagiinto sobre el Ebro? no 
,>te moverás de aquí un paso para ir ri ninguna yarte. K o  con- 
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contra Anibal y acudir al mayor peligro; pero can 
su trenida no se tnejoró nada el  partido de Rom;i, án- 
tes en una batalla que él rnisino dió al  encniigo 3 

wtentos de habernasqiritado la Sicilia y la Cerdeña, nuestras an- 
,>tiguas provincias, ahora nos quieren echar de la Espafia; y si 
>>esta se les cedierc, bien pronto pasarian al Africa. Pasariaii, 
,>digo, pues han enviado este mismo aiío dos Chnsiiles uno 5 
t>E;spaña y el otro á Africa. Y así veis que no nos han desado 
t~col-a alguna sino la defendemos con las armas. Que sean tími- 
,*dos y cobardes los que tienen donde refugiarse y piiedcn 
?,irse á sus tierras con tranquilidad por caminos seguros y 
*>quietos, en hora buena; pero vosotros debeis ser hombres de 
 valor, y rompiendo con desesperacion tocir, proyecto que OS 

,,wutra entre ia victoria. y la muerte, debeis formar una re- 
wsolucion firme de vencer; h si aii lo quiere la suerte, morir 
vántes combatiendo, que j>erder la vida Iiuyendo. Si estais 
>)firmemente resueltos á esto, repito otra vez, I n  vicroria es 
?>nuestra; porque 10s dioses no han dado á los hombrcs 
,,mayor estímulo para esto que una firme resolucion." LOS 
soldados Cartkagineses se llenáron de tanto valor con este 
discurso, que combatibron siempre como desesperados baxo 
las órdenes de Anibal, y consiguieron en Italia infinitas 
victorias. Cerca del Ticino , habiendo encontrado al Cbnsul 
Publio Scipion, lo derroth y p~iso en huida su exércico. 
Livio lih. 2 I .  cap. 16. 17. y r 8. 

3 Anrrs en unz G ~ t a ~ l a  quc dl mirmn di¿ al cncmi- 
go. -De~p le i  de la rota del Ticino la Repiihlica Ilamb de Si- 
cilia al Lón~iil  Seinnro11;o q u e  hahia cotiseguido (los victo- 
r i a ~  contra las armadas Carthagitiesas, el qual, envane- 
cido con las victorias, no quiere scg;uir 10s prutlerites coii- 
s2jos i r  P.! compaRero Scipion <!e dilatar la batalla, hace pasar 
u n o  destacamentos de caballería y de inraiitería el Trebia, 
acometen á los Carthagineses que dispersados y sin brden es- 
tallan robando y saqueando los piiebios y carcados del botin 
sc volvinn á su campo, matan muchos de ellos y lo; (!ernas 
se salvati por los ples. Semproiiio lleno de vanidad con 
este despreciable suceso, coiitra el parecer de su compa- 
ñero, resuelve dar ¡a bataila; y antes (le venir 5 las ma- 
nos habla á sus soldados de la manera siguiente: CrSr>lcladi>r, 
?>estoy lleno de gozo por haber vencido al enemigo con las 
,>misinas gente? qnc nii comp?.Fiero fue vencirio, y que con es- 

.s>ta victoria haya restablecido y recreado vuestros rinimos. 
r*Mas yo creo que no habrá ninguno sino mi cornpnfiero que 
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jiinto al rjo Trebia , se liizo mayor estrago en 
los IZornanos , porque gran número dellos pereció 
en la pelea y en el alcance. Invernó en aquellos lu- 
gares Anibal, y el C6iisul Sempronio se partió A 
Roma para hallarse ii la eleccion de los nuevos 
Cónsules. Pasados los frios, Antes que llegase el ve- 
rano del año que se contó quinientos y treinta y 
siete de la filndacion de Roma, Anibal movió con 537.  
sus gentes y pasó adelante la vuelta de Roma. Pero 
al pasar del moiite Apenino y a la entrada de 
la Toscana con tina grande tempestad qiie se le- 
vant6, y por la fuerza del frio muriéron muchos 
del ex6rcito Carthagines. Volvió por esta causa 
Anibal atrás, y siendo asíri~ismo de vuelta el Cón- 
sul Scmpronio que dexaba en Roma elegidos nue- 
vos Cónsiiles, es 5 saber Gneio Servilio y Caio Fla- 

,>quiera dilatar la batalla, porque está mas enfermo del ánimo 
?>que del cuerpo; y temiendo aun las saetas por la memoria 
?>de la herida reciente, no quiere que vengamos á las manos 
vcon los enemigos, mas yo opino que no debemos envejecer- 
'vnos aquí coi1 un  enfermo. 2P0r qu6 hemos de detenernos y 
*>perder el tiempo? i S e  espera acaso algun otro CCInsul ó uii 
,>nuevo exército S Los exérc;tos de los Carttiagineses están en  
~>I ta l ia  y quasi rí la vista de Roma: no intentan en esta guer- 
79ra recobrar la Cerdefia y la Sicília que vencidos habian 
,>perdido, ni la Ilspaiia de este otro lado del Ebro,  sino arro- 
~jjarnos de la patria y de la tierra donde hemos nacido. iQuán- 
v t o  llorarían nuestros padres acostumbrados á pelear alrede- 
vdor de los muros de Carthago, si rieran que sus descendicn- 
:,tes y sus hijos, dos Cónsules y dos cxércitos consuiares esta- 
vban  en medio de la Italia llenos de temor dentro de sus reri- 
:>les, habiéiidose apoderado ya los Carthagineses de todo el 
vpais que está entre los Alpes y el Apeiiino!" Estas pala- 
bras animáron á los soldados y excitáron en ellos deseos de 
venir pronto á las manos con el enemigo. El  astüto Ani- 
bal, viendo la temeridad y precuncion de  Sempronio, le ar- 
mó una zalagarda en la qual cay0 como uiia bestia, y su 
cxercito fué hecho pedazos junto al Treb:a. Livio lib. 21 

cLzp. 2 0  y 21. 
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minio, junto ii Plasencia se dió una iniiy I-ierida y 
muy dudosa batalla : peleáron hasta que sobrevino 
la noche y casi con igual daño de entrambas partes. 
El Cónsul se quedó en aquella ciudad, y el Cartha- 
gines se recogió 2 la Liguria, que hoy es lo de Gé- 
nova, para rehacerse por haber perdido grande 
parte de su exército. 

C A P I T U L O  XII .  

Ondo SCI- L l e g a d o  que fue Gneio Scipion 3 España, siijctó 
pion llegado 1 

sujeta al nombre y imperio Romano toda aquella parte 
10s pueblos del 
r\lediterr;ineo. de  aquella provincia que corria ácia el mar desde 

los pueblos que llamaban Lacetanos y el cabo de 
Creus hasta el rio Ebro, ca por e1 aborrecimiento 
que tenian los Carthagineses '; de buena gana mu; 
daban partido y alianza. La armadaRomana inver- 
nó cerca de Tarragona: debió ser en el puerto de 
Salu, el qual parece que Rufo Festo llamó Solorio, 
distante de aquella ciudad quatro millas 3 la parte 
de Poniente. Despues desto el Capitan Romano tra- 
bó pelea con Hannon, al qual como queda dicho 

1 Cu por el aborrecimiento que teniun á los Carthagine- 
ser. - Scipion desembarcó en Ampurias, tomó todas las ciu- 
dades de la cnsta hasta las bocas del Ebro, unas por la fuer- 
za, otras se le rindiéron voluntariamente. Dexó guarniciones 
en las plazas con órdenes estrechísimas á los Comandantes de 
no hacer agravio á nadie, y de tratar á los Espaiioles con la 
mayor humanidad. Despues se interncí con su exercito en el 
pais , conquistó los pueblos que-le resistiaii , é hizo alianza coi1 
los que pedian su amistad. Polybio lib. 3. púg. 2 2 8 .  y Livio 
lib. 2 I. cap. 2 5. 
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Anih31 l c x 6  para guarda de aquellas parte$.- ¿u 
batalla fii6 junto ii i in  pueblo Ili~mado Cysso 2, que 
enticcden i:oy es Sisw ó Saide, lugares conocidos 
por a q a l a s  comarcas. El campo y la victoria que- 
dó por los Romanos: muriéron seis mil de los ene- 
migos, los presos llegáron 2 dos mil, y entre ellos 
f~iéron el mismo Hannon, y Andubal que coino se 
dixo segiiia la parte de Carthago; pero diéronle en 
la pelea tales heridas, que dentro de pocos dias 
inurió dellas. 

Asdrubal, que avisado venia 2 socorrer 2 Han- qu; h;;p!;; 
non, como pasado el rio Ebro tuviese noticia de la 5 s o c o r r p r  ii 

Ha:inon . %a!,iia 
rota, dobIando el camino ácia la inar, mató A rnii- SU rata Se re- 

tira. 
chos ~naririeros y gente naval de los Romanos que 
I1all6 descuidados y sin recelo de su venida; y con 
la n~icrna presteza por medio del capitan Romano, 
que movido de la fama de aquel hecho se apresu- 
raba para revolver sobre él, tornó a pasar el rio 
Ebro; y llevó sus gentes, que eran ocho mil infan- 
tes y mil caballos, 3 lugares seguros. Gneio, del' 
Ampiirdan donde despues de la huida.de los Car- 
thagineses era ido, fué ,forzado 2 dar la vuelta y 
aciidir 2 los pi~eblos Ila~i~ados Ilergetes donde está 
Ldrida, a caiicn de  qiic dcspues de su partida des- 
amparada la amistad Romana se habian pasado A 
la de Carthago. Llegado que fué, perdonó 2 los de- 
más, y contentóse con caqtigar en dineros A los de 

-7 

E n  pueblo llamado Athanagias, y mandarles dar 

2 LJ I)utdlla fué j u t ~ t o  ~í un prtcblo llamado C:y.rso. - Este 
pueblo en las ediciones modernac de Sito Livio se llama Stis- 
so, en algunos manu~criros z n t i ~ u o s  se lee Scyso; I'olybio le 
Ilaina Cysca que acaso hoy es Xijona. 

3 Un pueblo IlatnuJo A thanr~g i~ .  -Se cree que es la ciu- 
dad de Lerida, que en tiempos aiitiguos Ce llamó Atllanagia, 
decpues ]lerda, y eii nuestros tiempos LCrida. 
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mayor nfitnero de rehenes como ciudad que te-. 
nia mas culpa, ca fuera la primera en alborotarse. 

Cppio suje- Desde allí movió la vuelta de los pueblos Acci- 
1,i v castiga tr t 
los l l e r g r f r s  anos, que moraban cerca del rio Ebro, yge man- 
9 le se tenían en la amistad de los Carthagineses. Otros di- 
rebelado. 

cen que fuéron los Ausetanos, pueblos 2 las haldas 
de los Pyrineos donde hoy estan las ciudades de Vi- 

sitia ii A- que y de Girona. Loque consta es que puesto que tir- 
cete y la toma. vo sítio sobre Acete cabecera que era de aquellos 

pueblos", los Lacetanos (donde está Jaca) que venian 
en su socorro, y de noche pretendian entrar dentro 
de aquella ciudad, cayéroii en una celada que les 
pusiéron, donde fuéron muertos hasta doce rnil de- 
llos, y los dernás para salvarse se piisiéron en hui- 
da. Los cercados perdida toda esperanza de tenerse, 
principalmente que Amusito el principal dellos se- 
cretamente se huy6 A Asdrubal, forzosamente se 
Iiobiéron de entregar el dia trigésimo del cerco. 
Penáronlos en veinte talentos de plata; y con esto 
el exército Romano fué enviado a invernar & Tarra- 
gona, y 3 los Españoles que le seguian, asímismo 
enviáron 2 sus casaq. 

, Grandes prodigios cuentan se viCron en Espa- 
sacrif icios  en Reina y Car- 63, Italia y Africa : por la qual causa para apla- 
thago. car la ira del cielo se 0fr.eciéron y renováron 109 

mayores y mas extraordinarios sacrificios que de 
cosiumbre tenian. En especial en Carthago d e  tal 
manera y en tanto grado, que acudiéron ii la cos- 
tumbre de los de Phenicia que clexáran por largo 

4 Sobre Acete cabecera que era de aquellor prreblos. ,. 
Acete no era cabecera de los Ausetanos sino Ausa, que hoy 
es Vique; ni los Lacetanos eran los de Jaca, sino los de las 
cercanías de Cervera en Cataluña. Los que se pasáron al bm- 
do Carthagines fuéron solamente los Jlergetas gente muy guer- 
rera y valiente, y no los Ausetanos donde no llegó Anibal. 
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ticrnpo; y conforme d ella acordáron de aplacar la 
deidad de Satiirno con la sangre de los hijos de 
los mas principales, ca consideraban que en el su- 
ceso de aquella guerra, bueno 6 malo, estaban en 
balanzas las Iiricicndas y vidas de todos. Dicen así- 
mismo que entre los deinas mozos que se debinn 
sacrificar, fi~é por el Senado señalado Aspar Iiijo 
de Ai~ibal ,  como del mas principal ciudadano de 
su ciudad: tal era el pago que daban 3 los trabajos 
de su padre, ó por mejor decir todo esto es fhbula 
compuesta para entretener al lector con la diver- 
sidad y estrañeza de estas patrañas inventadas por 
nuestros historiadores, que añaden el nifio fué li- 
brado de la muerte por los ruegos de su padre, qiie 
decia tenia por mejor aventurar su vida en aquella 
guerra, que por obedecer it aquella religion 21 su- 
persticion de su patria derramar (en  duda de ser 
oido) la sangre de su hijo que mucho amaba. 

CAPITULO XII I .  

Dc la batalla que se di6 junto al Zugo 
Trasi~n eno. 

Pasado  el invierno, y con levas que el Carthagi- r * n i w  O- 
sa el Apenino, 

nes hizo de gente en lo de Génova, reparado el Y pone boa ce- 
lada a l  Cdnsui 

exbrcito que quedó mal parado de las refriegas ya Caio Flamioia 

dichas, Anibal pasó las cumbres del monte Apeni- 
no con mayor facilidad y prosperidad que ántes. 
Dado que en aquel viage al pasar las lagunas que 
de las crecientes del rio Arno quedaban, por causa 
de la mucha humedad y frio perdió el uno de los 
ojos, con que quedh mas feo y por el mismo caso 

TOMO 11. F 
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mas fiero y espantable. Muchos I-iornbres y bestias 
pereciéron, y casi todos los elefantes que en su 
hueste llevaba. Con todas estas incomodidades pasó 
adelante y llegó al lago Trasiineno, que está en 
aquella parte de Toscana donde la ciudad de Cor- 
tona, y no lexos de la ciudad Perosa de la qual 
hoy tiene el apellido, ca se llama el lago de Pe- 
rosa. Corrió y taló los campos de aquella comar- 
ca con intento de irritar al Cónsul Caio Flaminio 
que era salido contra él, y temerariamente se iba 
3 despeñar en su perdicion. Asentó sus reales en 
la campaña rasa detrás de un ribazo que cerca 
estaba : armó otrosí una celada en que puso a 
los Mallorquines y soldados ligeros: asímesmo en 
la angostura que hay entre los montes y el lago, 
puso la caballería. 

2 nare ia ba- Acudió el Cónsul con sus gentes con resolucion 
talla y es h ~ -  
~ h ,  pehazos el de dar la batalla; pero con la astucia de Anibal 
e x d r c i t o  Ro- 
mdn0. rodeados los Romanos ' por frente y por las es- 

r Pero con ICT astucia de  AniOal rodeados los Romanos. ,  
Caio Flarnhio , hombre vano y presuntuoso, fué nombrado 
Cónsuk por la faccion popular en un tiempo en que la Repú- 
blica necesitaba el hombre mas prudente y el General mas ex- 
perimentado en el arte de la guerra para oponerlo á Anibal. 
F1amin;o se fuG á tomir el mando del exército resuelto á bus- 
cai inmediatamente al enemigo y darle la batalla. Los ofi- 
ciales que eomponian el Consejo de guerra le decian que 
no lo hiciera, aunque Anibal le provocara, hasta que llegara 
el otro Chisul con su exército, y 61 enfadado les dixo: fCSí, 
>>estémonos seiitados delante de los muros de Arezzo, porque 
vaqui teiiemos nuestra patria y nuestros dioses penates. Su- 
,?fiamos con paciencia que Anibal escapado de nuestras ma- 
nnos vaya saqueando la Italia, destruyendo y quemándolo 
,>todo hasta llegar á los muroc ,de Roma; y nosotros no sal- 
ngamos de aquí hasta que los Padres llamen á Flaminio 
nde Arezzo , como en otro tiempo á Camillo de Veyas, 
7ypara ir al socrxro de la patria. Ea, pues, tomad pronto 
nlos estandartes, porque á pesar de todo el munde quie- 
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paldas y conio metidos en una red, fiiéron ~ i n  
dificiiltad veticidos y desbaratados. Perecieron quin- 
ce mil hombres del exército Romano, y otros tan- 
tos fuéron presos, y el mistno Cónsul pasado con 
una lanza. Poco despues en la Umbria, donde aho- 
ra estd Espoleto, quatro mil caballos (que envia- 
dos por el Cónsul Servilio de socorro por no sa- 
ber lo que pasaba, iban sin recelo 2 juntarse 
con los demás del exército Romano) fuéron muer- 
tos y destrozados por Anibal. Y en prosecucion de 
la victoria se puso sobre Espoleto , colonia y po- 
blacion de Romanos ;. pero como no la pudiese 
entrar, dió vuelta ácia los Picenos que hoy es la 
marca de Ancona, cuyos campos que son muy bue- 
nos, corrió y taló sin piedad ninguna. Despues por 
los Marsos y Marrucinos rompij por la Pulla, don- 
de se detuvo cerca de dos pueblos llamados el uno 
Arpos, el otro Luceria. 

En el entretanto los ciudadanos de Roma ate- , Consterna- 
dos los Roma- morizados con p&rdidas y rotas tan grandes acu - nos ,,om b r  a,, 
Dictador á Fa- 
bio Máximo. 

vro  atacar y venir á las manos con el enemigo.'' Anibal, 
que conocia su humor y su genio, le armó una celada 
junto al Lago Trasimeno , le provocó al combate , salió 
de su campo, y en el momento se vió rodeado por las tro- 
pas del astuto Carthagines. El exército Romano fué derrota- 
do completamente, Flaminio quedó muerto, y quatro mil ca- 
ballos que el Cónsul Servilio le enviaba de socorro fuéron 
destrozsdos pocos dias despues cerca de Espoleto: tal fué el 
fin de la famosa batalla del Lago Trasimeno. Roma se llenó 
de consternacion; y despues de muchas deliberaciones, como 
no habla dos Cbnsules á quienes tocaba en los peligros extre- 
mos de la patria nombrar un Dictador, el Senado resolvió 
nombrar un Pro-Dictador , eligiendo para este destino tan 
importante á Quinto Fabio Máximo Verrucoso , el hombre 
mas prudente que tenia la República, y el mas capaz de sal- 
var á Roma y de quebrantar el orgullo del Carthagines. Livio 
lib. 22, cap.4,  5 ,6  y 7. 

F 2  . 
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diiron al postrer remedio, que fué nombrar u? 
Dictador con autoridad suprema y extraordínaria 
de iiiandar y vedar A su voluntad. Este fué Quinto 
Fabio Máxi~no: él nombró por Maestro de la ca- 
ballería, que era la segunda persona en autoridad, 

"a Quinto Rufo Minucio. Miráron los libros de las 
Sybilas, y por su inandado votáron un verano sa- 
grado. Demas desto de cada una de las monedas 
que llamaban asses, y tenian peso de una libra de 
ii doce onzas, batiéron seis asses cada qual del mis- 
mo vrilor que los antiguos, que era como de qua- 
tro riiaravedís de los nuestros: estos asses menores 
por esta causa de ser la sexta parte de los antiguos 
y de ii cada dos onzas no mas, se Ilamáron Sex- 
tantarios. Enviáron asímismo naves en Espana car- 
gada? de vituallas, mas como cerca del puerto 
Cossano que hoy se entiende es Orbitello, cayesen 
en las manos y poder de la armada Carthaginesa, 
se viéron eii necesidad de armar de nuevo, y jun- 
tar baxeles de todas partes para la defensa de las 
marinas de Italia. 

4 ri 3ic:ador Grandes apreturas eran Cstas; pero sin einbar- 
p-iriió Farz la 
pu:li con i l i -  go el Dictador luego que tuvo junto un buen cain- 
t c , i c i~ )~ i  do ob- 
s ~ r v a r  r! C S ~ C -  po, partió la vuelta de la Pulla con intento y 
cito de 'llibdl. resolu'cion de entretenerse y nunca dar al ene- 

migo lugar de venir a batalla: ardid inuy salu- 
dable, con que la ferocidad y orgullo del Car- 
thagines comenzó a enflaqnecer, y juntamente a 
sanarse las heridas recebidas por poca considera- 
cion y demasiado brio de los caudillos pasados. 
Dado que no le di6 nias en que entender el enemi- 
go,  que la temeridad de Minucio contra quien 
' 

2 B ~ d o  que no le dio' mar en que enten:iev e l  encrrjigo: que 
la temeridad de fi?inucio., El Dictador Fabio , luego que to- 
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le era menester contrastar, y juntamente contra 
el atrevimiento de los soldados y la .mala voz que 

mó el mando del exército, resolvió no comprometer la Repú- 
blica en la suerte de una batalla con soldados visoños y lle- 
nos de temor por las rotas pasadas. Siguió constantemente es- 
te plan observando al enemigo y siguiendo sus pasos. El Ge- 
neral de caballeria Mínucio Rufo de un genio vivo 6 impe- 
tuoso estaba muy mal con esta 'conducta: se murmuraba en 
Roma de que Fabio viera tranquilamente que Anibal desola- 
se las bellas provincias de la Italia, la Apulia, Samnio y la 
Campaña sin que le hiciera ninguna oposicion ; y aun se le 
acusaba públicamente de estar de inteligencia con los enemi- 
gos, porque Anibal talando las campiñas habia perdonado las 
tierras de Fabio, lo que el aítuto Carthagines habia hecho 
con la intencion de hacer sospechoso á un General que tras- 
tornaba todas sus ideas; pero el pueblo no sabia que Fabio 
habia rendido Antes estas mismas tierras para rescatar los sol- 
dados prisioneros. Quando Minucio vió que Fabio desde las 
cumbres del monte Massico miraba el exército enemigo que 
estaba en 1.0s llanos saqueando los pueblos é incendiándolos, y 
no se movia para pelear, lleno de iiidignacioii dixo á los sol- 
dados: cciiemos venido aquí, valerosss~compañeros, á ver con 
%,nuestros propios ojos el horrible especticulo de la muerte de 
¶?nuestros amigos y el incendio de sus casas? Y aunque de nin- 
rpguna otra cosa nos avergonzásemos; no debíamos estarlo de 
*>la desgracia de estos ciudadanos que nuestros antepasados en- 
~iviirc>ii como colonos á Sinuesa , para que esta parte estuviese 
,>segura y defendida de las incursiones de los Samnites? Pues 
vahora no está ni acometida ni destruida por los Samnitei, si- 
,,no por los soldados Carthagiiieses, que por nuestra lentitud 
,>y pereza han venido de las extremidades de la tierra hasta 
,>nuestra Italia. iHemos degenerado tanto joh dolor! de nues- 
,>tras mayores, que veamos-con paciencia nuestras costas lle- 
~ i i a s  de Moros y Numidas, quando creyeron ellos q e  era co- 
9isa ignominiosa permitir que las esquadras Carthaginesas na- 
,>vesasen libremente por ellas? iY nosotros que nos llenába- 
,,mes de indignacion quando Sagunto estaba cercada, 6 invo- 
,:cibamos no solamente á los hornbressino á los dioses, y la fé 
9,de las coiivenciones quebrantadas, estamos ahora con mu- 
iycha leiititud mirando como asalta Anibal los muros de esta 
,:co!onia Romana? El'humo y las llamas de las quintas y de 
3710s campos.que arden, casi 110s llegan á lo$ ojos y á la boca; 
,>resuena en nuestros oidos el clamor y los gemidos de iiues- 
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dé1 andaba, cosa que rniichas veces hizo despe- 
ñar -2 grandes Capitanes: ca todos murmuraban 

wtros compafieros que imploran nuestro socorro mas veces que 
?te1 de los dioses, y nosotrot llevamos el ex6rcito á tomar el 
ryfresco por los montes y los co1lados fuera de los caminos, 
?,como se hace can el ganado en el verano, escoridi2ndonoscn- 
r*tre las nubes y las selvas? Si Furio Carnillo hubieqe qiieri- 
ndo recobrar y librar á Romii de los Gallos andando por 13s 
t~rnontaiías y los bosques de la manera que nuestro nuevo 
?Kamillo deseado y elegido por niiestro finico Dictador en 
mestos desgraciados tiempos quiere librar la ltslia de las ma- 
?,nos de Anibal, ciertamente Roma estaria aun en poder de 
nios Gallos, 1s qiiai temo que nuestros mayores la hayan li- 
nbrado y defendido tantas veces para guardarla para Anibal 
7iy los Cartliagineses si nosotros somos tan indttleritcs. Mas 
tiaquel ciudadano verdaderamente Romano el dia mismo que 
$?se le Ilev6 la noticia en Veyas que por consentimiei~to del 
 pueblo y del Senado Romano Iisbia sido Ecci~o I)ict.2dor, 
*>siendo el monte Janiculo donde estaba sentado bactaiite al- 
rito para poder ver desde él al enemigo, baxh al llano, y en 
naquei mismo dia, en medio de la ciudad, en aquel micmo 
>?lugar donde ahora se ven los sepulcros de los Gallos. y el 
ndia siguiente al otro lado de acá de la ciudad de Gabio, der- 
rirotó su exercito formidable. ?Qué dir6 yo quando muc'ios 
ttaños despues los Sarnriites nos pusit'ron baxo el yugo de las 
~ihorcas caudinas? I.iicio Papirio Cursor tacaso librc. de esta 
,?infamia 6 los Romanoc, poniendo otra vez el yugo sobre la 
??cerviz de estoq soberbios enemigos, vagando por los montes 
?>de Samnio, ó ántei hien sitiando y apretando :í Luceria y 
*combatiendo con ellos? ijué es lo que ptwo tiempo há di6 la 
 victoria al Cónsul I,uctacio, sino la presteza con la qiial el 
rtdia siguiente despues de haber vizto al eiiemigo oprimiil In ar- 
t7mzda cargacia de víveres é impedida con sus mismos arneses? 
??Verdaderamente es muclia simplerra y necedad creer que es- 
ntándnse sentado, se pueda hacer la guerra con oraciones y YO- 
>?tos. Es necesario armar las gentes, baxar al llano, ver la cara 
?,de los enemigos, y venir A las manos con ellos. El imperio y 
rtestado de los Romanos se ha hecho grande con la audacia 
$7 y Ias obras, y no con los consejos lentos que los hombres tí- 
nmi(ios llaman caute!a y prudencia." F'l prudente Dictador n o  
mudo por esto de conducta; mas el ~i ieblo Romano ganr?do 
por los Tribunos determinó que el mando del exhcito se par- 
tiria entre el Dictador y el Geiieral de la caballería, y el Sena- 
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del recato del Dictador, y se lo atribuían a co- 
bardía, y le ponían (como acontece) otros nom- 
bres de afrenta. 

E11 Espafia Asdrubal envió con una gruesa s Gneio Scl- 
pion derrota la 

armada 2 Himilcon3 para correr las marinas que armadacartha- 
ginrsa, tala los 

en aquella provincia estaban a devocion de los campos y 1% 
a r r a b a l e s  de 

Komanos, y luego que le hobo despachado, él Cartagena. 

mismo acudió por tierra con un exército de vein- 
te mil hombre;. El Capitan Romano Gneio Sci- 
pion por no tener fuerzas bastantes para ámbas 
partes acordó de conservar el señorío de la mar; 
y para esto con treinta naves que armó en Tar- 
ragona, se apoderó de la flota Carthaginesa que 
halló e n  la boca del rio Ebro vacía de soldados 
por haberse desembarcado sin algun recelo de lo 
que sucedió. Tomó veinte y cinco naves A la vista 
del inismo Capitan CartI-iagines: las demás parte 
echó ?i fondo, parte por escapar encalláron en la 
ribera. FuC esta victoria tanto 'mayor que con la 

do mismo autorizó esta peligrosa inovacion. Minucio Rufo, re- 
cibida esta autoridad, deseaba con ansia venir á las manos con 
Anibal: el Cartllagincs despues de haberle armado una ce- 
lada le provoc6 al combate: Minucio con la mitad del ex&- 
cito se puso en campaña: su caballería al primer choque fué 
derrotada : la infantería se vió envuelta en un momento por 
las tropas emboscadas, que hacian una matanza horrible en 
ella; de manera que hubiera perecido todo el exército, si e l  
prudente Fabio no sc hubiera precipitado como un torrente 
desde la cumbre de las montafias para salvar a Minucio y a l  
exército. Anibal hizo tocar la retirada, y se encerró en su cam- 
po diciendo: "Yo habia previsto que esta nube, que aparecia 
vsiempre sobre las montañas, rebentaria en fin sobre mi cabe- 
r,za con grande estruerido." Minucio avergonzado entregíi $ 
Fabio la autoridad y el exército, y quiso mas aprender á man- 
dar y vencer baxo sus Ardenes, que estar a la frente del exér- 
cito. Liv. lib. 22. cap. 10. y 18. 

3 Envió con unu gruesa armada á Himilcon. - Polybio 
Ic llama Amilcsr. lib. 3. 

F 4  
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misma presteza tomáron en alta mar catorce na- 
ves gruesas 4 ,  las quales por calmarles el viento no 
pudieran atener con las demás. Asímisnio una ciu- 
dad por aquellas partes llamada HonoscaS fué en- 
trada por fuerza y ptiesta 3 saco. Los campos 
cercanos ii Cartagena talados, y queinados los 
arrabales de aquella ciudad. Acudia Asdrubal 2 
todas partes, y hasta Cádiz siguió por tierra los 
rastros de la armada Romana , coino testigo so- 
lamente de los fuegos y daños que en todas las 
partes hacia. 

6 LOS Celtl- Despues de esta victoria la armada Romana 
beros se decla- 
r-,i por ~LIsRO- acometió ii la Isla de Ibiza; y mas de ciento y 
rnanos. veinte pueblos en España se pasáron 2 los Ko- 

manos, y entre ellos los Celtiberos gente muy 
poderosa y ancha, pues en su distrito abrazaban 
las ciudades y pueblos que hoy se llaman Segor- 
ve, Calatayud y Medinaceli. Demas desto Ucles, 
comarca de Cuenca, Huete, Agreda con la an- 
tigua Niimancia hasta las cumbres de Moncayo 
entraban en esta cuenta. Con la jiinta destas gen- 
tes quedó el Capitan Romano mas terrible y po- 
deroso. Juntó un exército por tierra, y con 41 
roinyió por aquellas tierras adentro hasta los bos- 
ques de Castulon, pero sin iiacer grande efecto 
dió la vuelta hasta pasar de la otra parte del 
rio Ebro,  por aviso que tenia de las alteracio- 

4 Tomáron m alta mar catorce naves gruesas. - Ein- 
gun historiador antiguo refiere la toma de estas catorce naves. 

5 Asfmirmo una ciudad por aque/!as partez llamada Ho- 
nosca. , Se cree que es Valencia. 

6 Siquin' por tierra los rastros de la armada Romana., 
La armada Romana segun Livio lib. 22.  cap. I 3. no Ilegíi si- 
no hasta Loguntica, que estaba situada no miiy léjos de Ori- 
11uela, y desde allí sé fub á atacar la isla de Ibiza. 
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nes que levantaba Mandonio hombre miiy pode- 
roso entre los Ilergetes, y que entre los suyos I-ia- 
bia Antes tenido el principado. Resultó destas alte- 
raciones una guerra miiy formada. Asdrubal fuC 
llamado por los bulliciosos contra iin esquadron de  
Romanos, que enviado A so5egar aquellas revueltas, 
habia pasado 2 cuchillo iniichos de los que estaban 
levantados. Demás desto los Celtiberos movidos por 
cartas del General Romano acildi4ron contra los 
Carthagineses, y les tomáron tres ciudades que te- 
nian en otra parte: por esto Asdrubal fiié forza- 
do A desamparar A los Ilergetes con intento de acu- 
dir al nuevo peligro. Viniéron 2 las manos, y en 
dos batallas degolláron los Celtiberos quince mil 

- 

7 Lar alteraciones que levantaFa Mandonio. Los Ilergetas 
se confederáron con Scipion quando los Carthagineses se re- 
tiráron mas por la necesidad que por afecto; y así luego que 
viéroii distante al General Romano, se levantiron y tomároii 
las armas, incitados por Mandonio y Andobal, dos Caciques ó 
Ré@;ulos de ellos. Decíanles <<que no era bien fiarse de unos 
extrangeros que con pretexto de abatir el orgullo de los Car- 
thagineses venian á quitarles la libertad y usurparles sus bie- 
nes: que los Griegas y los mismos Carthagineses anteriormen- 
te habian venido con palabras dulces no prometiendo sitio fe- 
licidad, y despues se habian levantado con el mando y los ha- 
bían puesto en una vergonzosa servidiimbre : que para sacu- 
dir el yugo de los Carthagineses no necesitaban del auxilio 
de los Romanos: que los que se habian unido con ellos eran 
traidores á la patria y á su libertad. Levantémonos, pxes, y 
tomadas las armas venguémos la injuria que hacen esras al- 
mas viles i nuestra Nacion, y hagamos sentir á los amigos de 
los Romanos la pena de tan infame perfidia." Los Ilergetas en- 
cendidos con estos discursos tomáron las armas, y entráron tu- 
multuariamenteasin &den ni disciplina en las tierras de 10s 
que se habian declarado por los Romanos; pero fuGron derr* 
tados, perdiendo la mayor parte en esta accion la libertad y 
la vida. Asdrubal se acercó con SU exército para proteger 
estos alborotos, y asentó su campo en el pais de los Ilercao- 
nes que habitaban en las bocas del Ebro. Liv. lib. 22. cap. I 3. 
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hombres del exército Carthagines A tiempo que iba 
muy adelante el otoño de aquel año, que fué muy 
señalado en España por la fertilidad de los campos 
y por la abundancia de todos los bienes. 

C A P I T U L O  XIV. 

Como Pubh ~cipioion vino á Espana 

publio Cor E n  estos términos se hallaban las cosas de Espa- rielio Scipian 
viene 6 ~spaf ia ,  ña quando Gneio Scipion por cartas que escribió 
y 13s dos h ~ r -  
manos se ponen al Senado pidió dos cosas: qiie le enviasen soldados 
sobre Saguoto. 

para rehacer su exército, y las mas vituallas y 
municiones que ser pudiese. Juzgáron los Padres 
que pedia razon, y por esta causa Piiblio Cornelio 
Scipion habiéndole prorrogado el imperio despues 
del consulado, partió en socorro de su hermano. 
Tomó puerto cerca de Tarragona' al principio del 
año luego siguiente, que se contaba de la fundacion 
de Roma quinientos y treinta y ocho: llevó treinta 
galeras, ocho mil soldados y grandes vituallas, 
y órden de hacer la guerra con igual poder y áu- 
toridad que su hermano. Despues de llegado, to- 
mado que hobiéron su acuerdo, d ruego de los Sa- 
guntinos que andaban desterrados y deseaban vol- 
ver a su tierra, y para vengar los agravios pasa- 
dos fiiéron con sus exércitos sobre Sagunto. En esta 
ciudad Bostar su Gobernador tenia a su cargo y en 
su guarda los rehenes de los Españoles con tina pe- 
queña guarnicion: que era lo que detenia muchas 

I Totnópuerto cerca de T a m z g o n a . ,  Livio dice que des- 
embarcó en el puerto mismo de Tarragona. Psrtuwr Tarraco- 
nis ex alto renuit , lib. 2 cap. 14. 
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ciudades de España para no darse ii los Romanos, 
por miedo no pagasen los suyos con las vidas la 
culpa de haberse ellos rebelado. Acedux hombre 
noble entre los Saguntinos, y aficionado d los Ro- 
manos, deseaba ganar su gracia con algun servicio 
señalado: habló en secreto al Gobernador, y con 
razones bien coloradas le persuadió enviase los re- 
henes 2 sus casas: que esti era el camino para ga- 
nar las voluntades de todos los de España, pues de 
la confianza nace la lealtad. b 

Como el Gobernador se dexase persuadir por ,,: pn'ezmz 
ser hombre llano y sin doblez, el mismo Acediix ;;;;;;$;;: 
se encargó de llevar los rehenes y restituirlos d los les. 

suyos. Para executar lo que pensaba, avisó priine- 
ro  A los Romanos de todo lo que pensaba hacer, y 
partiéndose A media noche, los llevó A sus mismos 
reales. Por esta manera los Romanos con restituir 
ellos de su mano los rehenes ganáron grandemente 
las voliintades de los naturales. Verdad es que la 
alegría que recibiéron de sucesos tan prósperos, se 
enturbió grandemente con la nueva que vino de 
una rota muy señalada que se dió h los Romanos 
en un lugar de la Pulla llamado Cannas. Fué así 
que acabado el consulado de Gneio Servilio, suce- 
diéron nuevos Cónsules, es 2 saber Lucio Einilio 
de la nobleza, y del pueblo (cosa no usada ántes) 
Terencio Varron , por cuya imprudencia les viiio 
aquella deyracia : ca los dos Cónsules por evitar 
diferencias se concertáron de manera que manda- 
sen d diac;. Eran 109 pareceres y condiciones dife- 
rentes: Einilio rehusaba la pelea ', Varron un dia 

2 Emilio rehusal>a la pelea. - Quiiito Fabio Máximo te- 
meroso que los nuevos Cbnsules se precipitasen exponiendo 
13 República al trance de una batalla con Anibal, General 
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que tocó a él el mando, y halló oportunidad, 110 

T AniSll des- dudó de ponerse al trance de la batalla. Siguióle 
f rol i el exerii- 
t o  ~ o i i i n n ~  en SU compañero mas por no parecer que le desampa- 
la bi'al1.t de 
Cmans. raba, que porque le pareciese bien aquel acuerdo. 

Junto al mar Adriático demarcan la ciudad de Can- 

tan aqtuto, de tanta prudencia y valor, exhortó á Paulo Emi- 
lio que  evitase el combate quanto le fuera posible, dicii.iidole: 
cc di  c tu cornpaiíero ;ó Lucio Emilio! fuese semejante á ti, lo que 

79yo quisiera, ó tú fueses como él, seria inútil que yo te ha- 
?, bkte,  porqce siendo los dos buenos Cónsules, sin necesi- 
7~da.i de tnic consejos haríais todas las cosas que juzgáseis mas 
?,convenientes para el bien de la República; y siendo malos 

dos, 110 daríais oido á mis palabras, ni recibiríais mis 
~~corisejos: mas conociendo bien el genio de entrámbos conti- 
vgo solo qiiiero hablar. Temo que aunque seas buen Capi- 
:,tan tus esfuerzos han de ser inútiles para sostener nuestra 
>>patria. Si la República ha de padecer algun dafio por uno 
?,de los dos Cónsules, el mismo poder tendrán los buenos que 
,>los malos consejos. Ciertamente te engañas, Lucio Paulo, 
?>si piensas que hallarás ménos obstáculos en Varron tu com- 
>>pañero, que en Anibal tu enemigo, y si aquél será para t í  
mmas temible y mas perjudicial que éste; porque solo tendrds 
?>que combatir con Anibal en las batallas, pero con Varron en 
rytodos los lugares y en todos los tiempos; pelearás contra 
9,Anibal y sus legiones con tu infantería y caballería, y Var- 
>,ron te atacará con tus propios soldados. Aparta 16x0s de tí la 
nmernoria de Cayo Flaminio que siendo Cónsul empezó á 
>,hacer locuras en la provincia y en el exército; pero Varron 
,,ha manifestado su necedad ántes de pedir el Consulado y 
~iquando lo ha pedido, y siendo C6nsul intes de llegar 5 los 
vreales ni ver el enemigo, manifiesta bien claro su temeridad 
r?y su imprudencia; y el que ahora en ln ciudad es taii fan- 
wfarron imaginándose batallas y choques, y jactándose de ha- 
ypber vencido estando con los ciudadanos desarmados, 
?>piensas tií que hará entre los jóvenes soldados en el esercito 
>>donde á las palabras se siguen inmediatamente las acciones? 
,>Mas si executa su plan de dar la batalla luego que vea al 
veneinigo, ó yo no entiendo nada del arte militar ni conozco 
,>la especie y el modo de esta guerra ni la condicion del ene- 
nrnigo, (í liiego habrá en Italia un lugar-mas celebre por 
y>nticqtrs derrota que el Laso Trasimeno. Te puedo asegurar 
*>sin vanidad que no hay modo ni  medio mejor de com- 
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nar en aquella parte de ltalia que se llaiua la ~;l¡a. 
A la vista desta ciudad y en sus campos se dió 

,>batir contra Anibal que el que yo he seguido, y esto 
,710 ha demostrado no solamente el suceso y el fin que ha 
?,tenido, que es el maestro de los negocios, sino la razon mis- 
mma, la qual es y será siempre inmutable mientras que las co- 
77sas mundanas serán de la misma condicion. Nosotros hace- 
vmos la guerra en Italia, en nuestro pais y en nuestra casa: 
>,estamos rodeados de ciudadanos, de compafieros y de ami- 
,>gas que nos ayudan y ayudarán con víveres, armas, caba- 
nlios y hombres: ya nos han dado pruebas de su fidelidad en 
,?nuestras adversidades, y el tiempo nos ha hecho mas pruden- 
vtes y mas constantes. Anibal por el contrario, se hslla en una 
mtierra extraña y enemiga, 16x0s de su casa y de su patria, no 
,)tiene paz ni eii la tierra ni en la mar, no hay ciudad ni pais 
,,que le reciba, no v6 nada que sea suyo, vive cada dia de 
??rapiña, apenas tiene la tercera parte del eliercito que pas0 el 
77 Ebro , ha biendo muerto mas de hambre que por el hierro, ni  
7 7 2  los que le quedan puede dar de comer. Dudas tú que es- 
,, táiidonos quietos y tranquilos lo hemos de vencer, especial- 
,,mente delbilitándose todos los dias por no tener ni víveres ni 
¶>dinero, ni modo alguno de conseguirlo? iQuáiit0 no ha pe- 
vleado por el despreciable castillo de Geraunio, que está en 
>?la ApuUa, como si defendiese los muros de Carthago? Mas 
?>yo no quiero proponerte solo mi exempio, vuelve los ojos á 
tplos iiltinios Cóiisules Gneio Servilio y Cayo Atilio , y verás 
>>corno se han burlado de todos sus esfuerzos estando sobre la 
?>defensiva. Kste es el único camino de salvar la patria, 
rique quizás los mismos ciudadanos lo harán mas dificil 
,,y mas contrario que los mismos enemigos , porque tus 
 soldados querrán lo que los soldados enemigos; y Varron, 
rjChnsu1 de los Romanos, deseará lo mismo que dnibal ca- 
mpitan de los Carthagineses, y así es necesario que tú solo 
,,resistas á dos Generales. Tú  . lo conseguirás si sabes 
ndespreciar los discursos y las opiniones de los hombres, 
,)y si la vanagloria de tu compañero y el temor de la in- 
vfamia no te convence y hace mudar de propbsito. La ra- 
nzon y la verdad están muchas veces obscurecidas y aban- 
*,donadas, pero nunca pueden ser oprimiilas y extingui- 
>>das. El que desprecia con prudencia la gloria la coiisi- 
?,gue. No hagas caso de que te llamen tímido en lugar de 
??cauto; y tardo y perezoso en lugar de grave y considera- 
,?do: yo quiero mas que el prudente enemigo te tema, que 
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aquella cruel y sangrienta batalla, en qiie pere- 
ciéron de los Romanos qiiarenta y dos inil peones 
y tres mil de 2 caballo con el Cónsul Emilio, in- 

-- -- -- 

??no que los ciudadanos necios te alaben. Anibal se reirá y 
77 hara burla de ti quando vea que lo emprendes todo con au- 
ndacia, mas por el contrario te temerá si vé que te gobiernas 
92con prudencia , y que no obras ninguna cosa temeraria- 
>?mente. No pienses que te digo esto para que estés siempre en 
,>la inaccion, sino para que en todo lo que hagas te gobiernes 
~ p o r  la razon y no por la fortuna; para que así dispongas de 
vlas cosas á tu arbitrio, estés siempre aparejado en las ar- 
wmm, y atento para aprovecharte de la ocasion y no dársela 
riai enemigo. Si no te precipitas todo lo hallarás claro y cier- 
vto, y acusrdate que la precipitacion siempre es ciega é im- 
~prudente." 

Paulo Emilio estaba resuelto á seguir estas máximas pru- 
dentes que le daba un General taii experimentado; pero su 
compañero Caio Terencio Varron era insolente, vano y te- 
merario, y queria de todos modos acabar la guerra en presen- 
tándose delante del enemigo. Fatigado Anibal por la falta 
de víveres pasa al centro de la Apulia, y pone su campo en 
los llanos de Cannas en las riberas del Aufido, que hoy es 
Ofanto. Varron que tenia el mando del exército este día, 
porque los dos Cónsules mandaban por dias, se prepara para 
dar la batalla: Emilio le sigui(), y se empieza el combate por 
la caballería; la de los Romanos es derrotada; el centro del 
de los Carthagineses retrocede de propósito y dexa penetrar á 
los enemigos hasta lo interior de las líneas; luego las alas 
que eran extremamente fuertes les cercan por todas partes; el 
exli-rcito Romano se pone en desórden, y ya no se vé por to- 
do el campo sino una horrible matanza; de manera que 2un 
que Anibal manda que se perdone á los vencidos, no es obe- 

iron muer- decido hasta que la tropa se cansa de matar. Qued' 
tos en el campo segun Livio quarenta mil infantes y dos mil 
setecientos caballos, y entre estcs el Cónsul Lucio Emilio y 
un gran níimero de personas ilustres y muy principales de 
Roma. En estas famosas batallas y en las anteriores, la caba- 
llería y la infantería Española, que era el nervio principal 
del exército Carthagines, hizo prodigios de valor, y las vic- 
torias se debiéron principalmente á los Espafioles. Tal fué 
el fin de la famosa batalla de Cannas que llenó de luto y de 
consternacion á Roma. Véase á Livio lib. 22, cap. 23, zq, 
as y 26. 
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digno por cierto deste desastre. Mas él visto tan 
grande destrozo y dalio, no se quiso salvar en un 
caballo que para ello le ofrecian. Los cailtivos fué- 
ron doce mil, y el níilriero de los nobles que mu- 
riéron en aquella jornada, tan grande que de sus 
anillos hincliéron tres inodios y medio, que son Inas 
de inedia l-iailega de las nuestras, que hizo juntar 
Magon hermano de Anibal, y los llevó consigo a 
Cal thago por muestra de la matanza. 

El temor y espanto que por causa de esta rota 4 ~ T U C I - ~ S C I U -  
dades de Italia 

cayó sobre los Romanos, fué tan grande, que los ce F2qxn a los 

mancebos mas principales de Roma trataban entre Cartliaginesec. 

sí de desamparar A Italia. El  haber interpuesto al- 
gun tiempo, y no seguir luego el enemigo la victo- 
ria fiié causa que no cayese de todo punto el im- 
perio Romano. Porque no pocas ciudades de Italia 
con la nueva de aquella pérdida se apartáron de su 
amistad: muchas en España se estuviéron la ini- 
ra 3 sin declararse por los Romanos, dado que por 
el buen órden de los Scipiones ningunas alteracio- 
nes se levantáron en aquellas partes; Antes por el 
mismo tiempo Tarragona fué con nuevos edificios 
arreada y con riueva muralla ensanchada, y jun- 
tamente le diéron nombre y autoridad de colonia 
Rotnana. EII Carthago, dado que Hannon hacia 

3 iWucRas en España se estuviéron á la mira. - N o  hay 
ningun historiador antiguo que haga mencion de lo que aquí 
refiere Mariana: parece que lo ha tomado del cap. 17 del 
lib. 5 de la Crónica gencral de Espan'a d e  Florian de Ocompo, 
ó de algun otro cronicon antiguo. ES muy verosímil qiie :a- 
bida la rota de Caiinas muchos pueblos Españoles se estariaii 
á la miia, y no se arreverian B declararse por los Romanos n i  
por los Carthagineses; y que los Scipiones en estas circuns- 
tancias se volaerian 5 Tarragoria, y yrocurarian engrandecer 
y adornar esta ciudad, que la habian hecho la capital de su 
imperio en Espafia. 
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iilqtancia qire pusiesen confederacion con los Roma- 
nos, que aqiiclla era btiena ocasion para mcj ' orar 
sil partido, mirasen no se trocase eii breve aqiit.1 

S P.¡ Senado regocijo en llanto; todavía se resolviéron en  el Se- 
drc~r:hagor:l- nado que AnibaI y Asdrubal fueqen ayudados como 
vi i ~,)corr.~s á 
~ l l ; h ~ i l  Y a AS- 10 pedian con dineros, soldados y armada. Hiciéron 
druSI1. 

gente de Africanos y de Alárabes, coi1 qtie Ilegá- 
ron hasta quarenta mil hombres. Destos enviAron 
priinerarnente a España, donde Asdriibal estaba, y 
donde corria mayor necesidad, quatro mil de d pie 
y quinientos de A caballo. Dióse cuidado a Magon 
que iba por Capitan deste socorro, de juntar en 
España y levantar de nirevo mas gente así de h pie 
como de 2 caballo A propósito de mantener y es- 
tender en aquella provincia sil señorío. 

C A P I T U L O  XV. 

 con^ Asdrubal no pudo entrar en ltulia. 

S Asdrubalpr- Aíterábnnse por el mismo tiempo ácia el estrecho 
=&Ita l i a  1 so- de Gibraltar los Tartessios, gente feroz y denoda- 
correr su her- 
mano Anibal. da. Tomáron por su caudillo á un hombre princi- 

r Rlterábunre por el mirmo tiempo áciu el estrecho de 
Gibraltar Cor Tarte~sias. - Livio en el lib. 2 3 cap. T 9 llama 
Cartesios á estos pueblos que se levantáron contra los Car- 
thagineses excitados por Galbo. Enrique Glareano en las no- 
tas sobre este iugar dice que está errado, y que debe leerse 
Tartessios, porque no se hallan en Espafia pueblos nombra- 
dos as1 por ningun escritor antiguo. Es cierto que Lcia el 
estrecho no habia ningun pueblo que se llamase Carpesio; y 
por esta razon si esta insurreccion sucedih allí, se podria 
congeturar que los Carpesios de Livio serían los Tartes- 
sios llamados así de la ciudad de Tartesso situada al pie 
del monte Calpe. Pero ipor que no podria admitirse con 
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pal llamado Galbo: acudiéron ii la ciudad de Ase- 
na donde los Cartlirigineses tenian recogido el tri- 
go y las vitiiallas, y apoderáronse de todo. Sosegó 
Ascirubal esicc; moviitiientos con presteza, y por 
las  cartas qiie de Carthago le vinjéron, enteiidió 
le ordei-iabaii pasase si11 dilacion en Italia para asis- 
tir y aytidar a sil Iiermatio Anibal. Fiiéle iiiiiy pe- 
sado este ~ilandato, y ocasion que muc1:os en Es- 
paña se incliiiaseii al partido de los Kornanos, pero 
érale forzoso obedecer. Dexó por sucesor y en su 
lugar a Hiinilcon , hijo de Bomilcar : ensenóle los 
secretos de la provincia, avishle de la manera que 
debia tener eii hacer la guerra; y con tanto hechas 
nuevas levas de gente, y juntado inucho dinero de 
toda la provincia para el sueldo de sus so!dados, 
movió con sus exércitos y fardage la vuelta del rio 
Ebro aíío de la ciuclad dé Roina quinientos y trein- 
ta y nueve. Lo$ Scipiones aquexados por el peligro 5 39- 

de su patria, si Asdrubal pasase en Italia (que te- 
mian.no fuese oprimida con dos exércitos la que pa- 
ra deshacer uno no tenia fuerzas bastantes, ántes ha- 
bia sido vencida inuclias veces) acordgron de diver- 
tiIle de aquel viage, o d lo ménos entretenelle con 
acometer los pueblos de la devocion de Carthago. 

mas probabilidad la correccion que hace Masdeu leyendo 
Calpesios en lugar de Carpesios, correccion sencilla, na- 
tural y miiy fácil, pues solo se hace mudando una sola le- 
tra? No es inverosímil que el historiador llame Calpesios á to- 
dos aquellos pueblos que estaban cerca del monte Calpe. Qui- 
z;ís iio es necesario corregir nada en Livio, porque es constan- 
te que hubo una nacion de Carpesios en España, los quales 
habitaban cerca del Ebro en la parte ulterior del riq, como 
lo dice Polibio lib. 3 y Estefano.  NO podria ser que Galvo y 
los demas transfugas fueran de estas gentes, y las excitáran 5 
la rebelion? He propuesto las congeturas de los sabios, el lec- 
tor podrá elegir la que le parezca mas probable. 

TOMO 11. G 
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S LOS scipio- Con este inte~ito encainjnáron S ~ I T  gentes con- 

nrs p r i > c t i r a n  
iiripedir la par- tra una ciudad ilainada Iberia del noiub!c del rio 
tid.3 de Asdr~-  
bdl. Ibero qtte es Ebro, del qual estaba cerca. Asdriibal 

que tuvo aviso desre deseíío, se anticipó a foriifi- 
car aqiiella ciudad; y fiecl~o esto, se piiso con gran 
presteza sobre otra ciudad que por all í  estaba, alin- 
da con los Roiilanos: con que los coiitrario~ a ~ í i ~ ~ i s -  
mo se divirtiéron, ca alzado el cerco de Jberia, 
acudiéron a la defensa. Acercáronse los cxdrcitos, 
trabdron primero escaramuzas, y Gltilnlzmente or- 
denadas sus haces y dada serial de pelear, arremc- 
tiéron los unos y los otros con.grande deniiedo. Pc- 
leáron no de otra manera que si en el succsodc aqiie- 
lla batalla estuviera puesto no solo el señorío de 
Italia y de España, sino cl imperio del riiiindo. En 
especial los Romanos se señalaban ni mas ni  ménos 
que si estuvieran 2 las murallas y pircrt3s de Roina: 
con qiie apretáron d los contrarios y salidrorl con 
la victoria. Los primeros a volver las espaldas fi:é- 
ron los Españoles, que por el aborrecitniento que 
tenian a los. Carthagineses , y por llevallos por 
fuerza ii empresa tan léxos se aficionahan 2 los Ro- 
manos. Los Carthagineses y Africanos, desampara- 
dos de tal ayuda, fuéron miiertos y piiestos en 
huida: la caballería y elefantes escapáron por los 
pies: el inismo Asdrubal con pocos se recogió 2 
Cartagena. 

Mago" vie- La nueva y aviso desta noble victoria luego 
ne A Espaiía con 
socorros. qiie se .supo ,en Roma por cartas de  loi Scipiones, 

fué ocasion de grande alegría no tanto por ganar 
la jornada, qtran'to por haberse iinpedido la pasa- 

2 Se recogió á Carthugena:- Tito Livio dice que ,  cuin 
puucir e' media cede e i r g i t ,  que escapó con pocos de la ma- 
tanza general. 
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da de Asdrubal en Italia. Fiié este año trabajoso 
para EsynTia así por falta de mantenimientos, co- 
mo por la peste que se empreridió, con que murió 
mucha gpnte, y etltre los demás la muger y el hi- 
jo de Anibn l  : así lo cuentan. Por esta causa Ios Pa- 
dres F\c)r~~nnos enviároii vituallas para los exércitos 
qiie teilian eii España: para proveer esto tomáron 
dineros prestados de los mercaderes a causa de es- 
tar sus tesoros de todo punto gastados. Además que 
les era forzoso arinar por la mar contra Philipo 
Rey de I'Iacedonia, de quien se decia que puesta 
confederacion con Anibal, trataba de pasar en Ita- 
lia, qiie era otro nuevo peligro. Sabida en Cartha- 
go la rota de Asdrubal, y el riesgo que corrian las 
coms de España, diéron órden que Magon hermano 
de Anibal con la arrnada que tenia a punto para pa- 
sar en Italia, tomase Ia derrota de.España. Hízolo 
así, y en breve surgió en el puerto de Cartagena 3 

con sesenta galeras y doce mil hombres en ellas: 
donde se hallaba asimismo Himilcon, que poco tn- 
tes viniera en España con las naves y gente de so- 
corro que tambien él traxera de Carthago. 

Con la venida de Magon hobo grande mudan- 4 LOS Scipi* 
nes d e r r ~ t a n  i za en España; y 10s que despues de vencidos apé- ,OS CarthaEin+ 
ses en :as bata- 
llas de Illitur- 

3 Surgio' en el puerto de cattagena., Livio en el cnp. 24 go y lncibile. 
del lib. 23 dice, que Magon pasó á la Espafia con su arma- 
da y las tropas que llevaba; y en el cap. 1 9  habia dicho que 
ya ántes habia enviado la República de  Carthago á ~ imi l con  
con una esquadra y un ex6rcito para defender la Fspaña. 
Himilca cum exercitu jlcrto, ct aucta classe, ad retinendam t ~ r r a ,  
marigue, ac tuendam Hispaniam, est misrus. ES muy verosímil 
que este Himilcon estaria en Cartagena, que era el puerto 
donde iban á desembarcar las tropas que la Repi~blica envia- 
ba á Espafía. Los sabios editorea de Valencia sin duda no tu. - 
viéron presente este lugar de Livio qusndo pusiiron la nota 
segunda de este capitulo. , . . 
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nas tenian donde poner el pie, se atrevjéron 3 sa- 
lir de nuevo en campafia. La ciudad de Illitiii-go 
fuera Antes de su jurisdiccion, y porqiie se Ilabia 
pasado al enemigo, la acornetiéron pri~nera~ncnie: 
pusiét onje sobre ella con sesenta mil hon-ihres , y 
cercáronla por tres partes. Deseaban 109 Scipiones 
socorrella: acudiéron con carros y bestim 2 iiwter 
trigo 2 los cercados, y con diez y seis mil hom- 
bres qiic llevaban de guarda. Saliéron los Czrtha- 
ginese~ 2 atajarles el paso. Dióse la batalla qiie fi:é 
Iniiy reñida, en que fiiéron venciclos no solo Asdru- 
bal, sino tamhien Magon y Hiniilcon , qiie de sus 
propios reales acudieron a la pelea. E l  estrago fii6 
mayor y m3s el niírnero de los rniiertos qiie el de 
los vencedores : prendiéron tres mil hotnbrcs de 
A caballo, tomáron riiil caballos 4 qile halláron en 
109 reales, demas desto inatáron cinco elefantes. 
Rehiciéronse despues desto los Carthagineses de 
soldados y de fuerzas: acornetiéron u11 pueblo Ila- 
mado Incibile, siete millas al Poniente de Tortosa: 
aciidiéron asímismo los Romanos, con qiie de nue- 
vo en un enciieiltro y batalla matáron tres mi1 Car- 
thagineres y prendidron otros tantos. Quedtj otrosí 

, , muerto Híinilcon Capitan de grande esfuerzo y 
nombradía. Algunos dicen qiie Incil3ile es la que 
hoy se llama Chelva en el Reyoo de Valencia. Illi- 
turgo tienen que es Anduxar en el Andalíicía, 6 
Lictor, pueblo que no cae léxos de la ciudad de 
Alcaraz. Averiguar la historia'de los liigare.9 no es 

4 Pren.liéron tres mil lzontbres de á caba!lo, tomáron mil 
ca?iatios.- Livio dice: clrperunt awplius t r ia  millia lzonzinrtrn, 
pzulowinus mille equorum: hicieron mas de  tres mil prisione- 
ros de infantería, y de caballería poco menos de mil ,  lib. 2 3 .  

cap. 34. 
. . ;  
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de menor dificultad que la de los hechos por ser 
tnii ciega la antigiiedad, priiicipalrnente de España. 

Esto siicedió en el oto.50, en el qual una nue- g EI Qretor 
iV3rco M::rcelo va que vino de Italia aumentó mucho la alegría de vence i ~,-,ih~l. 

los Rornarios, es a saber que despiies que Anibal 
hobo enfhqiiecido y inancado su exército con los de- 
leytes y regalo5 de Capuas, teniendo cercada h No- 

Dc.iprrer que AniLal l~obo  enjlaquecido y mancado su exér- 
cito con I n s  deleytes y regaEor de Capua, Despues de la bata- 
lla de Caniiai, Anibal se entró en el pais de los Samnites y de 
los Hirpinianos apoderándose de todas las ciudades sin ningu- 
na resistencia : dividió su exército en dos cuerpos, y dexán- 
do con el uno i Mngon pzra acabar de reducir todo el pais, 
con el otro se fué por la costa del mar de Carnpania con 
el fin de zpoderarse de NApoles, par2 recibir por es:e puerto 
los socorros de Africa ; pero viendo que no palia tornarta 
decistió de SU ernpreca, y se volvió ácia Capua ciudad popu- 
losa, rica, y llena de 111x0 y de delicas. La fertilidad del terre- 
no y la cercanía de la mar ofreciaii á sus habitantes todo lo 
que es iiecerario para la vida, y lo que lisonjea los sentidos y 
encieiide las pasiones. Las costumbres de sus habitantes esta- 
ban extragadas; el pueblo no ponía límites á la libertad , ni 
freno á sus pasiones; se burlaban de las leyes, de los Magis- 
trados, y del Senado; y despues de la batalla de Cannas per- 
dieron todo el respeto á la República de Roma y la despre- 
ciaban. Enviáron diputados al Cónsul Varron , que se habia 
salvado de la derrota, para ofrecerle los socorros que necesi- 
tase. E1 Cónsul lec dixo que Roma quedaba sin fuerzas, sin 
recurso, y sin medios para levantarse del deplorable esta- 
do en que habia caido, porque no tenia legiones, ni armas, 
ni víveres, ni dinero; y así que no debian pensar en ayu- 
dar á los Romanos, sino en defenderse ellos mismos y no en- 
tregarse á un pueblo pérfido y cruel , rii ser la conquista de 
los Nu!nidas y Moros, ni recibir la ley del Africa y de 
Carthaao. ., 

LOS ctiputadog oido este discurso, se retirkon llenos de 
aleg~~íavieiido á Roma que les habia sujetado, tan abatida; y 
qiiando se volvian, Vibio Virio uno de ellos, dixo á sus com- 
pafieros: que habia llegado el tiempo en que podian recobrar 
lo que loi Romanoi le; habiaii quitado, y adquirir el impe- 
rio de toda la Italia : que podian hacer alianza con Anibal, 
y que quando este General se volveria al Africa , les dexa- 
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l a ,  fué vencido en batalla por el Pretor Marco 
Marcello y forzado de retirarse a la Pulla. Itern 

ria dueños de Italia. La mayor parte de los de Capua resol- 
viéron enviar los mismos diputados á Anibal pñra pedirle la 
paz, y la hicieron con este General con condiciones ventajo- 
sas; y concluida, este pueblo bárbaro y cruel hizo morir á 
todos los Romanos que habia en su ciudad. necio fllagio que 
era uno de los principales ciudadanos de Capua hizo los ma- 
yores esfuerzos para que no se hiciera la paz con los Cartha- 
gineses, pero 110 fué oido. Despues que Anibal envió guarni- 
cion á la ciudad, no cesaba de exhortarles con el mayor ca- 
lor que la echasen fuera ó la degollasen, para expiar la trai- 
cion que habian cometido contra sus antiguos aliados, y re- 
cobrar con esta accion gloriosa la amistad del pueblo Roma- 
110. Anibal tenia su campo á la vista de la ciudad, é informa- 
do de lo que pasaba envió á llamar á R'iagio, el qual le res- 
pondió con fiereza que no queria ir ,  que no tenia él ningun 
derecho sobre los ciudadanos de Capua. Irritado este Gencral 
escribió al Pretor Marco Blosio que el dia siguiente entraria 
con pocos soldados en la ciudad. Todos salieron á recibir á 
Anibal y ver á este hombre que se habia hecho tan célebre: 
pero Magio, superior á todo temor y lleno de dolor por ver 
la patria sujeta á la bárbara servidumbre de los Africanos, se 
paseaba por la plaza con un hijo suyo y algunos amigos.que 
le acompañaban : famam fatumque provocabat. Anibal se alo- 
jó en la casa de Pacubio Calavio, que era el ciudadano mas 
rico y mas ilustre de la ciudad, y de los mas afectos á los 
Carthagineses. Su hijo Perolla era del partido opuesto, y 
casi siempre acompañaba á Decio Magio. Anibal por con- 
sideracion de su padre le perdonó, y aun quiso que co- 
miese con él en la misma mesa. Todos los convidados csta- 
btin llenos de alegría ; pero Perolla estaba triste y pensativo 
por tnas caricias que le hiciera Anibal con el pretexto de que 
estaba enfermo; y SU padre excusáiidole, ciecia que no era ex- 
traño estuviese así en presencia de un General tan celebre. 
Acabada la cena su padre se baxó al jardin, el hijo ie sigui<;, 
y tomindole á parte le dixo: Padre mio ,  voy á proponcric ri t~ 
proyecto, por el qual no solamente conscguirémos de los Ro- 
manos el perdon de nuestra refielion , sinb qrre nos pondrá con 
ellos en mayor crédito y consideracion que j:zmás liemos estn- 
do. Pacubio sorprendido le pregunta que proyecto es4 y Pcro- 
lla apartando su toga le muestra un puñal que tenia colgado 
en el cinto, y le dice: Voy á sellar con la  sangre cle Anilul 
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que dos mil Españoles, desamparados los reales 
Cartiiagineses, se pasáron 2 los Ro~llanos movidos 

nuestra nli;znz,r con los Romanos. He querido advcrtfrtelo án- 
ter yaríz quc put.,l,i~ auretitclrte, s i  no juierer ser testigo de la 
accion. Su pncire horrorizado como si  viera correr la sangre 
de  Aiii l~ll ,  exclama: "Hijo mio,  te suplico y conjuro por 
77 todos los derechos mas sagrados de  la naturaleza y de  la san- 
vgre que unen á los con los hijos , que no cometas ií 
,,los ojos de tu padre el mas horrendo de  todos los crímines, 
77y que no te esporicas á sufrir los tormentos y los suplicios 
,,mas espzntoioc. Hace muy pocos momentos que nos habe- 
vmoi  unido por los juramentos mas solemnes, y hemos dado 
77á Anibal las señales mas santas de  una ainistad inviolable, 
vtoxaiido por testigos de nuestra buena f6 á todos los dioses; 
,>y apGiias acibada nuestra conversacion , iarmariamos con- 
77tra 61 esta misma mano que le hcrnos ofrecido como prenda 
97ile nuestra fidelidad? Ksta mesa sagrada donde presiden los 
~~dio.ics vengadores de los derechos de la hospitalidad, donde 
97tú has sido admitido con otros dos solos de la Campania, no 
>,la has dexado sino para mancharla un  momento despues 
vcon la sangre de  tu  hutsped?  desp pues de haber consegui- 
,>do de Anibal la gracia de mi hijo, será posible que no pue- 
:>da conceguir de tír l a  de  Anibal? Mas no respetemos nada 
,>de quanto hay mas sagrado entre los hombres, consiento en.  
?>ello, violemos á u n  mismo tiempo la fé ,  la religion, la 
ry~iedad : hagimonos culpables de esta maldad execrable si 
wiio nos precipita en la última ruina. iTfi solo pretendes 
97acoineter á Anibal? iY toda esta multitud de hombres li- 
wbres y esclavos qiie están alrededor de  él, qué harán? Se 
,>cerrar,ír~ tantos qjos que sin cesar están velando para su 
7~coi i~cr~acion.  iPiensas tú que tantoi brazos armados para 
77su defensa estarin entorpecidos en el momento que te de- 
,?xarás arrastrar d e  este exceso de furor? i T e  atrever& tíi á 

mirar el roitro de Anibal, este rostro tan terrible que no pue- 
?>den sostener excrcitos enteros, y que hace temblar a l  pueblo 
7,?<omano? Y aun quando le faltase otro socorro, itendrias tú. 
,,valor de herirme rí mí, quando yo le cubriré con mi cuerpo, y 
vnie p:)i~dré entre tií y tl? Porque desde ahora te lo digo: no 
r~podrás herirle sino traspai5iidome á mí con el pufial. Eeziste, 
7:piies, de uiia empresa tan mzl  concertada que ha de causar tu 
?,i.iiina, y tia?. que mis síIpXca~ tengan contigo el mismo po- 
vder que  hoy han tenido con Anibal en tu favor." Kste dis- 
curso 1:izo derramar lágrimas á Ijerolla, y dando promesa 
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de las grandes promesas que les hicieron. Demás 
desto se contaba que Asdrubnl, por sobrenombre 
Calvo, partido de Italia para Afrita con una grue- 

á su padre de  arrojar el pufial, y abandonar su proyecto, le 
dixo: "Forzado estoy de preferir mi p d r e  .í !a patria, y pos- 
??poner la piedad de esta á la que á ti te debo. Ma5 yo iio pue- 
?>do ménos, padre mio, de compadecerme de t í .  quan.!o pien- 
nso  que tendrás que sufrir la reprension de haber hecho tres 
mveces traicion 5 ti1 patria: la primera quando hiciste el trata- 
n d o  con Anibal: la segunda quando has roto la alianza con 
>?los Romanos : y la tercera en fin hoy, quando me impides d e  
nreconciliar áCapua con Roma.-$ara y desgraciada patria, re- 
~9cibe  este hierro que yo habia tornado para ti1 clrfenca, pues un 
?>padre me lo arranca de las manos!" Acabadds eqtas palabras 
arrojó el pufinl sobre las murallas del jardin , y volvio á la  . 

sala del convite para no dar lugar á ninguna sospecha. F1 
dia siguiente pidi0 Anibal que se le entregase Decio A7asio 
que no estaba comprendido en el tratado , y que el Senado 
le juzgase inmediatamente en su presencia. Magio no quiso 
responder á las preguntas que se le hiciéron, y para jus- 
tificarse, solo alegó el primer articulo del tratado Ileclio 
con Anibal, que  decia: Que los Generales ni los 1Yfc1gistrrríEor 
de Cartlurgo n o  tertdriun ningun derecho mbre los ciudntlanof 
de Capuu. N o  obstante esto fué condenado, y quando lo Ile- 
vabnn por las calles al  campo de los Carthagineses decia á 
los circunstantes: "Esta es la libeitad que queriais: un ciuda- 
dano vuestro de .los mas principales de la ciudad es 11 ,vado 
preso por medio de  la plaza, á la luz del d ia ,  y viéndolo vos- 
otros, y cargado de cadenas se le arrastra al suplicio. ?Qué 
mayor violencia se haria en Capua si hubiera sido tomada 
por asalto? Salid á recibir á Anibal, adornrdle la ciudad, 
haced del dia de  su entrada un dia de fiesta para verle triun- 
far de uno de sus  ciudadano^.'^ Anibal no se atrevio á qui- 
tarle la vida en su campo por no excitar un tumulto en la 
ciudad y lo embarcó para Carthago, y una tempestac! arrojó 
la nave á las costas de Cirene que dependia del Key de Fgip- 
t o ,  y Magio vivió seguro baxo sil proteccion. Anihal y su 
exército estuviéron algunos meses en esta ciudad voliiptuora 
entregándose á las delicias que les ofrecia , con las quales qiie- 
dáron muy enflaquecidos y efemiiiados. F:l vino,  los regalos, 
la abundancia de comida y la luxuria los corrompi6ron y etier- 
viron de tal  manera, que ya no se sostcnian por la fuerza de 
las armas, sino por la fama de sus victorias pasadas. 
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s3 armada, de camino probó de apoderarse de Cer- 
deña 2 persuasjon del mas principal de aquella isla, 
1lri:nado Arsicora; pero que fui desbaratado y prc- 
so cerca de Calari por Tito Manlio Torquato con 
gran matanza así .de los Carthagineses, como de 
los Sardos qiie segiiiaii su partido. Tambien se su- 
po de Sicilia que por la iiliierte de Hieron sucedis- 
ra en sil lugar iin sil nieto llamado Ier6niino; y que 
habia sido coronado por Rey de Syracusa, si bien 
era mozo de quince aiíos, y de costuinbres muy 
diferentes de su abuelo. Los Scipiones con aquellas a LOS Scip in -  

ncs s e  retir;!n 5 nuevas llenos de biiena esperanza, y deteriniilados i ~ ~ v e r n a r  5- T ~ ~ -  

de volver4A las arrnas luego que el tiempo diese ragoria. 

lugar, acorddron de et~viar los soldados A invernar, 
y pasar ellos el iiiviernb en Tarragona; en el qual 
tiempo se acabG la miiralla de aquella ciudad, como 
se entiende por el letrero de una piedra antigua que 
se conservaba en tiempo de Don Alonso el XT. Rey 
de Castilla, segun que se refiere en sil historia. 

Está la ciudad de Tarragona asentada. en un , nt.scrip-ion 

llano pequeño que se hace en lo mas alto de un ~~;~~ de 

collado redondo, que tiene la subida no ágria y 
debaxo A t i ro  de piedra la mar, cuyo lado ácia 
donde sale el sol por las muchas perias es áspero 
y fragoso. AI Poniente se estiende una llaniira de 
muclia frescura y fertilidad por mas de qiiaretlta 
millas, plantadade olivares, viñas y mrrnbrillares, 
-abundante en ganado, de buena cosecha de pan, 
tan'to que basta para el sustento de los moradores. 
A una milla de la ciudad por medio de aquellos 
campos pasa un rio que hoy se dice Francolin y 
antiguamente Thulcis, cuyas aguas son mas A pro- 
pósito para cocer el lino y el cáiiamo de que I-iay 
por allí abundancia, que para beber. Y como quier 
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qiie aquella ciudad antiguamente padeciese falta 
de agua dulce, grande incomodidad, despiies de 
los Scipionrs los Romanos labráron 3 sil rnanera 
ciertos aqüeductos rniiy altos, con que giiiáron A la 
ciudad una parte del rio Gaya, .si bien dista della 
por espacio de diez y seis niillas. Estos caños fiié- 
ron desbaratados A causa de las guerras quc gentes 
de Alzrnaña hicikron en E~priTia, como lo retiese 
Florian: el aíío de Christo de docieiitos y setenta y 
seis, y se volvií, h la misma incomodidad "lnqtn. 
tanto que en tieinpo de nuestros abuelos abriSron 
un pozo muy hondo, de donde bastantemente se - 

proveen de agua dulce los moradores, que eii niies- 
tro tiempo llegan hasta níirilero de setecientos ve- 
cinos poco lnas 2 micos, como el uirciiito de los 
tnuros tenga ( A  lo que parece) capacidad dc 11asta 
dos mil casas y no mas. 

6 Se volvió ú la misma incomo,Gdrrd., Estos aqiiediictos 
volviéron á reedificarse, y acaso con mayor magnificenc'a y' 
solidez que en tiempo de los Romanos, por el I\ustrísimo Se- 
fior D. Joaquin de Santiyan Arzobispo de aquella ciuiind, 
que empleó una gran parte de sus rentas eii una obra tan útil 
y necesaria para proveer de agua á todo aquel pueblo. 

C A P I T U L O  XVI .  

Corilo los Cart/iogi:.ineses firéron ma/traln- 
dos en niucl~as partes de Ey~aíin. 

L.$ Apenas era pasado el i&ierno del ano que se 
tos Romaiioc y 
C3.rthaei:,eses contaba de la fundacion de Roma quinientos y qua- 
s e  p o n e n  e n  
cilmpaila. 

renta, quando los dos hermanos Magon y Asdrii- 
540. bal, juntado que tuviéron iin grueso exército de los 

suyos y de Españoles, saliéron con él en canipa- 
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ña resueltos de echar con las armas de toda la Es- 
paña dicha Ulterior, qiie es lo mismo que de al1t.n- 
de, los Romanos qiie en gran parte estaban de- 
lla enseííoreados. Ptiblio Scipion para oponerse y 
contrastar A estos intentos pasado el rio Ebro rom- 
pib por cierta parte donde caían los pueblos lla- 
rnados Vectones. Asentó sus reales junto a iin lu- 
gar pri~icipal 1lainado.Castro alto, que era de mal 
agiiero para los Carthagineses por haber sido allí 
muerto Amilcar famoso Capitan y padre de Ani- 
bal. Matáron los enemigos que halláron derrama- 
dos por aquella comarca, Iiasta dos mil hombres 
de los soldados y geilte Romana, por donde rece- 
Iándose de rnayor dniio, se retiró con sii cxército 
ii otros Iiigares qiie estaban de p2z. Puso y forti- 
ficó sus reales en el inonte dicho de la Victoria: 
hoy se entiende ser el de ,Moncia, que cerca del 
mar algiiiias ~nillas de.la otra parte de Ebro está 
puesto. Acudiéron allí por diversos caininos y con 
diversos intentos Gneio Scipion A dar socorro a 
su hermano, y Asdrubal hijo de Gisgon para com- 
batille. Vino este Capitan poco ántes de África con 
cinco mil soldados de socorro. Era natural de Car- 
thago, de alto linage, de grandes riquezas, y qiie 
tenia deiido con los herinanos Barchinos, y iiabia 
comenzado ii hacer la giierra por aquella conlar- 
ca de Ebro. E~taban los unos 'y los otros reales 
cercanos entre sí. Salió Piiblio Scipion 2 reconocer 
el campo: cercóle gran miichediimbre de enemi- 
gos que le tuviéron inuy apretado, y le redux6ron 
ii térmirio qiie se perdiera, si no sobreviniera sir 
hermano que le libró. No se hizo otro efecto de 
inayor conqideracion. Los unos y los otros f~ibron 
forzados 2 pasar A la Espaiia Ulterior y A la An- 
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dalucía, donde la ciudad de Castulop se rebelara 
contra los Carthagineses, y echara la giiarnicion 
de soldados que tenian, por ódio de aquella nacion 
y estar cansados de su señorío. 

2 LOS Cartha- Los Carthagineses luego qiie les vino el aviso, 
gin-s~s vaq & 
rnpt igar  v siijt- porque con la tardanza no creciese el daíío, se 

illiturgo apresuráron con SUS gente<. Pusiéronse primero so- 
p Castulon. 

bre Illiturgo con intencion de castigarla, ca ii su 
persuasion los Castiilonenses hicieran aquel exce- 
so. Partió asímisino Gneio Scipion para dar socor- 
ro 2 los cercados, y con una legion ii la ligera 
rompió por inedio de los enemigos que tenian re- 
partiAas en dos partes sus estancias, y con muer- 
te de muchos dellos se metió en la ciudad. Hizo 
luego los dos dias siguientes salidas, en que mató 
en los encuentros que tiivo, dos mil de los enemi- 
gos y cautivó tres mil con trece banderas. Otros 
refieren mayor número ', pero entiéndese que por 
yerro de la letra en los autores de quien lo tomá- 
ron. Lo cierto es que los Carthagineses desistiéron 
del cerco, y alzado sil bagage, se pusiéron de nue- 
vo sobre Rigerra ciudad piiexa en los Rastetanos. 
Sobreviniéron los enemigos, por dond; les fué for- 
zoso dar la vuelta y recogerse icia Aurigis, que 
hoy se entiende sea Jaen 6 Arjona. Iban en sii se- 
guimiento los Roinaiios. Viniéron & batalla, que 
duró por espacio de quatro horas: fuéron de nue- 
vo vencidos los Carthagineses con muerte de cin- 
co mil de los suyos y prision de tres mil. Matá- 

I Otros refieren mayor trrímero., Tito Livio lib. 24 cap. 
r 9 dice: supra duodrcirn millia horninum c w a  duoliur praliir; 
plus dacem rnij1i.Z cizppis crlm $ex et rrigintu militaribus ~igir is:  
se matáron mas de doce mil hombres en dos choques, y se co- 
gieron prisioneros mas de diez mil con treinta y seis banderas. 
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rolqles otrosi trvinta e!cfnntes, y tomáronles ciri- 
c:,ei;ta banderas, Gileio perdió asíinismo alguilos 3 ~ n e i o h n -  

ce en tios h t a -  
de los suyos: sin cn-ibai go desto, y qiie con un Do- ,las !L IC,S car- 

tc de lanza le pasáron uri ~nus lo ,  en uiia litera fué thagiiieses. 

en scgiii:niento del elieinigo hasta Monda, donde 
sr iciiovó la pelea y volviéron d las manos: el su- 
ceso fiié el tnismo, el estrago y la rnatatiza la ini- 
tad menor que ántcs: los bosqiies y montes que 
cerca caían, For sil espcsiira y fragura, y los pies 
d los lilas diéroti la vida. 

Tito Livio VA algun tanto diferente en el cuen- 1.0~ Cartha- 
' gineses reciben to destas batallas: no segiiimos el asiento y &den so,,~,,o de las 

de los liigarcs y lo que otros escritores testifican. 
Esiati:io las cosas de los Cartliagineses en ~ s ~ a i í a  
eil térmirio~ que no parece podian estar peores, 
RT:igon f ~ ~ é  enviado 2 la Gallin para ti-atar ccn 
Meriicato y Civisinaro, Señores con quien hicie- 
ra Anibal conF:dt-racion como arriba se dixo, pa- 
ra qiie pasasen en España con sus gentes y les ayu- 
dasen. Lo qual sin mas dilacion. ellos,-iliciéron, ca  
por innr lleváron 3 Cartagena nucve mil hombres 
de su nacion, donde Asdriibxi se apercebia para 
la guerra. Gncio alegre con las victorias pasadas 
no ccn ilienor cliidado pasó el invierno en la Bé- 
t ica,  qii? hoy cs Ar!dali!cía. Con tanto al priilci- 
pio del aiío q11e se contaba de Roma quinientos y 
qliarenta y tino, los tinos y los otros saliéron en 541. 

Carnpaiía. Viniéron A las manos en aquellas comar- 
cns de Andalucía con el mismo corage y denuedo 
que ántes: el sucem fué el mismo, la matanza al- 
gun tanto mayor, ca oclio mil hombres del exér- 

2 Tito Livio zjá algr~n tatzio diyerente. - La autoridad de 
este historiador debe preferirse 5 la de Florian de Ocampo A 
quien sigue Mariaiia. 
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cito Carthagines y casi todos del núinero de los 
Gallos qiiedáron en el campo tendidos coii sus Ca- 
pitanes Civismaro y Menicato, qiie con deseo de 
mostrar su va!entía con gran denuedo y alegría, 
como siiele aquella gente, se metiéroil inuy ade- 
larite en la pelea. 

S w i i n t o  -S D-spues desta victoria 109 Rornanos rcvolvié- 
torndad l> Ir 1 ii 
Rnnia  ). ron sobre Sagunto y la tomáron al fin por fi~erza 
Turdetu 3CTdid- 
da. pasados seis afios despues qiie fijé ganada y ari-ui- 

n2d:r por los Carthaginescs. Vivian todavía algu- 
n =s de los foragidos de aquella sil patria, qiie fiié- 
ro;l eri ella reqtitiiiiios, la ciudad de Turdeto (la 
principal causa d e  aquellos daños) echada por el 
s~iclo y allanada. Sus campos entsegáron 2 los de 
Sagunto, y a los Turdet~nos  vendiéron en ptíblica 
zlmoneda: que fue por la venganza alg~rna conTo- 
lacion del dolor, y recompensa de las injurias que 
10s de Sagunto por su ocasion recibieran. Por el 
qual tiempo de Italia vinieron nuevas que Arpos 
ciudad de Iá Pulla, la  qual deapues de la rota de 
C:innai faltó y se p a d  a Anibal, fué tomada por 
el esfuerzo del CGnsill Quinto Fabio: y juntamen- 
te mil Eqpaiioles qiie tenia de giiarnicion, por gran- 
des proinesas que les hiciéron, inudáron partidos y 

- -  - 

3 &Ti1 Espaií~les que tenia de gua~niciov, por grrrnder pro- 
mesar que les hiciéron, mudiron partido.,Livio en el lib. 24 
cap. 2 2  Iacc mas honor á la tropa Espatíola diciendo: Hir-  
pani quaque p ~ u l o  miñus mille hornines nilzil preterea cum Con- 
+u/,- pacti , quam u: rine fraude punicum emirteretur prresiriium, 
aJ Coorulern transtulerunt signa. Los Españoles tambien, que 
eran poco ménos de mil hombres, despues de haber pactado 
únicemente que la giiarnicion Carthagiilesa saldria libre de 
la plaza sin que e n  esto interviniera engafio atguiio, se pasá- 
ron al partido del Cónsiil. Kn estas pocas palabras d e  Livio 
veinos la buena fé y el honor del soldado Español, el afecto 
que tiene, el interés que toma por los mismos que le habian 
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sigiii&roti el de Koinn : ~ r i t i c i ~ i o ,  aunq::e peqi:ciio, 
qrie dió eypcraliza ri los Ro1113nos de deshacer por 
~.qt:t.l cnrnino al o~~gi~lloso enciiligo, y les piiso en 
pctisaiiiier.to como lo hiciéron de escribir 2 los Sci- 
pioncs qlic lo :nas eii breve que ser pidiese, en- 
viasen 2 Italia algiinos Seliorcs Españoles para por 
su incciio grangear los delnas Espazoles que anda- 
ban cti el czmpo de Aiiibal; en ciiyo valor enten- 
dian consistia la inayor fuerza y esperanza de los 
Cnrt1i;igi neses sus enemigo$. 

oprimido, auii eii su misma desgracia; el respeto y la atencion 
que se merecen al L'ilnstil, quaiido no maradando en la plaza 
si:) rfi:da alguna, quie:e tratar con ellos. Conciiiyc este hi.,to- 
rizdor d icic I I ~ O  : t f i s p n n i ~  (!zrj/i< iu ciiilria d ~ i  j u ~ ~ a ,  o p a -  
91'' c ~ r u v t  J i ~ t i ,  crc fi'drli pcrscrpe r c r ~ t : l l i ~ a  erra cs l .  be les 
rnaiidíl dar a los E:spañc>les doble racion, y la  Repi blica ceeir- 
vio muchas veces de unos soldados taii fuertes y tan fieles. 

De ilnn nitecn g~rerrn que se emprendió 
cn Ajrica. 

p o r  el inisino ticmpo en África se encendib una , svT+.h..can3- 

nueva y I;~rg;i glierra con esta ocasion. Asdriibal ~ " , : ~ , T ' d ~ ~  
hijo de Gisgon dexG en Cartliago una hija llamada :;az:;la%r- 
Soyhonisba en edad de casarse. Sus partes y pren- 
das muy aventajadas moviéron A Syphaz Rey qiie 
era de los Nuinidas, A pedilla por miiger. Y coino 
el Seriado se esciisase con la ausencia de sil p~dre ,  
entel~dib el b$;.bsro, y no se engañaba, que aque- 
lla respuesta era deipidiente, y que no se la qiie- 
rian dar. Es el amor iniiy sentido: tiivose por agra- 
viado, y determinó vengarse con las armas, La si- 
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lla de su imperio y señorío era la ciudad de Siga 
piiesta en las marinas de Africa, enfrente de niies- 
tra Málaga: sus tierras ii la parte del Ponierite se 
estelidian liasta Tanger y el misino mar Océano, 
y por la parte que sale el sol, tetiia por aledaños 
las tierras de Carthago: solo qiiedaba en rnedio el 
reyno de Gala. Con d l  de ordiriario tenin Syphaz 
guerra sobre los confines y fronteras con sucesos 
diversos y diferentes trances. Tenia Gala un hijo 
por nombre Masinissa , mozo de grandes eypersn- 
zas, en fuerzas, valor y ingenio aventajado. Pre- 
tendia Syphaz hacer primero la guerra y cargar 
cobre Gala qiie tenia pocas tierras, y Inas se siis- 
tentaba con la sombra de Carthago, qiie con sus 
propias fuerzas. Parecíale buena coyiintiira para 
sil empresa por estar los de Cartliapo ein5arazados 
A iin tiempo con dos gilerras muy pesadas, la de 
Ttalia y la de España. Estaba con esta re~oliicion, 
quando le llegáron tres Embaxadores qiie los Sci- 
piones desde España le despacháron para decirle 
de sil parte que haria una cosa muy agradable al 
Senado Romano, si se aliase con ellos, y juntadas 
siis fiierzas diese 3 Carthrigo iina niieva guerra en 
África para dividille las fiierzas en niilchas partes, 
y qiie no fuese bastante para acudir A todo. 

2 Masinissa Con esta embaxada se encendió Syphaz riias 
fue 5 etacar á 
svphdzyloder- en el propósito que tenia: razoiib con los Emba- 
rotd. xadores, y trató muy A la larga de diversas co- 

sas: con tanto qiiedó aficionado 2 la amistad de 
lo.; P,omanos: y por entender quan rudos eran los 
de África en las cosas de !a giierrn comparados 
con la milicia Romana, pidió por lo que debian 
2 la amistad corncnzada , qiie volviendo los dos 
con la respuesta, el tercero quedase en su com- 
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pañía para instruir y exercitar la infantería dc 
crquel reyno, parte de milicia de que los Numidas 
de todo tiempo carecian, que solo usaban de gen- 
te 3, caballo. Otorgóxe al Rey lo que pedia, que 
Quinto Sertorio quedase con él I ; yero con tal con- 
dicion que los Scipiones lo tuviesen por bien y 
lo aprobasen. Siipose en Carthago el intento de 
los Scipiones; y para acudir a su pretension y A 
la de Syphaz acordáron de servirse del Rey Gala 
sil aliado. Fiié nombrado por Capitan de aquella 
guerra h'Iasiiiissa, mozo como queda dicho de gran- 
des prendas, y adelante muy famoso por la arnis- 
tad que tuvo hasta la muerte coi1  lo^ Romanos, el 
qual sin dilacion, juntado que hobo así sus gentes, 
como las que los Carthagine~es le enviáron, salió 
d verse con el enemigo. Dióle la batalla en que le 
matl treinta mil hornbres, y ii él forzó A hiiirse 
?i los Maurusios, que era una ciudad ó comarca en 
lo po3trero de su reyno, por ventura donde ahora 
está Marruecos. Y coino juntadas nuevas gentes 
pretendiese pasar en España, con otra batalla que 
le dió, le de todo punto las alas. Hay 
quien diga, que sin embargo Syphaz pasó en Espa- 
ña para tratar en presencia con los Scipiones la 
manera que se debia tener en hacer la guerra, y 
que dexáron de contar este viage Tito Livio y Plu- 
tarchB, como no es maravilla que en tan grande 
muchedumbre de cosas se olvide algo. 

Estas cosas sabidas en España como congoxi- ~ , , ~ e ~ ~ ;  

ron A los Romanos, así bien por d contrario acar- ;;;;;ti$ 
reáron gran alegría al  General Carthagines. Pare- sec. 

I Que Quinto Seriorio qitedn.re con él. -Livio en el cap. 
24 del mismo Ii\>ro le llama Quinto St~torio: Quinto St~torio 
nomcn fuit qui npud Kegern reman~it. 

TOMO 11. El 
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cidle buena ocasion de apretar A los Romanos, cu- 
yo partido que se iba Antes mejorando, tornaba de 
niievo 2 empeoiarse.Estaba ya cercano el invierno: 
por esto deter~nináron los Cartlingineses de con- 
certarse para el año siguiente en los Celtiberos, 
gente feroz y brava, y convidallos con grande 
sueldo para que los ayudasen. Fuéron los Scipiores 
avisados destas pldticas : ganáron por la mano, y 
con ofrecerles mayores premios, coino gente que 
se veridia por dineros, los mantuvifron en su de- 
vocion , principalmente que los honráron en que no 
anduviesen en esquadrones 2 parte, ni en los rea- 
les como ántes era de costumbre tuviesen sus alo- 
jamientos distintos, silio que anduviesen n~ezclados 
con los Romanos debaxo de las ~nismas banderas. 
Todo se enderezaba so color de honra ii asegurarse 
mas dellos. 

4 vannon es E n  particular para que hiciesen que los demas 
deirotido en la 
Marca de A,,- Españoles desamparasen A Anibal , enviaron tre- 
cona, y Syra- 

u o,n a d a  cientos dellos a Roma, que llegaron allá por el mar 
por nos. los Roma- principio del año siguiente, que se contó quimien- 

542. tos y qiiarenta y dos de la fiindacion de Roma. En 
este tiempo quatro naves enviadas de Roma con 
vitiiallas y dinero si~pliéron la falta que sus exér- 
citos en España tenian. Pero lo que mas los aniinó 
y alegró, fué entender que Hannon (el qual fuera 
enviado desde Carthago A Italia, y hechas nuevas 
levas de gente en la Liguria y en la Gallia, rorn- 
pia por Italia para juntarse con Anibal, que se ha- 
llaba ufano por haberse apoderado a l  mismo tjern- 
po de la ciudad de Taranto) fué en la Marca de 
Ancona con todas sus gentes vencido y desbarata- 
do. En Sicilia la ciudad de Syracusa despues de la 
muerte de Hicron, y de la que diéron & su nieto 
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Terónimo sus niismos vasallos, como qiiier que es- 
tuviese dividida en bandos y últimamente hobiese 
venido 2 poder de los Carthagineses, Marco Mar- 
cello con un cerco que sobre ella tuvo de tres años, 
la reduxo y puso en la obediencia de los Romanos: 
ayiid6le Merico Español, que con quinientos solda- 
dos de giiarnicion la defendió todo aquel tiempo por 
Carthago, y entótices se determinó de entregalla 
al Capitan Romano, que la entró por fuerza, y 
puesta a saco, se hizo gran matanza de los ciu- 
dadanos. 

Conzo los Scipiones fi~éron muertos en 
1SSpafia. 

El que se di6 3 ~ a s i n i i s a  por la victoria r iiisinissa, 
Indibil y Man- 

que ganó contra Syphaz su competidor, fué dalle d onio ~e\antan 
ciiico miihom- por muger a Soplionisba. Él movido por el nuevo ,, res para ayu- 

parentesco, y con deseo de ayudar A su suegro, 
el mismo verano desetnbarch en el puerto de Cai- 
tagena con siete mil Africanos, y setecientos caba- 
llos Numidas ó Alárabes. Asímismo Indibil hermano 
de Mandonio tenia para el mismo efecto levanta- 
dos cinco rnil hombres ' en los pueblosque llamáron 
Suesetanos, aparejado y presto para mover en ayu- 
da de los mismos luego que le fuese avisado. Al- 

I Asimismo lndibil lzermano de Mandonio tenia para d 
mismo efecto levantados cinco mil hombres., l i v i o  en el lib. 
2 5 cap. 2 3 dice: Si se Indibilis, puem cum septem wrillibur , e t  
quingenti$ Suessetanoricm ndventare , farna erat : que el apuro 
sería mayor si llegase á juntarse con los Carthagineses lndi- 
bil , que se decia venia con siete mil y quinientos Suessetanos. 

H 2 
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gunos entienden qiie estos pueblos eran en aquella 
parte de Navarra donde hoy está Sangiiessa ii la ri- 
bera del rio Aragon, villa que colno se muestra 
por los privilegios de los Reyes antiguos se llama- 
ba Suessa; y sospechan que tomó este nonlbre de 
los puercos, que en Latin se llaman sues: ca no 
hay duda sino que en los pueblos cornarcanos que 
se Ilainahan Lacetanos, donde hoy está Jaca, Iíobo 
de todo tiempo muy buena cecina desta carne, y 
aun en el nuestro tienen mucha fama los perniles 
de aquella comarca. 

L~~ G- Pues como los Carthagineses se hallasen aper- 
cales P G ~ ~ O S  

Carthagliic- cebidos de tantas ayudas, friéron los primeros que 
ser s.ileníí cam- 
pr fin. 

partidos de Cartagena saliéron en campaña la vuel- 
ta del Andalucía con sil campo divido en dos par- 
tes. La una dellas guiaba Asdrubal el Barchino: de 
los deinas iban por Capitanes Bqagon, ~as in i s sa  y 
el otro Aqdrubal su suegro. Los Scipiones asíinismo 
con muchos socorros que les vinieran de Italia, y 
en particular confiados en treinta mil Celtiberos 
que tenian d su sueldo, partieron de sus alojamien- 
tos con resoliicioii de pelear con el enemigo ya tan- 
tas veces por ellos vencido. Gneio con los Celtibe- 
ros y la tercera parte de los soldados Romanos se 
encargó de combatir 3 Asdriibal, y con este iiiten- 
to asentó sus reales cerca de los del enemigo, y no 
Iéxos de la ciudad Anatorgis y de un rio que pasa- 
ba por medio y dividia los dos campoq. Publio mo- 
vió contra los demás caudillos Carthagíneses, para 
que vencido Asdrubal (como lo tenian por Iiecho) 
no huyesen ellos y se salvasen por los bosques cer- 
canos y por las selvas, ántes corno cercados con 
redes todos pereciesen juntamente : tanta confian- 
za engendra muchas veces la prosperidad conti- 
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nuada; pcro siicedió todo muy al revés, ca por 
astucia de Asdrubal y con el coliocirniento y trato 
qiie tenia con aquella gente, los Celtiberos fácil- 
inente se dexáron persuadir que desamparasen al 
Capitnn Romano, y levantadas de repente sus ban- 
deras se volviesen 2 sus casas. 

Para l-iacello demas desto hobo ocasion de una , pub,io 
de los reales cn nueva que se divulgó, y fiié que la parte de aque- buscadeloaibi,, 

1109 que favorecia 3 los Cartllagir,eses, tomadas las 
artilas, saqueaban las haciendas de los que seguian 
2 los Romanos. Gneio, despojado de aquella parte 
de siis frrerzas, por quedar ménos poderoso que el 
eneriljgo determinó retirarse: porque 3 qué propó- 
sito con tclneridad decperisrse en su perdicion ma- 
nifiecta? n i  es riiuclias veces de menor ánimo escu- 
snr la pelea, que aceptalla. Lo qiie sábiamente te- 
nia acordado, desbuató otra fuerza mas alta: por- 
que Publio acosado de la caballería de Masinissa, 
que no cesaba de escaramuzar delante sus reales, 
y por recelarse que si Indibil de quien se decia que 
venia, se juntaba con los demas, no sería bastan- 
te para contrastar A tantas fuerzas, tomó un con- 
sejo peligroso, y fué qi:e se determinó de salir al 
encuentro a Tndibil, y atajalle el camino, dado que 
en lo demás era hoinbre no inénos recatado que va- 
lieiite ; pero la fortiiila ó fuerza mas alta ciega Li 
los qrie quiere despeñar. Dex6 pues en los reales 
una pequeña guarnicion, y él de noche sali6 con 
sus gentes 3 hacer lo que pensaba. - - 

No ignoráron este intento los enemigos. Ha- ,',,dl;;",$;6'," 
binn ya llegado los Romanos 3 vista de los Siiesse- rot.ido y ~ubl io  

muere en la Fe- 
tanos, y ya tarde se comer,záron a trabar con ellos, lea. 

qilando Masinissn con sil venida turbó 2 los Roma- 
nos que llevaban lo mejor, y fiiialmente los ven- 

TOMO Ir.  H 3  
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ció. Muchos fuéron muektos por la c-allería, y el 
mismo General Publio, los demas se pusieron en 
huida: en el alcance fué aun inayor la matanza. 
Algunos pocos cubiertos de la eicuridad de la no- 
che parte se recogiéron d las puartiiciones cerca- 
nas de los Romanos y a la ciudad de Illiturgo, par- 
te a los reales donde saliéron. Los Carthagineses, 
alegres con esta victoria, a gran priesa se fuéron 

juntar con Asdrubal el Barchino. Por esta ocasion 
Gneio comenzó A sospechar que su hermano Publio 
debia ser muerto: ca tenia por cosa cierta que si 
él fuera vivo y quedara salvo, no se hobieran jun- 
tado todos los Carthagineses. Sentia otrosí en su co- 
razon una extraordinaria tristeza, bien así como 
suele acontecer d los que ha de suceder algun mal, 
como pronóstico de su daño : tanto may se confir- 
rnó en la resolucion que tenia de retirarse, y así 
de noche sin ruido salió de sus reales. Al alba co- 
nociéron los Carthagineses que los Romanos e r a  
partidos. Enviáron delante los caballos Alárabes 
para que picasen en la retaguarda, y con tanto 
entretuviesen al enemigo hasta tanto qiie los Ca- 
pitanes CartI-iagineses llegasen con el cuerpo del 
exército. 

S G n e i o ~ ~ r e -  Gneio viendo que los suyos por el gran tnie- 
tira 5 u n  alto- 
zano para d p -  do que les entrara ', ni se movian d pelear por 
fenderse y es 
atac;idov'muer- ruegos ni por amonestaciones, ni por su autoridad, 
to por lo: Car- 
r hagloeses. 

2 Por el gran miedo que les entrara., Los Romanos 
estaban fatigado5 de pelear todo el dia con los Numidas 
que les incomodaban por la frente y por los lados, y les iin- 
pedian adelantar con el tin de que llegase el ex6rc:to re- 
unido de Asdrubal y de Magori; y estando cerca la noche 
Scipion mandó que se recosiesen las tropas y determinó reti- 
rarse en un altozano que estaba cerca, y fortificarse lo mejor 
que pudiera. Véase á Livio lib. 25  cap. 2 3.  
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determin6 aventajarse en el Ii~gar, y tomar uri aI- 
tozano que cerca se empinaba. La subida fiié fácil, 
mas no tenia11 aparejo, ni materia alguna para 
hacer foso ni otros reparos por. ser el suelo du- 
ro 2 manera de piedra. Hizo pues poner los bas- 
tos y el bagage coino por valladar y trincha, 
reparo ligero para tan grave peligro, pero que 
detiivo algun tiempo al enemigo, maravillado de 
de los Romanos, cuyo esfuerzo é industria aun 
en tan grave trance no desfallecia. Acudiéron 
los Capitanes, y reprehendida '-. cobardía 3 de siis 
soldados, entráron por fuerza los reales. Allí los 
pocos rodeados de muchos, y xnas vencidos del 
teiiior , fricilrnente fuérori destrozados. El mismo 
Gneio dado que en aquel trance hizo oficio de 
gran Capitan y de valiente soldado, perecib con 
19s deinas : varon singular, y que gobern6 3 Es- 
paria muchos años, y fué el primero de los Ro- 
manos que con_su buena traza y afabilidad ga- 
nó el favor y voluntades de los naturales. 

Algunos pocos por los montes y e~~es1i;aS por s l a s  Romr- 
nos que rscapan donde 2 cada qiial guió el miedo ó la esperan- de estas dosre 

za, fuéron A parar los reales de Publio Scipion, ,E, ~ r o J ~ ~ ~  

que por ventura sospechaban estaba salvo; pero 
I-ialláron qiie Tito Fonteio su Lugarteniente que- 
daba en ellos con una peque6a guarnicion. Dióse 
esta batalla cerca del rio Segura y de iin pue- 
blo llainado Ilorcis, que hoy se entiende sea Lor- 
quin en el reylio de Murcia. Los de Tarragona 

- 

3 Aculie'ron Inr Capitaner, y reprehendida la col~ardía., 
;Por qué, piies , no abanzais , les decian sus Generales?  por 
quS no apartais estos vanos y ridículos obst5culos, que apénas 
son capaces de detener á 12s mugeres y á los nifios? ?NO veis 
que ci encrnigo está cogido, y que escondido detras de estos 
bagages ya no se os puede escapar? 
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tienen por averiguado que iin torrejon qiie está 
puesto enfrente de aquella ciudad, es el sepul- 
cro de los Scipiones, donde se veen dos estátuas 
de mánnol mal entallada?, piiestas como dicen en 
memoria de los Scipioncs. Pudo ser que pasasen allí 
s:~s cenizas, ó por ventiira los naturales y 10s sol- 
dados para muestra del rnucho amor que les tenian, 
dado que los cuerpos no estuviesen allí, levant6ron 
aquella memoria cerca de la ciudad principal don- 
de era el asiento del gobierno Romano, i inanera 
de cenotaphio, qiir . lo mismo qiie sept~lcro vacío, 
como se veen en otras partes inuchas ~ilemorias 
semejantes. 

CAPITULO 

Como Lrcio Mnrcio reprimid el rltreci- 
miento de los Cartltagineses. 

i Loxc.?tuie El desastre de los Scipiones fue ocasion de gran 
Dcflrrs J- los llli- 
fdrgitanos ron miidnnza en las cosas, y cayera de todo punto en 
otros p i ~ ~ b l n s  u- 
h,ndor:an $ los España el partido de los Romanos, si no le susten- 
Ruiiiancs. tara 31 principio la osadia de Lucio Marcio, y dcs- 

pues le adelantara el valor grande de Publio Cor- 
nelio Scipion, que Aiéron el todo para que no se 
perdiese el resto segiin que amenazaban los gran- 
des torbellinos que se levantáron. Falta comiin- 
mente la lealtad, y desamparan los hombres 2 los 
qiie veen ser de adversidad trnbaj~dos, como suce- 
dió en cstn ocasion en España: ca los Castulonenses 
fuéron los primeros que cerráron las puertas 6 los 
Romanos que despes de aquel desastre se rcco- 
giéron ri sil ciudad. Los de Illiturgo pasiiron ade- 
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lanle, porq'tie despues de recebidos los matáron. 
Con el exemplo destas ciudades no hay duda sino 
que otros muchos pueblos mudáron partido: hallá- 
banse rodeados de tantos daños en un tiempo así 
los que con Tito Fonteio quedáron en guarda de 
los rcalei, como los demas que se acogiéron ri ellos; 
por esto grandes jornadas se volvidron de la otra 
parte del rio Ebro. Acorrióles en este aprieto Lu- 9 Lucioiil,r- 

cio. Capitnii clcl cio Marcio hijo de Septiiiiio caballero Romano, ex6-citodcCilc- 
in socorre 5 10s mozo de mucho valor, y que en el exército de Romanos, 

Gneio Scipion fuera Capitan de una de las princi- 
pales compañías, y tambien Tribiino: juiitó un 
grueso esqi!adron así de las griarniciones Romanas, 
como de 70s que A él se recogiéron despues de las 
rotas ya dichas, y con él fué 2 dar socorro 2 los 
demás. 

La alegría que con su venida recibiéron los 3 EI cxircito 
le nomhrd .ii soldados, fué tan grande, qire tratando de nom- .,,,,,, 

brar Capitan y General en liigar de los muertos, 
por voto de todos le eligiéron para el tal cargo. 
Pudiera pretenderle el mismo Fonteio, y agraviar- 
se de los soldados, pero la borrasca reprime la a111- 
bicion, y el miedo no da liigar 2 los de~nás afectos 
desordei.iados quarido es grande, Antes los enfrena. 
Verdad es que toda aqueI!a alegría en breve se en- 
ti~rbió y troc6 cn mayor tristeza con el aviqo q:ie 
les vino, es 3 saber que Asdriibal pasado el rio 
Ebro se apresuraba para cargar sobre ellos, y cp:e 
ya llegaba muy cerca y tras 61 PJagon que por i;zs 
mis~nas pisadas le segiiia. Fué esta niieva para ellos 
muy triste: teníanse por perdidos, parecíales qiic 
la fortuna aun no estaba harta de la snnsrc Xo- 
mana. Con esto unos encomendaban sus deudos A 
sus amigos, y hacian sus testamentos de palabra, 
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a propósito que si alguno escapase, llevase h tiis 

casas las nuevas, y avisase de su última voluntad: 
otros lloraban su mala suerte y triste hado, todos 
renegaban y se maldecian. No habia quien diese 
oidos A las amonestaciones de Marcio, ántes como 
atónitos estaban suspensos, los ojos puestos en tier- . 

ra ,  y aun los mas encerrados en sus tiendas. 
4 Dprrota á En el entretanto el e n e ~ i g o  llegaba A vista 

10s Car tha~ ine -  
ses,  y levanta de los reales, y se acercaba 3 los reparos y al fo- 
los iinimos d e  
los Roinalios, SO. Con la vista de los estandartes Carthagineses 

inudado el miedo en corage, bravos como unos leo- 
nes aciiden los Rornanos todos con sus armas A la 
defensa y d las trincheas: rebaten los enemigos, y 
no contentos con esto, salen con gran rabia y fu- 
ror contra ellos. E l  descuido de los Carthagine- 
ses, y la confianza, hija de la prosperidad y d las 
veces causa y madre del desastre, dió la vida A los 
Rotnanos: ?a el atrevimiento no pensado hizo ma- 
ravillar y amedrentó A los vencedores de tal suer- 
te, que sin tardanza volvidron las espaldas. Mar- 
cio no quiso seguir el alcance por iniedo de algu- 
na celada; Antes contento con haber muerto algu- 
nos en la hiiida y confirmado el ánimo de los sil- ' 
yos, dió señal de recogerse, y se volvió 2 sus es- 
tancias con los suyos, dado que lnal enojados, y 
que ainenazaban claramente, piies dexaba tal oca- 
sion de vengarse, quando Marcio quisiese ellos no 
le acudirian. 

S Marcio sor- Los Carthagineses otrosí no poco se maravi- 
prende por la 
ii3clie cam- IlAron de ver recogerse los Romanos, pero como lo 
PO Crirthagiiies. echasen A temor, no hiciéron caso de barrear sus 

estancias: este descuido corividó A Marcio para 
probar otra vez ventura, y coi1 alguna encainisa- 
da dalles iina mala trasnochada. Además que era 
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forzoso aventurarse Antes que Magdn llegase a jun- 
tarse corí Asdrubal: que juntados los dos, no les 
quedara ii los Romanos esperanza de poderse sal- 
var. Era menester usar de presteza: avisó pues 
Marcio ii los soldados en pocas palabras ' de lo que 

- - ~ 

r IlZarcio á los roldados en pocas palabras.-lucio Marcio, 
nombrado General del exrrcito que se habia formado de 10s 
que  escapados de  la rota de  los Scipiones se habian reunido, 
resolvió atacar primero :í Asdrubal Gisgon que estaba mas 
cerca, y despues á Magon; y reunidos los soldados les habló 
en  l a  manera'siguiente: '<La vencracion y el respeto que siem- 
wpre he tenido á nuestros Generales quando vivian y con- 
vservo aun despues de  su muerte, y el estado desgraciado en. 
,)que al  presente nos hallamos, os puede coiivericer claramen- 
?,te que el mrgo que me acabais de dar, aunque es de mu- 
r ~ c h a  honra para mí, es de  mucho peso y está lleno de cui- 
,,dados y aflicciones; porque me veo precisado á consolar á 
7,ios otros cn la desgracia cornun quaiido yo no hallo consue- 
V I O  para mí,  y no puedo apartar un punto el Iínimo del dolor 
,>que me aflige, al tiempo que debo pensar en los medios d e  
,)conservar 5 la República los restos infelices de  nuestros dos 
t>esércitoc ; porque siempre tengo presente la cruel memoria 
,,de los males pasados y la itnágen de  los dos Scipiones que de 
vdia  me atormenta con crueles peiisamientos, y de noctie con 
,,sueños espantocos, dispertándome muchas veces y suplicán- 
,,dome que no dexe sin venganza ni ellos ni á sus soldados, 
,,vuestros compafieros, los quales siete aiíos continuos han si- 
,,do invencible$ en estas regiones, ni 5 nuestra Repíiblica. Y 
,,me mandan que siga la disciplina y sus instrucciones; y que  
?,así como mientras viviéron ninguno fué mas obediente que 
?,yo á sus preceptos, despues de su muerte quisiera, compa- 
$,fieros mios, que juzgáseis por bien hecho lo que yo intento 
:,hacer, lo qual  si ellos vivieran seguramente harian , y no 
,?que les llama~emos como muertos porque viven para el mun- 
,?do y están llenos de  gloria por la fama de SUS hqzañas; mas 
,,quisiera que cada vez que os acordiíseis de ellos f ~ é s e i s  a l  
,,combate con aquel mistno ánimo que si los VI&-ais presentes 
,,confortándoo~ con sil ,diva voz y dáridoos la sena1 de la bata- 
9,113; y ciertamente que pnrece que esta misma imsgen se pre- 
,,seiitó a vuestros o,ios ayer en cl choque que tuvístels coii el 
,,enemigo, hacie~dole ver que el hombre Koinano no se habia 
,)extinguido con lvs Scipiones; y que el-valor de nuestro pue- 



1 24 HISTORIA DE ESPANA. 
pretendia hacer; con tanto rnandóles que fuesen a 
reposar, y 2 la quarta vela los sacó animados y 

ublo, que no se habia perdido en la rota de Cannas, sabría 
,>triunfar de qualquier adversidad de fortuna por terrible que 
>>sea. Ahora, pues, quisiera yo ver y experimentar quanta 
?,sea vuestra fortaleza y esfuerzo baxo las órdenes y el go- 
,,bierrio de vuestro Capitan, habiendo mostrado ayer voso- 
wtros solos tanta audacia y valor. Y aunque yo hice to- 
wcar á la retirada quando perseguíais al enemigo con tanto 
?~deniiedo , no fué para apagar vuestro corage , sino para 
,>reservarlo en tiempo mas oportuno y para adquirir ma- 
93 yor g1ori.x , á fin que estando preparados y arfnsdos pudié- 
,?seis, aprovechándoos de la ocasion , asaltar con ventaja á los 

.t>eneinigos descuidados, desarmados y dormidos.' Y iio pen- 
?,seis , compafieros mios, que he concebido temerariameiite 
,>esta esperanza sin consultar la razon y con mucha deiibera- 
,>cioii; y si á vosotros se os preguntase de qué manera sieiido 
~ ~ p o c o s ,  abatidos y vencidos, defendísteis vuestros reales con- 
vtra muchos vencedores y animosos, ciertamente nos respon- 
rrderíais que temiendo ser atacados habíais fortificado por to- 
,>das partes el campo, y todos estábais aparejados y apercibidos 
,,para lo que podia suceder. La experiencia nos demuestra que 
,,los hombres están ménos seguros quando l a  buena fortuna 
,>parece que los hace incautos y les persuade que tienen menos 
,,que temer, porque lo que se desprecia no se conserva ni se 
,>guarda. Nuestros enemigos nada iemen ménos ahora que ser 
,,atacados por nosotros. porque estando por ellos cercados y 
,>batidos, no hemos de ir por nuestra propia vo1u:itad á asal- 
,>tarlos y pelear con ellos. Acometamos, pues, con audacia 
,,y esfuerzo lo que á todos parece increible y súina:nente di- 
vficil, porque por esta misma razon á nosotros nos qcrá mas 
,>ficil executarlo. Estoy cierto que en el campo enemigo ti0 

,>hay centinelas ni cuerpos de guardia requlares, y asi eii ia 
,>tercera vigilia de la noche os sacaré fuera, y reunidos en 
vun cuerpo, sin estrépito, irémos al campo de los enemigos, 
,>y levantando el grito y haciendo ruido en las mismas pliei- 
wtas nos apoderarémos de sus reales, y hallríndolos meclio 
í>dormidos, espantados y sin armas, hareis en ellos aquel 
mdestrozo y aquella matanza que ayer sentíais tanto que se 
vos impidiera. Yo sé que esta determinacion parece dema- 
msiado audaz y animosa, mas en las cosas adversas los par- 
,>tidos mas znimosos son los mas seguros; y ofreciéndosenos 
,)la mas bella ocasion, si la dexamos pasar, en vano la bas- 
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alegres, porque de la cabeza de Marcio quando les 
razonaba, vieron resplandecer una llama, cosa que 
ellos tomáron il buen agüero. Estaba el campo de 
Asdrubal distante de los reales de Magon solas seis 
millas, qiie hacen como legua y media, y en me- 
dio iin valle de mucha arboleda, donde Marcio pu- 
so tres compañías de respeto para todo lo que su- 
cediese, con algiinos caballos. Marchaban los de- 
más soldados sin ruido y a la sorda: por esto y 
por estar los contrarios desciiidados, sin velas, sin 
cuerpo de guarda, entran en los reales de Asdrii- 
bal sin alguna resistencia: la matanza qiie hicié- 
ron fué grande en los qiie estaban desarmados, des- 
cuidados y durmiendo: pocos se salváron por los 
pies, muchos mas pretendiéron acogerse 2 los otros 
- - -- - - pp 

wcarémos despues. Tenemos aquí cerca un exército, y dos es- 
tytán un poco mas l6jos; asaltando ahora á los enemigos, si 
,,no tuviésemos otra ventaja, la oportunidad á lo ménos es 
,,igual, y ya habeis experimentado sus fuerzas y las rues- 
?,tras. 'Si lo dilatamos y estamos contentos con la gloria 
t7y la reputacion que en el asalto de ayer conseguimos, es- 
t~tamos expuestos á que se unan todos los Capitanes y con 
?)toda su gente nos ataquen. iPodrémos resistir á tres Gene- 
~ r a l e s  y tres exércitos, i los quales no pudo resistir Gneio 
wScipion con todas sus tropas ? Nuestros Generales fuéron 
7)vencidos porque tenian divididas sus fuerzas; y ahora que 
,,nuestros enemigos están separados y divididos, podemos tam- 
vbien derrotarlos y vencerlos. No tenemos otra comodidad ni 
,>otro medio de hacer la guerra, y por esta razon no esperé- 
mmos sino la oportunidad de la noche inmediata. Id, pues, 
?,y con el favor y ayuda de los dioses cuidad de vuestros 
t~cuerpos para que descansados y con fuerzas asalteis el cam- 
?*po d e  vuestros enemigos con aquel mismo ánimo y ardor 
wcon que defendísteis el vuestro." Animados con este discur- 
so, despues de haber descansado, saliéron con silencio de sus 
reales á la quarta vigilia de la noche, acometiéron el campo 
Carthagines, y se apoderáron de él haciendo pedazos el exér- 
cito de Asdrubal, y despues se fuéron 5 atacar el de Magon 
que tuvo la misma suerte. Liv. lib. 25 ,  cap. 24. 



reales que cerca estaban; pero diéron en la cela- 
da, donde fuéron todos rniiertos, en fin el menos- 
precio del enemigo fué caiisa, como suele, de su 
perdicion. 

6 Acomete 
drspues P I  cnm- 

Entrados los reales de Asdrubal, con el mis- 
M.~o". mo valot. y Animo se diéron priesa para desbiratai 

2 Magon, que no sabia nada del daño de los suyos 
ni de la inatanzri. El sol era ya salido quando lle- 
gáron h. las estancias de Magon: arrernetiéron de- 
nodados, y con la misma felicidad en un putito de 
tiempo, Antes que los enemigos se pudiesen aper- 
cebir A la defensa, los entráron. Peleóse fueite- 
mente dentro de los reparos Iiasta tanto que vistas 
en los yaveses y en las espadas de los Roinarios las 
señales de la matanza pasada, los de Magnn se 
desanimliron, y perdida toda esperanza de la vic- 
toria, se pusiéron en huida. Degollfiron en los dos 
rebates treinta y siete mil enemigos2, prendiéron 
casi dos mil: el botin y despojo fué muy grande. 
Los Capitanes Carthagineses escapáron 3 uña de 
caballo, que fiié lo que solanlente faltó para que 
esta victoria no se igiialase con la pérdida y daño 
pasado. La nueva deste suceso tari alegre llegó a 
Roma por principio del aTio que se contaba de su 

2 Treinta y siete mil enemigos. ,  Los historiadores anti- 
guos que hicieron relacioii dc estos dos sucesos, no conve- 
nian ni en el número de muertos ni de los prisioneros. Livia 
en el capítulo arriba citado refiere esta variedad de opinio- 
nes. Mariana parece que sigue la de Claudio, que traduxo 
del griego al latin los anales Acilianos. En el campo Car- 
thagines se eiicontró un escudo de plata con la irnágen de 
Asdriibal Earchino que pesaba cielito treinta y ocho libras, 
el qual se colgó en el Capitolio corno un monumento de la 
victoria que Marcio l~sbia consegiiido de los Carthagine~es, 
por cuya razon se llamó escudo de Marcio, y se conservó has- 
ta que se quemó aquel templo. 
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fiindacion quinientos y qiiarenta y tres, con cartas 543. 
de Marcio: donde porque sin órden del Senado se 
llamaba Teniente de Pretor ó Gobernador muchos 
se ofendiéron; pero respondiéron en lo que pedia 
eii sus cartas del trigo y vestidos, que el Senado 
tendria cuidado: sin dalle título en las cartas, n i  
llamalle Teniente de Gobernador. Con lo qual y 
con nombrar ?i Claiidio Neron para que acabada 
13 guerra de Capua en que estaba ocupado, pasa- 
se en España con .once mil peones y mil y cien ca- 
ballos de socorro, de callada reprellendiéron lo 
que Marcio y los soldados hicieran en dalle y.acep 
tar aqiiel nombre: que vicio es propio de nuestra 
naturaleza ser benignos en el temor, y despues de 
la victoria olvidarse. 

Anibal sin duda por aqiiel suceso, y por la re- 7 ClaudioNe- 
r o n  t o m a  e l  

~olucion que tomáron los Romanos, COITI~IIZÓ ii mando de 10s 
rrercitos de Es- perder la esperanza de salir con su intento: pues paca. 

veía que tenian tan grande Animo, que se deter- . 
minaban de enviar ayuda en Espaiía sin embargo 
que llegó el enemigo tan poderoso A las puertas de 
sil ciudad. Porque Anibal despues que tonió 2 Ta- 

3 Once mil  peones.- Tito Livio en el cap. I 3 del lib. 2 6  

dice: que d e  las dos legiones que habia tenido C1aud;o Neron 
en Capua escogiíi seis mil infantes y trescieiitos caballos, y 
d e  los auxiliares del nombre Latino igual niimero de  infante- 
ría y ocliocientos caballos: que se embarcó con estos en Pu- 
teolos, y vino á desembarcar a l  puerto de Tarragona. Romani 
Proconsules perfuncti, quod ad Capuum adtinebat, cura,  C. 1Ve- 
voni ex his duabus legionibus quas ad Capuam Rabuerat sex 
milf ia  peditum et trecetttos equiros, quos ipse legisset ,  et $0- 

ciunr iatini nominis peditrrm numerum paretn , es octingentos 
eqtiites decermmnt. Los editores de  Valencia en la nota tercera 
d e  este capítulo se equivocáron, asegurando por este texto de  
Livio que Neron traxo ú España doce mil hombres sacados de 
Igr legiones Romanas, y orros iuntos uuxiliares del nombre 
Latino. 



ranto,'acudió para Iiacer alzar el cerco qire los Ro- 
manos tenian sobre Capua; y echado de allí, pasó 
tan adelante, qiie asentó sus reales 5 tres tnillas de 
Roma+; que filé una grande resolucion. Hízose Ne- 
ron 1s vela en ~ u z d ,  surgiá con sil armada jun- 
to a Tarragona. De allí con sus gentes y las de 
Marcio y de Fonteio sin tardanza ,novi6 la vuelta 

4 T echado de  alli,  pard tan adelsnte ,  que arentá sr45 re~Ier 
d trer millar dc Rlima. - Luego que supo Anibal que los 
Cbnsules Quinto Fulvio y Appio Claudio Pulcher tenian 
puesto sitib i Capua, sali6 de Tarento con su* tropas vetera- 
nas para socorrer la plaza; y habie~ido llegado cerca de la 
ciudad, al tercer dia tuvo un combate de pHia consideracion, 
y los doi exércitos se retirlron á sus campos coi1 pérdidas 
iguales. La noche siguiente los Cónsu1e.s se fuéron el pri- 
mero a Cuma v el otro á 1.2 Lucariia. Atiibal. introducidos so- 
corros á la plaza, pcrsiguií) á Apyio con el ánimo de darle la 
batalla donde quiera que lo alcanzase, mas el Cónsul evitG el 
combate dando muchos rodeos con sus tropas. Rlarco Cente- 
nio Penula salió al encuentro al Carttiagines coi1 un excrcito 
de diez y seis mil hombres de tropa bisoña: trabóse la batalla, 
y fuéron derrotados completamente quedando todos muertos 
6 prisioneros con el General, sin que pudieran escaparTe sino 
mil. Anibal contento con esta victoria volvi6 a\ sitio de la 
ciudadela de Tarento. Fulvio Flaco y Appio Claudio acabá- 
ron el arío de su consulado, y habi6ndoles prorrogado el im- 
perio el Senado con el titulo de Prochrisiiles volviéron á po- 
ner sitio á Capua; y quaiido la ciudad estaba ya muy apre- 
tada Anibal voló otra vez i sii socorro, y habiendo llegado 
cerca de Tifate se puso sobre un monte que domiiiaba la ciu- 
dad,  desde donde avisó á los sitiados que hiciera11 una salida 
general quando él atacaria el campo de los Roxaiins. El com- 
bate fue terrible, pero los sitiadores peleiron con tanto esfuer- 
zo, que Anibal y los sitiados taviéron que retirarse. Viendo 
Anibal que no podia forzar las líneas del campo Romano, se 
puso en marcha de repente para atacar á Roma, para que el 
peligro de la capital les obligase á levanrar el sitio. Luego que 
IlegO á la vir;ta de esta ciudad se puso el pueblo en gran cons- 
ternacion , y el Senado 11amO á Fuivio con parte del exército 
que estaba delante de Capna. Á pocos dias de estar acampa- 
do Anibal á la vista de Rona salicí con dos mil caballos 5 re-- 
conocer las mtirallas y la situacion de la ciudad. Trabóse uii 
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del Andalucía en busca de Asdrubal, que en los 
pueblos Ausetanos5 tenia sus alojamientos 2 las Pie- 
dras negras, nombre de un bosque que habia entre 
Illitilrgo y Mentisa: entiéndese que Mentisa es Mon- 
tizon 6 Cazorla. Píisose Neron en las estrechuras 
por donde el enemigo forzosamente habia de pa- 
sar. Acudió Asdrubal a sus inañas, y con mostrar 
que queria concierto, gastó tanto tiempo en asen- 
tar las condiciones, que venida la noche sus solda- 
dos pudiéron escapar por la fragura de aquellos 
montes: con que el  ene eral Romano aunqtie tarde 
conoció su engaño y la astucia Carthaginesa; y de- 

pequeño combate con la caballería Romana, y se retiró. Des- 
pues sacó tres dias concecutivos sus tropas para dar la bata- 
lla haciendo lo mismo Fulvio, y quando el tercer dia estaba 
para venir á las manos, una tempestad los separó y los obligo 
a retirarse. Anibal viendo que todos sus esfuerzos y artificios 
eran inútiles, se retiró á la extremidad de la Italia aban- 
donando á su suerte la ciudad de Capua. Liv. lib. 26. cap. 4. 
y siguientes hasta el I 3. 

5 Que en lor pueblos Ausetanos. , Mariana ha copiado 
aquí á Tit6 Livio sin advertir que este lugar está erráiio por 
equivocacim de los arnanuences. La narracion del historiador 
lo manifiesta con toda evidencia. Es coni:ante que los Ause- 
taiios eran pueblos de la Espafia citerior que habitaban en el 
pais de Viqiie y Gerona. En esta situacion los ponen Cxsar, 
Ptolomeo, Piinio y otros, y aun el mismo Livio en el pri- 
mer libro de esta guerra. Ahora dice aquí en el lib. 26. cap. 
I 3. que Neron llegado al Ebro tomó el mando del exército de 
Tito Fonteio y de Lucio Marcio, y continuó su marcha en bus- 
ca de los enemigos; que Asdrubal hijo de Amilcar tenia su 
campo en el pueblo de Piedras negas en los Ausetanos, lu- 
gar situodo entre llliturgo y Mentisa. Por donde se vé que 
dicho pueblo estaba en Andalucía, y que es preciso corregir 
la palabra Ausetaiios y poner en su lugar Oretanos 6 Baste- 
tanos; porque habia dos aleiitisai, la una en los Oretanoi, 
que hoy es Montiel, y otra mas cerca de Illiturgis en los Bas- 
tetanos. Piedras iicgrac estsba entre llliturgis y estas dos Men- 
tisas; y no sabemos, ni de  la narracion puede inferirse, de 
qual de las dos habló el historiador. 

TOMO 11. 1 
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seaba la batalla, cuyo trance los Carthag!ncrcs he- 
chos mas recatados hulan con todo cuiddd0. 

C A P I T U L O  XX. 

Como Publio Scipion tornó á Curtcgena. 

F r PublioCor- ~n eqte medio en Roma se trataba de acrecentar 
nelio Scipion es 
nombrado I)F<t  el exército de EspaGa y de enviarle un nuevo Ge- 
cdrisu1 de Es- 
paíu. neral. Juntóse el pueblo para la eleccion, como era 

de costumbre. Los Padres se hallaban en gran cui- 
dado por no salir alguno a dar su nombre y 2 pre- 
tender aquel cargo A causa de ser el peligro tan 
grande. Pero al fin Publio Cornelio Scipion hijo de 
Lucio Scipion, mozo de veinte y quatro años, sa- 
lió 3 la demanda, y por voto de todos fué nom- 
brado para ser Procónsul' de Espaca, porque Ne- 
ron no era mas que Teniente de Pretor , y solo has- 
ta t a t o  que se proveyese otro para el gobierno. 
Tenia granCe.valor, y mayor que su edad pedia, 
lo qual mostr6 bastantemente quando los mance- 

I Para ser Procónsul. , Publio Scjpion hijo de Publio vi- 
no á Espafia con el título de Capitan General, ó de Empera- 
dor, como dice Livio en el cap. 14. del lib. 26. Mariana le dá 
el titulo de Procónsul fundándose acaso en aquellas palabras 
de Livio 31 principio del mismo capitulo: Postremum ea de- 
cursum Pst ut populur proconsule creando comitia haberet. Fi- 
nalmente la cosa llegó á tal estado que el pueblo se juntó pa- 
ra crear un Procónsul y enviarlo á la España: se preseiitó Sci- 
pion, y con unánime consentimiento se le di6 el imperio de 
Espziia. Los editores de Valencia en la nota primera dicen que 
solo Paulo Orosio habla del proconsulado de Scipion, pero que 
Tito Livio no dice nada de esto; acaso no leerían con aten- 
cion las palabras que hemos citado arriba, ó creerían que de 
ellas no se podia deducir ningun argumento. Mariana sin da- 
da las tuvo presentes, y le pareció todo lo contrario. 
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bos de Roma trataban despues de la rota de Can- 
nas de desamparar a Ttalia: porque con la espada 
desnuda amenazó en la junta de dar la muerte al  
que no desistiese de aquel propósito, con que del 
todo se trocáron y mudáron parecer. Era tenido 
por I~ornbre recto: crédito que él conservó diligen- 
temente coi1 la devocion que mostraba y aficion 
al culto de los dioses. Ca despues que tomó la to- 
ga, que era vestidura de varon, acudia muy de 
ordinario al templo de Júpiter que estaba en el Ca- 
pitolio, y en él hacia sus rogativas y ofrecia sus 
sacrificios todas las veces que queria comenzar al- 
gun negocio píiblico ó particular. 

Diéronle de socorro diez mil infantes y mil ca- p ; f i ~ n ~ u ~  

ballos. Silano fué nombrado para suceder A Neron vos refuerzos. 

con nombre de Propretor. No:nbró Scipion por sus 
Legados ó Tenientes A su hermano Lucio Scipion 
y a Caio Lelio, aquel de cuyos consejos se enten- 
dió procedian todas las hazañas que Scipion aca- 
bó en toda su vida; y vulgarmente se decia que 
Lelio componia la comedia que Scipion represen- 
taba. Con estas ayudas y con estas gentes en una 
armada que se juntó en Ostia, se hizo A la ve- 
la. Llegado a España al fin del aíío, di6 gracias 
5 los soldados por lo hecho con palabras muy cor- 
teses, en partictilar 2 Marcio hizo mucha honra 
como la razon lo pedia, y le tuvo siempre A su 
lado en su compañía. En el mismo año Marco Mar- 
ccllo entró en Roma con una fiesta que llamaban 
Ovacion : honra qiie le concedieron porque ganó 
l a  ciiiJad de Syracusa. Llevaba delante de sí a 
Nerico Espato1 con iina corona de oro en pre- 
mio de que le entregó la ciiidad y la parni-  
cion. A sus soldados dikron los campos de Mur- 
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gancio en Sicilia, que era como dicen nuestros 
escritores poblacion antigua de Espaííoles. 

3 Venida la El año siguiente, que se contaban de la ciudad 
primavera ;e di- 
rige á Carta- de Roma quinientos y quarenta y quatro, Scipion 
gena con t o d ~  

fuerza. al principio de la primavera sacó sus huestes y las 
544. de sus aliados con resolucion de pasar el rio Ebro2 

2 Sacó sus huestes y las de sus aliader con resolucion de pn- 
sa- el rio Ebro.-Juntado el exército Romano en las riberas del 
Ebro, Scipion salió de Tarragona con cinco mil hombres de 
los aliados, y llegado allá habló á los soldados veteranos de la 
minera siguiente: <'Ningun Capitan hasta ahora podia dar con 
ntan justos motivos las gracias á los soldados ántes de haber 
~ ~ h c c h o  prueba de su valor como yo; porque la fortuna me ha 
7thecho deudor y obligado 6 vosotros ántes de ver esta pro- 
nviiicia y este exci-rcito, primeramente por la piedad que habeis 
r,mostrado con mi  padre y mi tio quaiido vivian y derpues de 
,,muertosi y en segundo lugar porque estando como perdida 
¶?esta provincia con tantzs desgracias, vosotros con vuestro 
,?valor la habeis salvado para la República, y para mí. lMas 
r~por  quanto por la benignidad de los dioses hemos resuelto 
nno  quedarnos en Espalia sino de echar de ella á los Cartha- 
r>gineses, para que teniendo libres las riberaadel Ebropodamos 
tpllevar la guerra á otras naciones, me temo que esta resolu- 
vcion parecerá á algunos de vosotros demasiado audaz y poco 
rxorrespondiente á las desgracias pasadas y 5 mi edad. Estoy 
r~cierto que ninguno puede olvidarse ménos que yo de las 
,,calamidades pasadas habiendo perdido á mi padre y á mi tio 
wen esta provincia en el espacio de treinta dias, sucediéndose 
?,en tan poco tiempo tantas desgracias en nuestra familia. 
wMas así coino el estar privado de aquellos y haberme que- 
~~ciado  casi solo me quebranta el ánimo, así la fortuna piibli- . 
97ca y el valor comiin no me dexan perder la esperanza de 
,>que hemos de triunfar por aquei mismo hado que siempre 
wnos ha dado esta suerte, que aunque vencidos eti muchas 
97y muy grandes guerras, al fin hemos llegado á ser vence- 
wdores. No haremos mencíon de las cosas mas antiguas, 
,,de Porsena , de los Gallos y de los Samnites, y empezar6 á 
nhablaros de las guerras C'arthaginesas. ic)uántas armadas, 
r>quintos Capitanes, quintos exércitos perdirncs en la prirnera 
*>guerra? i M a ~  qué dir6 de esta de ahora en la qual me he 
whallado presente 5 todas las rotas, ó en las que no me he ha- 
~?l lado las h'e sentido mas que nadie? Trebia, Trasimeno y 
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y apoderarse de Cartagena, ciudad la mas fuerte 
de todas las enemigas, puerta eilfrente de África, 
con u11 muy buen puerto, donde los Cartliagine- 
se5 tenian los rehenes de España, el bagage de los 
soldados, las vituallas, municiones y almacen. Aco- 

vCannas, iqué otra cosa son sino sepulcros y monumentos de 
?texPrcitoc dectrozados y de Lí~nsules muertos? Aíiadid á esto 
,>la rebelion de Italia, Sicilia y en gran parte la Cerdeña! 
,?Añadid aun el último terror y espanto, quiero decir, que los 
nCarthagineses mandados por Anibal se han acampado en- 
wtre el Tiber y los muros de Koma , y el haber llegado el vic- 
,>torioso Anibal á las mismas puertas de la ciudad! En esta 
,>ruina general de las cosas de Roma, lo que siempre ha per- 
wmanccido firme y sAlido ha sido el valor del pueblo Romano, 
79y este es el que todo lo ha restablecido y levantado. Voso- 
mtros solos, ó valerosos soldados, fuísteis los que despues de 
?>la desgraciada rota de Cantias os opusisteis baxo la conducta 
>?y auspicios de mi padre á Asdrubal que se encaminaba á 
 los Alpes para pasar á Italia, el qual si se hubiese llegado 
9 9 á  juntar con su hermano estaría ya extinguido el nombre 
,>y el valor del imperio Romano; y el sucesode estas cosas 
vprósperas es lo que ha sostenido y restaurado el daiio de 
i9aquellas adversas. Ahora por la piedad de los dioses tene- 
79mos propicia la fortuna, y espero que cada dia lo será mas 
,,en Italia y en Sicilia. En esta hemos recobrado á Syracusa 
n y  Agrigento; y arrojados los enemigos de la isla, todo el 
í7pais ha vuelto á la devocion del pueblo Romano. En Italia 
wArpi se nos ha entregado, y hemos tomado á Capua; y ha- 
mbiendo salido Anibal de la vista de Roma huyendo ha lle- 
wgado hasta los últimos confines de los Brutios, donde no su- 
,>plica ni pide á los dioses sino que le concedan salir libre de 
?>la tierra de los enemigos. Despues de esto, iqué  cosa sería 
wménos conveniente, soldados, que si vosotros que sostuvís- 
rpteis en esta provincia la fortuna contraria del pueblo Ro- 
tpmano con mis padres, pues quiero en este honor igualarlos 
7,con vosotros, mientras que teníamos tantas desgracias unas 
wtras otras y parecia que quasi todos los dioses combatian á fa- 
~ ~ v o r  de Anibal , que vosotros mismos, digo yo, cayéseis aho- 
r,ra de ánimo quando todas las cosas son prósperas y felices? 
 las que poco há sucediéron, las quales ojalá hubieran su- 
,>cedido sin dolor mio y vuestro! Ahora aquellos dioses in- 
t>mortales que son los que presiden al imperio Romano, tos - 
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metia esta empresa con tanto mayor deseo, qiie si 
salia con ella, pensaba echar 3 los eneriligos dc to- 
da España. No era su pretension sin fiindaincnto 
por tener aquella ciudad pequeíía guartiicion , y los 
Capitanes Carthagineses estar con sus gentes iniiy 

- . .- . 

~ ~ q u a l e s  fuéron autores que todas las Centurias se dispusie- 
¶?se11 5 darme este importante gobierno, los mismos digo, por 
??auspicios y augurios, y por nlgunas visiones nocturnas, me 
¶,prometen todas las cosas felices y prósperas: tambien mi 
vpropio ánimo que hasta ahora me ha servido como de orá- 
ryculo, me promete que en breve tiempo toda la España será 
nnuestra , y que el nombre Carthagines arrojado de aquí, Lle- 
~pnará la tierra y los mares de su vergonzosa fuga; y lo que 
,?el ánimo por sí mismo adivina, la razon tambien me de- 
,>muestra que no será vano. Los amigos y subditos de los C3r- 
>>thagiiieses, maltratados por ellos, por medio de sus Embaxa- 
?>dores vienen á implorar nuestra proteccion; y tres Capita- 
vnes de ellos están tan mal unidos entre sí que parece que 
,>el uno se ha rebelado contra el otro, y han dividido eri tres 
,?partes los exércitos teniéndolos en paises muy distantes; de 
nmanera que parece que la misma mala fortuna que Antes nos 
*>hirió á nosotros, los persigue ahora á éstos ; porque ellos 
wson abandonados por sus ainigos como nosotros lo fuimos 
,>de los Celtíberos, y han dividido en muchas panes los exér- 
~pcitos, lo que ocasionó la muerte y la ruina de mi padre y 
>>de mi tio; y la discordia que ellos tienen entre sí no les de- 
wxará unir sus fuerzas, y estando separados por sí solcs, na- 
,>die podrá resistirnos. Así vosotros, valerosos soldados, fa- 
mvoreced el nombre de los Scipiones, y á mí, que soy descen- 
?>diente de vuestros mismos Generales, como un nuevo pim- 
npoilo que sale del tronco cortado de un árbol viejo. Ea, pues, 
99 vosotros soldados veteranos, conducid esta nueva tropa y á 
?>mí, que soy un nuevo Capitan, al otro lado del Ebro, y 
999 aquella tierra que habeis pisado* haciendo tantas veces 
,>proezas tan gloriosas y tan heróicas. Porque en breve tiem- 
sipo harO yo que así como vosotros reconoceis ahora en mi 
,>la semejanza del roztro de mi  padre y de mi tio, y las fac- 
,,cienes del cuerpo, tambien os hsré conocer la imlgen y el 
r~exemplo del ingenio, de la f6, y del valor de su ánimo; de 
vmailera que todos pensareis que ha resucitado 6 renacido 
,,vuestro Capitan." Todos se lleniron de entusiasmo con este 
discurso y se puso en marcha el exército. Liv. lib. 26. cup. 23. 
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Exos ,  es 2 saber Magon cerca de Cádiz3, Asdrubal 
hijo de Gisgon d la boca de Giiadiana: el otro As- 
drubal se hallaba en la Carpetania, que hoy es el 
reyno de Toledo. Dióse el cargo de la armada Ro- 
mana d Lelio con órden que ii pequeñas jornadas 
fuese en segiiirriiento del exército de tierra, en que 
entre Roinanos y Españoles se hallaban alistados 
veinte y cinco mil infantes y dos mil y quinientos 
caballos. 

Llegó Scipion por tierra 2 Cartagena en siete piara 4 . Ataca v 10s sol- la 

dias. y luego el dia siguiente determinó de comba- dados Fsl;afioles 
IP obligan i re- 

tir la ciudad ii un mismo tiempo por mar y por tirarse. 

tierra. El que tepia la ciudad por los Carthagine- 
ses, llamado Magon, no se descuidaba en armar 
los ciudadanos, repartir los soldados por todas par- - 

tes, poner 2 punto los trabucos y ingenios, sin ol- 
vidarse de cosa alguna que se pudiese desear en un 
diestro Capitan. Está aquella ciudad asentada en 
un ribazo sobre el puerto, con una isleta que tiene 

3 E s  á saber M a ~ o n  cerca de Cádiz. - Esta division de 
los exércitos Carthagineses la ponen de diferente manera Li- 
vio, Appiano y Polybio. Mariana ha seguido al último his- 
toriador. 

4 El dia siguiente determinó de combatir.,Coma el asal- 
to de Cartagena era tan peligroso, ántes de emprenderlo ani- 
mó Scipion á los soldados con el siguiente discurso: "El que 
wcree, ó valerosos soldados, que vosotros habeis venido aquí 
,>solamente para conquistar una ciudad, este considera mas 
?>vuestros trabajos que la utilidad y las conseqüencias que de 
>>ellos han de resultar. Combatís, es verdad, los muros de 
?>una sola ciudad, pero tomada ésta sereis duefios de toda la 
wEspafia. Aquí están los rehenes de todos los nobles señores 
,>y Pueblos de ella, los quales quando sepan que están en 
?>nuestro poder, al  momento nos entregarán todo lo que es 
?>de los Carthagineses. Aquí está todo el dinero de estos 
?>enemigos, sin el qual no se puede continuar la guerra , es- 
?>pecialrnente teniendo que mantener un exarcito de merce- 
~ ~ n a r i o s  y extrangeros; y con este tesoro nosotros podremos 

1 4  
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por frente y l e  hace scgi i to  de todor los vientos. 
Rodéa la  el rnar por t res  par te$,  y 13. qtle rnira a l  
Septen t r ion  y ácia la t i e r r a ,  t i ene  la e i i t rada  ein- 
p inada ,  dein~s que 3 la sazon la t en i an  for t i f icada 

de u n a  buena mural la .  Lo9 soldados de Scipion pre- 
tendiéron  por a l l í  escalar la c iudad ;  Fero  109 Es- 
palioles qire e s t aban  e n  aqiiel quai- te l ,  con gra i ldc  

es fuerzo  no solo les defeiidieron la e n t r a d a ,  s i no  
con una salida qiic hiciéron , los forzaron  4 rct i -  

r a r s e  rnnc qiie  de paso. Cargáron nuevas cornpa- 
ñías que Scipion e n v i a b a  de refresco,  con qric los 
Españole( ;  fuéron forzados  3 mete r se  eii la ciudad. 
El a lbo ro to  y espari to  de los de dentro por es ta  

causa  era t a n  g r ande ,  que e n  muchas partes dexá- 
ron la muralla siti defensa. C o n  esta bticria ocasion 

los soldado9 por mar y por t i e r r a  se arr i rnáron,  

COIDO les era mandado, con siis esca las  al rniiro. 
Adve r t i dos  de este peligro los cercados, acuden h 
la defensa  con gran denuedo, y con lanzar sobre 

,?grangear la amistad y ganar los ánimos de esros bárbaros. 
,?Aqui e s t h  todas las m;íquinas, las armas y todo e1 aparato 
??de la guerra, con el qual nocorros ecrarernos bien provistos 
>>y ellos quedarbn desarrrtados. Ademas de  esto nos haremos 
wdueños de una ciudad t~errnosa, rica, y de un puerto esce- 
$?lente para proveernos de todo lo necesario para la guerra por 
wticrra y por mar; de inanera que nowtros tendremos todas 
~ 7 1 3 ~  copas con mucha abundancia , y I 10s eiiemigos todo les 
~,faltari. Esm es su fortaleza, el granero, el erario piíbli- 
V C O ,  el arsenal, y aquí ce recoo;pti todas las cosas. Aquí ha- 
Ppcen escala los que vienen de Africa, y este es el lugar de 
,,dewanso entre los Pyrineos y Gadez, y desde aquí se pue- 
,,de tlccir que toda la f'spaiia ameiiaza a l  Africa. Y así es- 
ntsndo todos vosotros di-pueztos y coi1 grande ánimo, ataque- 
9,moc á erta nueva Cartkago con tcdas nuestras fuerzas y va- 
,,lar.*' Habiendo aprobado todo el exército esta g1orio.a em- 
presa, puso citio ií la ciudad por mar y por tierra, la asaltá- 
ron y se hicieron dueños de ella. Liv. lib. 24. y 25. 
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los enetnigos piedras y todo gbnero dc armas ofen- 
sivag 105 to i  zái o11 2 artedrarse sin hacer efecto. 

Por la par te de Poniente estaba pegado con el 5 n2lc11-2:- 
to por un c S:, - 

muro un estero: avisáron los pescadores que quan- ro prgado . I 
muro >e apa- do baxaba el mar, le podia pasar un hombre A pie. e oran de la C ~ U -  

E l  General Koinano manda que los soldados, si dad* 

bien aun no habian descansado del todo, ni esta- 
ban alcctados de la pelea pasada, acometan por 
dor pai tes la muralla para que estando los de la 
ciudad ocupados en defender la iina parte, escalen 
la ciudad por la otra, que a causa de tener aquel 
estero estaba por allí mas flaca y sin guarda. Co- 
mo lo mandó, así se hizo, y sucedió puntualmen- 
te como lo tenia trazado. Entrada por aquella par- 
te la citrdad, apoderáronse los soldados de la puer- 
ta Inas cercana, y por ella diéron entrada la de- 
1116s gente. Por donde en un momento filé la ciu- 
dad piiesta en poder de los Romanos, y qiiedáron 
señores de todo, porque tambien Magon entreg6 
la fortaleza por no tener esperanza ni  órden de po- 
derse en ella tener. El despojo fué muy rico, los 
ingenios de guerra miichos, las banderas que tomá- 
ron setenta y quatro, naves griiesas que se Iialla- 
ban cn el puerto cargadas de vituallas y rnunicio- 
nes, seser~ta y treq5, los presos hasta diez 1ni1 friera 

5 Naves gruesas que se hallaban en el ptlerlo cargadas de 
vituallas y nruniciones, sesenta y tres. Así se lee en las 
edicione~ modernas de Livio, y sin duda alguna en la que se 
sirvió iVIariana. La correccion que hacen los editores de Va- 
lencia será acaso por la de París de 1573 ilustrada con las 
notas eruditas de muchos críticos, en la qual se lee ciento y 
trece naves. Los escritores antiguos unos dicen que Scipion 
tomó á Cartagena á los quatro dias de haber llegado, otros 
á los dos, y otms parece que insinúan que el rnisvo ciia que 
llegó la asaltó y la tomó, lo que no es verosirni4 siendo la 
plaza tan fuerte y tan bien defendida. 



de los esclavos, de los quales pusiGroii en libertad 
2 los ciudadanos de Cartagenn i y para que e l  be- 
neficio fuese mas colmado, les volviéron todos s i ~ s  
bienes, 2 propósito y con intento todo dc sanar 
las voluntades de los naturales. Los relienes otrosi 
parte eritregáron ii los Embaxadores dc siis ciu- 
dades, los demás fuéron entretenidos muy lionrada- 
mente, y entre estos la miiger de Mancionio y los 

6 Restituve hijos de-su hermano ~ndibii 6 .  Asímismo unadon- 
Scipionunñ don- 
reiia á SU ecpü- cella inuy Iiermosa , como qiiier que fuese entre- 
su Luceyo. gada a Scipion y presentada por los soldados, apé- 

nas la quiso ver y hablar por quitar la ocasion y 
sospecha, y por tener entendido que ninguna co- 
sa podia acarrear a sii edad mayor peligro que los 
deleytes deshonestos; Antes la mandó guardar y 
restituir 3 un principal de los Celtíberos llamado 
Luceyo, con quien estaba desposada7. No paró en 
esto, sino que le di6 para aumento del dote el oro 
que los padres de aquella moza ofrecían para su 
rescate. Con esta benignidad y liberalidad de tal 
manera quedó prendado aquel mancebo, que den- 
tro de pocos dias vino 2 servir 3 los Romanos con 
mil y quatrocientos caballos, y en ello continuó 
con mucho esfuerzo y lealtad. 

6 T EOZ hijo$ de su lzermano Indibil. - Livio en el capl- 
tulo 37 dice: que entre los cautivos estaba la muger de Man- 
donio que era hermana de Indibil, Régulo de los Ilergetes, y 
alrededor de ella las hijas de Iridibilis, jbvenes de una rara 
hermosura, y otras igualmente nobles que la respetaban co- 
mo si fuera su madre: atate et formajlorentes circa eam Indi- 
Gilir filie erant aliaque nabilitate pari , que omnes eam pro pa- 
rente colebant. 

7 Luceyo, con quien estaba dezpo~ada. ,  Livio en el libro 
26, capít. 37, le llama Alucio. Su esposa, que era de una her- 
mosura tan extremada que llamaba la atencion de quantos la 
veían, fue presentada por los soldados á Scipion , el qual rnan- 



Á Ioc solrlados qi:c ei:tl b i  on la ciudad, Fe di;- , i r r n - i a  5 
1,. I?arlod que ron prcrnios confoi ine al valor que cada i!no rcos- 1 ,I, 2,) m* srra- 
do indr \ dlor en trara. Y porque entre dos dellos, es 2 saber Sexto ,, ,I,,,,. 

Digicio y Quinto Tyberilio "abia diferencia sobre 
qiiicn dcllos inerecia la corona mural, que se da- 
ba al que prirnero siibia en el muro, por estar to- 
do el exército dividido sobre el caso eii dos partes 
sentenció que se debia 3 entrambos, y así dió d ca- 
da tino la suya, de que todos quedáron muy paga- 
dos. A Lelio en particular dió una corona de oro, 
y treinta bueyes para que los sacrificase. Con es- 
to, y para que llevase la nueva de que Cartagena 
era tomada, le envió luego 2 Roma en una gale- 
ra de cinco remeros por banco 9, en que iba otrosí 
Magon y quince Senadores 'O de Carthago la de 
África. Reliiciéron despues y reparáron los xnuros 
de aquella ciudad por las partes que quedaban mal- 
tratados. Todo lo qual concluido, y puesta allí tina 

dó llamar á sus padres y al jóven Alucio Príncipe de los Cel- 
tíberos, con quien estaba desposada, y se la entregó con to- 
do el oro que sus padres habian traido para su rescate. Alu- 
cio se volvií) á su pais admirado de la benignidad y liberali- 
dad que Scipion habia usado con él, y lleno de reconoci- 
miento decia: <'Que habia venido á España un jóven semejante 
á los dioses, que todo lo vencia con las armas, la benignidad 
y los beneficios." Para perpetuar la memoria de esta accion la 
hizo gravar en un escudo de plata del peso de veinte y una 
libras y se lo regaló á Scipion , y~llevándolo á Roma lo per- 
di6 en el Rhodano con parte de su equiyage. En el año 1565 
lo sacáron unos pescadores, y presentado al  Rey lo mandó 
poner en su gabinete. Liv. lib. 26. cap. 37. 
8 Tyberilio. - Livio en el capítulo 36 le llama Quinto 

Trebelio. 
9 Galera de cinco remeros por hanco. - Las naves trirre- 

mes, quadrirremes &c, se llamaban así porque teniaii tres, 
quatro 6 mas órdenes de remos unos sobre otros. 

I o Magon y quince Senudores.-Polybio en el libro I o di- 
ce que fuGron Magon, quince Consejeros y dos Senadores, 
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buena guarnicion de soldados, Scipion con rnayor 
fama v repiitacion que ántes tenia, dió la vuelta A 
Tarragona al fin dc aquel afio para tener corte5 2 
los naturales y ciudades de sil devocion. 

s Leiio d i  Lelio llegado que fiié 2 Rorna, luego que le 
Cuenta en el Se- 
,mio de I n  to- dieron audiencia en el Senado, con iin grande y 
rrla de esta ciu- 
dad. elegante razonamiento que hizo, declaró qua~i gran- 

des fiierzas se les juntaran con la toma de aqi~ella 
ciudad. Dernás desto , exiiminados los caiitivos, se 
s~ipo ser verdad lo que M. Valerio Mesiala desde 
Sicilia por sus cartas avisaba, es saber que 
Masinissa tenia en África levantados ciiico mil 
criballos Niirnidas y que hacia junta de otras gen- 
tes Africanas con pensamiento de volver á la guer- 
ra de España. Junto con esto, que Asdrubal Bar- 
chino estaba otra vez serialado para pasar en Ita- 
lia con aquellas gentes de Africa y grandes socor- 
ros de España: nueva que en el pueblo causb gran- 
de espanto, y puso a todo el Senado en grande ciii- 
dado, en especial que por aquellos dias en los Sam- 
nites, parte de lo que hoy llaman Abruzo, cerca 
de la ciudad Herdonea, Anibal les dió una grande 
rota: ca el Pretor Gneio Fulvio con doce Tribu- 
nos ' *  fuéron muertos, y un grueso exército des- 
trozado: unos dicen que los muertos llegáron 2 
trece mil, otros qiie fuéron siete mil. 

-- 

I I El P r ~ t o r  Cneio Fulvio con doce Trihunos.,Este Gneio 
Fulvio no era Pretor sino Procóiisul. Tito Livio dice en el 
lib. 27. cap. r .  Gzrtr~  ibi C:L Fulviuz  Yroconsul hahel~at spe 
recipiundce ITerJonea. Atacado de repente por -4 ni bal , sin 
tener noticia q u e  venia, fué derrotado completamente aunque 
s e  defendió con mucho valor. Qucdb muerto en el campo el 
Procóiisul con doce Tributios. UGi et ipse Cn. Fulv ius  cum 
undecim tribuniz miliium cecidit. 
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Como AsdrtlOnl BnrcllEno fiié vencido por 
Scipion. 

C o n  la toma de Cartagena el estado de las cosas 1 ~ u c h o s  FS- 
palioles se de- 

se mudó en España, muchos se inclináron al par- cinran por 10s 
Ronlanos. 

tido de los Roinanos: que tal es la costumbre de la 
gente seguir al que mas puede. Entre los demas 
Edesco, hombre de muy alto lugar entre los Espa- 
ñoles, se pasó A los Roinanos por haberle restitui- 
do muger y hijos que estaban entre los rehenes ya 
dichos. Mandonio y Indibil Príncipes de los Celtí- 
beros ' alcanzáron perdon de la falta pasada, y con 
tanto fuéron recebidos en gracia. Tenia Asdrubal 
Barchino sus alojainientos cerca de Betulon 2, ciu- 
dad segun se entiende puesta en lo que hoy es An- 
daliicía: donde están Ubeda y Baeza. Scipion luego 2 scipion $2- 

, le con cu cr6r- 
qiie el tiempo dió lugar para ello, año de la fun- cito en busca de 

Asdrutal Bar- 
darion de Roma qiiinientos quarenta y cinco, mo- EII~IIO. 

vi6 de Tarragona en su busca, y en su compañía 545- 
Lelio que era ya vuelto de Roma. Asdriibal avisado 
del intento de Scipion, y desconfiado así del esfuer- 
zo de los suyos, como de la voliintad de los Españo- 
les que tenia consigo, de noche pasó sus alojarnien- 
tos 2 un ribazo, cuyas raices y halda por la rnayor 

I Principes de los Ccltfúeros. - Indibil y Mandonio eran 
Régulos de los llergetes y de los Lacetanos, pueblos que iio 

estaban comprendidos en la Celtiberia. Liv. lib. 28, cap. I 3, 
y Polyb. iib. 30.  

2 Tenia Aslruhal Barchino sus  alojamiento^ cerca de Be- 
~ulon. - Estaba cerca de Becula ciudad poco distante de cas- 
tubn. Pt-ope urlem B<ecwlarn erat. Livio lib. 27, cap. I 9.  



parte bañaba y rodeaba un rio, que se cree era 
Guadalquivir. Tenia en la cumbre dos llanos: en el 
mas baxo puso ii los Numidas 6 Alárabes, y ii los 
Africanos y A los Mallorquines; en el lnas alto se 
alojó el mismo General con la fuerza del exdrcito. 
Ni la aspereza de aquel sitio, ni el peligro de la 
subida espantó ii Scipion para que no pretendiese 
venir A las manos con el enemigo, que atemoriza- 
do confiaba mas en la fortaleza del lugar, que en 
sus gentes. 

3 LO ataca en La dificultad de la subida fué grande: ninguna 
Sil mism > cam- 
posobrr;lGua- cosa tiraban los enemigos que cayese en vano; pe- 
dalquivir y lo 
aerrata. ro luego que con grande trabajo subiérori al llano 

y llegáron ii las espadas , los enemigos volvikron 
las espaldas para recogerse en la parte mas alta de  
aquel ribazo. Era mas fragosa aquella subida, y así 
fué necesario ir ladeando el inonte repartidas las 
gentes en dos partes, scipfon la mano izquierda 
y Lelio a la derecha: subido que hobiéron, aco- 
metiéron por ámbos lados 3 los enemigos, los qua- 
les en un punto se pusiéron en huida, porque ni 
podian bien revolver sus haces, n-i tuvi6ron ticrnpo 
para poner los elefantes por frente. Muriéron co- 
mo ocho mil hombres: fiiéron preso? diez mil in- 
fan res y dos mil Iioinbres de ii cn ballo, y entre es- 
tos un mozo de poca edad llamado Massiva sobrino 

3 T entre ellas un mozo de poca edad llamado Massi- 
va .  Estando vendiendo el Qiiestor los prisioneros de Afri- 
ca que en esta batalla se habian hecho á Asdrubal, se le pre- 
sento un muchacho que en su porte, figura y despejo mani- 
festaba ser de alto nacimiento; y s3bido que era de familia 
real lo envió h Scipion, el qual habi~;ndolo exirninado dixo 
que era IVumida y se llamaba Maszivn ; que se habia criado 
eii el palacio de Gala Rey de los Numicias que era su abuelo 
materno; que acababa de llegar á España con Masinissa su tio, 
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de Masinissa , hijo de una su hermana, que poco 
antes era vuelto de África. Dióle Scipion un caba- 
llo, vistióle ricamente, y envióle graciosamente il 
su tio. Asdrubal enviado delante el dinero y los 
elefantes, con parte de sus gentes no paró hasta 
llegar cerca de los Pyrineos, donde acudieron tam- 
bien Asdr~bal hijo de Gi~gon,  y Magon. Allí toma- 
do consejo, acordáron que Asdrubal hijo -de Gis- 
gon fuese ii la Lusitania, y que Masinissa con tres 
mil caballos corriese las tierras de la España Cite- 
rior: con órden empero que el uno y el otro en.to- 
das maneras escusasen el trance de la batalla. 
Magon fué enviado d Mallorca 2 recoger I-ionde- 
ros de aquellas islas. Finalmente pareció cosa 
forzosa que Asdrubal el Barchíno pasase en Ttalia 
así por obedecer al Senado que 10 mandaba, coino 
para que los soldados Españoles que se inclinaban 
a Scipion, con llevallos tan léxos sosegasen. Esto 
los Carthagineses, 

el qual hasta ahora no habia permitido por sus pocos años 
que entrase en ningun combate; que el dia qde se dió la bata- 
lla tomó ocultamente un caballo y las armas, y sin saberlo su 
tio se liabia metido en la pelea; y que habiendo caído su ca- 
ballo, los Romanos le habian hecho prisionero. Scipion man- 
dó que se le tratase como Príncipe, y habiéndole llamado á 
su tienda le di6 un anillo de oro, el laticlavo de los Roma- 
nos, un vestido militar á la Espaiiola con una hebilla de oro 
para asegurarlo en el cuerpo, y un caballo ricamente enjaeza- 
do; y acompañado de una buena escolta de caballería para su 
seguridad, lo envió á su tio Masinissa. Los prisioneros Ji'spa- 
fioles fuéron toctos puestos en libertad sin rescate, los quales 
asradecidos 5 este beneficio de comun consentimiento le pro- 
clamiron y le dieron el nombre de Rey, mas Scipion no lo 
quiso consentir estando mas contento con el título glorioso de 
Emperador que los soldados le habian dado. Les hizo muchos 
regalos, y á Jndibil le permitió que escogiese á su arbitrio 
trescientos cabalios de los que se habian apresado á los Car- 
thagineses. Liv. lib. 27. cap. 2 0 .  



4 Hantion su- Scipion por caiisri que el estío estaba muy ncic- 
c-de en rl go- 
bierno de E'pa- Jante, por los bosqi:es de CaStiil~n parte de Sierra- 
f i . ~  : SI l l w a  drs- 
tru",2 blagon morena di6 la vuelta Tarragona, donde por to- 
y d Xannon. do el aiio siguiente, qiie fué de Roma quiiiientos 

5 46- y qiiarenta y seis, por tener quebragtadas las fuer- 

zas Carthaginesas se entretuvo ocupado en el go- 
bierno sin acometer cosa alguna que sea digna de 
memoria, sino que de Italia viniéron nuevas que 
cerca de Taranto en cierta batalla el Cónsul Mar- 
cello fué muerto por Anibal +, y el otro Cónsul 

4 Cerca de Taranto en cierta batalla el Cónsul Marcelo fui? 
muerto por Anibal. , Los dos Cónsules M. Claudio Marcelo 
y T. Quincio Crispino estaban en la Apulia poco distantes, 
para poderse socorrer en el caso de ataque ó juntar sus fuer- 
zas siendo necesario. Anibal dexado el pais de Locres se acer- 
có á ellos. Persuadidos los Cónsules que en una sola batalla 
pondrian fin á la guerra, todos los dias provocaban al Car- 
thagines, que conociendo bien su genio vivo y fogoso, no 
pensaba sino en armarles alguna zalagarda para abatirles 

, y humillarles. Todos los dias tenian algunas acciones de po- 
ca consideracion. Viendo que Anibal rehusaba la batalla, re- 
solvit2ron po"er sitio á Locres, y mandáron que una parte de  
la guarnicion de Tarento fuese a ponerse sobre la plaza. Lue- 
go que el Genetal Carthagines supo esta resolucion, envió tres 
mil infantes y dos mil caballos con órden al General de este 
cuerpo de ponerse en emboscada en el valle que está debaxo de 
Petilia en el camino de Tarento á Locres. Los Romanos que 
iban descuidados fuéron de repente asaltados , tuviéron dos 
mil muertos, doscientos prisioneros, y los dernas hiiyéron por 
los bosques y los campos y Ilegároii á Tarento. Entre tanto 
Anibal estaba siempre á la vista del ex6rcito de los Cónsules. 
Entre los dos campos habia un monte cubierto de matorrales y 
árboles, y tenia algunos barrsncos ó quebradas. Los C h -  
sules se admiraban como no habia ocupado el enemigo un lu- 
gar tan cómodo, y todo el exército decia que era preciso to- 
mar este monte y fortificarse en él áiites que Anibal lo hiciese. 
illarcelo excitado por los deseos de las tropas, dixo á su corn- 
pañero : Por qué no vamos ullk con un pequeño nzimero de ca- 
ballos, y exdminado e! sitio, vcrérnos el partido que dehcmos tcr- 
msr? El astuto Carthagines ya habia enviado por la noche 
a1 monte unos esquadrones de Numidas, no dudando que en 



LIBRO SEGUNDO. I a b 5  

Crispiiio sali6 riial herido, de que murih tam1)icn 
ade!;inte. Descte CartIiago en lugar de Asdrubal Bar- 
c11i:io vino H3nnon, enviado para que le sucedie- 
se en el gobierno de Espafia: él de camino tra:to 
con~igo ;i a'lagon qiie se habia detenido en T h -  
llorca; y con él llegó 2 Esyaiia año de la funda- 
cion de Roina qiiinientos quarenta y siete. Acudió 5479 
luego d harer gente en los Celtíberos. Scipion en- 
vió contra él 3 Syllano con buen golpe dc gente. 
Vino con los coiitrarios ii bztalla, y desbarató pri- 
mero A Magon , despues prendió A Hannon que 
desde sus reales vino en socorro de su coinpañero. 
Con la nueva de esta victoria Scipion se determinó 
de ir en busca de Asdrubal hijo de Gisgon, que es- 
taba con su gente aIojado cerca de Cádiz. Pero 
61 avisado por tan grandes pbrdidas, ántes que Sci- 
pion llegase repartió sus gentes por aquellas ciii- 
dades y guarniciones por no tener confianza en las 
arma$ n i  en 1x9 fuerzas. 

SupoScipion esta determinacion: así dexó aqueI s Lucio Sci- 
pioo S? apude- 

viage y se volvió atrás, solo envió A Lucio su her- ra de l a  cii:dad 

mano, para que se apoderace de Oringe ciudad de de Oringe. 

llegando el dia los Romanos caerían en el lazo que les arma- 
ba. Los Cbiisulec fuéron á examinar la posicion con doscien- 
tos veinte caballos y acompañados de algunos oficiales, en- 
tre los quales estaba M. Marcelo hijo del Cónsul. Luego que 
se acercáron donde estaba la emboscada, parte de los Nu- 
midas se habian extendido 5 la derecha y á la izquierda, y 
quando loi tuvieron cercados se echáron de repente sobre 
todo el esquadron de los Romanos. Los Cónsules viendo 
que no tenian recurso para salvarse, resolvi6ron vender caras 
sus vidas y se defendiéron con el mayor valor. Marcelo fué 
pasado con una lanza y cayó muerto. El otro Cónsul con el 
hijo de Marcelo volvi6ron al campo heridos. Quedáron rnuer- 
tos en el campo quarenta y tres, fuéron hechos diez y ocho 
pri~ioneros, y los demás se salváron por los pies. Livio lib. 
27. cap. 2 f. 

TOMO 11. I(. 
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los Melessos. Plinio pone A Oririge en la Bética 
ácia donde hoy está Jaeii. No fiié esta empresa sin 
provecho, ántes en breve fué la ciudad entrada 
por fuerza y puesta ii saco. Todos los Carthagine- 
ses y trecientos ciudadanos que fi~éron en cerrar 
las puertas 2 los Romanos, quedáron dados por 
esclavos; á los demas se di6 libertad con todo lo 
que árites tenian. Acercábase el ilivicrno: así los 
soldados fiiéron enviados 2 invernar, y el misrno 
Lucio por mandado de su hermano se partió para 
Roma, y en su compañía Hannon con los demás 
cautivos nobles; donde llegado dió cuenta de todo 

6 "~sd ruba l  lo que se habia hecho. Por el mismo tiempo vinié- 
Barchiiioesd?r- 
r o t a d o  en ir. ron de Italia avisos que Asdriibal Barchino despiies 
Marca de An- 
cona. qiie en la pasada de la Gallia y de los Alpes halló 

~iias facilidad que pensaba, como pretendiese jiinrar- 
se con Anibal su hermano, fué en la Marca de Anco- 
na ii la pasada del rio Metauro en una batalla muy 
herida roto y desbaratado 5 por los Cónsules Clau- 

5 A La pusuda del rio Metauro en una batalla muy 11iet-i- 
da roto y drrltaratado. , Asdrubal Barchino Geiierai exce- 
lente iba con un exercito formidable á juntarse coii Anibal su 
hermano. Los dos Cdnsules Livio y Neron le scguizii con to- 
das sus fuerzas, le alcanzan á las riberas del Mctaiiro quan- 
do empczaba á subirse á una altura para fortificarse y dar 
de~canso a sus tropas que estaban muy fatigadas; pero vien- 
do que era imposible evitar el combate, tomó u n  piicsto 
ventajoso, hizo todo lo que se podia esperar de un General 
prudente y valeroso, puso en Orden su exército, y confiado en 
el valor de las tropas Espafiolas, se puso con ellas á la dere- 
cha oponiéndolas á la mayor fuerza del exército Komano-que 
mandaba Livio en el ala izquierda, resueltos á morir ó ven- 
cer. Dióse la señal del combate. Los EspaBoles y los Koma- 
nos aiiirnados con la presencia de sus Generales releáron con 
una obstinacion invencible, sin que la victoria en mucho tiem- 
po se declarase ni por unos ni por otros. E1 campo estaba ya 

- cubierto de muertos, y se h.ibia cesado de pelear por otras par- 
tes ; pero los Españoles hacian aun los mayores esfuerzos 
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dio Ncron y Mar. Livio Salinator : victoria mily fa- 
inoya, y que se igualó con la pérdida de Cannas 
a 4  por la muerte del General Carthagines, coino 
por el níimero de los enemigos que pereciéion, 
que I!egBron 2 cincuenta y seis mil hombres, y fiié 
causa al pueblo Romano de una alegría extraordi- 
naria, por considerar que en el trance de aque- 
lla batalla se eclió el resto y se aventurh todo el 
imperio Romano. 

para arrancar la victoria á los Romanos , hasta que rodea- 
dos por todas partes p r  el poco valor de los Gallos fue- 
ron hechos pedazos con su General. Ipse, Asdrubal, dextrum 
cornu a:lz~ersur M. Lizdum sibi , atque ITispanis, ibi m~ximr '  
in votere milile. spzm hubebat , surnpsit ...... Ea frons quam 
Hispani tenehant ctitn sinistro Rotnanorum cornu concurrit; 
dextrs o m n i ~  acies extra prrclium eminens cessahat, collir op- 
poritus arceha$ ne aut d- fronte aut ab latere aggrederentÜr. 
Intcr Liv i t~m,  Asdrzcbslemque ingeñs contraclum certamen era?, 
atroxque czdes utrirnque edebatur; ihi duces, ibi ambo, ibi 
pzrs major peditum equitrrmque Romanorum, ibi Hispani vetur 
milles, peritusque romana pugne, et Ligurer dwum in armir 
genur. .... et ad Gallos jam cedes pervenerat , ibi minimum cer- 
taminis fuit. Asdrubal hizo todo lo que el General mas hábil 
era capaz de Iiacer, y se mostró un digno hijo de Amilcar y 
hermano del grande Anibal. Si Ias tropas de los Gallos y de 
los Africanos hubieran tenido el mismo valor, y hecho los 
mismos esfuerzos que las Espafiolas y Ligures, despues de 
esta farnosisima batalla no se hubiera vuelto á hablar jamás 
de la República de Roma. Véase 5 Liv. lib. 2 8 .  cap. 36. 

C A P I T U L O  X X I I .  

Conlo echáron a los Carthagineses de 
Eyaría 

El año siguiente, que se contó quinientos y qua- 
renta y ocho de la fundacion de Roma, el otro $48. 
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r sc;,innpir- Asdriibnl coti toda la diligencia ~ozi - le  forinó iin 
tr rn S 1 x 4  de 
Asdrukl .  grueso exérciro , cotnpiiesto de lac gentes que $11- 

ttls te:iia, y de niievas cornpaííías que de Españo- 
Ics l e ~ a z ! i r c ~ i .  Con todas eqtas gentes, qiie llega- 
b2t1 a cizclle~::;! mil i1ifr;nrcs y quntro mil y qiii- 
nientos caballos ' , asentí, sus reales en la Bbtica 6 
Andaliicía cerca de la ciudad de Silpin. Pc.: -rja- 
dírisc qiic Scipion no se le podria igualar eri i ~ h -  

mero de gente; mas A la verdad no vencen lo(; niri-  

chus sino los valiertes. Y el Geiicral Ronlano ; ~ v i -  
sado de lo que paszlsa, tonió de i in  SeT,r)r c!e An- 
da!:ic;ri llamado Co!ca, qiie er a de ~ i i  pnrc;rilid:d, 
tres inil peones y qtrinientos caballos. 'i'cii;ia j!:ri:rir 
niayor nlíll?ero de Españoles por Ir, que siiccdiera 
d su padre y A si1 tío : aviso para aire dc t31 1x13- 

iiera estribase en los socorros cstracos, que se 3 ~ e -  
giirase mas de sus propias fiicrzas. Con este socorro 
y con las 1egíonesRomanas psrti6 en buzca dr l  cne- 
migo. Trabáron por algunos dias escaramuzas: des- 
pues los unoq y los otros orden5ron sus hace~ para 
dar la bataila, pero sin efecto algrico For no ha- 
ber quien la cornenzace. Estaba e!itre las dos liueq- 
tes un valle aiinqiie fácil de pasar, mas cada par- 
te esperaba que los contrarios se adclnntawn 2 
subille , con intento de pelear con rnm venta- 
ja. Mas como qiiier que ni los anos ni lo$ otros 
se atreviesen, 3 puesta de sol se retiráron 2 si19 

reales primero los Carthagineses, despues los Ro- 
manos. 

Con este órden y traza se pardron algunos clias 

r Cincuenta mil  i n h r e s  y qrMtro mil y qi~inientos cah-  
lks., Los historiadores no están acordes en señalar el iiií- 

mero de tropas de los dos exércitos; hlariana ha seguido á Li- 
vio lib. 28. cap. 8. 
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hasta tanto que Scipion se aventiiró un dia muy de 2 Acilrncte i 

los enemig,,~, mañana de acometer, coino lo hizo, las estancias y e i  cnia prJ 
queda por los de los enemigos. Asdrubal alterado con aquel re- Romanos. 

bate tan fuera de lo qiie pensaba, echó delante la 
caballería para que hiriesen en los caballos contra- 
rios que fuéron los primeros a acometer los reales, 
y él salió con las demas gentes a la batalla. Los 
caballos se trabáron de tal suerte, que por largo 
espacio la pelea fuC muy dudosa. Scipion recogió 
los suyos en el cuerpo de la batalla, y estendió y 
adelantó los dos cuernos, donde puso las legiones 
Romanas. Con esto ántes que los esquadrones de en 
medio se juntasen, hizo volver las espaldas a los 
dos cuernos contrarios por estar compuestos de 
Mallorquines, y de soldados nuevos de España, 
gente de poco valor y destreza, y tainbien porque 
saliéron ii la pelea en ayunas ; la qual los Koma- 
nos que venian bien comidos, de propósito entre- 
tuviéron hasta muy tarde. Con tanto quedó el carn- 
po por los Romanos; y dado que siguiéron el al- 
cance, no pudiéron luego entrar los reales contra- 
rios a causa de una lluvia que de repente sobrevi- 
no, adonde los vencidos se retiráron primero en 
ordenanza, y despues huyendo quanto mas podian. 

Asdrubal atemorizado de lo que pasó, y poco 3 Pcnigue al 
enemigo y lo 

confiado de sus aliados, por sospecha que lo que al- hace pedazos; 
Asdrubal se en- gunos hiciéron, todos no se le pasasen a. los Ro- cierra en ci- 
diz, y Masinis- manos, la noche siguiente movió sordas con su sa hecho pri- 

campo con intento de volver atrás a las mayores sionero. 

jornadas que pudiese. Scipion luego 3 la mañana 
avisado de lo que pasaba, qiie los enemigos huían, 
despachó la caballería para que picasen en los pos- 
treros, y por este medio detuviesen al enemigo 
hasta tanto que llegadas las legiones, todo lo pu- 

TOMO 11. K 3  
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siéron en confiision y rota, Grande fiié la mat3n- 
za de este dia, pues de un cainpo crin gr;iride apé- 
nas ewapáron y se salváron sicre 1ni1 hombres con 
su General, qiie se siibiéron en iin serrejon muy 
agro, sitio por su naturaleza muy fue~te  : donde, 
partidos A~drubal sccretamcnte a Cfidiz, y Scipion 
con parte de su gente 3 Tarragona, Syllano los tu- 
vo ceicados. Q x d ó  allí entre los demas Carthagi- 
neses Ma~inissa , el qiial viendo las cosas de Car- 
thago puestas en estremo peligro y caidas casi del 
todo, acordó de moverse al movimiento de la for- 
tuna y baylar al son que ella le hacia. Habló secre- 
tamente con Syllano, y con él trató de pasarse A 
los Romanos, sin que 3 lo que parece, sucediese 
en aquel cerco alguiia otra cosa de mayor impor- 
tancia. Hízose esta guerra al principio del verano, 
con que se acabó en España el señorío de los Car- 
tliagineses, y pasó al poder y jurisdiccion de los 
Romanos, que fu6 el año décimo quarto " despues 
que Anibal sujetó ii los Saguntinos , y el quinro 
despues que 5 Scipion se encargó el gobierno y la 
guerra de España. 

2 Que fuk el ano dkcimo quarto. - Livio dice: duodecirno 
anno post bellum initum, quinto postquam P.  Scipio provincinm 
et exercitum accepit: doce años despues que se empezó la guer- 
ra, y cinco despues que Scipion tomó el mando del exército y 
de la provincia. 
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C A P I T U L O  X X I I I *  

AO en De otras c0sn.r que Scipion hi- 
Espafia. 

Concluida en gran parte la guerra larga y du- 
dosa de España, Scipion comenzó 3 revolver en ra hacer aniis- 

tad condgphzz. 
su pensamiento de apoderarse de África y de la 
misma ciudad de Carthago. Para poner en esto 
la mano concertóse primero con ~as in i ssa  ' : re- 

I Concertó~eprimcra con Masinirsa. - Hacia mucho tiem- 
po que Scipion procuraba ganar á su partido á Masinissa, ya 
porque era el General de la caballería del exército Carthagi- 
nes, y ya tambien porque entrando en el partido de los Ro- 
manos, le psdria servir mucho con su nacion para la conquis- 
ta de Carthago que estaba meditando. El negocio se habia 
tratado hasta ahora por cartas y por espías. El Numida esta- 
ba resuelto á abandonar el partido de Carthago y pasar?? i 
los Romanos, pero queria tratar en persona con Scipion. Este 
luego que tuvo noticia de la resolucion de Masinissa se fué 
á la Andalucía. El Numida que estaba encerrado en Cádiz 
con su caballería, con el pretexto de que se perdia ésta y no 
hacia mas que consumir los víveres, consiguió de Magon que 
saliese para hacer excursiones en los campos vecinos de los 
Españoles; y luego que se vi6 fuera de la isla, envió á Scipion 
tres Príncipes Numidas para que señalase el lugar y el tiem- 
po de las conferencias quedándose dos en rehenes, lo qual he- 
cho, Masinissa dixo á Scipion: "Que hacia mucho tiempo de- 
r~sezba tener ocasion para juntarse con los Romanos, la que 
 por fin le hsbian concedido los dioses inmortales: que de- 
,>seaba ayudarle á 61 y al pueblo Romano con todas sus fuer- 
mas ,  y que esto lo podia executar mejor en su pais que no 
*>en Espaiía, que era para él tierra dexconocida: que si el 
r,piieblo Romano le enviase con exército al Africa, tenia por 
>>cierto que Carthago seria pronto destruida.', Hecha la con- 
federacion entre los dos Generales, Scipion se volvió á Tarra- 
gona; y Masinissa, saqueados algunos pueblos para ocultar 
mejor su traicion, se entró en Cádiz. Liv. lib. 28. c4p. 17. 

K 4  
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cibi6le en su gracia, y con tanto le envió 5 Áfri- 
ca 2 negociar siis naturales, y apartallos de la. 
amistad de Carthago. Por otra parte trató de 
concertarse de nuevo con Syphnz Rey de los 
Masessulos 2, y hacelle amigo del Pueblo Roma- 
no. Para concliiir esto despachó d Lelio por su 
Ernbaxador , y le hizo pasar en África. Respon- 
dió el barbaro ii esta demanda que 61 no ven- 
dria en ningun concierto, si el mismo General 
Romano no se hallaba presente. Scipion avisado 
desta respuesta, pasó en África, y lleg6 A Siga 
que era el asiento y residencia de aquellos Keyes, 
y hoy se entiende que es Aresgol, por causa que 

- .  - -  

z Syphaz Rcy de los IlZasessulor. , Esta nacion pode- 
rosa de la Numidfa habia tenido aliaiiza y confederac' ion con 
l a  dos primeros Scipiones, padre y tio de-este; pero como las 
cosas de los Romanos estaban caidas, se pasó á los Carthagi- 
neses porque la fé de este Rey bárbaro no-duraba sino el tiim- 
po de la buena andanza de la fortuna. Mas como ya habia 
tenido guerra con los Carthagineses, y estaba tan inmediato á 
Espafia , Scipion creía que le podia servir mucho para la con- 
quista de Carthago, y así le envió á Lelio con presentes con- 
siderables para ganarle á su partido. Lelio no pudo concluir 
nada con Syphaz porque queria tratar solo con Scipion, y 
para verificarlo le ofreció toda seguridad. E'1 General Roma- 
no, aunque conocia lo poco que se debia fiar de la palabra de 
un bárbaro, se expuso á este peligro por el bien de la Repú- 
blica: salió de Cartagena con dos naves, y quando ectaba 
para entrar en el puerto de la capital de este Príncipe, Asdru- 
bal hijo de Gisgon que habia Hegado de Rspaíia con siete ga- 
leras, luego que vió las de los Romanas en alta mar, quiso ir 
á atacarlas; pero ántes de salir del puerto, ya aquellas habian 
entrado y no se atreviéron á insultarfas. El Rey hizo comer á 
estos dos Generales juntos, y los dos estuviéron sentados en 
una misma camilla. ~ ~ ~ l i a z  y Asdrubal quediron mas admira- 
dos de su cr)iiversacion, que de sus victorias y de sus conquis- 
tas. Asdrubal decia que no dudaba que Syphaz se declararia 
por los Romanos, y que los Carthagineses no tanto debian 
pensar en reconquistar á Fspaiia como en ver cOmo podrian 
coqervar el Africa. App. Bell. Hisp. Liv. lib. 28. cap. g. 
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Pliiiio testifica qiic Siga estaba enfrente de Má- 
laga. Acudió la misma ciudad y en la misma 9 ~ ~ ~ r u s a i  

llega al niismo 
sazon Asdrubal para prevenir aquel Rey y des- tiempopaiaga- 

narle á su ppar- 
baratar aquellas práticas: gran gloria de aquel tid,. 

bárbaro, que dos poderosísimos pueblos y dos ex- 
celentísirnos Capitanes pretendiesen & iin tiempo 
grangear 2 qualqiiier precio su amistad. Tanto mas 
que los dos cenáron una mesa, y lo que es ma- 
yor maravilla, reposáron en un mismo lecho, 3 
propósito cada qual de coiidescender con la volun- 
tad del Rey que así lo quiso, y por este cami- 
no grangearle. 

Quiso 41 interponerse para que se asentasen pa- vzlt:;i;:;: 

ces entre aquellas ciudades: Scipion se escusó con Iiliturgo Pis destruye y per- i 

que sin comision del Senado Romano no se podia do,, :, castu- 

tratar aquel punto, y mucho ininos tomar resolu- lon. 

cion en negocio tan grave. Y sin embargo conclui- 
do 3 lo que era venido, que era atraer aquel Rey 
3 la amistad Romana, di6 la vuelta Scipion ii Es- 
paña, donde Illiturg~ y Castulon en breve vi- 
niéron 3 su poder3: ciudades que mas por mie- 
do de lo que merecian por su deslealtad , que de 
voluntad se mantenian en la amistad de los Car- 

3 Illdurgo y Cmtulon en breve vinikron á su poder. ,No 
tan en breve que los de llliturgo no hicieran una resistencia tan 
fuerte que temblara el exérciio Romano. El historiador Ro- 
mano hablando de la resisteiicia que hizo esta ciuded dice: 
Jtnqw tanto ardore certamen inirum est ut domitw ille ~ o t i z c ~  
Hirpanile exercitcts ab u n i u ~  oppidi juventute slepe repulsus d 
murir lzuud satis decoro prcelzo trepidarit. Se peleó con tanto 
ardor, que el exército domador de toda la FspaFa fué muchas 
veces rechazado por los jhvenes de una sola civdid, y temb!ó 
con poco honor combatiendo al pie de sus muros. Si en Cas- 
tulon no experimeritiron la mima resistencia fué porque un 
traidor les entregó la plaza. Liv. lib. ag. cap. I o. 
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thagineses. Illitiirgo fiié destruida : d Ca~tu lon  per- 
don6+, que era inenor sil culpa, y por entregar. 
se de su voluntad amansó la saia de los vencedo- 
res. Despues dcsto dió Marcio Orden de sujetar 
otras algunas ciudades, y él determinó de celebrar 
en Cartagena las exequias de su padre y de su 

* Lib. 3. tio *. Plinio dice que la hoguera donde fukron 
cap. 1. quemados los huesos de los Scipiones estaba en 

llorci (quien dice que hoy Ilorci es Lorqiiin, quien 
que Lorca) de la qual hoguera dice huye el río 
Tader, que es el rio de Segura. Lo cierto, que 
en aquellas exequias hobo juegos de diversas ma- 
neras, y en particular de gladiatores ó esgremido- 
res, que de su voluntad se ofreciéron A la pelea: 
entre los deinas hiciéron campo dos prirnos herma- 
nos, llamado el uno Corbis y el otro Orsua por 

4 Illiím-go fuk destruida: ct CastuEon perdond. Estas 
dos ciudades de la Betica habian sido amigas de los Romanos 
en tiempo de la prosperidad, mas despues de la derrota de los 
Scipiones se habian declarado por los Carthagineses. La de 
llliturgis con la mayor inhumanidad habia degollado á los 
Romznos que se habian refugiado en ella despuec de su der- 
rota. Para castigarla Scipion por este delito tan atroz le puso 
sitio. Viendo los de llliturgis que no podian evitar el suplicio 
que tan justamente merecian, resolviéron vender caras sus. 
vidas, y se defendieron con el mayor furor, llenando de igno- 
minia el exército Romano y arrojándolo de sus murallas; de 
modo que para animar 5 sus soldados, se vi6 precisado Scipion 
3 manifestarles que qiieria asaltar el primero la ciudad ya que 
ellos no se atrevian: entónces subiéron todos por diferentes 
partes con la m.ayor, intrepidez, se apoderiron de ella, y dego- 
Iláron todos los que encontráron hasta los nifios de pecho; y 
despues pusiéron fuego á los edificios para que la llama lo  
acabase de devorar todo, y no quedase rastro de una ciudad 
para ellos tan exkrable. Castulon fué tratada con mas huma- 
nidad porque se rindió voluntariamente, y no habia sido tan 
culpabie como ia otra. Liv. lib. 28. cap. 10. App. de BIII. 
Hisp. 
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cierta difereticia que teniail sobre el señorío de la 
ciudad llarnada Iba. Valerio Máxlino dice que eran 
hermanos : concuerdan que Orsiia el menor de los 
dos pagó con la vida su obstinacion, con tanto me- 
nor compasion , que confiado en sus fuerzas nun- 
ca se dexó persuadir que su negocio se determina- 
se por tela de juicio y no por las armas. 

E n  este medio muchas ciudades se entregaban a$dzzi;; 
2 Marcio : solo Astapa, porque muchas veces con chas Astapa ciudadps: se le re- 

correrías rrialtratara los aliados de los Romanos, siste,ysusciu- 
dadanos se de- 

perdida la esperanza de perdon, sufrió por largo fienden CO" el 

tieinpo con grande obstiiiacion el cerco. Muchos mayor furor. 

muriéron de aquella ciudad en diversos encuentros, 
muchos en una batalla que se dió, sin que por estos 
daños aflojasen en su propósito. Ántes conocida su 
perdicion y resueltos de morir ántes que rendirse, 
acordáron de degollar miigeres y niños, y quemar 
sus preseas y ropa piiblicarnente en la plaza. Esto 
hecho, con sus espadas se quitáron las vidas: obsti- 
nacion digamos ó constancia no menor que la de 
los Saguntinos, pero escurecida y casi puesta en 
olvido causa de no ser aquella ciudad tan prin- 
cipal y famosa como Sagunto: tanto importa la 
nobleza del que hace alguna gran hazaña. Las rui- 
nas desta ciudad se veen la ribera del rio Xe- 
nil, no 14x0s de Ecija y de  Antequera: de Asta- 
pa se cree haberse fundado Estepa, pueblo con- 
forme en cl apellido, y distante de aquellas rui- 
nas dos leguas solamente. 

 concluida^ estas cosas, Lelio y Marcio fué- s scipionad* 
lec@ de una en- 

ron enviados & Cádiz con esperanza de apode- ferrnp'iad, y los 
soldados se a- 

rarse, por inteligencia y trato de ciertos foragi- motinan cen el 
pretexto de que 

dos, de aquella isla y echar della 3 los Cartlia- les paga. 

gineses. Engaiíóles su pensamiento, ca sus trazas 
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y inteligencia fiiéron  descubierta^: cori que &fa- 
gon a cuyo cargo estaba la isla, las desbarató fs- 
cilmente. Además que Scipion adoleció de una en- 
fermedad muy grave y inuy fuera de sazon, cu- 
ya fama (como acontece) con el decir de las 
gentes se aumentó de suerte, que miichos toma- 
ban ocasion de pensar en novedades, en particular 
Mandonio y Indibil al descubierto mudáron parti- 
do Dolíanse que les habia engañado su esperanza, 

5 En particular Mandonio y Indibil al descubierto rnudá- 
ron partido. - Indibil y Mandonio se habian unido con los 
Romanos para librarse del yugo de los Carthagineses que les 
dominaban con demasiado orgullo, creyendo que arrojados de 
España con la ayuda de los Romanos, ellos estarian tranqui- 
los en sus estados, y los Romanos se volverian á su pais; mas 
he30  que conociérnn que éstos no eran menos ambiciosos que 
aquéllos, y que les sería forzoso servir con los Romanos como 
con los Carthagineses, quando llegó á sus oidos la noticia de 
la enfermedad y acaso de la muerte de Scipion resolviéron 
defender sus estados; y habiendo levantado gente, y juntado 
un exército de veinte mil hombres de á pie y dos mil y qui- 
nientos caballos, empezáron á hacer excursiones en el pais de  
los Suesetanos que tomáron su nombre de Suesa, que hoy es 
Sangüesa, y en el de los Sedetanos que habitaban en los con- 
fines de Aragon y Valeiicia. Scipion sintió mucho esta rebe- 
lioii, y resuelto á apagar este incendio ántes que tomase mas 
cuerpo, reunió su exército y dixo á sus soldados: que los ller- 
gtter que iban á castigar no er3n sino unos ladroner capaces de 
destruir, quemar y saquear el pair y lar curar, y robar los 
g~nador  de sur vecinor : que si venion d un2 Iiatalla pondrian 
toda su rsparanza no en el valor y fuerza de las armas, sino 
en la: ligereza de sur pies; y asf que le siguiesen con conf;anza, 
y que no dudaren que los droses les protegerian para castigar 
uno3 pérfidos temerarios Llegado el exército donde estaban 

. los enemigos se di6 luego la batalla: los Espafioles combatié- 
ron con el mayor valor; pero al fin fueron vencidos dexando 
en el campo doce iiiil muertos, y quedando eii poder de  los 
enemigos tres mil prisioneros. Los dos Príncipes se salviron 
huyendo con los que quedáron despues de la accion. lndibil 
y Mandonio imploráron la clemencia del vencedor; y Sci~ion, 
que era de un corazon generoso, despues de  haberles echado 
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ca echado los Carthagii-ieses, se prometiail el selloríc:, 
y reyno de Espalia: que tal es la coiriiin condicion 
6 falta de los hombres de creer fkilmente lo que 
C~senn. Dcmns deyto ocho mil Rcmanos que ri!o- 
ifibnn por l a c  c()ii;.ircaq qi:e baíía el rio Xiicar cc~n 
siis :guns. pidiéi-on f iwa de  tiempo rus pagas, y 
po: qi?c 110 Ics aciidiéroti se amotináron. 

- .- 

en cara su -crf!ia, les coi?ceaiO € 1  ~; :don dex5ndo!es :.u: ar- 
n z s  y sus e:tados, pero c:.lglendo de cl!os cn pena de  su de- 
lito una f~icrte cor.tribucion para el paga de la trora. Véase 
6 Liv. lib. 28. cup. 16. y App. de Bdl. H i ~ p .  

6 Demcir J r  esro ocho n!il Romrínos. - Este cuerFo de  
cxrrcito qi:e estaba en e!  piieblo de Sucron situado junto a l  
rio del misrno i~omhre que hoy es Xucar , ya se Labia ernpe- 
zado 5 amotinar iiites de la iiotir ia de la eiifermcdad de  Sci- 
pion porq1.c n o  cr Ie pagnha. A 1  priccipio los sclldados mur- 
rnur3bí;ii en Zccreto dicicnd,:: "Si hay todavía enemigos eii 
,tia provincia, ipor  qué se nos derieiie en iin p i s  quieto 
>>si11 hzcer nada? O si la gi!erra esti ya acabada , ipor  qud 
ririo volvemos á I.uego que i i c ~ ó  al campo la no- 
ticia de la enfcrrncdad y de la mueitc cie Scipicn, se hicié- 
ron incolentcs, ii~sult:íron los oficizlec, y For la ribche se iban 
á aaqiiear 10s pueblos inmediatos aunque eran aliados y ami- 
g o ~  ¿r los Romanos, y de dia vivian 6 su capricho sin subor- 
dinacion á sus si!priorcs; de modo que el campo estaba en cna 
compicta anarquía, coi.iserv~r~do sin embargo la apariencia d e  
un campo Romano. Los Tribuiios re jiintsban con los oficia- 
les, y trataban dc los mecllos de restablecer la disciplina y re- 
forlnzr los decíxdenes. Quando los soldados viéron que no les 
pciJiaii rediicir 5 cus intentos se amc?riii4ron, los depusieron; y 
diéron el marido ;i dos simples soldados autorcs de  la sedicion 
llamados Cayo Al bio, de Cales, y C. Attio, de Umbria, los qua- 
les tornhron las ins i~nias  de la soberanía llevaiido de!nnte de 
sí los Lictores con las hachas y los haces de varas. Scipicn 
mandó veiiir con maña esta tropa á Cartagena ofreciéndolec la 
pzga; y sabiendo los rcbeldes que la sedicion de 10s Ilergetes 
estaba apzcigiiacla , no teniendo ningun apoyo para su re- 
belion , toiniroii el partido de  someterse y ponerse en manos 
del General, y sc fu6:oii todos á Cartagena. Entrados en la 
ciudad, Scipion hizo prender á los mas culpables sin e$tr<pi- 
to y sin ruido, y á la mafiana la tropa mandada por Eyllzno 
tomó todas las puertas con órden de no dexar salir á nadie. 
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6 Scipion re- E r a  grande la alteracion de 13s cosas: en 13 

cobrada su sa- 
lud hdce venir qual ocasion confiado Magon que se podiia rnrjo- 
A Cartageiia 5 
IOS amotinados far  el partido de Carthzgo, por cartns qiie eqcrj- 
y castiza d l a<  
c a ~ e z P s  d e l  b i Ó  aquel Senado, pedia le enviaien muc!iai gen- 
rnotin. tes de socorro; pero todos aquello$ ititelitos y prá- 

ticas saliéron vanas cori la mejoría de Scipion: con 
que todo aquel alboroto y motili se apagó en bre- 

El General se puso en s~ tribunal, y mandó venir los solda- 
dos rebeldes sin armas, los quales fuhon rodeados por el ex&- 
cito de Sylll-tio , y quzndo supo que loi presos tstaban ya en 
la plaza píiblica, habló á los soldados en la manera siguiente: 
<'Nunca creí que lleqaria el caso en que me habian de faltar 
,,palabras para hablar á mi exército, no porque me haya exer- 
?,citado mas en hablar que en obrar, sino porqiie habi21ido- 
,,me criado y vivido casi dcsde mis tiernos aiios en los reales, 
~,conocia muy bien el genio, las costumbres, y la condicion 
,,de las soldados. Mas ahora no me ocurren ni palabras ni 
wpensamientos para hablaros á vosotros, ni auti sé qué nom- 
wbre os he de dar. iOs llamaré ciudadanos habiétidoos rebela- 
ndo contra la patria? 20s  daré el nombre de soldadoc habien- 
>,do riegado,la obediencia á vuestro General apartándoos de él, 
 violando y quebrantando la religion del juramento?  OS lla- 
pprnaré enemigos, quando reconozcoen vosotroi los rostros, los 
yjvettidos y todo el porte exterior de mis ciudadanos ? Mas las 
,>obras, las palabras, los pensamientos y los ánimos son de ene- 
,>migas; porqiie verdaderamente iqué otra cosa habeis desea- 
ndo y esperado si no lo mismo que los Ilergetes y los Laceta- 
$.nos? Ellos no obstante han tenido y han seguido por Cap:ta- 
,>nes de su locura á Mandonio y á lndibil, hombrec nobles y 
,>de qanyre real; pero vosotros de vuestra propia vr)lut~tau' ha- 
,, beis dado el imperio y el gobierno á Umbr'o Attio, y i Cale- 
,,no Albio, soldados obscuros y despreciables. Negadme, sol- 
,,c',?dos, que todos vosotros lo hayais hecho ií aprobado, y de- 
nci,t que esto ha sido una locura ó un furor de pocos. Yo lo 
,.creer6 con gusto si me lo negais, porque esros delitos son 
>,de tal naturaleza, que siendo comunes á todo el esército, 
,,no pueden expiarse sino con gravísimas penas: coiit:a to- 
>>da m i  voluntad hablo de estas cosas, porque SS que son he- 
,,ridu< y !la:as mortales que no pueden curarse si se pasan 
,,en silencio. Yo creia que arrojados de Espafia los Car- 
vthagineses no habria en toda la provincia hombres rí qiiie- 
tpnes fuese odiosa mi vida, porque me habia portado b:en 
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ve, y se quitó 13 ocasion de mayores alteraciones. 
Los soldados nn:otiriados con i~tencion que les dié- 

wcoti l(!s ami_oos y los enemigos; mas en mi mismo exército, 
v ;oh  quiiito me eiigafiaba! la noticia d e  mi muerte, no  
wcolriincnte ha sido recibida , sino la misma muerte espe- 

. 
, , r ~ d a  y dcscada: no quiero decir que  todos y cada uno d e  
77iosotrus hzbeis corrictido tan horrible maldad, por que  si  
wcrtycse que todo el exercito habia deseado mi muerte, a l  
,>punto  qcisitra morir aqu í  dciaiite d e  vuestros ojos, ántes que 
7 9 1  ivir detestado y aborrecido de  los ciudadanos y de  mis rol- 
:-dado<: los que Iian causado en vosotros el furor, que se 
vha  comunicado de  unos á otros como u n  contagio, son los 
,:primeros autores de  la scdicion. Me parece que ni aun  
,>ahora entendeis en qué locura habeis caido, ni quán grande 
,>es el delito que Iiabeis cometido contra mí, contra la patria, 
,:contra los padres, contra vuestros hijos, y contra los dioses 
,,te~tigos de  vuestros juramentos; ni teneis prcsente lo que 
whabcis hccho contra los auspicios, baxo los quales militis- 
?,teis,  y contra la costunibre de la milicia y disciplina d e  
tjvucstros mayores; y finalmente contra la reverencia y ma- 
~jgestad del Imperio Romano. N o  hablar6 de mí m i m o ,  por- 
?,que tengo por cierto que no hnbcis deseado con malicia m i  
,:muerte, sitio que la habeis creido con demasiada ligereza: 
,?convengo que sea y o  tal  que el  exército este descontento d e  
>,mi gobierno; pero tqué  injuria os habia hecho la patria, á la 
??qual hacíais traicion comuniczndo vuestros consejos con In- 
~7tiibil y Mandonio?  qué os liabia hecho el pueblo Romano 
?)para quirar á los Tribunas el impcrio que les liabia dado por 
vsus votos, y ~ o n e r l o  en manos de hombres privedos y plebe- 
~ y o s ;  y no coiitentos aun de tenerlos por Tribunos, habeis dz- 
>*do las iiisigiiias de vuestro General y Comandante á los que 
wjam.ís han tenido un esclavo 5 quien mandar? Albio y Attio 
ni ian puesto sus tiendas en el mismo Pretorio, delante d e  
nellos se tociron los instrumentos bélicos, á ellos se pidió l a  
?xseñal, y se sentdron en el Tribunal de P. Scipion despues 
?>¿e haber apartado la gente los Lictores que llevaban delán- 
v t e  de  ellos las hachas y los haces de varas. ;Vosotros teneis 
97pur un prodigio y un portento quando llueven piedras, quan- 
?,do caen rayos del cielo, y nacen animales desusados y niin- 
yica vistos! Pero este es un prodigio que no puede expiarse 
í7con ningunos sacrificios ni suplicaciones, sino con la saiipre 
97de los que han tenido la audacia d e  cometer tan ex&rah!c 
,>maldad. Aunque todo delito está destituido de raznn, qui- 
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ron de que alcanzarjan perdon y les darian siis pa- 
gas ,  viniéron Cartagena, donde todos fuéron 

-,siera yo saber qué intencion tuvísteis, y qu.:l fue viicctro 
ridecZq.iio en esta cosa iicfanda. Riivisda e:] otro tiempo una 
:,lr,pion vuestra de guarnirion 5 Rhej io  , con>o hubitre qtii- 
~ i t a d o  la vida con gran maldad á los principalei de  1s ciu- 
v d s d  sin embargo de haber estado eii ella d:ez a i i o ~ ,  qur,i~do 
r:volvie'ron los soldados á Roma fuSroii deca?itado~ eii 1 ! p l ~ z a  
riaunque eran quatro mil, sin embargo de que ellos no sit;ui>- 
rrron a Artio Umbrio, soldado vil y despreciable y de  un noin- 
99 bre abominable, sirio á Decio Im bellio , Tribuno de  lo? solda- 
i?dos; y no .e juntAron ni con Pyrro, n i  con 107 Samiiites, ni 
srcon los Lucanos, todos enemigos del pucblo Ronano; pcro 
r,voiotros habeis tratado y comunicado vuestros peii~amien- 
77tOS y consejos con M?nd»nio y con Indibil, y est'lbais pa- 
v r a  junraros con ellos. Aquellos querian establecerse rer- 
vpetuamente en Rllegio sin pcnsar en hacer la guerra á 
~ i i o s  aliados del pueblo Romano, como los Cainpanos se 
7,apoderiron de  Capua arrojando de  ella á sui  aiiriguos 
,,habitantes los Tuscos; y los Mamcrtiiios en Sicilia hicié- 
??ron lo mismo con Messina. Y q u é ,  2 os habíais de  esta- 
9, blecer voiotros en las riberas del Sucroii, en donde si con- 
r,cluida mi Magistratura os hubieie yo dexado, no hubierais 
iijmplorado la fe de los dioses y de  los hombres porque no se 
,,O$ dexabs volver á vuestras casas á ver .í vuestras mugeres 
7iy vueitros hijos? Pero vosotros hab,ais borra20 de vueytros 
,>ánimos la mcmoriz de  aquéllos como la mia y la de la patria. 
,,Quiero coiitinuar la relacion de vuestro proyecto execra- 
wble, aunque no lo habeis llevado al cabo. 21 cnsibais aca- 
siso , estando yo aun vivo y salvo el resto del exército, 
sicon el qual conquisté y tomí en un dia á Cartapena, 
,,derroté y arrojé de España á quatro Capitalles y quntro 
r,exercitos de  Carthagineses, que voyotros siendo solos ocho 
,>mil hombres (aunque ciertamente cada uno mas apreciable 
,,que no Albio y Urnbrio á quien os habeis sometido) po- 
ridríais quitar la Espafia a l  pueblo Romano? Dexo á un lsdo 
975 mi y-á mi nombre, vosot~os en ninguna otra cosa 
¶,me habeis ofendido sino en haber creido con demasiada pre- 
tzcipitacion mi muerte: jsi yo hubiera muerto, ,noria coniiiigo 
,,la República? jcsía conmigo el Imperio Kornano! ¡No per- 
ryniita jamás Júpiter Optimo Mixlmo que Ronia edificada por 
t,siiigular providencia de los dioses para ser eterna, tenga la 
,,misma suerte que este cuerpo frágil y mortal! Aun subsis- 
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por Scipion ásperamente reprehendidos, y castiga- 
das solamente las cabezas del motin como cairsas 
principales de aquella alteracion, Mandonio y In- 
dibil en los Ilergetes, do andaban alborotados, en 
una batalla que diiró dos dias, quedáron vencidos 
y despojados de sus reales; y sin embargo de lo 
cometido con rendirse 2 la voluntad del vencedor 
alcanzáron perdon y paz: solo fuéron castigados 
en dineros con que pagar los soldados, Masinissa 

,,te y vive el pueblo Romano despues de la muerte de Fla- 
,>minio, de Paulo Emilio, de los Graccos, de Posthumio Al- 
nbinio, de Marco Marcello, de Tito Quincio, Crispino, y 
?,Gayo Fulvio, y despiies que pereciéron en esta guerra los 
vdos Sci~iones, mi padre y mi tio, Capitanes tan ilustres j y 
rtasí sobrevivirá á mil otros que moririn todos los dias 6 de 
,,enfermedad ó por el hierro; pensábais que con mis ex&- 
vquias hubiera quedado sepultada la República? Vosotros mis- 
vmos, muertos aquí en Kspaíia mi tio y m i  padre vuestros Ge- 
vneraies , 2 no elegísteis por Capitan á Séptimo Marcio para 
,>que os guiase contra los Carthagineses orgullosos por la vic- 
rptoria que acababan de conseguir? YO OS hablo como si por m i  
>>muerte la Espafia hubiese de quedar sin Capitan : jcreeis que 
nMarco Syllano enviado á esta empresa con igual autoridad; 
,,Lucio Scipion mi hermano, y Cayo Lelio, Legados, hubiesen 
~ydexado de vengar la magestad ultrajada del Imperio? j Podia 
?>acaso compararse exército con exército, ni Generales con 
*>Generales, ni la dignidad y la caiisa de una parte con la de 
*,la otra? Y aun quando quedáseis vencedores, j os hu- 
vbiéseis juntado con los Carthagineses para hacer la guerra 
?>contra vuestra patria y contra vuestros mismos ciudadanos? 
njHubiérais querido que el Africa dominase á la Italia, y 
nCart'nago 5 Roma? jY  por qué delito de la patria? Una 
>,sentencia injusta y un destierro indigno y miserable obligó 
7 9 á  Coriolano 5 venir c m  las armas a atacar la patria, mas 
,>la piedad privada lo apattí, de este horrible parricidio. jPe- 
wro que es lo que ha excitado en vosotros la ira y el dolor? 
vjha sido acaso causa de vuestra rebe!ion y de tantos movi- 
nmientos el habérseos dilatado la paga por mi enfermedad? 
t7i.Y por eso queríais mover la guerra á la patria, y rebelán- 
rpdoos contra el pueblo Romano jumaros con los Ilergetes? iy 

TOMO 11. .L 
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era vuelto de  frica Cádiz con buen golpe de 
caballos Numidas en socorro de los siiyos; que aun 
no se declaraba. por loq Romanos, ni se elitcndia su 
voluntad. Scipion enviado que hobo delante ai 
hlarcio con parte de su gente, se determinó ir él 
mismo en persona ; cuya venida y llegada luego 
que Masiriissa la supo, con voz de correr los cam- 
pos comarcanos pasO a tierra firme, donde procu- 
ró tener habla secreta con Scipion r resultb destas 
vistas que puso coi1 él aquella amistad que conser- 

wpor esta caucz queríais violar todos los derechoi divinos y 
g?humanos? Solda!los, ciertamente perdisteis el juicio, y n o  
t ~ f u 5  mayor la violencia de la enfermedad en mi cuerpo, que 
*>la que acometib .vuestros ánimos. i Me Iiorrorizo en contar 
~jqu6 es lo que han creido, esperado y deseado los hotnbres! 
2~Que el olvido (si es posible) borre de nuestra memoria to- 
wdas estas cosas como si no hubieran sucedido; y si así no 
?>puede ser, á lo mtnos que el silencio las tenga encubiertas 
,,para siempre. No dudo que mi discurso os habrá parecido 
vsevero y fuerte; pero vuestros hechos mismos jno son mas 
vetroccs que mis palabras? 2Pensais vosotros que sea justo 
wque yo sufra con paciencia las cosas que habeis hecho, no 
,)pudiendo tolerar vosotros que se os digan? Pero ya no os 
?>hablaré mas de ellas, ;y ojalá las olvidáseis vosotros tan 
?>pronto como yo las olvidaré! Por lo que á vosotros tocíl 
*>si os arrepentís de vuestro delito quedais bastante castiga- 
,,dos; pero Albio Caleno, y Attio Utiibrio, y los demas aiita- 
??res de la abominable sedicion, 1avar;in con su sangre el de- 
r~lito. El expectáculo de su suplicio no solamente IIO os debe 
?,ser gravan i intolerable, sirio a!egre y agradable si sois hom- 
tpbres de razon , por que con su maldad á iiadie han ofendido 
?>mas que á vosotros." Acabado este discurso, los soldados que 
estaban en torno de ellos hicitron terrible ruido con sus es- 
padas y sui escudos, y el Cónsul mando traer los reos conde- 
nados á muerte, les quitáron los vestidos, los arrastráron por 
medio de la plaza, los atriron en ni1 palo, los azotáron con 
varas y fusron decapitarlos. Los demis que eran menos cul- 
pables prestiron de nuevo cl jiirameiito en manos de los Tri- 
b u n o ~ ,  que lo exigian en iiombre de Scipion, y derpues se 
les pag6 todo lo que se les debia. Véase á Liv. Irb. 28. 
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vó toda la vida, y aun fué de gran momento par2 
derribar el poder de Carthago: A él acarreó gran 
gloria y no menores riquezas. 

Magon perdida la esperanza de las cosas de cAdizSee, 
trrga t Scipinn, España, por órden del Senado se partió para Car- , d i  la r u c , t í  

thago en sus naves 7 ,  en que embarcó todo el oro y 
la plata así del público, como de particulares. De 
camino acometió ii los Mallorquines porque se pa- 
saran ii los Romanos. Apoderóse sin dificultad de 
Menorca: dende envió 2 Carthago dos mil honde- 
ros, y él por estar el otoño adelante se quedó allí 
2 iiivernar ; y por no estar ocioso fundó en aque- 
lla isla una ciudad de su nombre, como sospechan 

7 Por órdzn del Senado +e partiópura Carthagn en sus na- 
ver. , Rlagon pensaba abandonar la España porque ya no 
le quedaba esperanza de poderla sostener; y quando se prepa- 
raba para executar su proyecto, recibió órden del Senado de 
Carthago para pasar con sus naves á Italia, y reclutando el  
mayor número de solctados que pudiera de los Gallos y Licu- 
rianos reforzase el exército de Anibal. El Senado 1s envió di- 
nero para este fin, y él se llevó el tesoro público de la ciudad, 
el de los particulares, y el de los templos. Hízose á la vela, y 
de camino se acercó á Cartagena para ver si podria sorpren- 
der la ciudad. Los Romanos saliéron y hicieron en ellos una 
horrible matanza. Magon volvió á Cfidiz, mas como no le qui- 
siéron recibir en la ciudad, se entrcí con su flota en el puerto 
de Cymbis que estaba á poca distancia de la plaza. Desde allí 
IlamO á los primeros Magistrados de Cádiz, y luego que 
los tuvo en su poder los hizo azotar y poner en cruz. Pes- 
pues pasó á la isla de Pithyusa donde fué muy bien recibido, 
y se le proveyó de víveres; armas y hombres. Hízose á la vela 
para entrar en las islas baleares, y se acerch á la mayor para 
invernar en su puerto; pero los Mallorqiiines le saludiron con 
una lluvia de piedras que, mal de su grado, le obligáron á re- 
tirarse. Se entrb en Mahon donde reclut6 dos mil hombres y 
los envió á Carthago. Los Gaditmos irritados por las veja- 
ciones que habian sufrido de los Carthagineses, e3pcc:almente 
de Magon, execiitáron el proyecto que ántes habian for- 
mado de entregarse á los Romanos. Véase á Livio lib. S?. 

cap. 18. y 19. 
L 2 
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algunos: otros dicen que fué mas antigiia , como 
queda apuntado en otro lugar, que no es inaravilla 
vamos á tiento en cxas  tan antigcas. Lo que se 
averigua es que Gádiz se entregí, 2 Sci?ion, y que 
por este tiempo cerc;i de Sevilla iiindó ii Itálica, 
municipio Roi~~ano, en un lilgar qiie 5rites se lla- 
m3ba Sancios, patria que f ié  de tres Ernperado- 
res Trajano, Adriano, y del gran Teodoqio. Con es- 
to el quinto año despucs que vino 2 Eapaña, dió 
la vuelta d. Roma en una armada de diez naves. 
Juiitóse el Senado fuera de la ciudad en el templo 
de la dioya Bellona. Allí relató por ineniido todo 
lo que en Espriiia quedaba hecho con grxnde ale- 
gría de los Pzdres y del pueblo, que conqidera- 
ban (como era la verdad) el gran riesgo de que 
escapáron , quailto su partido quedaba adelanta- 
do y mejorado con tener sujeta 2 España. Y sin 
embargo no se le dió el triuinpho, porque hasta 
entónces ningun Procónsul por grandes cosas que 
hiciese, le habia alcanzado . 

8 Despues de la audiencia del Senado, Scipion entró en la 
ciudad llevando delante de sí la plata que traía de Espafia 
para ponerla en el tesoro público, la qual consistia en cator- 
ce mil trescieritas quarenta y dos libras de plata en barras, y 
en moneda una gran cantidad. Liv. lib. 28. cap. 2 0 .  

CAPITULO XXIV. 

Como Sckion venció á Cartlrago 
en Africa. 

S n a primera eleccion qiie derpues desto se 
nombrado Con- 
SU L hizo en Roma, saliéron por Cónsules el mismo Pu- 
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blio CorneIio Scipion I y P. Licinio Crasso, que era 
Pontífice MSxirno. Dióse el cuidado de Sjcilia 2 Sci- 
pion con voluntad de sil compañero, y junto con 
esto a sil instancia le concediéron que si juzgaw 
ser así conveniente, pudiese pasar con sus hucs- 
tcs en Africa; sin embargo que Q. Fabio Miixf- 
mo hizo gran resistencia, y con un largo rnzo- 
namieiito pretendió probar ser aquella empresa 
teineraria. Corria el año de la ciudad de Roina qui- 
nientos y quarenta y nueve, en el qual Magon par- 54.9. 

tido de Ménorca, donde invernó, destruyó en la 
Liguria la noble ciudad de Génova. Por otra parte 
Lelio desde Sicilia por mandado de Scipion pasó'$ 
Africa para correr íos campos de Carthalo a S PO- 
nellos A fucgo y a sangre, matar y robar todo lo 
qiie hallase. En Espaóa Mandonio y lndibil vol- 
viéron á sus mañas "; y con intento a e  recobrar la 

1 Sdikron pw Cdnsules e! mirmo Publio Cwnelio SC¿- 
pian. , Nombrado por C6nsul Scipion, el Senado le permitiá 
celebrar loi juegos que habia votado en Espaiia quando se 
rebeló la trapa que estaba en Sucron, que se cree que es Cu- 
llera á la ribera del Xucar, y para este efecto se le dió el di- 
nero necesario del erario público. Decpues introduxo en el  
Senado los diputados de Sagunto, los quales venian á dar las 
gracias al pueblo Romano por los grandes bencficios que les 
habian heclio los Cónsules, especialmente Scipion, y pedian la 
confirmzcion de ellos, y que se les permitiera dar gracias y 
ofrecer una corona de oro á Júpiter Optimo Máximo que pre- 
sidia en el Capitolio. El Senado les concedih lo que pei!ian, )r 
les permitió visitar la Italia dindolec guias para esto, y con re- 
comendacion para que los tratasen en todas las ciudades con 
el decoro correspondiente; y despdes de haber mcndado f u e  
seii alojados y alimentados ii expensas de la RepCblica mién- 
tra!: estuviesen eii sus tierras, y que se diese á cada uno de 
ellos diez mil asses, los despidiéron. Véase á Liv. lib. 2 8 .  
cap. 2 r . 

2 En EspaGa Matzdonio y Zn4ihil volvikron á sus mañar., 
lndibil lleno de adrniracion por Scipion, mirabd con desprecio 

TOMO 11. L 3  
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libertad, 6 fuese por aii~bicion de hacerse Reyes, 

+ LOS lteree- se levantároii. Hízose la guerra al principio no so- 
res , Au?rq; 1105 
Y se+tati<>.; ?c. lo en los llergetes, donde ellos tenian el principa- 
l e v a i i t a i i  de 
nuevo. do, sino tambien en los Ausetanos, que estaban don- 

de ahora la ciudad de Vique; y en otros Iiigares 
comarcanos 'se encendió tambien la llama, que pa- 
só en breve A los Sedetaiios como dice Livio: yo 
mas quisiera que dixera Ceretanos los quales ade- 

á todos 109 demas Generales Romanos. Decia 5 los llergetes y 
á los demii pueblos vecinos para excitarles rí tomar las ar- 
mas : <'Que Scipion era el único General que habis quedado 
w á  los Romanos, porque los demis todos habian sido inuer- 
wtos pr>r Anibal; y que por esta razon despues que los dos Sci- 
wpii)iies Labia11 perecido en Espafia, no !iabian hallailo sino A 
YA solo para eiiviarlo acá, y que vi6ndose extrcmsmente 
??apretados en Italia se habian visto precisados á llamarlo 
,?para oponerlo á Anibal: que los que actualmente manda- 
Y >  ban en España no eran Capitanes sino en el nombre, y que 
,713s tropas que tenian todas eran bisoiias que se llenaban de 
?,terror á la vista del menor peligro: que nunca se les ofrece- 
wria ocasion mas favorable de librar la Espafia del yugo de 
nlos Romanos: que hasta ahora habian sido esclavos 6 de los 
~Kartiiagineses ó de los Romanos, y algunas veces de estas 
ndos naciones: que los Carthagineses habian sido arrojados 
,>por los Romanos: que si los Espafioles querian unirse y obrar 
?>de concierto, les sería fiicil de atrojar tambien á los Roma- 
lynos; y librándose así para siempre de toda dominacion ex- 
wtrangerñ, vivir segun las coctumbres y leyes de sus mayo- 
r,res." Excitados con estos y otros discursos sernejarites, tomá- 
ron las armas los Ilergetes, Ausetaiios y otros pueblos, y en 
muy pocos dias se juiit4ron en el pais de los Sedetanos trein- 
ta mil hombres de infantería y quatro mil caballos. Liv. lib. 
29. cap. 2. 

3 Yo mar quisiera que dixera Cetctanof., Sedetanos se 
lee en todas las ediciones antiguas y mrnlernas de Livio, y no 
hay necesidad ninqiina de corresir esta leccion, porque estos 
pueblos estaban bastante cercanos rí lo? llergrtes; y el mismo 
historiador dice que la lIama d e  la insu~reccion que empezó 
en los dominios de lndibilis y ILlaii<lonio, que eran los Iler- 
getes y Lacetanos, se comuriicb á los pueblos veciiios. Liv, 
lib. 29. cap. 2. 
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lante de los Ilergetes y de los Ausetanos se esten- 
dian hasta los Pyrineos. 

Eran los que habian tomado las armas en níi- 3 SO, de;,, 
tados  e n  unp mero treinta mil peones y quatro mil de 3 caba- batalla. 

110. Saliéronles al encuentro Lucio Lentulo y Lu- 
cio hlanlio Acidino Procónsules, 3 los qiiales co- 
mo 2 sus sucesores Scipion entregó la provincia, 
Dióse la batalla, tnuriéron hasta trece rnil 4 horn- 
bres de los levantados: los demás se metidron y 
escapáron por los bosques y espesuras que cerca. 
caían. Indibil murió en la pelea: a h'iandonio en- 
tregCiron sus inismos soldados para con su muerte 
alcanzar ellos perdon, principalmente que los Pro- 
cónsiiles Romapos hicidron publicar que no se ha- 
rian las paces, si no les entregaban en sil poder los 
movedores de aqiiel alboroto. El  aiio siguiente, que 

4 Dióse la batalla, murihron lzasta trece mil. - La bata- 
lla fué muy refiida. Los llergetes que estaban en el ala de- 
recha peleámn con el mayor valor, de manera que hiciéron 
retroceder á la legion duodécima que tenian contra si, y fué 
necesario para detenerla que Lentulo enviase á su ayuda la 
legion trece. La caballería Romana puso el desbrden en el 
exército Espaiíol, y los Generales Romanos y Oficiales no ce- 
saban de gritar y exhortar á sus soldados que atacasen de fir- 
me quando todo estaba en confusion en el exército Español, 
temerosos que si volvian á ponerse en órden les habian de 
arrancar la victoria de las manos. Indibil, con los soldados de 
caballería que habia desmontado, hace frente á la infantería 
Romana y se empieza entre ellos un combate furioso : I l i ,  di- 
ce Livio, aliquamdiu atrox pugna stetit. Hubiera durado sin 
duda mas tiempo si Indibil no cayera muerto, y los fa- 
mosos Ilergetes habrian domado el orgullo de los Roma- 
nos, y acaso restituido la libertad á la Espafia. Muerto In- 
dibil se pusieron en huida: trece mil Espafioles quedáron 
niuertos en el campo y ochocientos prisioneros. La paz no se 
hizo sino entregando á Mandonio y á los demás autores de la 
guerra para ser castigados con el último suplicio. Véase á 
Liv. lib. 29. cap. 2. 

L 4  
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5 50. fa6 de Roma qiiinientos y cincuent? , pasiron los 

E3pañoles en reposo por hallarse c:icsndoi y gas- 
4 Scinion pa- tados con giierras de tantos aiios. Para la ciudad 
9 con SU ~ d r -  
c!!,, n i  ALi !ca ,  de Carthago frie ano rnuy aciago, ca Scipion con 
y '*nrin;s.,a $e 
d~ I.,I:, por una pode: osa armada y un gtiieso exército pasó 
R ~ ~ d d 5 ,  en Africa, y en sil coinpeiiiía por su Qiiestor Marco 

Ca ton, Ilaiilado el Censor ino. Enthces fiTasinissa 
sin dI!ncion y al de~ciibicrto se pasó ii los Roma- 
mlnos cori iin p n d e  e'rqundron de Kuciidas, y 
desamparó i los Cartiiagineses con tanto mayor 
corage, que el Rey Sypliaz estaba declarado por 
eilos por haberle concedido lo que tanto deseaba, 
y por tanto tlempo prereiidió, qiie era casarse con 
Sopl~onisba. La giicrra 31 principio fiié dudosa: 
Hannon hijo de Ariiilcar fijé vencido por los Ro- 

S As4ruL31 Y manos y iniierto en tina batalla. Por el contrario 
Svphw h.iccri 
J Q V . ~ ~ I : ~ ~  e1 s i -  Asdrubal y Syphaz forzdron a Scipion a alzar el 
t i c )  di. Urica a 
102 Romanos. Cerco que tenia sobre Utica, sin que aquel año se 

hiciese alguna otra cosa de momento. 
a scipion re- A1 principio del año sipiiiente, en +e fueron 

cibe nuevo; re 
~ ~ ~ F ~ z I , s ,  y IOS Cónsules Gneio Servilio Ccpion y Gneio Servilio 
vpnce en alru- 
am encuentro% Gemino, Scipiori con nuevos socorros qiie le vini&- 

ron de Italia hecho mas fuerte, salió en bilsca de 
Asdrubal y de Syphaz, 3 los quales venci6 en al- 
gunos encuentros que con ellos tuvo, y despoj6 de 
sus reales por dos veces. E n  estas peleas perecié- 
ron quarenta inil hombres del exército Cartliagi- 
nes, y en este nfimero qitatro mil Celtíberos qiie 
traía Syphaz a su sueldo5. Con esto el reyno de los 

q prratro mil Celtf!?eras que trufa Svphaz a IU sueldo. - 
1 0 9  Celt beros estaban al sueltlo de lo*  Carthagineses reclu- 
tactos en Fspsfia por órden de Asdrukal, los qualei en 13 ba- 
talln que yerdi6 o n  Ccipion peleáron con tanto valor, qiie pa- 
ta rendirlos fué  nece~nria qiie todo el exército de los Ro-. 
manos los cercase. Liv. lib. 30 .  cap. 4., y Polyb. lib. 14. 
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Mal;essiilos, que caia en las Mrii~ritanias 6 ceica- 
dellas, y dé1 Syphaz se apoderara por f ~ e r z a ,  vol- 
vió 3 pcder de Masinissa. 

No paró en esto la dergracia, ántes el mismo 7 Lriio y Ma- 
sini a derrotan 

Syphaz en el reyno de sus padres y abuelos, do se c ~ ~ p h a r .  

hahIa retirado y hacia gente con intento de ~ o l v e r  
ii la guerra, fiid en una batalla que Lelio y Masi- 
nisn le diiron, de nuevo vencido y preso. En la 
ciudad principal y silla de aquel reyno, que des- 
Fue3 desta victoria vino tambien en poder de los 
Romano$, halláron A Sophonisba, Masinissa sin di- 
lacion y sin otras ceremonias se casó y celebrb 
con ella su mntriinonio, como sean los moros muy 
desordenados en la Iuxiiria. Reprehendióle Scipion 
por ecta razon con palabras 1nu9 graves, que fué 
ocasion para que el mismo Masinissa la Iiiciese 
morir con yerbas: así suelen los hombres enmen- 
dar un yerro con otro mayor. 

Los Carthagíneses viéndose en esta estrechura, 8 AnibaI Ez- 
xadaltaliavurl- 

acordáron de llamar A Anibal para que dexada Ita- vr ~1 A'rica I)a- 
ra l a  drrensa de 

l ia,  acudiese 3 la defensa de sil patria. Porque Ma- SU patria. 

gon que con su armada venia la vuelta de Cartha- 
go,  tenian aviso que muriera en Cerdeña de una 
herida vieja que le diéron en los Insubres, que era 
una provincia de Italia donde hoy está Milan. Con 
la venida de Anibal se movibron tratos de paz, por- 
que las coiai de Carthago iban muy de caida. Ha- 
bláronse los dos Generales, y como quíer que no 
se concertaqen , volvihon de nuevo 3 Iris armas y 
2 la grierra. Lo$ Carthagineqes fuéron vencidos en 9 ES vencido 

por Scipion. 
batalla, y el misino Anibal forzado 3 desamparar 
a Africa, y por salvar la vida huirse ácia Levan- 
te 3 tierras muy léxos y apartadas. Dmpues desta 
victoria, y de la huida de Anibal, ó ántes, se hi- 
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ciéron las paces con Carthago con estas condicio- 
nes" que Carthago se goberiiasc por sil? leyes: los 
aledaños de su señorío y jurisdicciotl fuesen los 
mismos qiie ánteg de la guerra: que entregasen así 
los traydores fugitivo$, coino los que tenian cau- 
tivos : n 9  tuvie~en naves con espolon fuera de ga- 
leras, ni elefantes domados: pagasen diez mil ta- 
lenios de plata en cincuenta pagas. Para segiilidad 
y firmeza de todo esto se obligáron A dar cincuen- 
ta rehenes escogidos ii voluntad de Scipion, es ii sa- 
ber de los principales de la Ciudad. 

Graves condiciones eran estas, pero forzoso 
que las aceptasen, por estar apretados ii un mis- 
ino tiempo con tantos desastres. Además que cier- 
tos Carttiagineses presos por los Saguntinos fiiSron 
llevados d Roina con el oro y la plata que traían 
para mover ii los Españoles & que se levantasen. 
E l  Senado alabó la  lealtad de los Saguntinos : en 
premio les volviéron el dinero que tomáron los 
Carthagineses, y solo detuviéron los cautivos. Tol 
do esto siicedió el año que se contaba quinientos y 

5 5 2 *  cincuenta y dos de la fundacion de Roma. Este i a  S c i p i o n  
V I I C ~ V ~  i RO;; ano pasado, y venido el siguiente, Cornelio Sci- 
p triunfa 
Cartbrgo. pion de Africa volvió 2 Roma con renombre del 

6 Con Carthago con c s t a ~  condicionrr. - Vencido el exér- 
cito de los Carthagineses, Scipion propuso la paz á los Lega- 
dos de Carthago que se la habian pedido con las condiciones 
que refiere Livio en el lib. 30, cap. 2 8 ,  y Polybio en el r 5 ,  
706. Gisgon, Senador, subió á la tribuna para persuadir a l  
pueblo que no las aceptase. Indignado Anibal que en las 
circunstancias en que la República se hallaba se hablase así, 
le cogió por el brazo y lo echó fuera de la tribuna, y persua- 
dió al Senado que aceptase la paz con las condiciones pro- 
puestas. Convencido el Senado envió Embaxadores para con- 
cluirla. Véznse los autores citados. 
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mls fainoso Capitan que se conociese en el rnun- 
do. OtorgáronIe que tritimphase de Carthago. Eran 
d la sazon CGnsules Gneio Cornelio Lentulo y 
P. Elio Peto. El triumpho fué en todo de los rnas 
señalados del miindo: solo faltó el Rey Syphaz pa- 
ra  ennoblccellc mas para llevar en la pompa en- 
cadenado un Rey tan poderoso, ca falleció cerca 
de Rorna. Diiron a Scipion sobrenombre de Afri- 
cario, gloria debida a siis trabajos y hazañas. Por 
esta manera se puso fin 3 la segunda guerra Phni- 
ca ó Carthaginesa el año diez y siete despues que 
se comenzó, la Inas grave y inas peligrosa queja- 
rnás hizo ni padeció Roma: tanto fué mayor el a l e  
gría de verla acabada por el valor y esfuerzo de 
Scipion. 

C A P I T U L O  XXV. 

Como M, Porcio Caton si'cndo Cónsul vino 
á Esparín. 

D i c h o  se hb como en Iirgar de Scipion vinieron . =O. ccwih 
Espaiia dos Procónsules. Destos L. ~ o r n e l i o  Len- ",:k"Tz 
tulo el año sexto despiies de su llegada volvió 3 
Roma para pretender el triutnpho por haber suie- :::;;esarel 

tado los Españoles alborotados. Sucedió en su 111- 

gar C. Cornelio Cetego, el qiial vino a Espaiia pcr 
compañero y con igual poder de L. Manlio Acidino 
el año quinientos y cincuenta y quatro de la fiin- 
dacion de Roma. En el qunl tiempo los EspnCoies $54. 
congojados del estado y térmirios A que estaban 72- 

áucidos, cayeron aunque tarde en la cuenta que 
las guerras que los Romanos emprendieran, no se 
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encaminaban 2 restiruillos en su libertad, sino 2 
ensanchar su señorío y d su provecho. Conjuráron- 
se pues entre sí, y toináron las armas en los pue- 
bios Ceretanos'. Reprimió Cetego con presteza es- 
tos rnovimicntos con una batalla en qiie tnati qiiin- 
ce ~ i l i l  de aquella gente. El  año siguiente en lugar 
de Cetego y Acidino fuCron envjados al gobierno 
de España Cornelio Lentulo y L. Stertinio. En es- 
te año, y en el que se sigui6 luego despues dél, 
ninguna cosa sucedió en España que de coiitar sea, 
sitio que por mandado del Senado de un g :) b' lerno 
de  España Te hiciéron dos gobiernos 2: que fuéron 
el de la Eqpaña Ulterior, en que se comprehen- 
dian la BCtica y la Lucitania, que hoy son Anda- 
lucía y Portugal; y el de la Citerior, que abraza- 
ba las demás partes de España. Mudáronse diver- 
sas veces y por diversas ocasiones los términos des- 
tas prefecturas 6 gobiernos: cosa qiie es ocasion de 
dificultad para entender las antigüedades de Espa- 
ña. Por el mismo tiempo se hacia en 13 Grecia la 
guerra contra PI-iilipo Rey de Macedonia, y M, Por- 
cio Caton gobernaba por los Romanos la isla de 
Cerdeña. 

E l  año adelante de la fundacion de Roma qui- 
nientos y cincuenta y siete sorteadas como era de 

I Ceretanos. - Livio dice in a q u m  Sedetanum, que se 
juntáron en pocos dizs en el pais de los Sedetanos treinta mil 
infantes y quasi quatro mil caballos, l ib.  29. cap. 2. 

2 Se hicidran dar gobiwnos. -No se sabe en qué afio 
se diridió.la Espafia en estos dos gobiernos de ulterior y ci- 
terior, ni quales eran sus demarcaciones respectivas. Livio en 
el libro 32  nos dice que el Senado en el consulado de Gneio 
Cornelio y O. Minucio mandó á los Procónsules Tuditano y 
Helvio hiciesen la division de entrámbos, y fixasen los térmi- 
nos de su jurisdiccion. Vease la Tabla segunda. 
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coqtuiil!,re las provincias en Roma, 3 G ~ c i o  Sem- 3. LUS ~ ~ l i < - -  

iioles cr levan- 
proni9 Tuditano cupo el gobierno de la España ta.,  (ie ni.evo 

teniendo por Citerior, y el de la Ulterior 3 M. Helvio. Contra , , , ~ i ~ ~ o , ~  coi. 
estos Gobernadores se levantiron los Españoles en y ';'L'"lnOn' 

divcrcns partei. Los principales caudillos de los al- 
borotados fuéron Colca y Luscinon: la ocasion fué 
qiie se di6 licencia 2 los soldados viejos para dexar 
la milicia, por donde parecia que no quedaban a 
los Koinanos fiierzas bastantes para resistir. Acii- 
dió Tuditano para apagar este fuego: atrevibse a 
pelear con una parte de los levantados, pero fuC- 
le mal, ca recibió una grande rota, su gente fué 
destrozada y él mismo herido, y muerto despues 
de las heridas, qiie con la pena que recibió de la 
pérdida, se le enconáron. Esta pdrdida Iiiego que 
se siipo en Roma, pii9o en grande cuidado al Seria- 
do. Teinian no se levantase guerra en Espafia mas 
graye y dificultosa que nunca, por estar los natu- 
rales no divididos como átites por los Romanos, y 
contra ellos, ni pugnar solamente por echar de 
sil tierra los Carthagineses, sino toda la nacion 
unida con intento de recobrar la antigua gloria cie 
lai arinas y la libertad que solian tener. Envíáron 
pues el a50 de Rorna quinientos y cincuenta y ocho 5 5 S, 

la España Ulterior 2 Q. Fabio Buteon, A lo de- 

3 Sino t n d ~  la ngcion unida. ,  Mariana quiere decir que 
la mayor parte de los pueblos que ohedecian á los Romanos 
se levantáton corno de comun acuerdo para sacudir el yuso  
que les habian puesto, y parece que esto significan las palabras 
de Livio: Hispania quoqr~c sub idern templcs magno tumulru ad 
btllum consurrcxit : que la Rspafia en este mismo tiempo se le- 
vantó con grande alboroto para hacer la guerra, t iJ.  33.  cap. 
1 2  ; y en el cap. 14: Ingens in Hirpunia Ulreriore cohor~utn est 
bellum. ... Calcam et Lurcinum Regulos in armis esre; cum Col- 
tu  dfcern et septom oppida, curn Lrcscino validas u r h r  Cdvdn- 
nrm et Eardomm, et  maritimam oram onrnem. Eii la Espaiia 
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más A Q. Minucio Termo. Eqtos dos pnrtiéron de 
Espafía pasado el aiío de su gobierno sin hacer co- 
sa que de coritar sea, salvo que doce mil hombres 
Españoles fuéron cerca de la ciudad de 'I'urba pa- 
sados 2 cuchillo por el Gobernador Termo. 

3 viene 6 la Con todo esto el cuidado que el Senado tenia 
Espafia el Cdn- 
sil] M. Porcio y el recelo no aflojaba: por esto se dió órden que 
Caton con dos 
legiones yvein- los Cónsules del aiío adelante, que fuéron Lucio 
t? y ClllCO gd- 
leras. Valerio Flacco y M. Porcio Caton, sorteasen so- 

bre qual dellos iria a la España Citerior: cosa has- 
ta entónces no usada, que Cónsul viniese a Espa- 
ña. Echadas las suertes, cupo 2 Caton lo de Espa- 

5 59. ña, para donde se partió el año de quinientos y 
cincuenta y nueve con dos legiones de socorro y 
veinte y cinco galeras; y sin embargo se ordenó 
que con nombre de Pretores gobernasen la Espa- 
fia Citerior Publio Manlio , y la Ulterior Appio 
Claudio Neron. Hízose Caton 2 la vela en  el puer- 
to de la Luna, que hoy es Lerice 6 Porto Venere, 
y pasado el golfo de Leon, lleg6 A vista de Espa- 
ña. Surgió con su armada junto 2 Roses, de donde 
echó la guarnicion de Espasoles que allí tenian. 
Desde allí pasó A Ampiirias. La parte de aquella 
ciudad que moraban los Griegos venidos de Phocea, 
y A exemplo de Marsella se mantenian en la devo- 

Ulterior se encendió grande guerra .... Colca y Luscino, Re- 
gulos del pais, tomáron las armas: con Colca estaban unidos 
diez y siete pueblos, y á Luscino seguian las ciudades pode- 
rosas de Cardona y Bardona, y toda la costa del mar. Se v6 
por esta relacion del historiador Romano que el incendio se 
comunicó de la España Ulterior i la Citerior, y que el levan. 
tamiento fue general. ?Para qué fin tomáron las armas? para 
sacudir el yugo Rornzno y ponerse en libertad. Los editores 
de Valeiicia acaso no harian reflexíon sobre estas palabras de 
Livio, quando censuriron la expresion de Mariana en la nota 
tercera de este capítulo. 
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cion de los Romanos, le recibió iniiy alcgr e~neri- 
te. Evtaba aquella ciudad dividida en dos partes 
con un inuro tirado, y que pasaba por en medio 
de entrambas. La parte que caía ácia el mar, que 
era mas angosta y apénas teria en circuito quatro- 
cientos pasos, moraban los Griegos, corno arriba 
queda dicho. En la parte mas ancha, y que de 
ruedo tenia tres millas, moraban los Españoles. El  
muro con que se dividian, tenia una sola puerta pa- 
ra pasar de los unos ?i los otros, con bastante guar- 
da puesta entre dia: de noche no ménos que la ter- 
cera parte de los Griegos hacia la centinela, 2 los 
quales solamente era 4 lícito aquel dia salir A nego- 
ciar a la marina. Con este cuidado y con esta vi- 
gilancia, dado que estos Griegos eran tan pocos, 
se mantuviéron en libertad hasta la venida de Ca- 
ton. Los Españoles aborrecian el imperio de los 
Romanos, y pretendian hacerles rostro confiados 
en su muchedumbre y en el socorro que tenian 
cerca. 

Caton luego que asentó sus reales cerca de 4 LOS Ceiti- 
beros son der- 

aquella ciudad, despidió los obligados 2 proveer rcirados por el 
Pretor Helvio: de mantenimientos, y envió las naves 2 Marsella: n p l i s t a r ~ s  en- 
via Fnibaxado- los obligados, porque pretendian que los soldados ,,, , ,,,,,. 

se sustentasen de lo que robasen por estar ya las 
mieses sazonadas; la armada, para que los solda- 
dos perdida la esperanza de volver A sus casas si no 
fuesen vencedores, hiciesen mejor el deber : reso- 
lucion notable, muestra de pecho asaz confiado, 

4 A lor pualer rotamente era. Livio refiere que todos 
los Griegos podian salir á negociar á la marina como no fue- 
ra por la puerta qiie caía á la poblacion de España, pero á 
ningun Español permitian que entrase en su pequeño recin- 
t o ,  lib. 34. 
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exemplo imitado de algunos (aunque pocos) cau- 
di l lo~ animosos y grandes. Por el mistno t ie~ipo 
Htlvio desde la España Ulterior vino d verse con 
el Cónsul, y de camino se apoderó de Illiturgo que 
de nuevo se habia rebelado, y dió la muerte at 
gran niiinero de Celtíberos que le saliéron al en. 
cuectro. Lo uno y lo otro hizo con solos los solda- 
dos que para su guarda y seguridad Neron su su- 
cesor le dió. Demás desto Belistages, hombre prin- 

, cipal entre los Ilergetes, envió siis Embaxadores a l  
Cónsul para pedirle socorro contra los Españo- 
les que andaban alborotados. Decia que apénas ta- 
lados los campos se podian defender dentro de 
las murallas: que si no los favorecia con preste- 
za, todos perecerian no por otra culpa, sino por 
mantenerse lealmente en la devocion de los Roma- 
nos: que cinco mil soldados de socorro serian bas- 
tantes para librarlos de aquel peligro. 

L= piden SO- Á esto respondió Caton que deseaba ayudar A 
roiro;, y él se 
losprom~tecon los confederados del pueblo Romano, y sentia 
Bniino de no 
cuinplirlo. ll~ucho les quitase el enemigo lo que traxéron 2 

su amistad; pero que el pequeño nlimero de sol- 
dados le detenia para que no les acudicse luego: 
que temia si dividia sus fuerza?, no quedaria igual 
ii las de los enemigos, c3 tenia a v i ~ o  que en gran 
nútilero se apresuraban, y que llegaban ya cerca 
para dar socorro d los de Ampurias, sobre los 
quales él tenia puesto cerco: el premio de sir leal- 
tad era justo le esperasen acabada la guerra : que 
les rogaba se sufriesen por un poco de tiempo, y 
los agravios de los enemigos ó los impidiesen, ó 
los disimulasen, pues ganada la victoria se podrisn 
recompensar con inayor ganancia. Los Embaxa- 
dores oida aquella respuesta, hacen mayor instan- 
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cia: ecIiados A los pies del Cónsul piden con lágri- 
mas 110 desampcire en aquel trance ii sus amigos y 
 confederado^. Entóiices Caton dudoso de lo que de- 
bia hacer, y entendiendo que muchas veces en las 
guerras ticnc iilas fuerza la mafia que la verdad, 
usó de tal astucia: el dia siguiente prometió 2 los 
Elnbaxridores el socorro que pedian , y para ixiies- 
tra qrie lo qiieria poner en execucion, hizo luego 
embarcar la tercera parte de sus soldados, y 2 los 
Einbaxadore9 mandó fuesen delante y animasen 2 
los suyos con la nueva del socorro que les enviaba; 
pero luego que partikron los Embaxadores, hizo 
desembarcar los soldados 3 causa que el exército 
de los E~parioles llegaba ya A vista de la ciudad, y 
el Cónsul pretendia darles la batalla lo mas presto 
que piidie.;c. Con este intento S 2 la tercera miida 6 
vigilia de la noche sacó todas sus gentes de sus rea- 
les, y pasado que las Iiobo A sordas de la otra par- 
te de donde los enemigos tenian sus reales, man- 
d6 que entre dos luces tres compañías llamadas 
cohortes'se arrimasen a las trinclieas de los con- 
trarios y las combatiesen. 

Los bárbaros dado que alterados de cosa tan 6 catonetaCa 

repentina, y maravillados que los Roinanos se ~ ! " ' ~ ~ ~ i ~  

mostrasen por las espaldas 3 quien el dia ántes ~ ~ a i ~ ~ ~ ~ ; ~  

habian tenido por fi-ente, inas prqiie el enemigo nos 

los acometia y desafiaba 3 la pelea, sin órden y 
sin concierto con el furor que la saña les daba, sa- 
le11 por todas las puertas, y de tropel siguen i los 

5 Con este intento., Por la relacion de Livio se vé que 
el embarco de las tropas lo Iiizo Caton ron ánimo de hacer 
creer á lo; 1;mbasadorc.s de Belistages que iba ya inmediata- 
mente i su socorro; pero luego que éstos partiéron, desem- 
bnrch sus tropas y se quedó como en rehenes con el hijo del 
Príncipe para asegurar bu fidelidad, lib. 34. cap. 5 y 6.  

TOJWO 11. h? 
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Romanos que se retiraban segiin que les era man- 
dado. Fué la carga que los Españoles les diéron 
tan gracde, que sin embargo del poco órden que 
llevaban, roinpiéron la caballería Koinana y la 
pusiéron en huida. Alteróse otrosí la gente de a 
pie; pero como luego volviesen á ponerse en órden, 
y se mejorasen de lugar, reprimibron el ímpetu y 
furia de los enemigos. La pelea fué por algun es- 
pacio dudosa hasta tanto que ciertas compañías so- 
bresalientes de una legion que tenian de respeto, 
entráron de refresco: con esto el enemigo que 6 
mano izquierda y en el cuerpo de la batalla lleva- 
ba lo peor, comenzó á ciar, y despues puesto en 
huida se retiró 5 sus estancias. En la pelea y en el 
alcance dicen fuéron muertos quarenta mil Espa- 
ñoles6. 

- - - -- - - 

6 E n  la pelea y en el alcance dicen fuéron rnuertor qua- 
renta mil E+pañoles., Los Españoles pelehron con el mayor 
valor: hasta l a  tarde la victoria estuvo indecisa, muriendo 
nn pocos d e  una y otra parte: muchas veces hicieron retirar 
á los Romanos, obligando al C6nsul á enviar tropas de refres- 
co para socorrer á los suyos que iban de  vencida. Iam Cartra 
hostium oppugnabanrur: r a ~ i r q u e ,  et rudil,ur, et omni gencre 
telorum sunimcvel-antur ri rallo Romani: uhi recenr odmolu Ic- 
g i o  e s t ,  tirm et oppvgnantihus animur crevit , et infinsius hos- 
res pro vallo pugnairunt. Caton hizo todo lo que podia esperar- 
se d e  un buen Generzl, y qiiando vi6 que los Esparíoles Ile- 
vaban batiendo el centro del exercito, se arrojo 61 rniclno ec- 
medio de la peles como desesperado para animar á los suyos. 
lTalerio Antio, historiador antiguo muy ctídulo y que me- 
recia poca fé segun e l  mismo Livio, aseguraba que en ecta 
batalla habian quedado muertos mas de quarenta mil Fqpa- 
ñoles; pero Caton que tenia tanto interGs en esta victoria que 
lo llenaba de  gloria, no necia en la relacion que hizo al Se- 
nado sino que hab:an quedado muertos en el campo muchos 
enemigos, sin decir el número. La  perdida de los Romanos 
sin duda alguna sería muy considerable qiiando se dicputó 
por los Españoles con tanto furor la victoria. F ~ t a  batalla, 
como parece que insinúa Mariana, no  se dió inmediatamehte 
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La noche siguiente despues que los soldados Y LOS d. Am- 

purins se r u t r e  
Romanos reposáron aIgun tanto, saliéron á correr gan P Cato". 

los campos y heredades de Ampurias: daño que 
movió ii 10s ciudadanos, principaImente por no te- 
ner esperanza de poderse defender, á rendirse apa- 
rejados á hacer lo que el vencedor les mandase, y 
ayudnlle con todas sus fuerzas. Recibiólos Caton y 

despues que partiGron los dos Embaxadores de  Bdistages en- 
gañados por Caton con la falsa promesa del socorro y em- 
barco de las tropas. Tito Livio insinúa que exercitó algunos 
dias sus tropas haciendo excursiones por la noche en el país 
de los enemigos porque los soldados eran bisoños, y no que-~ 
ria exponerlos tan pronto al trance de una batalla son una 
gente tan belicosa que el año anterior habian derrotado el 
exército del Pretor. Vaase á Liv. lib. 34. cap. 5 .  y 6. y App. 
de las Guerras de Erpaña, pág. 66 y 46q. 

P e  este Marco Porcio Caton tenemos dos inscripciones, la 
primera se encoiitrh en Alcacer-do-sal, que es la Salacia an- 
tigua, en una grada de la casa del Ayuntamiento que dice así: 

. . . . .  M. P O R T Z V S  
M. F. M. N. 
CATO- ... , 

que quiere decir : Marco Porcio Caton , hijo de Marco, nieta 
de Marco: como faltan las demás letras no sabemos lo que 
querian decir en ella. E1 Marques de Abrantes descubri6 es- 
ta inscripcion y la presentó á la Real Academia de Lisboa en 
31 de julio de 1721 .  

La seyunda la deccubrió el erudito Resende en una co- 
lumna rota; dice así: 

M. P O R T I O  
M. F .  C A T O N I  
- 0 B .  S I N G Y L .  
E 1  ......... 

que quiere decir : A M. Porcio Caton , hijo de Marcio por su 
singular. .... Como falta parte de la inscripcion no pode 
inos decir por qué motivo se puso. 

M 2 



180 I~ISTORTA DE E S P A ~ A .  
tratólos con mucha hiirnanidad, tanto que d la guar- 
nicion de los soldados comarcanos que allí halló, 
dexó ir libremente sin algun castigo n i  rescate. 

8 EI Cdnsul Con esta victoria como quedase apacigiiado 
parfe  pai n Tar- 
ra:c,na, y ,,,S todo lo que hay de España desde allí hasta el rio 
E e r ~ i > + a n ~  S re 

d e  Ebro, el Cónsul se partió para Tarragona. De cuya 
nuevo. ausencíá tomáron los Bergistanos ocasion para le- 

vantarse, p r o  con la ~nisrna presteza fiiéron apa- 
ciguados. Tornáron segunda vez á alborotarse: SU- 

jetáionlos de nuevo , y vendiéronlos á todos For 
esclavos: hecho cruel, rnas necesario castigo para 
que los demás quedasen avi~ados de no alborotarse 
tJntas veces. El asiento de loi Bergistanos quien le 
pone donde ahora está la ciudad de Tiruel, quien 
sospecha que estaba cerca d.e la ciudad de Fuexa, 
do al presente hay un pueblo llamado Bergua. 

Cato" ds- Pretendia Caton pasar con su camFo A los Tiir- 
arLrsri 5 todos- 
los de detanos, pueblos (como se ha dicho) de la Edtica 
esta otra parte 
del E ~ K O .  

ó Andalucía, de quien tenia aviW queJ despues que 
fueran vencidos F6r d €%etor:~anlio con sus gen- 
tes y las de Neron , llamaban en su ayuda a los 
Celtíbero5 para volver i la guerra y 2 las armas. 
Antes que partiese, por tener seguras las espaldas 
se determinó de quitar las almas 2 todos los pue- 
blos que caíati ántes de pasar el rio Ebro: norable 
resuliicion , a propósito de sosegar aquella gente, 
pero que los alteró de tal manera, que algunos to- 
máron la muerte por sus manos por no verse des- 
pojzdos de lo que tenian- mas caro que las mismas 
vidas. Por esta causa el.GUnsiil~, mudado de parecer, 
despachó Ernbada'dores 'á todas partes con órden 
que en UR rniclno dia las murallas de todas aquellas 
ciudades fuecen abatidas por tierra. Hízose así; y 
juntamente llegó aviso qiie el Pretor Manlio con no 
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menor presteza apaciguara las alteraciones de los 
Tiirdetanos. Por donde dexada aquella erílpresa , el 
Cóncul Caton enti ó por la tierra adentro, y pasado 
el rio Ebro, no paró haira Scgoiicia que hoy es Si- 
giienza , en que por la fortaleza de aquella plaza 
los Celtíberos tenian recogidas sus riquezas. 

Era grande el  despojo: la dificultad de apode- ,, Aplcigud 
5 los Cprctni~us. rarse de aquella ciudad tanta, que perdida la espe- sLir- 

ranza de salir con ello, pasó A Numancia, coino se ~ ~ ~ ~ , t h ? , * ~ ~ : ~ ~ f -  
entiende de Aulio Gellio. No se hizo coya de ma- *Orna. 

yor momento por aquellas partes. Ácia los Pyrineos 
se le rindiéron los Ceretanos, los Ai~setanos y los 
Suessetanos. Sujetó asímismo los Laceta'nos, que por 
caer algo nias léxos andaban alterados. Por esta 
manera apaciguada EspaTia, y aumentadas las ren- 
tas de Roma por causa de las minas de oro y de pla- 

7 Por donde dexada aquella empresa, e1 Cóssut. -Tito 
Livio dice expresamente que el Cónsul recibidas las cartas del 
Pretor se puso en marcha con sus legiones, y que habiendo 
llegado á juntarse con las tropas que éste tenia, hubo varias 
escaramu7:as con los Turdetanos que acampaban separados de 
los Celtíberos, en las quales siempre salieron vencedores los 
Romanos, y que para separar á los Ceftíberos de 10s Turde- 
tanos les propuso varias condiciones. Que no habiendo podi- 
do  conseguir el Cónsul su intento, se fué á sitiar á Segoncia 
donde teriian todo su bagage, y que desde allí con siete co- 
hortes se volvi6 al Ebro. Los sabios estsn divididos sobre se- 
ñalar el sitio de esta ciudad. Mariana , Ferreras, y el P. Flo- 
rez quieren que sea la Sigiienza de hoy donde dexsrian su ba- 
gage quando los Celtíberos fuéron al socorro de los Turdeta- 
nos, á fin de tenerlo mas seguro léxos del paic donde se ha- 
cia la guerra: otros quieren que la plaza estaba en Aiidálu- 
cía, en la Turdetania, cerca de Medina Sidonia donde hoy 
esta Gijona , porque no es verosímil que quisieran dexar su 
bagage á mas de cien leguas de distancia: por otra parte no 
es regular que desde la Bética dexase allá el Cónsul á los Cel- 
tiberos, y se viniese con todas las tropas como dice Livio á 
sitiar á Sigüenza. Véase Liv. lih. 34. cap. g .  

TOMO 11. - 3  
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ta qiie hizo beneficiar con iiias cuidado que ántes, 
y por venir nuevos Pretores de Roma para el go- 
bierno de España, Caton dió la vuelta y fué 2 
Roma. Allí fue recebido con un solemne ttiumpho, 
en que llevaba de plata acuñada y en barras ciento 
y quaienta y oclio inil libras, y del oro que llama- 
ban Oscense, quinientas y quarenta. Hizo A sus sol- 
dados un donativo, en que ii cada hombre de a pie 
dieron siete asses, y al de caballo tres tanto. Des- 
pues desto por toda la vida tomó y tuvo 2 Espaila 
debaxo de su proteccion y amparo, j7 la defendió 
de todo agravio : que propio es de grandes varones, 
qiial fué Caton, vengar las injurias con buenas obras, 
y pasada la contienda usar de benignidad para con 
10s caidos. En Roma por voto que Iiizo en AIII~YII- 
rias, dedicó dos años adelante una capilla con nd- 
vocacion de Victoria vírgen, como se Icé en Livio 
7 lo refirre Victor en u n  librito de las regiones de 
la  ciiidaci de Roma. Las monedas, que se liallan xnu- 
clias en Espaiia acufiadas con el noii~bre de Catcn, 
tienen grabadas estas palabras v1c-roRr.T VTCTRICT, 

2 la Victoria Vencedora: por donde se sosperlin que 
la letra en aquellos dos autores está errada. 

S En quz l : ~ z . ~ ! ~ . ,  Livio dicc que de !.i r!sta Csccil- 
se llevaba qui i i icntds  quáreilta libras, y del oro O~cense 
mil qi;at:oc'ci~:ss; y i cadn iiiio cle los soldados de irifsnte- 
ría les d.o do:ciciiio~ scleritz ases, y tres taiitos á la caballe- 
ría, lil.. 34. ctzp. 24. 
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CAPITULO XXVI. 

De d'crentes Pretores que virziéron 
á Espaiia. 

M u c h o s   retor res ' despues desto viniéron de Roma 
al gobierno de España, cuyos nombres pondremos guber[iar 

la Esyaúa. 
aquí, sin señalar con mucho cuidado los tiempos, 
ni  de todo punto dexarlos. Los primeros e n  este 
cuento serán Lucio Djgicio Pretor de la Citerior, 
fzmoso por la corona mural que ganó quando Car- 
tagena fijé entrada; y con él vino tanlbien a la U1- 
terior Publio Scipion Nasica hijo que fué de Gneio 
Scipion, y por decreto del Senado de Rorna juzga- 
do por el mas santo de toda la ciudad. Sucediéron 
2 estos y gobernáron en un tiempo las EspaGas Mar- 
co Fulvio Nobilior sucesor de Digicio: este puso & 
Toledo, ciudad entónces pequeña pero fuerte por su 
sitio, en poder de los Romanos, y con él vino Caio 
Flatiiinio en lugar de Scipion. A este prorrogáron 
el tiempo del gobierno. En lugar de Fulvio vino Lu- 
cio Einilio Paulo, el que adelante ganrí renombre 
de Macedonia por I-iaber vencido al Rey de Mace- 
donia 11ainado Perseo. Dcspues deitos vino por Pre- 
tor de la España Citerior Lucio Plaucio Hypseo; y 
para la Ulterior señaláron A Lucio Bebio Divite, en 
cuyo lugar porque le matáron en la Liguria que es 
el Ginovés, vino Publio Jiinio Rruto. 

r Mzrc!?os Prctores., La rérie y sucesion de estos Preto- 
res que viiii6roii goher~mr á I!rpaiia, y sus hec'..os, esti11 ai- 
g o  confusos en nuestro historiador. Véase la TaL,la segunda 
cronológica, donde con la autoridad de los' mejores historia- 
dores tos hemos puesto segun el órden de los tiempos. 

M 4  
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Por espacio de dos años enteros adelante tuvo 

el gobierno de la España Citerior Lucio Manlio 
Acidino, y de la Ulterior Caio Catinio, sin que sil- 
cediese cosa que de contar sea. Por sucesores de 
Acidino y Catinio señaláron 2 Caio Calphurnio 
Pison y Lucio Quincio Crispino el año de la fun- 

568. dacion de Roma de quinientos y sesenta y ocho, 
en el qual año ántes que llegase el nuevo Gober- 

2 EI Pre- nador murió Catinio en la Lusitania en una bata- 
tor Caio Catinio 
pierde la vida lla que trabó con los naturales cerca de un pueblo 
en la Lusitdnia 
cerca de Asta. llamado Asta. Pasados dos años tomó el gobierno 

de la Citerior Aulo Terencio Varron, y de la U1- 
terior se encargó Paulo Sempronio Longo. A estos 
sucediéron Publio Manlio en la España Ulterior, 
aqiiel que siendo Cónsul Marco Catoti, tuvo el go- 

E, Prctor bierno y fiié Pretor de la misma provincia; y 2 la 
Quinto Fulvio 
Fiacco vence Citerior vino Quinto Fulvio Flacco, el que en los 
10s Celtiberos. Carpetanos que es el Reyno de Toledo, venció gran 

número de Celtíberos en una batala muy brava 
que les dió junto 3 un pueblo llamado Ebura, el 
qual entiendo qiie Ptolomeo llama Libora, y 11oy 
es Talavera, como se probará en otra parte. Tu- 
viéron estos Pretores el gobierno de España dos 
años, y de Roma fuéron enviados otros nuevos, es 
a saber 2 la Ulterior Lucio Posthuinio Albino 2 ,  y 
2 la Citerior Tiberio Sernpronio GracchO, el que 
fué padre de los Gracchós, y tuvo por muger 2 
Cornelia hija de Scipion el mayor, de quien arri- 
ba se trató en la segunda guerra Piinica. Scipion 
el menor, dicho tambien Africano, casó otrosí con 
Cornelia hija de Cornelia y de Graccl16, y nieta 
de Scipion el mayor. 

2 A la Ulterior Lucio Porthumio Albino. , Se halla cer- 
ca de Setubal una inscripcion sepulcral de un Scrgio Teren- 
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Por el esfuerzo y buena mafia deste Pretor 4 n Prctor 

Tiberio Sem- 
Graccho se ganáron muchas victorias, y Numan- pronio Cracchb 

hace conkdera- 
~ i a  oor su industria hizo la primera vez confede- ,i,"con ~,,Nu- 

I A 

m a n t i n o s ,  y racion con los Romanos, corno lo dice Plutarcho. lac iudad 

~ e h a s  desto donde hoy está Agreda sobre Numan- de G'cchil"is. 

cia la ciudad de Gracchhrris tornó su apellido des- 
te Gracclio quier por haberla él edificado, quier 
sea porque la ensanchó y ennobleció con nuevos 
edificios. Hállanse monedas en España con el nom- 
bre de Gracchfirris y el de Albino juntamente. Año 
de la fundacion de Roma de quinientos y setenta 
y seis Marco Titinio Curvo fuk elegido en Pretor 5 76- 
de la España Citerior: de la Ulterior Quinto Fon- 
teio. Estos tuviéron el cargo por espacio de tres 
LDOS, los qiinles pasados, no se sabe qué Pretores' 
\iiiiesen A Espaiía: dado que hay memoria que el 
aiío quinientos y setenta y nueve Appio Claudio $79. 

cio que acaso militó baxo las órdenes de este Lucio Posthumio, 
que es como se sigue: 

D. M. S .  
S E R C I P S .  I T E R E N T I Y S  
S E R .  F .  A E M I L I A N Y S  

CEhTTDR. E M E R .  
Y I X .  A N .  L X X  
O R D I h T .  D D X  

S Y B .  L. P O S r H Y M I O  
I C I O D E S T I N A  

ICIARITO. M E R  E N T I S S I M O .  P. 
H . S . E . S . T . T . L .  

Que en castellano dice así: A los Dioses Manes memoria 
6 moriiirnento sagrado. Sergio Terencio Emiliano , hijo de 
Sergio Centurian emérito, que fué Capitan ordinario, 6 del 
órden, ó de tropa ordenada, ó arreglada, mandando Lucio 
Posthumio: vivió setenta años. Modestina puso á sri marido 
muy benerntrito este. sepulcro. Las letras H. S. E. quieren 
decir: Ric sepultus est, aquí está sepultado: las siguientes 
S. T. T. L. sit tibi terna l ev i~ ,  séate la tierra leve ó ligera. 
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?; Appio Clau- Centhon por la victoria que ganó de los Celtíbe- 

d i o  C e n t h o n  
derrota los ros, entró en Roma con Ovacion. Tainbien se sabe 
Celtiberos. que el año siguiente viniéron por Pretores de la U1- 

terior Servilio Cepion, de la Citerior Furio Phi- 
lon. Sucediéronles Marco Mancieno y Gneio Fabio 
Buteon; pero á causa que Buteon falleció en Mar- 
sella del mal que la mar le hizo, por mandado del 
Senado Furio continuó su gobierno de la España 
Citerior hasta tanto que el año siguiente de qui- 
nientos y ochenta y dos h Marco Junio cupo por 
suerte lo de la Citerior, y la Ulterior al Pretor 
Spurio Liicrecio. 

6 EI Pr~tor  Pasado este año, sucedió tina cosa muy nota- 
L~ucio C iiiiil~io 
es iiombrado SO- bte, y fué que juntáron las dos Espaíías debaxo 
1 0  Gotrrllador de un gobierno, y las encargáron al Pretor Liicio 
d e  las dos Ls- 
p3ii;1~. Caniileio. Este en Roma Antes que se partiese, fué 

nombrado por juez sobre cierta acusacion que Em- 
baxadores de España pwiéron contra algiinos de 
los Pretores pasados, que decian haber robado y 

L o c ~ s p a n < r  coechado la provincia; pero fiikron dados por li- 
les envian Em- 
bixaloreii Ro- bres por acostumbrar los Senadores Romanos de 
ma para que- 
xarse rie IOF coe- iisnr de severidad con los deinás, y disimular unos 
chJq Y r o t ~ d e  COII otros con grande sentimiento y envidia del 
los Pretores 

pueblo, y en gran perjuicio de su biiena fama. Ver- 
dad es que para apaciguar las quexas de los natura- 
les se les otorgó que los Gobernadores Romanos no 
vendiesen el trigo 2 la postiira y tasa que ellos 
mismos hacian, como lo tenian de costuinbre , y 
que los Españoles no fuesen forzados 3 encabezar- 
se y arrendar el alcabala (que llamaban vicésirna 
porque se pagaba uno por veinte) 2 voluntad del 
Pretor : que no hobiese arrendadores de los tribii- 
tos, sino que el cuidado de cobrar y beneficiar 
aquellas rentas se encomendase A los pueblos. 
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Otra embaxada se envió de Esjxilia ii Koilia c n: .~ . : . : :~  

s~;ces:? 5 c.;: ~j..  . 
para s , h r  qué se debia hacer de los bastardos, ici., en CI EL-- 

bierno. que llamaban cornunmente Hybridas, y eran hijos 
de soldados Romailos y madres Espaiiolas, y ~ e d i a n  
caini;os donde morasen y labrasen. Respondió el 
Sciiado que sc les diesen coino lo pedian a los que 
el Precor Cnr;iilcio de aquella inuchtdiiinbre de 
Iiolnbres q ~ c  pasaban de  qiiatro 1nj1, juzgase se dc- 
bia dar libertad, ca éraii tenidos' por esclatlos ; y 
qiic los ilevase 3 Carteia ron no.n~bre y privilegio 
de Colonia, que fué la, primera que hobo de I<o- 
manos en España, y por esta causi Carteia se lla- 
mó colonia de los Libertinos: entiéndese que esta 
poblacion es la que hoy se Ilaina Tririfii. Canuleio 
p ~ s x i o s ' d o ~  =.¡los de sil gobierno, tuvo por sucesor 
2 Mn:co Marcello aTio de 1s fiindacion de - Roina 
q~iit!ieii;os y ochenta y ciiic0. Értk fiindó A CSrdo- 5 8 5 -  
va citrdnd pri~icipal en la Eética ó Andaliicía, 1x3- 
dle  de grutides ingenios: 2 lo m h o s  Esiral'on 
así lo dice, qae Córdolra fiié fundada For Marco 
Mnrcello : i ;ilgi:nos parece que sucedió en este 
ti?::?po cjuando fi;é Pretor, y no adelarite q:iando 
1:eci:o Ctiiislil vc~lvió 2 España y 2 su gobierno. Las 
co::gctriras que para decir esto tienen, ni son COI?- 
c:~;J 'c :I~zs ,  iii del tc2o vanas, ni  hay para q i i i  se 
relnt-11. Lo cierto es que Silio Itdlico I-iace mcr,cion 
de COrdova en tiernpo de Anibal, y priéc?ese en- 
tender que sil fi~iic!:icion fiiC Antes dect:: ticrnyo, y 
qire arribiiyi-ron i hlnrco Marcello 13 g?ci-ia dt: ser . - 
f:índncior de CO,.dov:! - ?oi.que - la er.no>r:lccih (:!,i: ci.: 1-  

ficioc , cori d a  rie colno le di6 títi110 y de:  ~ ~ 1 2 0  ~ L C  

muiiicipio I:o:ilario. 
CJ 1.a F:y:!r:i Siicedi6 ri Mal-cello For,re!:o G:tlf-,o. I9esr.i:cs dtc- !, i- 

te tornáron a dividir 2 Espaca t.11 'ios g o ~ ~ ~ i I l o s ,  :ir ~ í ' : l * ~ ~ s ~ f ~ -  
'eri::.~. 
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así la-gobernáron Gneio Fulvio y Caio Licinio Ner- 
va en el tiempo que Judas Machibeo, Capitaii no- 
bilísimo de los Judíos, hizo confederacion con los 
Romanos: de quien sabia estendian sui victorias y 
sus armas no solo hasta la Asia, sino que tenian 
asímismo sujeta 2 España, y con las rninas de oro 
y plata que en ella poseían, crecian de cada dia 
mas en poder y en grandeza. Con esto se acabará 
la cuenta de 109 Pretores, porque si pasase adelan- 
te, daria mas fastidio que gusto. Ni tampoco es co- 
sa fácil recogellos todos, y conti~iuar siempre la 
historia sin quiebra por la falta que tenemos de las 
memorias antiguas. Demás que no conviene ni es 
razon embutir los annales de España con la grosu- . 
r a  de las cosas Romanas, coino si de siigo fuesen 
faltos, y con ripia y materiales juntados de otra 
parte tapar las hendeduras que tienen nuestras his- 
torias en muchos lugares. 
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C A P ~ T W L O  P R I M E R O .  

Del principio de /a guerra de Nutnancin. 

U n a  p e r r a  muy larga y muy brava se emprendió , si+urci.n y 
dpccripcion To- en España el año que se contaba seiscientos y tino , , , , , f i c ,  

de la fundacion de Ronra, diidosa por 10s varios Nu"'"ci"' 

trances de las barallas que se diéron , y cuyo re- 601- 
mate iíltimamente fué muy perjudicial para Espa- 
ña. Los prirneros movedores destas alteraciones fié- 
ron los Numantinos, gente asaz felóz y brava, 
por estar cansados del señorío de Roma,, y irrita- 
das con Tos agravios que los Romanos les hacian. 
La ciudad de Wumancia, temblor que fué y espan- 
to del piieblo Romano, gloria y honra de España, 
estuvo antiguamente asentada en la postrera pun- 
ta de la Celtiberia que miraba ácia el Septentrion 
entre 109 pueblos llamad.os Arevacos. Mas de una 
legua sobre la ciudad de Soria, donde al presente 
está la puente de Garay, no léxos del nacimiento 
del rio Duero se muestran los rastros de aquella 
noble ciudad. Era rnas fuerte por el sitio, que por 
otro9 pertrechos hechos ii mano. Su asiento en un 
collado de subida no muy agria, pero de dificultosa 
entrada ii causa de los montes que la rodeaban por 
tres, parres. Por iin solo lado tenia irna llanura de 
mucha frescura y fertilidad, que se tiende por la 
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ribera del rio Tera espacio de tres leguas hasta que 
mezcla sus aguas con las del rio Duero. A la cos- 
tumbre de los Lacedemonios ni estaba rodeada de 
~nurallas, ni fortificada de torres ni baluartes, án- 
tes 2 propósito de apacentar los sanados se esten- 
día algo mas de lo que firera ~o i ib l e  cercarla de 
muros por todas partes. Eien que tenia iin alcázar 
de donde podian hacer resistencia A los enemigos 
y en las asonadas de guerra solian encerrar en él 
todo lo que tenian, sus preseas y sus alhajas. El  nú- 
mero de los ciudadanos era mediano hasta quatlo 
mil Ilornbres de arinas tomar, dado que otros do- 
blan este níimero, y dicen que podian poner en 
campo ocho mil soldados. Por la manera de vida 
que tenian, y los muchos trabajos ii que se acos- 
tumbraban, endurecian los cuerpos y aun foi tale- 
cían los ánimos. Grande era la osadía qiie teiiian 
para acometer la guerra, y mucha la prudencia 
para continualla 

2 Conwcra- Sempronio Gracch6 en el tiempo qne tuvo el 
cion deGracchS 
con los Numan- gobierno de la España Citerior, hizo con los Nu- 
tinjs y otros 
pueblosmmar- maiitinos y con otros pueblos comarcano3 asiento y 
canes. confederacion con estas condiciones : que no edi- 

ficasen pueblos ni fortalezas, ni las f o ~  tificasen sin 
avisar dello al Senado Romano: pagasen el tributo 
quanto y en los pueblo3 que les fume ordenado: q i -  

guiesen los reales de los Romanos cada y quando que 
Situac,oane para ello friesen llamados. Estaba otrosí, y se conta- 

S e ~ e d a l  y cau- ba entre los pueblos Arevacos ,otra ciudad llamada 
s a i  de la pri- 
mera Fufrra de Segeda de quarenta estadios en circuito. Appiano la 
Numancia. 

pone en lo postrero de la Celtiberia enti e los pueblos 
llamados Beloc: por ventiira donde al presente es- 
tb la ciudad de Osma. Esta ciudad y A su cxemplo 
los pueblos que lldinabali Tithios fi ella comar- 
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canos, encendidos en deseo de cosas nuevas comen- 
záron en puridad A confederarse con otros pueblos 
sus vecinos, y junto con e5to A fortificar sus mu- 
rallas, sin dexar cosa alguna que fuese d propósito 
para defenderse y ofender, si alguno les diese guer- 
ra. Coino por el Senado Komano les fuese vedado 
pasar adclnnte eil aquellas fortificaciones, y les 
mnndasen pagar el tributo que cocforme á lo asen- 
tado eran obligados, demas desto que los que tu- 
viesen edad de tomar armas, acudiesen al campo 
de los Romanos; con diversas escusas que alegaban 
se entretenian y ewusaban de hacer 1; que les era 
mandado. De aquí nació la primera ocasion de 
aquella guerra, en que se envolvió tambien Wu- 
mancia por eytar A ellos cercana, y tener otrosí con 
los Belos hecho asiento de juntar con ellos las ar- 
mas y fuerzas contra los Romanos. Ellos con rece- 
lo que si al principio no hacinn caso, podria cufidir 
aquel mal, determináron de tomar luego las armas. 

Por aquel mismo tiempo se hacia la guerra en ~,;;;s;;?~ 

la Lusitania entre los Romanos y un Capitan de la lusitanos hace 
la Fucrra contra 

tierra llamado Cessaron ', el qual con grande vo- 10s Romanos. 
-- 

I Un (>pitan dc /a tierra Ilurnudo Persaron.-A rpiano di- 
ce que los Lusitanos, mandados por el  General Punirn, se 
1ecant:íron y ernpczd~on á hacer correríss en las tierras de los 
aliados de los Romai~os: que pusieron en huida á los Gene- 
rales Manlio y C'alpurnio , y les rnatáron seis mil hombres, 
siendo uiio de los muertos el Qüestor Terencio Varron: que 
Piiriico mimado con esta victoria lleg6 hasta el Oc6an0, y 
que habiéndosele rcunido los Vetoties sitió á los Blastopheni- 
cec aliados de los Romanos , siendo muerto en el sitio de  
esta ciudad de una pedrada: que se nombró despues por Ge- 
neral á un hoii,bre l l amado  Cxszras, el qual habiendo ataca- 
do á Mummio que acabaha d e  llegar de Roma con su excrcito, 
fuS derrotado y se salvó huyendo. Lib. de Belk. Efy. pág. 
483 de  la edicion de Amsterdam grxcolatina del afio 1670, 
que es la mas correcta. 
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lilntad de toda la provincia tomó A su cargo de re.+ - 

tituirla en su antigua libertad. Fue primero Liigar- 
teniente, y despues sucesor de otro caudillo de 
aquella gente llamado Africano, que no mucho án- 
t e s  se levantara tambien contra los Romanos, pero 
fué muerto de una pedrada que le diéron desde una 

S se envia un ciudad que batia y prctcndia forzar. Estas altera- 
C6nsul B E;pi- 

par.i h.4crr ciones liiego que en Roma se supiéron , pusiGron en 
la Celtiberos. gilerra los gran cuidado á los del Senado en tanto grado que 

despues que Lucio Mummio fue señalado por Pre- 
tor de la España Ulterior, acordáron para domar 
los Celtíberos, gente indómita y feroz, qiic partie- 
se para la Esparia Citerior uno de los Cijrisules con 
exército consular. Esto acordado, con una priesa 
no acostumbrada hiciéron que los Cóilsules que so- 
lian ser nombrados por el fin de Diciembre, y co- 
menzar el oficio adelante mediado el mes de iMar- 
zo, aquel aíío se atiticipasen y die~en principio 2 
su gobieriio desde el priinero dia del tnes de Ene- 
ro: acuerdo que deste principio se continuó adelan- 
te. Fué pues enviado E~paila el. Crínsul Quinto 
Fulvio Nobilior con muchas compañías de socorro. 

a caro, capi- NO ignoraban los Segedanoc que todo aquel 
tan de los Ce- 
gedanos, derro- aparato de guerra se enderezaba 5 su daño y á su 
ta los Romanos, 
y despwc pier- perdicion. No tenia11 acabadas la3 fortificaciones 
de la vida en 
etra accion. de SU ciudad: así envidron sus mugeres y hijos á 10s 

2 Enviiron sus mugeres y hijos., Appiano dice, cum 
uxoribur et liberis aJ rirv~ccos fugére: se huyéron con sus 
mugeres 6 hijos á los Arevacos ú Arvaccos suplicándoles que 
les recibieran en su ciudad: éstos no solamente les di2ron aco- 
gida, sino que eligiéron por su General á un S e ~ ~ d a n c ,  Ilama- 
do Caro que era reputado por hombre de valor y iíábil en el 
arte de la guerra, el qual tres dias despues se apostó en un 
lugar muy S prop6sito para armar celadas con vei:ite mil in- 
fantes y ciiico mil caballos, y acometió á los Romanos quan- 
do pasaban. Dz Eell. I-fisp. piíg. 472. 
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Arevacos para mayor seguridad; y ellos para ayer- 
cebirse de lo necesario pornbráron por su Capitan 
un hombre llamado Caro, que tenia grande expe- 
riencia en las armas. Este con intefito de I-iacer al- 
giin efecto, y col1 algiin buen principio gaiiar ina- 
yor reputacion, arinóuna celada contra el campo del 
C6n,uI qiie era llegado, y traía consigo hasta treinta 
rii:I hombres. Sucedióle bien su pensarniento, ca 
inató seis mil de los contrarios, y puso en hliida 3 
los demás. Pero como siguiese desapoderadamente 
el alcance, la caballería Romana que vefiia en la 
retaguarda, revolvió sobre él, y le quitG la victo- 
ria de las manos y la vida: destrozó otrosí gran 
número de los suyos. Dióse esta batalla 2 veinte y 
nueve de Agosto, din en que Roma celebraba las 
fiestas de Vulcano, que llamaban Viilcanalia. El 
espanto y daÍío de Ambas partes fiié tan grande, 
qiie los unos y los otros si no eran forzados, rehu- 
saban por'algunos dias de encontrarse. La misma 
noche los Arevacos se juntáron en Numancia, que , ,O, ,,,,,- 
la batalla se dió por allí cerca, y en lugar de Caro :;;o: :,"::,!& 
nombráron por si19 Capitanes 2 Hriraco y 2 Leucon3, OtrCS CentralcS. 

y aparte por Capitan de los Ni~ixantinos fué noin- 
brado otro hombre llamado Linthevon. 

El tercero dia despues de aquella pelea asentú , ,onriodri le 
el Cónsiil siis reales ii quatro nlillas de Numancia: w r : n  ¿e R.U- 

mancid COI] di- 
fuera de las deinás gentes tenia diez elefantes y ver=nbort.~nz(:e 

las dos Macio- 
quinientos caballos Numidas4, que Masinissa poco nes. 

antes desdé África le enviara de socorro, Desaficí 
- 

3 H a ~ ~ z r e  y á Lcrrcon.,Appiano los 1larr.a Ambon y Leu- 
con, novorpc duces creant Atnbonem et Leuconem, p5g. 473. 

4 Quinientos caballos Arumidas. , Entónces le llegáron 
al Cónsul trescientos caballos y diez elefaiites que Masinissa 
le enviaba : era la misma página. 

TOMO 11. N 
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el Cónsul ai los enemigos, que asírnismo determi- 
náron de probar ventura yencotnendarse A sus ma- 
nos. Dióse otra batalla, en la qiial ya que maba  
trabada, alargadas las hileras de los Romanos, se 
Iiici&ron adelante los elefantes, con cuya vista los 
Celtíberos por no estar acostumbrados se espant5- 
ron así hombres como caballos, y vueltas las es- 
paldas se metieron en la ciudad, Iban los Romanos 
en pos de ellos, y por -amonestacion del CGnsul 
pretendian A vueltas de los que huían entrar la 
ciudad; hicigranlo así, si no fuera por un elefante 
que herido en la cabeza con una piedra, con 
la furia del dolor, como acoiitece, se embravcció 
de tal suerte, que asi él como 2 su excmplo los de- 
mis elefantes, bestias peligrosas en In  griérra, vuel- 
tos contra los suyos piisiéron en desórden y confu- 
sion á los Romanos, y diéron la muerte a todos los 
que se les ponian delante. Los Numantinos visto 
lo qiie pasaba y la buena ocasion que se les pre- 
sentaba, hiciéron una salida, con que hiriéron en 
los Romanos y los forzáron ii recogerse ai sus rea- 
les. Dellos en dos encuentros perecidron quatro 
mil hombres S, y de los Celtíberos dos mil. Estaba 

, canwi por aquellas partes una ciudad llamada Axenia, 
a c ~ m c ~ e  LAxe- plaza y mercado donde acudian los mercaderes de 
nia, ves recba- 
zndo con atreii- la comarca 2 SUS tratos. Desta ciudad, despues de 
1 a. la batalla susodicha, pretendió el Cónsul apoderar- 

se, mas fuC rechazado con afrenta y pérdida de 
soldados 6 .  

5 Pereciérm quatro mil hombres. - Y les cogieron tres 
elefantes, muchas armas y banderas, añade Appiano en el 
mismo lugar. 

6 Mar fuk rechazado con afrmtay pbdida de sofdudoz., 
Y de noche se retiró á sus resles, desde donde envib a Rrusio, 
que mandaba Ia caballería, a una nacion vecina, para que 
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Divulgadas que fuéron estas cosas, la ciudad re la ciudad 

de O c i l ~  se pa- de Ocile, donde los Romanos tenian recogido su sa a tos Celit- 

bagage 7 su almacen , se pasb 2 los Celtíberos: beras. 

que muchas veces la fé y lealtad andan al paso de 
la fortuna, y la blanda y muchas veces engañosa 
esperanza de libertad hace despeñar 5 muchos. Con 
esto espantado el Cónsul, y temiendo que las otras 
ciudades no i~nitasen este exemplo, barreado que 
hobo los reales que tenia cerca de Numancia , in- 
vernó allí con su campo, donde por la falta de vi- 
tuallas y fuerza del frio pereció gran parte de lo; 
soldados. Esto sucedió en la España Citerior: en la 
Ulterior por el mismo tiempo Mummio hacia guer- 
ra 2 los Lusitanos con varios sucesos, pero cuyo 
remate últimamente le fuC muy favorable. Fué así 
que en la primera pelea los Romanos siguiéron con 
grande ímpetu y sin órden los Lusitanos que ha- 
bian desbaratado y puesto en huida: cosa que dió 
ocasion a Cessaron , caudillo de los contrarios, cio Mumrnio. 

para revolver contra los enemigos y quitalles de 
las manos la victoria. Diez mil de los Romanos 
fuéron muertos 7, y entrados ambos los reales así 

hecha amistad con los Romanos les diesen algun socorro de 
caballos: los Celtíberos le armáron á su vuelta una ernbosca- 
da. Luego que la descubriéron los aliados abandonáron á los 
Romanos y se escapáron, y Brusio con muchos de los que 
le acompañaban fué muerto. App. en la pág. 474. 

7 Diez mil  de los Romanos fuéron muertos. - Appiano 
dice nueve mil: conversuo (habla de Czssaras) n w e m  millia ce- 
c id i r ,  et p e d a  omni castrisque d suis receptiz Romanorum 
casrrir ert potitus et signa multa armaque dir ipui t ,  que lar-  
h r i  Celtil~crin pcr ludilrriurn circumferetant. Que revolvien- 
do Cessaron contra los Romanos, recobrb sus reales y lo que 
le habian tomado, se apoderó del campo de los Romanos, y 
les quitó muchas banderas y armas que llevaban por toda la 
Celtiberia haciendo burla de ellos, pbg. 484. 

N 2 
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los que habian perdido los Lusitanos, como adon- 
d e  alojaban los-~omanos. Desta manera pasó esta 
pelea. Los despojos que de los Rornrinos gaiiáron, 
traían los Lusitanos casi por toda España 3 mane- 
ra de triiimpho, y para muestra de su valentía. 
Dcscuiíláronse con la prosperidad: qiie di6 ocasion 
3 Lucio Mumrnio poco adelante para qiie con los 
siiyos (que eran en níiinero hasta cinco mil, y con 
ellos se habia entretenido en lugares fuertes *) car- 
gase sobre los contrarios de  iinproviso en cierta 

12 LOS Liisi- fiesta qiie hscian para celebrar la victoria que ga- 
tanos tienen O- náron. Desl>nrathlos fácilmente, y con la victoria 
tr,i acci<,ii con 
10s Romams Y recobró miichas bmderas de las que perdiera 
son dcsb.ir~t?- 
dos. án tes. 

i 3  El G P X -  En-lugar de Cessaron que parece miirió en 
ral Cmchen? re 
apodera dp CU- aquel rebate, sucedicí otro que se llamaba Canthe- 
n i s t o r p i s q u ~ ~ r a  
de Roma- no9. Este en los pueblos llaii~ados Ciinios, en aqiie- 
nos. 1la parte del Andalucía donde hoy está Niebla, se 

8 Y con ellos r e  1taEia entretenido en lugnre* fuertes.- 
Mummio se retir6 á su camoo con los cinco mil soldados Que 
le habian quedado y allí los estaba cxercitando, y no quiso 
salir de él hasta que les hizo recobrar el ánimo, porque 
con la derrota que acababan de sufrir estaban llenos de 
terror; y habiendo sabido que los birbaros transportaban una 
parte del boiin, cayó de repente s o b r ~  ellos, mató á muchos, 
y recobró la preca y los estandartes. Ap;. p.@ 484. 

9 Sucedió otro que se llai»al~a C~;ntAetzo. , Appiaiio no 
dice que Cessarori fuera muerto en aquel rebate, ni que en su 
lugar fuera elegido Cantheiio, sino que los Lusitanos que ha- 
bitaban en la otra ribera del Tajo, teniendo por General á 
Caucaeno, declarada la guerra á los Romanos acometitron á 
los Cuneos sus s ~ b d i t o s : ~ u e  tomada Cunistorgis su capital, 
unos se pasdron al Africa por el estrecho, y otros pusiéron 
sitio á la ciudzd de Ocila: que Xummio los sigui6 con nue- 
ve mil de infantería y quinientos caballos: que les matb-quin- 
ce mil hombres de los que hacian correrías talando los cam- 
pos, y muchos de los otros, de modo que les obligó á levan- 
tar el sitio de Ocila, pág. 485. 
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apoderó de Ciinistorgis ciudad que era de los Ro- 
manos, de donde pasó al estrecho de Cádlz, y des- 
de allí una parte del exército se fuí. ii Africa por 
iniedo de 109 Roinai:os 6 por ser de aquella tierra, 
b por ventura era su orgullo tan grande, que les 
parecía para sil valor ser estrecha toda Espafia. Los 
der~lás de aquel exército por el Pretor Muminio, 
que se rehizo de soldados y tenia hasta nueve mil 
hombres, fiiéron trabajados y deshechos en algunas 
batallas que les dió. Por conclusion pasó 2 cuchillo 

,4 
otro esqiiadron de aquella gente, sin dexar ni uno $1 
solo que piidiese llevar A su patria las tristes nue- t...<, Y quando 

lleea á Roma 
Vas: con que en fin los de Lusitania se sosegáron se le concedeel 

triunfo. 
y reduxéron d lo que era razon. Por estas co- 
sas se detertnirió el aiio siguiente , que se contó 
seiscientos y dos de la fundacion de Roma, que 602. 

Miim:nio en Roma triumphase. En lugar de 
Fulvio, sabido su desastre y la apretura en que 
se hallaba, enviáron al Cónsul M. Claudio 
Marcello con ocho mil peones y quinientos cad 
bal lo~ de socorro. El gobierno de la España U1- 
terior se encargó 2 Marco Atilio. El  Cónsul Mar- r s  EI Cdnnil 

Marcello se a- 
cello luego que con toda su gente aportó A Eqpaiia, podera & oci- 

procuró lo mas presto que pudo, de apoderarse de 1 e. 

la ciudad de Ocile, para que la que fué princi- 
pal en la culpa, fuese la primera en el castigo; 
pero dado que la tomó y que su culpa era gran- 
de, no la quiso asolar; solamente la mandh dar re- 
henes y acudille con treinta talentos de oro para 
los gastos. 

Caía cerca de allí la ciudad de Nertobriga, y r6 L O S  d e  
N~rtobrica en- como se puede sospechar por las tablas de Ptolo- vian Emblxa- 
dures al Cdiisul meo no léxos de Tarazona y de donde hoy está Ca- 

latayud. De allí viniéron Embaxadores al Cónsul 
TOMO 11. N 3  
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pwra of! cc:tr:e 1 ; ~  ciuLiad. Ma~ldÓles a1 pr icc i~io  solz- 
i11eritc q~::? le acu,?ie..scii con cien !~oíilbres de 2 ca- 
ballo: deq~iies ~ o i  que algunos de aqirella ciudad h 
rnanera de sal~eadoies acoinetiéron el Fostrcr eqqua- 
dron de 109 Roi~anos y el carriinge, sin admitilles 
la escuqa 9i;e daban, es a saber qiie aqiiel desaca- 
to fré  de pccos, y qiie el piieblo no teriia p:irte, los 
cien caballeios f~iéron vendidos ' O  en píiblicn alino- 
neda, y puesto cerco sobre la ciiidad, 13 cornenzá- 
ron A batir. Enviáron de nuevo E,ii~baxadores de  
paz con una piel de lobo delante conlo por ~encion ' 
en una lanza, que tal era la coitiiinbre ?e la na- 
cion, los quales en presencia del C41;~irl dixéron 
que hora el delito pasado fuese piíbliw, hora par- 
ticillar, se de!-ia dar For contento ccn lo hecho, 
pues era bastante castigo ver sus cn!nyos ta ladoy 
quernadzs siis casas, y s~is  ciiidadanos I!ecl?os escla- 
vos y vendidos por tales: que los corazones de los 
micerables se suelen mas enconar coi1 quitarles del 
zodo la eqperatiza de perdon , que suele dar fuerzas 
y Acimo 2 los flacos, pues ni aiin los animalillos y 
s n h c d i j a ~  perecen sin que se pretendan vengar. 
Respo11diÓ el Cónsiil que era por demás tratar eilos 
en particular de concierto y de paz, si iio entrasen 
en la inistl~a confederacion y lisa 109 Arevacoc, los 
Bclos y los Tithios, que fuéron los primeros ii le- 
vantarse. 

No rehusaban aqiiellos pueblos de concertarse, 

ro Los cien cabrrllcror fuéron vendiJoos.,Appiano dice: At 
fifarcellus.  OS mincjri. j u ~ s i f  equosqrre V P ? : ! ] ~ :  pero iVarcello 
mandó poner en prision á los caballeros y ventlcr los caba- 
llos, pgg. 475 

1.1 Por pendon. Appiano dice: ptccone misso qui pro 
lupi pclle essct urt,icaus: envi'íron el trompeta que en 

lugar del caduceo está vestido de una piel de lobo. 
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pero con tal que fuese el asiento conforme i las r 7  LO mismo 

l j a c ~ 1 1  las Arc- 
condiciones qile se asentárori con Gracc111'i. IrlclinB- \..#i.,.,:, ~:cií.s v 

7 j;i;;,,:: ?:2r- 
base cl C(,ii.;iil a csru y no le p:irecia mal partido, ,,ii., rrinitiri 

F ; I C . <  i'llimos 211 mas los aiiii~;os y coi1 Ccdes;idos le fuéron A la inz 110, Sc.,ad,,. 

ca decian no era justo recebir a la confedcracion y 
conciiciorics nniiguas a los qiie tantas veces habian 
faltado y hecho tantos darios así A los Rom~nos, 
corno d los coillarcanos, no por otra causa sino por 
Inantetierse en la amistad y devociori del piicblo 
Romano. El Cónsiil diidoso sin saber qué resolu- 
cion touiase, acordó se enviasen por Ambas partes 
Embaxadores h Roma I 2  para que allCI, oido lo que 
los unos y los otros alegaban, se determinase lo qi:e 
pareciese al Scnado, y en el elitsetanto otorgó 2 
los contrarios cierta manera de treguas. Fulvio 
h'obilior, qiie en este medio era llegado 2 Roina, 
se opuso ,5 aquellos tratos, y con encarecer en el 
Senado la deslealtad y agravios de aquella gente 
hizo tanto, que sin concluir cosa alguna despidié- 
ron los Embaxadores con Grden que acudiesen al 
Cónsril MarcelIo, y qiie 61. les daria la respuesta 
de lo que pedian: resolucion que quitaba del todo 
la esperanza de la paz, y que ponia en necesidad 
de volver 3 las armas. Así se trató en Roma de 

I 2 Se cnvia~en por úmbas partef Eml~nxadurcs ó Roma.- 
Marcello deseando concluir la guerra queria asentzr confetle- 
racion con aquellas gentes, y con los Arevacos, los Belos y 
10s Tithios que eran naciones de  los Celtíberos: los aliados 
antiguos se opanian, y resolvió remitir los Legados de estas 
naciones á Roma escribiendo en particular al S e ~ a c ' o  que de- 
cidiese esta controversia. Los Embaxadores de los aliados fué- 
ron recibidos dentro de Roma con los honores acostumbra- 
dos, mas los de los enemigos se quediroii fuera de los muros; 
y despucs de haberlos oido el Senado de.apr,,bh la paz, y les 
dixo que Marcello les declararia la resolucion que se toma- 
se. Véase ii Appiano de  Bell. Hisp. pig. 476. 

N 4  
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enviar A los suyos nuevas ayudas con intento de 
no parar hasta tener siijetos 2 los contrarios. El 
miedo que los soldados teniati era tan grande, y la 
guerra tan peljgrosa, que no se Iiallaba de todas 
las legioi~es quien se ofreciese & emprender aquella 
jornada. Ordenáron pues que por una nueva ma- 
nera se sorteasen los que hobiesen de ir 2 España. 

C A P I T U L O  11. 

Conlo PlMo Cornelio Scipiorr r-irio por 
Lgccdo ó L~!c.nr~eaierrle L, u Esp(ciícl. 

r venia. En el mismo tiempo Marco Atilio en la España 
Consul Liciriio 
Lucullo Es- Ulterior maltrataba 2 los Liisitanos, y se apodera- 
paiia. ba por concierto de muchas ciiidades que se le en- 

tregaban ii partic'!o ya que se llegaba el año siguien- 
te: en el qiial cupo por suerte la España Citerior al  
Cónsul Lucio Licinio Lucullo , y al gobierno de la 
Ulterior vino el Pretor Sergio Galba, y por Legado 
6 Lugarteniente del Cónsul vino Piiblio Cornelio 
Scipion llamado el Mecor, 2 quien el cielo reser- 
vaba la gloria de sujetar y dest1i:ir A la gran Car- 
thago. Era de edad de veinte y qiiatrn años, y con 
deseo que tenia de hacer alguri servicio señalado a 
su repiiblica, vino A aquella gircrra que los demás 
soldados tanto aborrecian y teinian. Hay quien di- 
ga, qiie venido que fue Lucullo & Espaca, Scipion 
pasó en África enviado i Masinissa en embaxadn 
par2 que por respto de la amistad que con aquel 
Rey tenia sil casa, alcanzase dé1 les enviase ele- 
fantes de socorro; pero yo por mas cierto tengo lo 
que afirma Marco Ciceron, qiie esto sucedió ade- 
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lante en el consiilado de Manlio '. Fué este Scipion 
casado con hermana de los Gracchós, nieta del 
otro Scipion Africano, hija de Cornelia que fué hi- 
ja de Scipion. Fué otrosí este Scipion nieto por 
adopcion de Scipio~i el Mayor, hijo adoptivo de su 
hijo, ca el padre natural deste Scipion fiié Paulo 
Emilio herinaiio de la muger del otro Scipion; por 
donde se Zlainó por sobrenombre Emiliano así por 
cauia de su padre, coiiío para diferencialle del ya 
dicho Scipion el Mayor, el que como queda dicho 
venció al gran Anibal y sujetó 2 la ciudad de 
Carthago. 

Volviendo al propósito, en tanto que se espe- 2 Numancin 
hace paces con raba la venida de Lucullo, Marcello con deseo que nI a r c e ~ ~ o ,  e l  
qual tomo \.cs- tenia de gnnar el prez de haber acabado aquella ,,,, .,,,,- 

guerra, a c 6  lo mas presto que pudo sus gentes de so* Otr' 

los invernaderos. Anticipóse Nertobriga, que juntG 
para sil defensa y metió dentro de los muros cinco 
mil Arcvacos. Numancia asíinismo no se descuidó 
en armar su gente, contra la qual por ser cabeza 
de las dernás Marcello enderezaba en primer lugar 
sri pensamiento, y así se adelantó y puso a cinco 
millas de aquella ciudad ", qiie hacen poco mas de 
iina legua. Pero ii instancia de Linthevon 3 caudillo 

I En d consulado de Manlio. - Ciceron en el Sueño de 
Scipion le llama, segun las mejores ediciones, Manilio: cum in 
Africam venissem 1Cl. Manilio Consute ad quartam legionem 
Tribunus ut rcitis milituvn @c. 

z Puso á cinco millas de aquella ciudad. Marcetlur, 
dtrcro adversus Numantiam exercitu, et cartrir ud quinque sta- 
dia ab urbe communitis 8 c .  Marcello marchi, con su exército 
contra Numancia, y fortific6 su campo á cinco estadios de la 
ciudad que soti 62 5 pasos. App. de Bell. Hisp. pág. 477. 

3 Pero á inrtanciu de Linshcvon. - La relacion de Appia- 
no es un poco diferente, dice así: Que habiendo obligado á 
encerrarse en la ciudad á los Numantinos, Linthevon su Ge- 



de los Niimantiiios se concliiyéroti últitnamente las 
paces con condicion que los de Niimancia desnm- 
parasen a los Belos, A los Tithios y (r los Arevacos. 
Prerendia en esto el Cónsul y confiaba que aqiiellos 
pueblos dess:i~~arados de la ayiida de Kumnncia 
no se le podrian defender, como siicedib en hecho 
de verdad , que sin dilacion aquellos prieblos se 
riildiéron A los Romanos, y fuéron por ellos rece- 
bic?os en gracia con tal que entregasen .rehenes y 
pagxep seiscientos talentos, como lo dice Estrabon. 

L I P , ? ? ~ O  LE- Llegó Luciillo 2 su provincia deseoso y deter- 
cullo S !:'p? a 

P l i + r a  con .u min2do de hacer mal y daíío: por esto como qiiier 
t r d r c i t o  r o  Caz- 
t i l ln  l a  li,,17. que la guerra de !os Celtíberos estuvie~e npaclgiin- 
" s'a*erade d a ,  enderez6ce con stis gentes 3 los Cnrpetnnos. muchos pue- 
L>IOS. De allí pasó el rio Tajo y los puertos hnqtri llegar 

i¡ los Vaceos, que eran gran parte de lo que hoy 
es Castilla la vieja. En aquella colnnrca se deter- 
min6 acometer la ciudad de Caucia, aselitada don- 
de al presente veinos la villa de Coca. El color que 
di6 para esta guerra, fué vengar 10s Carpetanos, 
A los quales los de aquella ciudad decia él haber 
hecho mal y daíío; mas 2 la verdad la hambre del 
oro le despertaba por ser hombre de poca hacien- 
da entre los Romanos: grave enfermedad para Go- 
bernadores y Capitanes. Saliéron los de aquella 
ciudad A pelear con el Cónsul-+, pero fuéron venci- 

neral deteniéndose, dixo en alta voz que queria hablar con 
Marcello, lo que este oyó con gusto; y recibidos los rehenes 
y el diiiero que les habia mandzdo los dexó libres, y se con- 
c l~ iyó  la guerra de los Tithios, Eelos y Arevacos ántes que 
l i e ~ a s e  1.ucullo. De Bell. li'i.rp. p<g. 477. 

4 Si:lihon  lo^ de aguol1,z ~ i l l , t , r l . '  a jelear can el Cónzul. , 
Appiniio dice que los Cauccos viei:<io que el C6nsul estaba re- 
suelto i atacarles se encerr:ír«n en su c i d a d  , que hicieron 
una salida, y habiendo acometido á los soldados Romanos que 
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dos y rechnsíaclos. AcordSron de reridlrse 3 par t i -  4 Cai:cia ca- 

pitul;~. y SUS k a -  
do que d ie~en  rehenes, y de socorro cier:o n(,ri~e- birai;tas:oii Fa- 

:ailL s 5 cxl i i l lo  
ro de ho:nbres 2 caballo : denlas desto los ~ c n i r o n  c~.,, la inai, h r -  

rible ~erfidia. en cien t:?.lentos c!e plata. Asegl~rados co:i este con- 
cierto los c i u d ~ . : ! n n ~ r  se a1l:inSron para que entra- 
se en sil ciud:?d 13 guarnicjon de soldados qiie-el 
Cóiisii! qriisn. Ellos 1:ecliri secal con una ti.o!r?~eta, 
como lo teiiirin coilcertado , pasáron 2 cuchil!~ 
aqiitlla miserable gente que ectaba de.scuidada, sin 
perdonar 2 inugeres ni  hombres de ninguna edad: 
deslealtad y ,fiereza mas que de bárbaros. 'Por esto 
atemorizados los ~ueb los  coinarcanos sin confiarse 
en la fortaleza de sus rniirallas, ni  asegurarse de 
la fé .y palabra de los Ron-ia~os, se retii áron con . 

]OS SIIYOS y .con sus haciendas 2 los k,occp?es y 
rnor?tes 5zyci.o~ y enriscados, piicsto primero f ~ e -  
go 2 lo qiie corlsiljo i;o piidiki 01-1 llevar. 

--. 
i l - rn  á biiyar lcfiri y trigo matáron 3 muc!:o$, y los c'crr,ns re 
retirároi~ huyendo ii su campo; pero qiie quando se vino 5 las 
maiios con el cuerpo del eaCrcito, mientras el combate se t i i -  

7.0 con 4ardos y saeta?*, y. otras armas arrojadizas, €11 lo cyal  
lcs Cauceos eran miiy d i e s t : ~ ~ ,  fiiéron superiores á los Roma- 
nos; pero quando se zcabáron Ics dardos, y fué nccecario 
echar mano á la esyada pa?a peiear i pie firme, conio no esta- 
ban exercitados eti ccto, echaron i correr á la ciudad, y se 
apretiroii tanto cii las FUCttaS que muri6ron cercri (!c tres 
mil: que al dia siguiente los ancianos de la ciiidad $ali$ion 
cori ramos de oli1.a y coronas en las cabczas, y liabiénclose 
presentado á Lucu1;o IC pregui;tbrori con que condiciciies les 
concederia la amictad ; y 6rte lec respondio que dieran de reb,e- 
nes cien talci.rtos de plata, y que su caballería sirviece 5 loc 
Romaiios: eorrtmqrte e q z ~ i / e ~  cuwr Roma>:is n~ili/rzrr.nr. Ctjncedi. 
do todo esto por los hoiiradoc y sencillos C~uceos ,  eI h.' ~ r .  ..aro 
Lucullo hizo c!:trar dos mil hombres rrirri octipar Izs  xura!las 
de la pisza y deqyiies siguió todo el cxercjto, y d ~ d a  la sc5al  
mandó pasar á degii'cllo á todo$ los Iiabitnntc~; de marter?. que 
de veinte mil se pudieron salvar muy pocos echindore por los 
precipicios. App. p2g. 479. 
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.5 FI Cdnsul Luc~lllo i quien la pobreza hacia avariento y 

sitia á Interca- 
~ 1 . 4 .  la avaricia cruel, perdida la esperanza de gozar 

de aquellos despojos, pasó con sus gentes para si- 
tiar una ciudad llarnada Jntercacia, que estaba an- 
tiguamente asentada casi 2 la mitad del camino que 
hay desde Valladolid 3 Astorga. Asentados sris rea- 
les, requirih 2 los moradores de paz y qiie se rin- 
diesen : ellos rcspondiéron que si lo hacian, les 
guardaria la ftt y palabra que guardó a los de Cau- 
cia. Alteróse el Cónsiil con esta respuesta: ordenó 
sus l-iaces delante de sus reales para presentar la 
batalla A los cercados, que ellos escusáron con to- 
do cuidado resiieltos de defender si1 libertad con las 
murallas y guarnicion, y con las vituallas que te- 
nían recogidas p.ira miicho tiempo, siti eiilbnrgo 
que los nmradorcc eran muchos, y asaz gran nií- 
mero de gente S de 2 pie y de d caballo de 109 prie- 
blos cotnircnnos se habian acogido 2 aquella ciu- 
dad. Solo hiciéron algunas salidas y trabiron al- 
gunas escaramuzas, en que no sucedió cosa que sea 
de contar, sino fué que Scipion vencih en desafio 
cierto Espaiiol principal, robusto y de grandes fucr- 
Z ~ F ,  con quien, dado que ordinaria1nente delante 
los reales desafiaba A los Romanos, ninguno dellos 
se atrevió hacer armas. 

6 asslta la Padecia el CÓniul grande falta de vituallas: el 
ciu~l. . l  y es re- 
chazado. sustento ordinario de sus soldados era trigo cocido 

y cebada, además de alguna caza, la falta de  la 
sal era la que mas los trabajaba. Por estas incomo- 
didades y por las aguas que coino de sierra eran 
muy delicadas, muchos soldados cotnenzáron en- 

5 Araz gran n~ímero dc gc?ic-. - Appiano dice, que los 
que de fuera se acogiéron i la ciudad fueron veinte mil de á 
pie y dos mil caballos. 
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ferinar de cámaras: entretei~íalos empero la espe- 
ranza de apoderarse de aquella ciudad. Para batir- 
la juntáron madera, hicidron ingenios ai propósito, 
con que gran parte de la miiralla echároti por tier- 
ra. Los soldados por las ruinas y por la batería 
pretendían entrar en la ciudad, y aun Scipion fué 
el primero que subió 6 lo mas alto; por lo qual 
despues fué públicamente alabado, y le fué dada 
la corona mural. Mas acudiéron los de dentro con 
tanto esfuerzo, que rebatiéron 3 los Romanos sin 
que pudiesen pasar adelante; y la carga que les 
diéron fué tan grande, que por la priesa del retirar- 
se no pocos se ahogáron en tina lagtina qiie por allí 
estaba ? La noche siguiente los cercados repararon 
la parte dcl muro derribado con grande dilige~lcia 
y cuidado. Vióse el Cónsul i pique de alzar el cer- 
co sin hacer efecto, si la hambre no forzara A los 
de dentro A entregarse. Tratóse pues de concierto, 7 Capituh 

por medio de 
y por medio de Scipioii de quien se fiaban mas que scipion. 

del Cbnsul, hiciéron sus asientos. Las condiciones 
fuéron tolerables, ca solsmcnte se mandó A los ciu- 
dadanos que diesen diez mil sayos, y cierto rií~rne- 
ro de jumentos, y rehenes para la seguridad. Di- 
nero ni le tenian ni le desezban, por ser l-iombres 
ino~tañeses que vivian de la labranza y de la cria 
de sus ganados. 

Movió el Cónsul con sus gentes de aquella ciu- c S LOS dc:rot?n Lusita- á 

dad : revolvib sobre Palencirr , pero no pudo siije- Serdo Galba. 

6 No pocas se ahogáron c.n una lagana que por alif estal,a.- 
La veriion moderna de Appiano, que es mas conforme al ori- 
ginal, dice : In urbzm irrumpunt undo vi rejjecti , duvn se rsci- 
piunt, locorum ignorutione in  cloacnm ceciderunt. Entran de 
tropel en la ciudad de donde fuéron arrojados por el esfiierzo 
de los naturales; y quando se retiraban, por no tener conoci- 
miento de los lugares, cayeron en una cloaca. App. pág. 48 r . 
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tarla ni rendirla. Algunos sospechan que desde Cas- 
tilla la vieja di6 la vuelta ácia el Andalucía, y no 
paró hasta el estrecho de Cádiz, donde como dice 
Plinio presentáron a Lucullo la cabeza de un pul- 
po de grandeza increible. Aiiaden que desde allí 
corrió toda aquella tierra hasta la Lusitania. Sergio 
Galba, A quien como se dixo encargsron el go- 
bierno de la España Ulterior, no estaba ocioso, 
Antes en el Andalucía hacia rostro ii los Lusitanos, 
que hacian correrías y entradas por aquellas par- 
tes, con que trabajaban a los confederados del 
pueblo Romano. Pero como se atreviese en cierta 
ocasion A pelear con los eiiemigos en sazon que sus 
soldados se hallaban cansados del camino, fué des- 
baratado, y muertos siete mil de los suyos, forza- 
do con los demás 2 huir y meterse en Carmens, 
como lo dice Appiano , entiendo que ha de decir 
Carmona, ciudad en aquel tiempo la mas fuerte 
de aquellas partes, y que estaba asentada cerca de 
los pueblos llamados Cuneos, donde se refiere que 
el Pretor pasó el invierno sin descuidarse punto en 
rehacerse de fuerzas y juntar gentes : con que he-  
go que abrió el tiempo, deseoso de satisfacerse 
rompió por la Lusitania 8 Portugal, corrió los 
campos, inató, quemó y robó todo lo que topaba. 

9 Este Pretor Acudidron Embaxadores de aquella gente rnovi- 
desarma y hace 
matzr una inti- dos destos daños. Hízoles el Pretor un razonamien- 
11iddd de  ene- 
migos con. la to muy cuerdo y muy elegante, como persona que 
mas horrible era de los mas señalados oradores de Roma, y co- 
perfidia 

mo tal entre los demás le cuenta Ciceron. Esctisó 
lo que habian hecho por ser forzados de la necesi- 
dad. Díxoles que pues la falta y esterilidad de la 
tierra los ponia en semejantes ocasiones, avisasen 

los suyos de su voluntad, que era darles muy nie- 
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jores campos donde morasen y tuviesen sus labran- 
zas para que sin agravio de los comarcanos se pu- 
diesen sustentar. ~eíialóles din en que se viniesen 
para 61 repartidos en tres esquadras. Ellos persua- 
didos que les venia bien aquel partido, sin sospe- 
char mal ni engaño obedeciéron y cumpliéron lo 
que les era mandado. Engañóles su pensamiento, y 
el Pretor no solo no les guardó su palabra, án- 
tes corno venian descuidados fuéron todos despo- 
jados de sus armas y muertos: brava carnicería y 
deslealtad. Parte de los despojos se dió A los sol- 
dados 7 : con lo demas se qued6 el mismo Galba, 
con que se entiende vino A ser adelante el mas ri- 
co de los ciudadanos Romanos. 

7 Parte de los despojos se dió á los soldados. , Appiano 
dice : Galba que era mas avaro que Lucullo distribuía una 
pequefia parte de la presa á lós.soldados, otro. poco á los ami- 
gos, y él se quedaba con lo demas; y aunque era el mas rico 
de los Romanos, se servia aun en tiempo de paz del engafio y 
del perjurio aumentar sus'caudales, por lo qual era abor- 
recido de todos. De Bell. Hisp. pdg. 487. 

CAPITULO 111. 

E s t a  crueldad de Galba di6 ocasion para que los 1 r, wfid 
y crueldad < naturales mas alterados que espantados, empren- Galba rnciern 
l a  guerra c diesen de nuevo otra guerra muy famosa, llama- Viriato. 

da de Viriato; y es así comunmente que unos ma- 
les vienen asidos de otros, y el fin de un desastre 
y daño suele ser muchas veces principio de otra 
mayor desgracia, y el remedio convertirse en ma- 

- yor daño. No hay duda sino que la guerra de vil 



riato por espacio de catorce años enterosque duró ' , 
con diferentes trances que tuvo, trabajó grande- 
mente el poder de los ~ o m a n o s .  Fué ~ i i i a t o  de - 
nacion Lusitano, hombre de baxo suelo y linage, y 
que en su mocedad se exercitó en ser pastor de ga- 
nados. En la guerra fue diestro: di6 piiiicipii y 
muestra siendo saltea2or de caminos con iin esqua- 
dron de gente de su mismo talle. Eran inuchos los 
que le acudian y se le llegaban, unos por no po- 
dei- pagar lo que debian, otros por ser gente de 
mal vivir y malas mañas; los mas por verse con- 
sumidos y gastados con guerras tan largas desea- 
ban meter la tierra & barato. Con esta gente que 
ya llegaba 2 campo formado, comenzó trabajar 
los comarcanos, en especial los qiie estaban A de- 
vocion de los Romanos, por aquella parte por don- 
de Giladiana desboca ene l  mar. 

General A la sazon qiie las cosas se hallaban en estos 
Luqiiano con un 
r a z o n a m i e n -  términos, Galba se partió de Esparia acabado su 
to anima á sus 

con- gobierno, y vino. en su lugar Marco Vitilio año 
tinulr la gurr- 
t a con los iio- 
m2nos. I No hay d u d ~  sino que tn  gu7rra de Viriato psr e~p,zc io  

de catorce añor enteror que duró. , Los escritores antiguos 110 

estin acordes en los años que diiró esta guerra; y esta diver- 
sidad nace de qiie unos 11 empiezan á coiitar desde los prirne- 
ros movimientos de los Lusitanos á:itec qne Viriato fuew ele- 
gido General, otros en el f i ~  :!e ella por la muerte rérfi~!a 
que le hizo dar el infame Cepian habieiido corrompido á Au- 
daz, Ditalcon y Minuro, que Viriato le habia enviado como 
sus amigos íntimos para hacer la paz, sino en la que se hizo 
con $11 sucesor Tantalo; pero Appiano, que escribió esta guer- 
ra con mas puntualidad que los demás, dice que solo duró 
ocho afios contando desde que Viriato fué elegido General 
hasta sil rnueite. Consiguiólo que es muy dificil, y no sé si 
le ha sucedido á ningun otro (,enrral, que sin embargo de 
que se cnmpoiiia su exército de tantas nacioiies d;ferenteq eri 
10s ocho años que hizo la guerra, no hubo en su tropa nirigu- 
na sedicion, pig.  504. Vease la Taóla segunda. 
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de la fi~ndacion de Roma de seiscientos y qiiatro, Goq. 
el qual puso todo cuidado en deshacer Virjato 
y apagar aquella llama; pero él dexada la Lusita- 
nia, se pasó al estrecho de Cádiz, y con resolu- 
cion de escusar la batalla se entretenia en lugares 
fuertes y ásperos. Acudió el Pretor, y con iin cer- 
co que tuvo sobre aquella gente muy apretado, re- 
duxo & aquellos soldados que ya comenzaban d sen- 
tir la hambre, A probar secretamente si habria es- 
peranza de concertarse. Pedian campos donde ino- 
rasen, y ptornetian de mantenerse en la amistad y 
fé del pueblo Romano. Daba de buena gana el Pre- 
tor oidos d estas práticas. Supo Viriato lo qrie pa- 
saba, y con un razonamiento que hizo 2 sus sol- 
dados, miidáron de paiecer. Píisoles delante con 
quaiito peligro pondrian en manos de los Romanos 
sus vidas y libertad 4 en quien ninguna cosa se co- 
nocia de hombres fuera de la aparencia y el soni- 
do de la lengua humana: que si ningun exemplo 
hobiera para muestra desto (como quier qiie eran 
rnilchos y sin número) por lo que Iiizo Galba po- 
dian entender que no les era segiiro dexarse enga- 
ñar de buenas palabras: que les estaria mejor se- 
guirle 3 él que era su caudillo, y por sus consejos y 
rnandado llevar adelante lo cotnenzado, colno gen- 
te esforzada no rendirse por verse $ la sazon apre- 
tados, que los tiempos se mudan. 

Aprobáron todos este parecer, y para engañar 3 Arma una 
celada <. los e- 

2 los Romanos sacáron sus gentes con muestra de ncrnlgns crr.a 
de 'íriboia, y 

querer pelear. Pusiéron la caballería por frente, les mata m* 

y los peones entretanto se pusiéron en salvo en los cha grnte. 

bosques que cerca estoban. Despues todos juntos se 
.. fuéron d una ciudad llarnada Tribola, donde pen- 

saba Viriato entretenerse y continuar la guerra; 
TOMO 11. O 
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Acudidron los Romanos: armóles cerca de aq~iella 
ciudad una celada, en que mató hasta quatro mil 
dellos, y con ellos al mismo Pretor. Los demas se 
salváron por los pies y se recogiéron 3 Tarifa:-allf 
como los Romanos ayudados de nuevos sc,corros 
de los Celtíberos tornasen a probar ventiira 2 ,  todos 
perecieron en la pelea. En  lugar de Vitilio vino al 
gobierno de la España Ulterior el Pretor Caio Plau- 

605. cio año de la fundacion de Roma seiscientos y 
cinco. Llegó 2 sazon en Espaíía que Viriato cor- 
ria los campos primero de los Turdetanos, y des- 
pues de los Carpetanos. 

4 Drstmza Llegados los Romanos a vista, dió muestra de A los Romanos 
cerca del ~ d j o .  huir: siguiéronle los contrarios desapoderadamen- 

te, revuelve sobre ellos, y pasa A cuchillo quatro 
mi1 que se'habian adelantado mucho. El Pretor con 
deseo de librarse desta infamia mas que por espe- 
ranza que tuviese de la victoria, pasó adelante en 
seguimiento de1 enemigo hasta llegar al monte de 
Venus, donde pasado el rio Tajo Viriato se hizo 
fuerte. Allí viniéron de nuevo a las manos en una 
batalla en que fué destrozado no menor número de 

2 Allf como tos Romanos ayudados de nuevas socorros ds 
los Csllfberos tornasen á probar vsnturn. - Appiario refiere 
este suceso de la manera siguiente: crDespues de la rota y 
,,muerte del Pretor Vitilio apénas pudiCron llegar á salvarse 
,,huyendo seis mil hombres, los quales se encerráron en la ciu- 
ndad de Carpesso situada en la costa de la mar, qne yo  creo es 
s>la que los Griesos llamáron Tartesso, donde reynaba Argan- 
wtonio que se dice vivió ciento y ciiicuenta afios. E1 Qüestor 
?,de Vitilio distribuyó por las murallas estos soldados, queaun 
,,estaban llenos de espanto, para defender la ciudad; y envió 
rjun cuerpo de cinco mil hombres de los IZelos y Tithios sus 
~9aliados para contener á Viriato, el qual los hizo pedazos sin 
wqiiedar uno para dar la iioticia; y el Qiiestor se quedi) for- 
ntificado en la ciudad esperando socoros de Roma." Pág. 490. 
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Romanos que ántes. De lo qual quedrj el Pretor tan 
escarmentado y medroso, que en medio del estío 
como si fuera en invierno se estuvo encerrado en 
las ciudades con mayor coiifianza que tenia en las 

. murallas que en sus fiierzas. Esta batalla creen al- 
gunos que se dió. en la Lusitanis, y cerca de la 
ciudad de Ebora por causa de un sepulcro que se 
vee hoy en aquella ciudad con una letra en Latin 
que en Romance quiere decir: 

LUCIO SILON SABINO EN LA GUERRA CONTRA VIRIATO, 

EN EL DISTRITO DE EBORA DE LA PROVINCIA LUSITA- 

NA, PASADO CON MUCHAS SAETAS Y DARDOS, Y LLE- 

VADO EN HOMBROS DE LOS SOLDADOS Á CAIO PLAUCIO 

PRETOR, MANDE QUE DE MI DINERO SE ME HICIESE 

AQUÍ ESTE SEPULCRO: EN EL QUAL NO QUERRIA QUE 

ALGUNO FUESE PUESTO NI ESCLAVO, NI LIBRE. SI DB - 
OTRA MANERA SE HICIESE, QUERRIA QUE LOS HUESOS 

DE QUALQUIBRA SE SAQUEN DE MI SEPULCRO SI LA 
1 

PATRIA SERA LIBRE. 

Este letrero es el mas antiguo de todos los que 
en España de Romanos se hallan. 

3 L. SILO. SABlNVs 
BELLO. CONTRA. YIRIA TVM 

I N .  EBOR. PROV. LVSIT. AGRO 
MVLTl TYDIiVE. TELOR. COATFOSSVS 

AD. C. PLAYT. PRdEST.  
DELATYS.  H Y M E R I S .  n m m .  

H. S E P .  E .  PEC. MEA.  M .  F .  I. 
IN. Qm. N E M Z N .  VELIM. MECVM 

NEC. SERV. NEC. LIB. IhSERL 
S I .  SECZ7S. FIET 

VE LIM. OSSYA. QVORVlMQVO MGVE 
SE PVLCRO. MEO. EKVI 

. SI .  PATRIA. LIBERA. ERIT 
O 2 
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5 Vriicc y ina- 

t.< : t L  P r e t o r  
En e1 entretanto que estas cosas en ErpaÍía pa- 

Cinln!;o Uiii- saban, Galba fué eii Roma acusado4de haber que- 
nianu. braiitado la fé y palabra A los Lusitanos, y por el 

mismo caso dado causa los males y danos que 
- 

4 Gall~u fué en Roma ncurado. , El primero que le acusó 
fué el Tríbuno Lucio Libon , y despues Marco Porcio Caton 
que en calidad de Cónsul habia gobernado la España quaren- 
ta y seis aíios ántes, y Lucio Cornelio Cetego. Galba se de- 
fendió con la mayor desvergüenza desfigurando enteramente 
los hechos que servian de fundamento á la acusacion; y vien- 
do que adelantaba poco de este modo, y que á nadie convencia 
coi1 lo que decia, discurrió otro medio mas sensible y mas efi- 
caz para excitar la compasion de los Senadores y del pueblo; 
y presentándose delante de todo el concurso con dos hijos 
wyos pequeños, y otro de quien era tutor, les dixo: <'Vengo, 
9 i G  Romanos, á despedirme de vosotros y de mi patria que ya  
,>no me puede tolerar. Estoy pronto á sufrir el castigo que m e  
?yimpongais aunque sea la muerte, si juzgais que soy digno 
,id- tanta pena. No me espanta la muerte ni lloro mi desgra- 
~icia ,  sino á estos niños inocentes que van á quedar sin padre, 
??sin tutor, y abandonados enteramente sufriendo el mismo 
r?castigo sín merecerlo. Que su suerte os mueva á compasion 
nga  que no la teneis de mí. Sed sus padres, ya que, para mi 
*>sois jueces. Moriré contento si el pueblo Romano me dá el 
?>consuelo de tomar á su cargo como suyos estos hijos mios." 
Estas palabras dichas con una voz lúgubre y lastimera por 
Galba, que era el mayor orador de su tiempo, se dice que hi- 
cit'ro:~ correr las lágrimas de los jueces y le absolviéron de 
to~los sus crímenes , y cinco aóos despues fue elegido Cón- 
SU! ; pero Appiano nos dice claramente que no se libró de la 
pena si no sobornando los jueces y comprando con dinero la 
absolucion. Tan corroinpido eztaba el Senado y el pueblo, 
que los que iban á gobernar la Espaiía y otrzs provincias es- 
taban seguros de comprar su impunidad repartiendo á sus 
jueces una parte de los tesoros que habian robado. Lucio Cal- 
purnio Pison, Tribunodel pueblo, para atajar estos males pro- 
mulgó una ley dando facultad á todos los sfibditos y aliados 
del pueblo Romano de reclamar en juicio todo lo que los 
Magistrados les hubiesen usurpado, ley que se observó mu- 
ci-o tiempo y mereció á su autor el glorioso titulo de hombre 
virtuoso y justo, y los elogios de todo el Imperio. Valerio 
Mdximo lib. 8. cap. 1 .  y 7. Appian. de Bell. Hisp. pág. 488. 
Marco Porcio Caton, Orig. Jrag. y Oiat. fragm. 
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resiiltifran en aqttella tierra. Valióie para que le 
diesen por libre, el mucha dinero que llevó de Es- 
paña, sin embargo que Liicio Scribonio Libon Tri- 
buno del pueblo y Marco Caton le apretáron con 
todas sus fuerzas. Despues desto Claudio Unimano 
con riombre de Pretor vino de Roma el año de seis- 
cientos y seis contra Viriato; mas fué por 61 ven- 606. 

cido y niiierto con gran parte de su exkrcito que 
pereci6 en aquella batalla. Los haces de varas y 
alabardas S que eran insignias del magistrado, fué- 
ron puestas por memoria de aquella victoria y A 
manera de tropheo en los montes de la Lusitania, 
con tanto espanto de los Romanos en adelante, y 
tanto atrevimiento de los Españoles, que trecien- 
toc Lusitanos no dudaron de trabar pelea con mil 
soldados Roinanos, y en ella matáron mas +en nú- 
mero que ellos eran. Aconteció otrosí que un peon 
Español puso en huida A muchos hombres de 2 ca- 
ballo de los Romanos, que espatitados y atónitos 
quedaban de ver que aquel hombre de un golpe 
mató un cabailo y cortó A cercen la cabeza del que 
en él iba. 

La batalla en que Claudio Unimano quedó des- 2:; %ff: 
baratado, muestra se di6 en el campo y comarca Campo de Uri- 

que en Poriu- 
de Urique en Portugal una piedra que allí está de g d t  

S Lar hacer de varas y dabarasf.  - Floro lib. 2. v. 
17. dice: Inrigttia trabeir er fascibarr nortris que ceperat is 
nrontibur ~ u i r  trophea f ix i t :  que 4x6 como trofeos en sus 
moiites las banderas eon las trabeas 6 togas listadas de los Ge- 
nerales que habia vencido, y las haces de varas que eran in- 

-3ignias de los Magistrados; y Orosio se explica de ia misma 
manera en el lib. 5 .  cdp. 4. sobre el órden en que viniérm á 
E6palia los Pretores para esta y h s  demas guerras que esti 
confuso en nuestro autor. Véase la Tabla segunda. 

TOMO 11. O 3  
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las mas notables que hay en Espaíía de Romanos, 
y la pone Andres Resendio en las a n t i g i i c c i a d e s  de 

* Lib. 4. P o r t i i g a l  * c i i y a s  palabras vueltas en Castellano 
y suplidas algunas letras que faltan, son: 

CAIO MINUCIO HIJO DE CAIO LEMONIA LUBATO TRI-  

ECNO DE LA LFGTON DLCIMA GEMINA : AL QUAL EN LA 

BATALLA CChTTRA VIRIATO ADORMECIDO DE LAS HS- 

RlDAS EL EMPiRACOR CLAUDIO UIQlMANO D F S A M P A R . ~  

PQR MUERTO, GUARDADO POR DILlGENCIA DE ZBUCIO 

SOLDADO LLTSJTANO , Y MANDADO CURAR S O B R E V ~ V ~  

PCR ALGUNCS DIAJ: MORÍ TRISTE POR NO GRATIFICAR 

Á LA MANERA D E  ROMANOS Á QUIEN BIEN LO MERSCIA. 

6 Una piedra que allf esti-de las.has TIota?-¿?s. Fn un 
ángulo de una torre antigua d e  Ourique ce v6 una bella ta- 
bla de rnárinol con una inscripcion, que copiada For Reseiide 
es como se sigue: 

C M I N V T W S c  C; -F. 
- LEM: LVBAT.YS . 

(TRIB.) L E e .  ,l.. C E M .  
~ v s b f .  IA? P ~ A E L I O  

COA TR A VI H 1 /I T T/BZ 
7 VLIVEKJ BYS. SO P17 Y IE.Í 

I M P .  C L A Y D I Y S .  YhJIlkTA(ATYS) 
. PRO. iVIORTli9' DEK BLILdVIT 
E BV4T-114 .MIL-I )TIS. I V S I  Tn Ni 

. O P F R A .  Sf'HP(ATY.Y) 
- - - -  . - (CV)H A K [ f , V E ,  3Pe<..T(.yS 

PAPC OS. SP-(PL'KVIIII.) DIES 
M0 ESTVS. O-BZ - 

QVIA. (BENE). MERENTI 
MORE. H O M A ( N 0 )  

(GRAT1)AM. hTJhT. -RETYLI 

Cayo Rlinucio Lubato, hijo de Cayo, de la Tribu Lerno- 
nia , &c. 

bierece grandes elogicbs la bi~riinnidad de este soldado por- 
tugues, que recoge á este enemigo que habia quedado eri el 
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El aiío siguiente que se contaba de Roma seis- 6 
cientas y s ie~e ,  Caio i?; igidio enviado en lugar del 

07. 

campo de batalla dexado por muerto pot su General Unimano 
y le hace curar con el mayor cuidado; y tambien debeinos 
observar los sentimientos generosos que nos expresa el 'olda- 
do Koinano, diciendo que muere triste por n o  poder gratificar, 
como acostumbran los Romscos, á quien tanto bien le habia 
hecho. 

En  el pueblo de Lancia Transcudana , llamada así por- 
que ecti situada a1 otro lado del rio Coa que pasa por Al- 
meyda y deseniboca en  el Diiern, se halló el  testamento si- 
guiente de u n  Romano llamado Galo Favonio Yucundo, e l  
qual murió en  la guerra de Portugal contra Viriato. Onufrio 
Panvino Iiáce mencion de él en sus fastos consulares, y Re- 
sende lo ha puesto entre los monumentos antiguos de  Portu- 
gal. Este testamento es d e  una  sencillez y claridad que  en- - 

canta, y es como s e  sigue: 

EGO. GALLVS. FAYONIYS. 1YCYNDV.S 
P .  FAVONIZ. F. 

QVJ 
BELLO. CONZ'RA. VZRIATKM -, 

OCCVBVI 
I D C V W M .  ET. PVIiENTEM 

FZLIOS 
E. nzE. 

ET. QVINTIA. FABZA. CONIZ'GE. MEA 
ORTOS 

BONORYM 
T O W D I .  PATRZS. MEI 

ET. EORVM 
QYAE. IPS  E.  n y m z .  ACQVESIYI 

IfAEREDES. RE LIXQYO 
HAC. TAICIE N. CONDll IONE 
VT. AB. V R B E .  ROMA 

H VC. VE NTAhTT 
' ET. OSSA. IZII'VC. M E A :  

JNTRA. QYINQVENIYDf 
EXPORTEN T 

ET. VZA. LATINA. CONDANT 
IN. SEPTaCRO 

IVSSV. MEO. CONDITO 
ET. LCIEA. Y O L Y N T A T E  

0 4 
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I b e r r o t i  Pretor muerto pele6 no con mejor suceqo contra 

tambienñl Pre- 
tor Caio Nigi- Viriato cerca de la ciudad de Viseo en la Lusíta- 
dio. 

IN. QYO. YELIM 
NElcZlNEM. MECVM 
NEQYE. SEKYVM 

NEQVE. LIUERTYM 
INSEAI  

ET. VELIM 
OSSA. QVO RVMCVMQPE 

SEPFLCRO. STATl M. M E 0  
E R Y A N T Y R  

ET. ZVRA. ROMANA. SERYENTYR 
IN. SEPVLCRlS 

RITY .  MAIORVM. R ETZNENDIS 
Y0 L Y N T A T E .  T E S T A T O R I S  
ET. SI. SECTG. FECERINT 

NISI. LEEGITIMAE. ORIANI'VR. CAVSAE 
YELIM.  EA. OMNIA 

RtTAE. FILZZS. MEIS. RELZNQVO 
PRO. REPARANDO. TEMPLO 

DEl .  SILYANI 
QYOD. SVB. Y 1  MZNALI. MONTE. EST 

AT T R l  BVI 
-MANESQVE. M E 3  

A. PONTIFICE. MAXIMO 
ET. A. FLAMIATZBYS. DIA I,lBVS 

&VI. IN. fAPI7'OLlO. SVNT 
OPEM. ZMPLORENT 

AD. LIBERORVM. MEORVM 
IMPIETATEM. Vi.CZSCENDlr M 

TENEANTYRQYE 
SACERDOTES. DEI. SILvANr 
ME. IN V R B E M  REFERRE 

ET. SEPYLCRO. MEO. CONDERE 
.YELI M. QVOQVE 

VERNAS 
QYZ. DOMZ. MEAE. SVNT 

O MATES 
A. PRAETORE VRBANO 

LIBEROS. C V M .  MA T R 1B VS 
DliVZT TI. 

SINGYLISC/VE 
LIBRAM. AKGENII.  PVRf 
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ni2 6 Portugal, do escriben está u n  sepulcro de 
Lucio Emilio que muri6 en aquella pelea. Fué este 
afio memorable y señalado no tanto por las cosas 

ET. YESTEM.  DARI 
ACT. VI. KALEND. QVZNS: 

.SER. GALBA. QVINT. AVnEL. COSS. 
DECYKR. Tl<ANSCVl)ANL 

HOC. TEST'AM. 
ORE.  EIVSD. GALLI. FAV. EfiTZSS. 

LAPiDz.  IYSSEJE. ADSCYLPL 

Este testamento vertido en castellano dile así: Yo GaTo 
Favonio Jucundo, hijo de Publio Favonio, que falleci en 
la guerra contra \ iriato, nombro herederos de los bienes 
de mi  padre YocuriJo, y de los que yo he adquirido, á Yo- 
cundo y Pudente hijos mios y dc mi muger Cuincia Fabia; 
coi1 esta precisa coiidicirm, que ellos mismos vengan aquí de 
R o m a ,  y dentro de cinco años trasladen allá mis huesos y los 
dixpositen en cl sepulcio que yo mandé construir en la Via 
Latina, en el qual ~cpulcro no quiero que se ponga conmigo 
iiingiiii otro ni siervo ni liberto. Quiero que si en él hubiese 
l.ucicis de qualquiera que sea, se saquen inmediatamente, y 
se ohserven las lepcs Romanas sobre la conrervacioii de los. 
sepuicros segun el rito de los mayores como las testadores lo 
ha11 dicpuesto. Y si mis hijos hiciesen lo contrario de lo que 
yo mando sin causa justa que para ello tengan, quiero que 
todoc 109 bienes que les dexr~ se gasten en reparar el templo 
del d'os Silvano que ectáen el monte Virninal; y que mis ma- 
nes con la pr«teccion del Pontífice Máxfmo y de los sacerdo- 
tes de Jíipiter Capitalino venguen la impiedad de mis hijos, y 
que los raccrciotes del dios Silvano me trasladen á la ciuddd 
y m e  pongan en mi sepulcro. Quiero tambien que el Pretor 
Urbano d2 la libertad á todos los esclavos que han nacido en 
mi casa y á sus madres, y que  á cada uno de ellos se les d6 una 
libra de plata pura y uri vestido. Hecho fuO este testamentoel 
dia veinte y seis de junio en cl consulado de Sergio Sulpicio 
Galba, y de Quinto Aurelio Cotte (es eqaivwacion del la- 
pidario, dehe &ir Lucio Aurelio Cotta). LOS decuríones Tra ns- 
cudanos hicicí-rtbri grabar en esta piedra este testamento que 
dictó por sí el niismo Galo Favoiiio. 
7 D9 ercriben e r i ~  un repulcro de Lucio Emilio. , Ezte 

sepulcro eqaba en Lancia ciudad de 10s Vetones sirtiada cer- 
ca del pueblo que hoy se llama Guarda, pero la inscriycion 
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de España, como por el consulxlo de Publio Cor- 
nelio Scipion , de quien arriba li:~bla!noc, y al qual 
el cielo gnardaba la gloria de destriiir a Carthago 
la Grande como lo hizo por este mismo tiempo, 
dc dotide fué llamado Africano, sobrcno:n!>ie que 
pudo heredar de su abuelo. Consta ;izíinisir,o que 

8 caio Lelio C .  Lelio, aquel que en Roma tuvo sobrer,ombre de 
qiirbrrnta las 
fuerzas de vi- Sabio como 10 testificb Ciceron, vino por eqte mis- 
riato. mo tieinpo 2 Espaiin, y fué el primero que coineii- 

zó 2 qiiebrarit3r las fuerzas y ferocidad de Virirlto, 
por ser perqona que ayudaba el esfuerzo y destre- 
23 con la prudencia, experiencia y uso que tenia de 
miichas coyas; y con esta empresa se hizo mas 
esclarecido y ilombrado que ántcs. 

F1 Cdiirul 
Q. Fa\ii> 51Bui- 

Tambien es cosa averiguada que el afio que 
'a," ",X ,aL L",, 

nuevas iupr/:as que habia sobre la urna sepulcral se halló cerca de Viseo se- 
contra Viriato. 

gun Resende, la qual dice así: 

L. AEMJLZO. L. F .  
CONFECT. YVLNERE. HOST 

SYB. NICrInlo ¿'OS. 
CONT. YIR IATYBI LATKONEM 

L A  ,Ví'l E N.T. 
QF'OR. R E M P .  TYTAR&AT 

BASIR.2. CYBT. Y K A A  
E T. STATF'AM 

IN.  LOCO. PF'BLICO. EREX. 
HOA'ORIS. LIBERAL. QYE. ERGO 

Que quiere decir, que 109 Lancienses construyéron un se. 
pulcro á Lucio Emilio hijo de Lucio, muerto en un combate 
contra el ladron Viriato, mandando el Cdnsul Nigidio; y en 
reconocimiento de haberles defendido, erigiéron una eqt ?toa 
en honor suyo. E~nilib acaso sería Teniente General del C61i- 
sul, defenderia á los Lancienses de las correrias que los de 
Viriato hacian en sus tierras como amigos de los Romanos, y 
en alguii combate que tuvo con ellos, 6 defendiendo la ciu- 
dad misma de Lancia sitiada por las tropas de Viriato, fué lie- 
rido y murió. 
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se contó seiqcieiitoq y nueve de la fundacion de 609. 
Roina, Q. F h i o  Máxímo Erniliano hermano de 
S(-ipion, liecho Cíin5ul vino en Espafia contra Vi- 
riato por brden dcl Senado, que cuidadoso de aque- 
lla guerra iilandí, que el uno de los Cónsules par- 
tiese p r n  Esp::La ; y para suplir la falta qiie te- 
niah de solliaLios viejos hiciéron de nuevo gente 
cn Ronla y por Italia, con qiic se juntáron quince 
mil infantes y dos mil caballos. Estos se eiiibarcá- 
ron para Esparia, y Ilegáron 3 una ciudad llama- 
da Oisuna, la qual se entiende sea la que hoy se 
llarna Ostina en el Andalucía. DetMvose allí el 
Cónsul algun tiempo tiasta tanto que con el exer- 
cicio se hiciesen diestros los soldados; y en e1 en- 
tretarito f u i  2 Cádiz que cae no Iéxos de alli, y en 
el teinplo de Hérciiics ofrecid sacrificios y hizo sus 
voto5 por la victoria. Al contrario Viriato avisado 
de los apercibiinientos que hacian los Romanos 
para su daíío, se determinó ir 2. verse con ellos. 
Fué al impro4iso su legada, y así mató los leca- 
dores y forrageros del exército Romano, y asímis- ro Exrrri+a 
mo lo? soldados qire llevaban de guarda. El Cbn- sussoldadrs que 

rran bis~5ocin-  
su1 despiies desto vuelto de Cádiz 2 sus reales, sin tes de entraren 

batalla. 
embargo que Viriato le presentaba la batalla, acor- 
&5 de trabar primero escaramuzas, y con ellas ha- 
cer prueba así de  los suyos, como de los contrario?, 
escusando con todo cuidado la batalla hasta tanto 
que los suyos cobrasen ánimo, y quitado el espan- 
to entendiesen que el enemigo podia ser vencido y 
desbaratado. 

I I  trence A 
Contiriiió esto por algunos días, al fin dellos Vir iatoy!c)pe 

ne en huida. 
se vino A batalla, en que Viriato fué vencido y 
puesto en huida. El exército Romano por estar ya 
el otoño adelante, y llegarse el invieriio, fué a 
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Córdova para pasar allí los fríos. Viriato reparó 
en lugares fuerte? y ásperos, que por tener bs sol- 
dados curtidos coi1 los trabajos llevaban mejor la 
desteinplanza del tiempo, sin deqcuidarse de soli- 
citar socorros de todas partes, en particular envih 
mensageros con sus cartas a los Arevacos , A los 
Belos y a los Tizhios pueblos arriba nombrados, 
en que les hacia instancia que tomasen las armas 
por la salud comun y por la libertad de la patria 
que por su esfuerzo el tiempo psmdo habia cornen- 
zado A revivir, y a1 presente corria gran riesgo, 

12 Se encien- si ellos.con tiempo no le ayudaban. Daban aqiie- 
de de nuovo la 
guerra de NU- 110s pueblos de bueiia gana oidos a esta reqiies- 
mancia á prr- 
cuasion de Vi- ta , que fué el principio y la ocasion con qi1e otra 
riato. vez se despertó la guerra de Numancia , como sc 

dirá en su lugar luego que se hobieren relatado las 
copas de Viriato. Tuvo el consulado junto con Fa- 
bio Erniliano (por cuyo órden y valor se acab8- 
ron las cosas ya dichas en España) otro hombre 
principal llamado Lucio Hostilio Mancino , del 
qual se podria creer que vino tambien A España, y 
en ella venció 3 los Gallegos, si las inscripciones de 
Anconitano tuviesen bastante autoridad para fiarse 
de lo que relatan en este caso. Otros podrán juz- 
gar el crédito que se debe dar A este autor: d la 
verdad por algunos hombres doctos es tenido por 
excelente maestro de fábulas, y por inventor de 
mentiras mal forjadas. 
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CAPITULO IV. 

De lo que Q. Cecilio Mctello hizo 
en Eyafia. 

Ei ano siguiente qiie se contó de la fundacion de Popilio 1 El viece Pmo. á 
a Roma seiscientos y diez, salidron por Cónsules Ser- Esp;tíia y le su- 

c d e  el Cdn-u1 
vilio Sulpicio Galba y Lucio Aureliú Cotta, entre Q. ceciiio &le- 

los quales se levant6 gran contienda sobre val ", 
deilos se debia encargar de lo de España, porque 
cada qual pretendia aquel cargo por lo que en él 
se interesaba; y como el Senado no se ccnforma- 
se en iin parecer, Scipion preguntado lo que le pa- 
recia sobre el caso, respondió que ni el uno ni  el 
otro le contentaba: " El uno (dice) no tiene nada, 
??al otro nada le harta": teniendo por cosa de no . 
menor inconveniente para gobernar la pobreza que 
l a  avaricia; ca la pobreza casi pone en necesidad 
de hacer agravios, la codicia trae consigo volun- 
tad determinada de hacer mal. Con esto enviáron 
al  Pretor Popilio: dé1 refiere Plinio que Viriato le 
entregó las ciudades que en su poder tenia; que si 
fue verdad, debió maltratalle en alguna batalla y 
ponelle en grande aprieto. Despues de Popilio el 
año seiscientos y once vino al gobierno de la Es- 61 1, 
paEa Citerior el Cónsul Q. Cecilio Metello , el 
que por haber sujetado la Macedonia ganó re- 
nombre de Macedónico. Su venida fuC para sose- 
gar las alteraciones de los Celtíbcros, qiie por di- 
ligencia de Viriato y 6 sus ruegos se comenzaban 
ii levantar. 

De un cierto Quincio se sabe que prosiguió la 
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t Q u i n c i o  guerra contra Viriato , sin que se entienda si como 

derrota á Viria- 
t o ,  y dste repa- Pretor 6 por mandado y comision del Cónsul: lo 
rado ataca a los 
Romznos y los mas cierto es que 2 las haldas del monte de Ve- 
vence. nus cerca de Ebora de Portugal este Qiiiiicio ven- 

ció en batalla & Viriato, pero como vencido se re- 
hiciese de fuerzas, revolvió sobre los vencedores 
con tal brio, que hecho en ellos gran daño, los 

' forzó & retirarse tan desconfiados y medrosos, que 
en lo mejor del otoño, como si fuera en invierno, 

e 
se barreáron dentro de Córdova sin hacer caso ni 
de los Españoles sus confederados, ni aun de los - 
Romanos, que por estar de guarnicion en lugares 
y plazas no tan fuertes corrian riesgo de ser da- 
ñados. 

Mete110 so- * Metello hacia la guerra en su provincia, y so- 
siega los Celti- 
bcros. Cdn- segó los Celtíberos, por lo ménos Plinio dice que 
"$$:;:i",: venció los Arevacos; y sin embargo el año siguien- 
ne con te que fué el de seiscientos y doce, le prorrogáron 
fuerras á hacer 
1.1 guerra& vi- a '41 el cargo y gobierno de la España Citerior, y 
riato. 

6 2. para la guerra de Viriato vino el Cónsul Quinto Fa- 
bio Servilio hermano que era adoptivo de Fabio 
Emiliano' : traxo en su compañía diez y ocho mil 

I Favio Servilio hermano que era adoptivo de Fallio Emi- 
liano. - Este Cónsul se llamaba Fabio Máximo Emiliano, hi- 
jo de Plulo Emilio, que conquistó la Macedonia y hizo pri- 
sionero á su rey Persco: vino á la Espafia para la guerra de 
Viriato con quince mil  infantes y cerca de dos mil caballos; y 
como toda era jente bisoña, no se atrevió a poneTse en cam- 
paña contra el enemigo que tenia una tropa veterana y muy 
aguerrida: puso cu exercito en Orsona que hoy es Osuna, y 
marid6 á su teniente que lo exercitase todos los dias. Viriato 
se presentó muchas veces delante de 1s ciudad á desafiar al 
Cóiisul; pero éste se hizo siempre sordo á estas baladronadas, 
y mandb que no saliesen los soldados para las cosas mas ur- 
gentes del exército si no con biiena escolta, haciendo sa- 
lir freqüentemente algunas partidas para combatir con l i s  
tropas del enemigo, y acostumbrarlas á tio temerle y á des- 
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infantes y mil y qiiinientos caballos de socorro, De- 
más desto el Rey Micipsa hijo de Masinissa le en- 
vió desde África diez elefante's y trecientos hom- 
bres de a caballo. 

Tono este exército con los demás que dntes es- toma 4 EI algunas Cdnzul 

taban al sueldo de Roma, no fuéron parte para pldzas. 

que Viriato en el Andalucía do andaba no los mal- 
tratase con salidas que hacia de los bosques en que 
estaba escondido, con tanto esfuerzo que forzaba 
át los kontrarios 3 retirarse 2 sus reales, sin dexa- 
lles reposar de dia ni  de noche con correrías que 
hacia, y rebates y alarmas que de ordieario les 
daba, hásta tanto que ~niida&s sus estancias lle- 
gáron 2 Utica ciudad antiguamente del Andalucía. 
Desde allí Viriato por la falta de vituallas se re- 

preciar la muerte. Appiano de Bell. Hisp. pág. 492. En 
la pág. 93 dice: que en la otra parte de la Espafia habia 
un General llamado Quincio can quien peleó, y vencido, se 
retiró al monte de Venus. En la pág 494, dice este mismo au- 
tor , que á este Quincio Fabio le sucedi<í el a60 siguiente en 
el gobierno de la-Espafia el hermano de Emilio Fabio Máxi- 
mo, lo que sin duda alguna es un errór, porque se sabe que 
elegidos en Roma los nuevos Cónsules Sergio Sulpicio Galba 
y Lucio Aurelio Cotta, y pretendiendo entrambos el gobierno 
de Espaiía, Publio Scipion Emiliano hermano de Quinto levan- 
tó su voz en el Senado y les dixo: "Yo no enzyicrria á las Es- 
~jya6ar ni rí Arrrelio Cotta, ni ú Sulpicio Ga1l.a ; el primero ne 
,>tiene nada,  y al segundo nada te basta.'' Y así se determinó 
en el Senado que Quinto Fabio Emiliano continuase en el  
gobierno de la España Ulterior la guerra contra Viriato. En 
la ydg. 496 vemos á un General llamado Serviliano, al qual 
Viriato obliga á retirarse á Ituca, que quizás es la que hoy Ha- 
mamos Msrtos en el reyno de Jaen, que sin duda es el Cónsul 
Quinto Fabio Máximo Serviliano que pasó 6 gobernar la Es- 
paña Ulterior despues del Pretor Quinto Coccio; y quizás es- 
te, concluido su año, se quedó por teniente de Serviliano. Véa- 
se la T ~ b l a  segunda donde hemos puesto por el órdeii que nos 
ha parecido mas iiatural la sucesioii de todos estos Goberna- 
dores, porque en Appiano se halla muy confusa. , 
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tiró con 10s suyos la Lusitrinia. El Cbnsu] libre 
de aquella molestia y sobresaltos acudió A los piie- 
blos llamados Cuneos, don& venció dos Capita- 
nes de saltezdores llamados el uno Ciirion y el otro 
Ap~ileyo, y toii16 por f~ierza algunas plaza? que se 
tenian .por Viriato con gruesas guarniciones de sol- 
dadoi que en ellas tenia puestas. Los despojos que 
gan6 fuiron ricos, los cautivos en gran número, . de quien hizo morir quinientos que eran los mas 
culpados, los demás en níimero de diez mil hizo 
vender en pública almoneda por esclavos. 

5 Metello su- Entretanto que todas estas cosas pasaban en la 
jet* enteramcn- 
te 6 los ceití- Espaiia Ulterior aquel verano, Metello ganG gran- 
k r o s  y se apo- de honra-por sujetar de todo punto los Celtíbe- 
plazas. ros, y haberse apoderado por aquellas partes de 

las ciudades llamadas en aquel tiempo Contrebia, 
Versobriga y Ceiitobriga. De Metello es aquel di- 
cho muy celebrado a esta sazon , porque como 
por engañar y deslumbrar al  enemigo mudase y 
rraxese el exercito por diversos lugares sin órden 

lo que parecia y sin Concierto, p;eguntado cer- 
ca de 13 &dad de Contrebia por un Centurion, 
que era Capitan de tina compañía de soldados, 
qual eia su pretension en lo que hacia, respondió 
aquellas palabras ~neinorables: t 'Qi~ei~~aria yo mi 
7,  camisa , si entendiese que en iiiis seci etos tenia 
 parte." Varon por cierto hasta aquí de pruden- 
cia y valor aventajado, dado que por lo que se si- 
gue ninguna loa merece; pero quién hay que no 
falte2 quiCn hay que tenga todas sus pasiones ar- 
rendadas? Ftré así que le vino aviso como en Roma 
tenian nombrado para sucedelle en aquel cargo 
Quinto Poinpeio, de que recibió tanta pena, que 
se determinó para enflaquecelle las fuerzas despe- 



LIBRO TERCERO. 2 2 5  

dir 3 los soldadas y hacer que dexasen las armas, 
descuidarse en la provision de los graneros públi- 
c o ~ ,  quitar el sustento a 109 elefantes, con que unos 
muriéron, otros quedáron m~iy flacos y sin ser .de 
provecho: tanto puede muchas veces en los gran- 
des ingenios la envidia y la indignacion. Este des- 
órden filé causa que vuelto a Roma no le otorgá- 
ron el triumpho, por lo demás muy debido 2 su va- 
lor y 2 las cosas qiie hizo. 

Vino pues el Cónsul Quinto Pompeio ii la Es- 6 el CdnsoI 
Qiiinto Pornpc- 

paña Citerior el aiio seiscientos y trece de la ciu- io viene A lr. 
Fsoafia Ciie- dad de Koina. Serviliano por órden del Senado ,:,,,. 

continiió su gobierno en la España Ulterior, don- 6 r 3- 
de recibió en su gracia 2 Canoba Capitan de sal- 
teadores que se le entregó; y a Viriato que esta- 
bri sobre la ciudad de Vacia, forzó 2 alzar el cer- 
co y ii huir: ocasion para que muchos pueblos 
por aquella comarca se le rindiesen. Juntaba Ser- 
viliano con la diligencia que era muy grande, la 
severidad y el rigor del castigo, en que era de- 
masiado; porque cortó las manos 3 todos los com- 
paííeros de Canoba, y fuera dellos A otros qui- 
nientos cautivos que faltaran en la fé y desam- 
pararan sus reales. Lo mismo con que pensó ame- 
drentar y poner espanto, alteró grandemente a los 
naturales, y caiisó notable mudanza en las cosas: 
que todos naturalmente aborrecen la fiereza y la 
crueldad. Manteníase en la devocion de Viriato 
una ciudad por nombre Erisana: pusiéronse so- 
bre ella los Romanos. De noche el mismo Viria- 
t o  sin ser descubierto ni sentido se metió dentro; 
y luego la mañana siguiente dió tal rebate sobre 
los enemigos que halló descuidados, que con muer- 
te de n~iichos puso ii los delniis en huida. Repa- 

TOMO Ir. F 
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ráron en un lugar n.o muy fuerte, y estaban todos 
para perecer. 

7 Virtato ha- Parecióle a Viriato buena coyuntura aquella 
ce cnr)+a 'cra- 
ciq)n con Servi- para concertarse con el enemigo 2 su ventaja, ino- 
liano. vió tratos de paz: resultó que se hizo confedera- 

cion, en virtud de la qual los Romanos escapáron 
coi1 las vidas, y 41 fui llamado ainigo del pueblo 
Roinnno, A sus soldados y confederadw dado todo 
lo que tenian y liabiaii robado: grande ultrage y 
afrenta de la magestad Romana, la qiial aun en- 
careció mas y subió de punto en Roma Quinto 
Servilio Cepion enviado desde España For Emba- 
xador de sil hermano Serviliano: maña coi1 que 
grangeó las voluntades para que !e diesen el con- 
sulado, como lo Iiiciéron, ca fué Cónsul el año si- 
guiente de la ciudad de Roma seiscienros y cator- 

6 14.. ce, con órden que se le di6 se encai gase de la Es- 
paña Ulterior, y lo mas presto que pudiese, rom- 
piese y quebrantase aquel-concierto que se hizo con 
Viriato , corno indigno y vergonzoso y hecho sin 
piiblica y bastante autoridad. Por donde no pare- 
ce llegado A razon ni cosa probable lo que refie- 
re A ppirino 2 ,  que el dicho concierto fué en Roina 
aprobado por el Senado y pueblo Romano. 

2 Llrgzdo ú razon ni cosa probable /o que rt$ere Appicr- 
no. - Antes bien parece m i i y  verosímil que el Seiiado apro- 
bi, la paz hecha con Serviliano, pues el historiador nos dice 
que Cepion hermario de Serviliano , y su sucesor en el gobicr- 
no,  quexándose de coritinuo de que la capitulacion cra ind;g- 
na de la magestad del pueblo Romano, coiisiguió el pe~rnico 
d e  iticoindar á su arbitrio á Viriato; y despiics á fiierza de  
instancias se rompió el tratado y se le marido que !e hicicse la 
guerra. Esta iiarracion no tiene nada de improbable. 
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C A P I T U L O  V. 

Como Viriato fiié muerto. 

T i i v o  Quinto Pornpeio el gobierno de la España viriat,, sp 
apa de 131 Citerior For e~pacio de dos años; pero por el mal re- ,,.,, CSn- 

clildo que halló, causado dela eiividia de Metello, :$sJ:e i" 
ni el aso pasado, ni en gran parte del presente 
pudo hacer cosa alguna de momento, además 
que por estar su provincia sosegada ni se ofiecia 
ociision de alteraciones, ni de emprender grandes 
hechos. Por el contrario el Cónsul Servilio en el 
Atidalircín puco cerca de la ciudad de Arsa 2 Vi- 
rkto en I~iiiiia. Sigiiióle hasta la Carpetania que es 
el reyno de Toledo, donde con cierto ardid de 
giierra se le e~capó de las manos. Di6 muestra que 
queria la batalla, y puestas sus gentes en ordenan- 
za y por frente la caballería, entretanto que los 
Rornnnos se aparejaban para la pelea, hizo que su 
infantería se retirase a los bosqiies que por allí 
cerca caían : esto hecho, con la misma presteza 
se retiró la caballería, de suerte que el Cónsul 
perdida la esperanza de haber a las manos por en- 
tónces enemigo tan astuto y tan recatado, se en- 
caininó con sus gentes la vuelta de los Vectones, 
donde hoy está Extremadura. Desde allí revolvió 
sin parar hasta Galicia, donde habia grande sol- 
tura y todo estaba lleno de muertes y robos '. Vi- 
riato cansado de giierra tan larga, y poco confia- 

r Todo  estaha lleno de mucrtcs Y r o h o ~ .  , Appiano dice 
que al exemplo de V iriato muchas otras quadrillas de ladro- 
nes devastaban con sus correrías la Lusitmia, p2g. 499. 

P 2 
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do en la lealtad de siis coinpaííeros, ca se recela- 
ba no quisiesen algiin dia con su cabeza coinprnr 
ellos para sí la libertad y el perdon, acordh de en- 
viar al Cónsul tres Embaxadores de priz: muchas 
veces se pierden los hombres por el inismo camino 

2 ~l Cdnwl 
que se pensaban remediar. Recibidlos el Cónsiit con 

persuade A i<r; mucha cortesía y humanidad: regalólos de prcscn- 
Lni S . i x a d <  rr s  
y u? m a t e n  P te con dones que les dió , y para adelante los cnr- 
vuiata gó de grandes promesas que les Iiizo, con tal quc 

matasen 2 su Capitan mando descuidado, y por 
este medio librasen 2 sí mismos de tantos trabajos 
y de una vida tan iniserable, y á su tierra de tan- 
tos males y daños. Giiárdanie los malos entre sí 
poco la lealtad: así fácilmente se persiiadiéron de 
poner en execucion lo que el Ccínsiil les rogaba, 

Concertada la ti-aycion , se despií!iéron ccn 
3 Pewe B 

n:aiios de estos buena respuesta que en phblico Ies di(<, y con miies- 
trqdores. tra de querer efectuar las paces. Descuidhe con 

esta esperanza Viriato, con @ e  ellos halláron 
coinodidad para cumpli;lo que prometieran : en- 
trdron do estaba diirmiendo, y en sil rnismo lecho 
le diéron de piiñaladar. Varon digrio ' de mejor for- 
tuna y fin, y que de baxo lugar y humilde con 
la grandeza de su corazon , con sil valor y indus- 
tria trabajó con guerra de tantos años la graB- 
deza de Roma : no Ze quebrantfion las coras ad- 

2 Yaron d i p .  - Todos los historiadores antiguos hacen 
mil elogios de Viriato, y le cuentan entre los Gener~les m.Ts 
pruc!eiites y mas esforzados. Véase Appiano de Rii l .  k. isnan. 
pig. 564. Epitorne Liv. lib. 54. donde >e leen de e;te grande 
hoinbre estas pocas palabras qiie coriticiieii el mayor elogio: 
Pir, Dacque rnaxirnur per quniuorderiw~ unnor quiijus cutn Ko- 
manis hrlfutn gersit,  frequrntius superior. Varon excelerite, y 
General consumado, quc en los catorce afios qtie h i ~ o  ia guer- 
ra coi1 los Romarlos los verici6 las mas de las veces. 



LIBRO TERCERO. 2 2 9  

versas, ni las prósperas Ic ensobcrbeciéron. En 
la giierra tuvo altos y baxos como acontece: 
pereció por efigaíío y ~naldrid de los suyos el li- 
bertador se puede decir casi de España, y que 
no acornetió los principios del poder del pueblo 
Romano colno otros, sino la grandeza y la ma- 
gestad de su imperio, quando mas fiorecian sus 
arlnas , y aun no reynaban del todo los vicios que 
al .fin los derribáron. Hiciéronle el dia siguiente l ~ , ~ ~ ; ; ~ ; i ; ~  

1% exequias y enterramiento, mas solemne por hice rxi.quias 
magníficas. 

el amor y lágrimas de los siiyos qiie por el apa- 
rato y ceremonias, dado que entre los soldados 
se liiciéron fiestas y torneos y se sacrificáron mu- 
chas reses. 

Los matadores idos A Roma diéron ~eticion S Los mata- 
dores se preren- 

en el Senado, en que pedian recompensa y re- tan 81 Sfnado 
p i d i e n d o  re- 

muneracion por tan seiíalado servicio. Fuéles res- cornpensa,y son 
desechados con 

pondido que al Senado y pueblo Romano niinca ig"o,r,~a. 

agradaba que los soldados matasen A su caudillo: 
así los traydores son aborrecidos por los tnismos 2 
quien sirven, y muchas veces sbn castigados en lu- 
gar de las mercedes que pretendian. Sutedió A Vi- , Tanralo 

riato un hombre llamado Tantalo, ménos aventa- "lo";; 
jado que él en autoridad, esfuerzo y prudencia. pa7 con los RQ- 

manos. 
Este Capitan en breve se entregó al Cónsul con 
todos los siiyos, y fué recebido en su gracia y amis- 
tad. A estos y a los demas Lusitanos quitáron las ar- 
mas, y diéron tierras a propósito que ocupados 
en la labranza, y entretenidos con el trabajo y con 
la pobreza perdiesen la lozanía y la voluntad de 
alborotarse, y no tuviesen fuerzas aunque quisiesen 
hacello. 

TOMO II. 
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C r i P I T U L O  VI.  

Como recolció la giterra (Ic Airrrrl(i~icin. 

1 se encieii- F ~1 año mismo aue tior alevosía de 10s siivos fué 
- A  1 

de de nuevo la 
J 

guerra los tnuerto el famoso Capitan Viriato, que se contaba 
Numantinos , y 
carisas de ella, de la fiindacion de Roina seiscientos y catorce, 

los Niirnantinos se alborotáron de nuevo, y se en- 
614* cendió una nueva y mas cruel guerra que áiites 

con esta ocasion. Habia Metello con su esfuerzo y 
buena maña sujetado los Celtíberos al imperio Ro- 
mano: solo los Niimantinos y los Terrnestinos con- 
forme A las capitulaciones y confederacion que án- 
tes tenian asentada, fuéron declarados por ainigos 
del pueblo Romano, que era lo mismo que conser- 
vallos en su libertad. EntiSndese que los Terrnesti- 
nos estaban distantes de Numancia por espacio de 
nueve leguas, do al presente está una ermita que 
se llama de Nuestra Señora de Tiermes. Qiiitito 
Polnpeio por no estar ocioso, y por parecer que 
hacia algo, pensaba como quitaria la libertad A es- 
tas ciudades. Era menester buscar algiin buen co- 
lor: pareció el mas a propósito achacarles que re- 
cibieran en su ciudad los Segedanos, los quales 
por cierta ayuda que enviáron 2 Viriato, inciirrié- 
ron en inal caso: que fué la causa (si otra no hobo) 
de temer el catigo, y por'no tenerse por seguros 
en su.ciudad recogerse A' lo'r Numantinos como 
amigos y comarcanos, ca  Segeda se cuenta entre 
los Belos, y hoy entre las ciudades de S0ria.y Osma 
hay un pueblo llamado Seges, rastro como algiinos 
piensan de aquella ciudad. El delito de que acusa- 
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ban 2 los Numantinos, no era cosa tan grave, que 
todos es licito usar de benignidad y humanidad 

para con sus aliados; pero sin embargo enviáron 
sus Embaxadores i Pompeio para desculparse, que 
despidió él con afrenta y ultrage. 

Los Nuinantinos conocido el yerro pasado y el af$$2 $$;: 
riesgo que corrian, acordáron de alzar la mano de to  Pompeio Y 

se la niega. 
la defensa de los Segedanos y renunciar su amistad, 
todo ii propósito de aplacar a los Romanos. Avisá- 
ron desto A Pompeio, y con nueva embaxada que 
le enviáron, lesuplicáron renovase el concierto que 
tenian 11ecl.io con Gracch6. Pompeio dió por res- 
puesta que no habia que tratar de paz ni de con- 
federacion, si primero no dexasen la3 arrnas. Con 
esto fiié forzoso tornar A la guerra para con las 
armas defender las arrnas que el enemigo junto con 

- 

la libertad les pretendia quitar. Tocáron atambor, 3 Juntan gen- 
tes para su de- 

hiciéron levas de gente, con que juntáron ocho mil fensa. 

peones y dos mil caballos I: pequeño número, pero 
grande en esfuerzo, y no muy desigual 2 la mu- 
chedumbre de los Romanos. La conducta desta gen- 
te se encomendó 2 un Capitan muy experirnenta- 
do por nombre Megara. No se descuidó Pompeio 
en lo que & 61 tocaba, ántes en breve adelantó sus 
reales y los asentó cerca de Nuinancia, en que te- 
nia treinta mil infantes y dos 1ni1 de & caballo. 

S Dábanles en que entender los Numantinos, y con 
correrías que hacian desde los collados, y con or- 
dinarios rebates mataban y prendian a los que se 
desmandaban. Solo escusaban el riesgo de la bata- 
lla; y todas las veces que los Romanos movian 

I Con que juntúron ocho mil peones y dos mil caballor.,Ap 
piano dice: Los Numantinos eran soldados excelentes de caba- 
¡lería y de infantería, pero no eran-mas de ocho mil, pág. 505. 

p 4  
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contra ellos sus estandartes, se retiraban y ponian 
eii calvo por la noticia que tenian de aquellos lu- 
gares , que era consejo muy acertado. 

PompPio Pompeio viendo que no hacia efecto contra los 
s? poiic silbre 
Tcrrnancia, grz Niirnantirios , acordó de polierse sobre 1:i ciudad de 
rec1~21zdo. con Termancia, de donde asírnismo fuk reci~azado " no 
gran perd~da. 

con tnenor afrenta que ántes, y con algo mayor 
pérdida de gente. Porque con tres salidas que en un 
dia hiciéron los de Termancia, le forzáron A reti- 
rarse a ciertas barrancas, lugares ásperos y fuer- 
tes, de donde muchos de los suyos se despeñáron: 
tan grande era el miedo que cobráron, que toda la 
noche pasáron en vela sin dexar las armas. El dia 
siguiente volviéron la pelea que fiié inuy dudosa 
sin declarar la victoria por ningiina de las partes 
hasta tanto que sobrevino la noche, en que Pom- 
peio se fué 2 la ciudad de Manlia con resolucion 

t Acordd de ponerse sobre la ciudad de Tetmancia , de don- 
de asfniismo fué rechazado., Appiano dice que perdieron -- 
tecielitos cabalios y un  Tribuiio militar que Ilevabr-. víveres 
á los reaks,  pág. $06. 

3 Se fué ú la ciudad de Manlia. - Appiano dice que se 
retiró á un  lugar llamado Manlia que tenia guarnicion de  
Numantinos, la qual matáron á traycion los Manlienses y se 
entregáron á Pompeio, p5g. 507. Desde Manlia se fue á la  
Sedetania, que errr el pais que hay desde Zaragoza hasta el 
Xucar para librarla de  las incursiones de un cierto Tangina 
que Appiano llama Capitan de ladrones, sin duda alguna por- 
que infestaba los paises que obedeciaii á los Romanos con u n  
cuerpo de tropas aguerridas y valientes, pues los historiado- 
res antiguos comunmente daban este nombre á los que defeii- 
dian la libertad d e  la patria contra los Romanos. Pompeio los 
alcanzó, íos venció, y hizo á muchos prisioneros y los vendió; 
pero eran de  un corazon tan generoso que,  por n o  servir, unos 
se matáron á si mismos, otros dicron la muerte á sus amos, y 
otros habiendo sido embarcados para transportarlos á otra 
parte, barreniron las naves y se fuéron á pique coi1 toda la 
tripulitcioa App. pág. 5 07. 
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de eccusnr otra batalla, que Eué señal de llevar lo 
peor, y qiie pretendin rehacerse de fuerzas, y ha- 
cer qiic con el tiempo sil gente cobrase ánimo. Te- 
nia la ciudad de Manlia giiarnicion de Numanti- 
nos, y sin embargo se entregó á los Romanos por 
no poderse tener. Al presente hay 1111 pueblo en 
aqiiclla coiilnrca por nombre &Tallen, por ventura 

S V u e l v ~  cm- asiento de aquella ciiidaci. Apoderóse otrosí de los ,,, ,, ciudad y 

Terinestinos que tornó a coinbatir, y no se hallaban la 

con fuerzas bastantes para defenderse por quedar 
cansados y gastados de los encuentros pasados. 

Restaban los Numantinos : Antes que moviese .&Ea: 
Pompeio contra ellos, deshizo A Tangino Capitan m;Aci;.de 
de salteadores, y le mató con toda su gente en 
aquella parte donde se tendian los Edetanos y hoy 
está la ciudad de Zaragoza. Hecho esto, revolvió 
sobre Numancia, y porque el cerco iba á la larga, 
procuró sacar de madre al rio Duero para que no 
entrasen bastimentos A los cercados : fuC forzado 
2 desiqtir desta empresa ,por causa que los Numan- 
tinos con una salida que hiciéron, maltratáron 2 
los soldados contrarios y ii los que andaban en la 
obra. Dernás desto le degolláron un Tribuno de sol- 
dados cori toda su gente, que iba en guarda de los 
que traían vituallas y de los forrageros. Espantado 
Pompeio por estos danos detuvo los soldados dentro 
de sus estancias sin dexallos salir en el tiempo mas 
áspero del año, que fué causa de que muchos pere- 
ciesen de enfertnedad por no estar acostumbrados- 
3 aquella destemplanza del ayre: otros morian a ma- 
nos de los Numantinos, que con sus salidas y re- 
bates continuamente los trabajaban. Por esta causa ? ,,,,,,, d 

fué forzado Pompeio 2 mudar de parecer, y dado ;:;e:~';;;i$ 

que el invierno estaba muy adelante, desistir del mucha w t e .  
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cerco, y repartir sus gentes por las ciudades co- 
marcanas de sil devocion. 

8 Hace la  I>az Corria ya el año de Roma de seiscientos y quin- 
c o n  los Numan- 
tioos. ce: en él el Cónsiil Marco Popilio Lenatc fiié se- 

615. ñalado para el gobierno de aquella provincia en 
lugar de Pompeio, pero miéiitras su venida se es- 
peraba al principio del verano se asentáron las pa- 
ces con los Numantinos. Procurólo Poinpeio sea por 
miedo de que en Rorna le achacasen de haber sido 
con su 1na1 gobierno causa de aquella guerra, sea 
por no querer que con su trabajo y rie-go su suce- 
sor llevase el prez y la honra de acabarla. Los Nu- 
mantinos otrosí caiisados de guerra tan larga, y 
por tener falta de mantenirnientos causa de ha- 
ber dexado la labranza de los campos, dieron de 
buena gana oidos A aquellos tratos. Conviniéronse 
en que las condiciones de la paz, por ser desaven- 
tajadas para los Romanos, se tratasen en secreto, 
tanto que el mismo Pompeio por no firmallas se 
hizo malo. Bri lo piiblico la escritura del concierto 
rezaba que los Kumantinos eran condenados en 
treinta talentos: los mas inteligentes sospechaban 
era ficcion iiiventada A propósito de conservar el 
crédito y autoridad del imperio Romano. Lo cier- 
to es que con la venida del Cónsul Popilio se tra- 
tó de aquella confederacion y de aquellas paces: 
Pompeio negaba habellas hecho, los Numantinos 
probaban lo contrario por testimonio de íos prin- 

9 EI Senado cipales del exbrcito Romano. E n  fin los unos y los 
manda conti- 
iJvar l a  guerra. otros fuéron por el nuevo C6nsul remitidos al Se- 

nado de Roma, donde por tener mas fuerza el an- 
tojo y la pasion que la justicia, entre diversos pa- 
qececes prevaleció el que mandaba hacer de nue- 
vo la' guerra contra Numancia. 
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C A P I T U L O  V I I .  

E n t r e  tanto que esto pasaba en Roma y con los p o ~ i l i ~ l a ~ ~ ~ ~  

Kuinaiitinos, el Cónsul Popilio acometió A hacer z: 10s Lw- 

guerra 3 los Lusones , gente que caía cerca de los - 

Numantinos, pero fué en vano su acometimiento; 
ántes el año siguiente, que de la ciudad de Roma 
se contó seiscientos y diez y seis, como le hobiesen 6 16- 
alargado el tiempo de su gobierno, fué en cierto 
encuentro que tuvo con los Niimantinos , vencido 
y puesto en huida I. En la Espaíía Ulterior, para 
cuyo gobierno selialáron el uno de los nuevos Cón- 
sules por nombre Decio Bruto, los soldados viejos 
de Viriato, a los quales diéron perdon y campos 
donde morasen, editicáron y pobláron la ciudad de 
Valencia. Hay grande duda sobre qué Valencia fué 

I Fuk e* cierto encuentro que tuvo con ¿os Numantinor, 
vencida y puesto en huida. , Despues que le prorrogáron el 
mando á Popilio, este General puso de nuevo sitio á Numan- 
cia; y como viese que los sitiados no hacian ningun movi- 
miento, se persuadió que estaban ya cansados de la guerra y 
enteramente desalentados, y así mandó aplicar las escalas á 
los muros y asaltar la ciudad. Los soldados subiéron con la 
mayor intrepidez deseosos del botin y de vengarse de las ro- 
tas pasadas: esto no obstante en la ciudad habia la misma 
traiiq~iilidad, y no se veía ningun soldado. Popilio sospechó 
algun artificio, y en el momento mand6 tocar á la retirada: los 
soldados obedecieron lentamente. Los Numantinoi saliéron co- 
mo leones por todas las puertas, matiron á todos los que ha- 
bian saltado las murallas, acometiéron á los demás, los pu- 
siéron en desórden , los derrotáron, y les obligáron á huir 
vergonzosamente. Front. Stratag. z I I . I 7. 
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;. EL C ( ~ I I S L L  esta : quien dice que fiié la que hoy se llaina Valen- 

1 ) e c i o  E r u t o  
funda  á valen- cia de Alcántara por estar en la comarca donde 
ci de Miíio con 
lo: boldados de estos soldados andaban : quien entiende, y es lo que 
Vil ;ato. parece mas probable, que sea la que hoy se llama 

Valencia de AlljEo, puesta sobre la antigua Liisita- 
nia enfrente de la ciudad de Tiiy ; y no falta 
quien piense que sea Valencia la del Cid, ciudad 
poderosa en gente y en armas. Pero hace contra 
esto que está asentada en la España Citerior, pro- 
vincia que era de gobierno diferente. 

3 E1 Cdniul 
Dexadas estas opiniones, lo que hace mas i¡ 

Caio Hostilio nuestro propósito es que el año siguiente de la fun- 
Rlancinoes ven- 
c i d o  p o r  l o s  dacion de Roina seiscientos y diez y siete ii Bruto 
Numantinos, y 
hace la paz ya- alarg5ron el tiempo dí.1 got,ierno dr. la E~paiía UI- 
rn  salvar su c- 
XerClto. terior, y para lo de la Citerior seíkiliiron cl tino 

61 7. de los nuevos Cónsules por nombre Caio Ho~tilio 
Mancino. Este luego que llegó, asentado su catn- 
po cerca de Numancia, fué diversas veces vencido 
en batalla; y de tal manera se desanimó con estas 
dergracins, que avisado como los Vaceos, que caían 
en Castill2 la vieja, y los Cántabros venian en ayti- 
da de los Numantinos, no se atrevió ni atajarles 
el paso, ni A esperar que llegasen; ántes de noche 2 
sordas se retirO y apartó d otros lugares que esta- 
ban ~osegados: en qué parte de España no se dice, 
solo señalan que fué donde los años pasados Fulvio 
Nobilior tuvo sus alojamientos. En la ciudad de 
Numaricia no se supo esta partida de los enemigos 
hasta pasados dos dias por estar los ciudadanos ocu- 
pados en fiestas y regocijos sin cuidado alguno de la 
guerra. La manera como se supo fué que dos man- 
cebos pretendian casar con una doncella: para es- 
tusar debates acordáron que saliesen á los reales de 
los enemigos, y el que primero de los dos traxese la 
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mano derecha de alguno dellos, ese alcanzase p o ~  
premio el casamiento que deseaba. Hiciéronlo así, 
y como hallasen los reales vacíos, 2 mas correr 
vuelven 2 la ciudad para dar aviso de lo que paL 
saba , que los enemigos eran idos, y que dexaban 
desamparados sus reales. Los ciudadanos alegres 
con esta nueva siguiéron la huella y rastro de IGS 
Romanos, y Antes de tener barrcadas sus estancias 
bastantemente pusieron sitio ii los que poco Antes 
los tenian cercados2; que fuC un trueque y mudan- 
za notable. El  Chnsul, perdida la esperanza de po- 
der eccapar, se inclinó 2 tratar de concierto, en 
que los Numantinos qiiedáron con su antigua liber- 

: 
tad, y en él fiiéroii llatnados compañeros y ami- 

gos del pueblo Romano: grande ultrage, y que 
despues de tantas injurias parecia escurecer la 
gloria Romana, pues se rendia a l  esfuerzo de 
una ciudad. 

Ayudó para hacer esta confederacion, inas Re- , EI Senado 

cesaria que honesta, Tiberio GracchB que se ha- ;'m% :"Ea:; 
llaba entre los demás Romanos, y por la memoria C6t;:Ju;r i O S  
que en Espafia se tenla de Sempronio su padre, Numantinos- 

era bien qiiisto, y fue parte para inclinar A mise- 
ricordia lo's áni~qos de los Nuinantinos. E n  Roma 
li!t.go que recibikron aviso de lo que pasaba, y de 

t T ántes de tener baweadas sus estanciar Óastantemente pu- 
sit'ron sirio ú los que poco untes los teniaa cerc~dor.  -Los Eu-  
mantinos saliéron enn6mero de quatre mil z perseguir el exér- 
cito de  109 Komnnos que pasaba de veinte mil,  ataciron la re- 
taguardia y la hiciéroti pedazos. Los demas lleiios de terror 
y espanto se piisiéron eii un sitio, donde estaiido cercados 
y no ytidicndo salir, lea fue forzoso pedir la paz, la que les 
concediéron los generoios Numaiitinos haciendo un tratado 
solcmne coii el Cónsul por medio del virtuoso Tiberio Gra- 
ccho su Qiiestor. App. de Bell; Hisp .  púg. 5 I 1. 
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asiento tar! feo, citáron A Maticino para qtie com- 
pareciese 2 hacer sus descargos, y en su lugar 
nornbrhron por Geceral de aq!iella guerra al otro 
Cónsill llamado Emi!io Lépido para que vengase 
aquella afrenta. E~iviáron así~i~isiilo los Xuinaiiti- 
nos sus Embaxadores con las eccritiiras del con- 
cierto, y con órden que si cl Senado no Ic apro- 
base, en tal caso pidiesen les fuese entregado el 
eshci to ,  pues con color de paz y de confedera- 
cion escapó de sus manos. TratJse cl nesocio en el 
Senado, y como qilier que n i  por tina parte qni- 
sicsen pasar por concierto tan afrentoso, y por 
otra juzgasen que los Niimantinos pedian razon, 
diéron traza que Mancino les fuese entregado, con 
que les parecia quedaban libres del cccrtipiilo que 
tenian en quebrantar lo asentado. A Tiberio Grn- 
ccli6 inagiier que f u i  el q:le intervino en aqiiella 
confederacion y la concluy6, abqolviéron po:qric 
lo hizo mandado. El vulgo, coino de ordinni io se 
inclina ii pensar y creer la peor parte, decia que 
esto se hizo por respeto de Scipion FU cuñado, qiie 
como ya qe dixo casó coa Cornelia hermdna de 
los GracciiOs. 

C A P I T U L O  V I I L  

Corno Cíyo Marrclmo fué erztregado ú los 
lCTumantinos. 

E< csneqi E s t o  era lo que pasaba en Roma. En Espaiia el 
ii!?rco L6pido 

[, 1 r;l P l , r  Cónsii1~'Tarco 1-&ido ántes de tener aviso de lo qrie 
C a s t i l l ~  la vi- 
],, . ,,d. ,? el Senado derei niinabn , ,?cc)rn~tió d 109 Vaccos (qiie 
np d sangre y 
tciego. era gran parte de lo que tiuy es Castilla la vieja) 
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con achaque que en 13 p e r r a  pasada enviáron so- 
corro ii los Kiimantinoi y los ayudáron con vitiia- 
1l:rs. Corrió sus niily fértiles campos, y desp~ies 
que lo puyo todo ii fuego y 2 sangre, probó tani- 
bien de apoderarse de la ciudad de Palencia, sin 
etnbargo que de Roma le tenian aviszdo no hi- 
ciese guerra 2 los Espalioles, hombres que eran 
feroces y denodados, y de enojarlos muchas veces 
resultara dafio. La afrenta y nial órden de Manci- 
no tenia puesto al Senado en cuidado, y a los Es- 
pazolcs daba ánimo para que no dudasen ponerse 
en defensa contra qiialquiera que les pretendiese 
agraviar. Frié así quc por el esfuerzo de los Palen- , ,,, ,,,,,- 
tliios como los Roixianos fueien maltratados, y zsí- yci;rr;;;:n 
misrno tuviesen falta de vituallas, de noche d sordas 
sin dar la seña1 acostii~nbrada para alzar el baga- 
ge, se partiéron ctjn tanto temor siiyo y tan gran- 
de osadía de los Palentinos, que luego el dia si- 
guiente, sabida la partida, saliéron en pos dellos y 
los picáron y diCron carga de suerte que degolláron 
no {nénos de seis mil Romanos. De 10 qualluego que 
en Roma se silpo, recibi6 tan grande enojo el Se- 
nado, que citáron d Lipido A Roma, donde vestido 
coino particular fué acusado en juicio y coiidena- 
do de iiaber~e gobernado mal. 

E m s  dan05 y afrentas en parte se rccwnycn- 
Pri.to do- 

saban en la Espalia Ulterior por el esfuerzo y pru- rna 1 ,- ~ i e -  
gtjs y i u. ! a  1, S, dencia de Decio Bruto, que sosegó las aiterncio!~es , :? ,, ,,,,, 
<+e T a ' i 5 r ~ f i ?  y d.2 10s Gallegos y Lusitanos, y forzh 2 que sc le .,,,, pueblo8. 

rild iceen los Labrica nos ' , puebIos que por aq::cllas 
pa;:es -c al horotaban muy de ordinario. Fúsolcs 
por coiii\iciuii cll:c It: entregasen los firgitivos, y 

u---- 

I Los Ldhril w o r .  , Fn l * . ~  inejorei edici~,nes de  4rpia- 
PO se llama estd ciudad Talzb.i:a y no Labrica, y as1 debe 
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ellos dexadas las armas se viniesen para P1.1.o qua l  
como ellos crimpIiesen, rodeados de1 exército, los 
reprehendi6 con palabras tan grnifcs que tuviéron 
por cierto los qiicria inzlzr; pero el se contentó con 
pcnarlos en dinero, qiiitarles las armar jr las demás 
municiones que tanto daiío i elloi mi irnos acar rca- 
ban. Por estas cosas Decio Briito ganí, sobrenom- 
bre de Calaico ó Gallego. Esto sucedih en el Con- 
siilado de Mancino y Lépido. 

618. El año siguienre seiscientos y diez y ocho alar- 
4 CnisL1l qSr'on 3 Briito el tieilipo de sil cargo , y al niievo Furio P!iiIii . 

rl:!re?a 5 lss Consiil Publio Filrio Pliiloii se le di6 cuidado de en- 
N~mdn t ino ;  i 
~ i a n c i i ~ ~ í r c c ~ t l -  tregar a Mancino ii los Niimmtinos, y se le enco- 
t i n í a  el sitio 
de N~manCid. mendó el gobierno de la España Citerior. Y por- 

que Q. Mete110 y Q. Poinpeio, como personas las 
mas principales en riqiiezas y aiitoridnd, preten- 
dian impedir qiie Furío no firese 2 esta ernpresa de 
donde tanta gloria y ganancia se esperaba, 61 con 
una maravillosa osadía como Cónsul que era, les 
inandó que le siguiesen y fuesen con 61 ii España 
por Leiyndoc 6 Tenientes stiyos. Liiego q i ~  lleg6, 
puestos sus reales cerca de Nirrnancia, hilo qge 
Mancino desniido el ciierpo y atadaq atrás la$ ma- 
nos (como se acostii~nbraba qiiando entregaban al- 
giin Capitan Roinano a lo? contrarios) fuese pues- 
to muy de mañana a las puerras dc Niirnnncia; pero 
como qiiier qrie n i  los eriernigos le qiiisiewn, y los 
amigos le desamparasen, pasado todo el dia y ve- 
nida la noche, guardadas las ceremonias que en tal 
caso se requerian, 'fue vuelto a los reales. Con esto 
daban 2 entender los Romanos qiie ciimplian con lo 

- - - 
decir los Tnlakigeiises en el caso que los demas pueblos fue- 
seii dcl distiito de Talabriga, porque Appiano no lo dice. 
App. de BzIl. Hirp. pbg. 5 o r . 
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que debian. A los Nurnantinos no parecia bastante 
satisfaccion de la fe que quebrantaban, entregar el 
Capitan, y guardar el exército que libráron de ser 
degollado debaxo de pleytesía. Y es cosa averigua- 
da que los Romanos en este negocio miráron mas 
por sil provecho, que por las leyes de la honesti- 
dad y de la razoli. 

$ E1 Cdnsul Qué otra cosa Furio hiciese en España, no se 0. Calpurnio 

sabe, sino que el año adelante, que se contó seis- 
cientos y diez y riueve de la furidacion de Roma, NumantinoS. 

Bruto alargáron otra vez el tiempo de su gobierno 619. 

por otro año que fuC el tercero, y el Cónsul Q. 
Calpurnio Pison por el cargo que le diéron de la 
España Citerior, peleó con los Numantinos mal, 
ca perdió en la pelea parte de su exbrcito, y los de- 
mlis se viéron en grandes apreturas. Era el miedo 
que los Romanos cobráran tan grande, que con sola 
la vista de los Españoles se espantaban: no de otra 
guisa que los ciervos, qi~ando veen los perros 6 los 
cazadores, movidos de una fuerza secreta luego se 
-ponian en huida. Muchos entendian que la causa de 
aquel espanto era el gran tuerto que les hacian, y 
la fé quebrantada; mas é l  la verdad los Españoles 
en aquel tiempo ninguna ventaja reconocian a los 
Romanos en esfiierzo y atrevimiento: no peleaban 
como de ántes de tropel y derramados, sino por el 
largo uso que tenian de las armas, a imitacion de 
la disciplina Romana formaban sus esquadrones, 
ponian sus huestes en ordenanza, seguian sus ban- 
deras y obedecian 3 sus Capitanes. Con esto tenian 
reducida la manera grosera de que ántes usaban, 
preceptos y arte con que siempre en las guerras y 
con prudencia se gobernasen. 

TOMO 11. Q 



C A P I T U L O  IX. 

Como &@ion Izecl~o Cónszil oino á Eq~,olia 

PuMio hi- E s t a s  Cosas llleg0 que se supi6ron en Roma, pU- 
pion es rlepIdo 
Cdnwl, y V ~ C -  siéron en grande cuidado al Senado y pueblo Ro- 
* &'pana. mano, colno era razon. Aciidibron al  postrer re- 

medio, qiie fué sacar por Cónsul A Publio Scipion 
(el qual por haber destruido Carthago tenia ya 
sobrenombre de Africano) con resoliicion de en- 
vialle A España. Para hacer esto dispensáron con 
41 en una ley que mandaba 3 ninguno Antes de 
pasados diez años se diese segiinda vez consulado. 

620. Sucedió esto el año qire se contó seiscientos y vein- 
te de la fundacion de Roma, en que cdmo creemos 
prorrogáron de nuevo a IkcioRruto, y le alargáron 
el tiempo del gobierno que tenia sobre la España 
Ulterior. Siguiéron Scipion' en aquella jornada 
quatro mil mancebos de la nobleza Romana, y de 
los que por diversos Reyes habian sido enviados 
para entretenerse en la ciudad de Roma; y si no 
les fuera vedado por decreto del Senado, lo mismo 
hicieran todos los demás. Tan grande era el deseo 
que en todos se via de tenelle por sil Capitan y 
aprender dé1 el exercicio de las arnias, que d por- 
fia daban sus nombres y con grande voluntad se 
alistaban. 

I pone nrciea Destos mozos ordenó Scipion un esquadron que 
en e1 extrcito. lIamÓ Pf-iilonida ' , que era nombre de benevolencia 

I Llrtmd Philonida. , Appiano le llama esquadron de los 
amigos, pág. 5 r 6.. 
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y amistad: atadura muy fuerte y ayiida entre los 
soldados para acoineteiS y salir con qualquier gran- 
de empresa. El exército de España por estar falto 
de gobierno se hallaba flaco, sin nervios y sin vi- 
gor: efecto proprio del ocio y de la luxuria. Para 
remediar este daño dexó Scipion en Italia 3 Marco 
Buteon su Legado que guiase la gente que de so- 
corro llevaba, y él lo mas presto que se pudo apres- 
tar, partió para Espafia, y en ella con rigor, cui- 
dado y diligencia en breve reduxo el exército a 
mejores terminos. Porque lo primero despidió dós 
mil rameras que halló en el campo: asímismo des- 
pidi6 de regatones, mercaderes y mochilleros otro 
no menor níimero, ni ménos dado torpezas y de- 
leytes. Por esta manera limpiado el exército de 
aquel vergonzoso muladar, los soldados volviéron 
en sí y cobráron nuevo aliento; y los que ántes 
eran tenidos en poco, comenzáron a poner a sus 
enemigos espanto. 

Demás desto ordenó que cada soldado llevase Exercita 1- 
soldados en 10s sobre sus hombros trigo para treinta dias, y cada , rabajos milita- 

siete estacas para las trincheas con que cercaban ~ b " d ~ ~ ~ ~ ~  
y barreaban los reales, que de propósito hacia mu- plO. 

dar y fortificar A menudo para que desta manera 
los soldados con el trabajo tornasen a cobrar las 
fuerzas que les habia quitado el regalo. Lo que hizo 
mas al caso para reprimir los vicios y insolencias 
de los soldados, fué el exemplo del General, por 
ser cosa cierta que todos aborrecen ser mandados, 
y que e1 exemplo del superior hace que se obedez- 
ca sin dificultad. Era Scipion el primero al traba- 
jo, y el postrero a retirarse dél. Ayudó otrosí pa- 
ra renovar la disciplina la diligencia de Caio Ma- 
rio, aquel que desta,escuela y destos principios se 

Q Q 
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hizo con el tiempo, y szlió uno de los mas famo- 
sos Capitanes del mundo. 

4 Corre lps 
ca:npas enemi- 

Pasada en estas cosas gran parte del año y lle- 
gas Y llega has- gado el estío, movió Scigion con todas sus gentes 
ta  Palencia. 

la vuelta de Nuinancia. No se atrevió por entón- 
ces de ponerse al riesgo de la batalla, porque to- 
davía sus soldados estaban medrosos por la memo- 
ria que tenian fresca de las cosas pasadas. Conten- 
tóse con .correr los campos enemigos por muchas 
partes, y hacer en ellos todo mal y daño. Desde 
allí pasó haciendo asímismo correrías hasta los Va- 
ceos , enojado principalmente contra los Palenti- 
nos por la rota con que maltrat5ron y el daño que 
hiciéron al Cónsul Lépido. Allí Scipion se vi6 pues- 
to casi en necesidad de venir a batalla por la te- 
meridad de Rutilio Rufo, el qual con intento de 
reprimir 3 los Palentinos, que por todas partes se 
mostraban y con ordinarios rebates daban pesa- 
dumbre, salió.contra ellos, y con poco recato se 
adelantó tanto, que se iba a meter en una embos- 
cada que los enemigos le teriian puesta: quando 
Scipion advertido el peligro desde un alto donde 
- -- - - 

2 Scipion advertido el peligro d e d e  un alto. , Appiano 
dice: qiie los Palentinos armáron una asechanza á los Rorna- 
nos: que despues con una pequefia partida atacdron á los que 
recogiaii el trigo: que Rutilio Rufo les acometió con quatro 
esquadrones de caballería retirándose los Palentinos de propó- 
sito para hacerlos caer en la celada: que e1 Tribuno conocien- 
do su intento, mandó detener su tropa poniéndose en dispo- 
sicioii de defenderse si le acometian los enemigos: que viendo 
Scipion que Rufo habia perseguido al enemigo mas Iéxos 
de lo que le habia mandado, temeroso de alguna desgracia, 
fué á socorrerle con el exército; y luego que descubrió la em- 
boscacla, dividió la caballería en dos cuerpos con órden que 
uno despues de otro atacasen al enemigo descargando con- 
tra ellos las bailestas con tal órden, que miéntras el uno com- 
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estaba, mandó que las dernás gentes se acielanta- 
sen, y que la caballería cercase por todas partes 
el lugar donde la celada estaba, y exara~nuzando 
con el enemigo, diese lugar 2 los soldados que se 
rnetian en el pelisro para que se pusiesen en salvo. 

En este camino y entrada que ~cipion hizo, 
vió por sus ojos la ciudad de Caucia destruida por 
engalio de Lucullo; y movido con aquella vbta 3 
cotnpasion , ii voz de pregonero prometió franque- 
za de tributos y alcabalas3 3 todos los que quisiesen 
reedificarla y hacer en ella su asiento y su mora- 
da. Esto fiié lo que sucedib aquel verano que es- 
taba ya bien adelante y casi comenzaba el invier- 
no, quando vuelto el exército Numancia , cerca 
de aquella ciudad se asrntáron los reales de los 
Romanos. Dende no dexáron por todo el invierno 
de salir diferentes quadrillas a robar y talar los 
campos que por allí caían. Entre estos un esqua- 
dron, de cierto peligro en que se hallaba de pere- 
cer, fué librado por la buena maña y vigilancia 
de Scipion en esta manera. Estaba allí cerca una 
aldea rodeada en gran parte de ciertos pantanos 
que sospechan sea la que se llama al-presente He- 
nar por estar junto A una laguna. Cerca de aquel 
lugar se alzaban unos peñascos A propósito de ar- 
mar allí alguna celada. Escondióse allí cierto núrne- 

S Fdnrce sn- 
bre Kuniarici~. 

batia, el otro se fuese retirando, y así salió poco á ptxo de 
los apuros y se restituyó á su campo. Los Espafioles, viéndo- 
se burlados, armáron otra zalagarda á los Romanos junto al 
rio que debian vadear esperando sorprender á Scipion; pero 
este General que tuvo aviso se fué por otra parte. De Bell, 
Hisp.p-4g. 5 2 2 .  y $23. 

3 Prometió franqueza de tributor y alcaha!a~. - Appiano 
no dice si no que mandó pregonar que los que quisieran vol- 
ver 6 poblar á Caucia, lo podian hacer con toda seguridad, 
pkg. 523.  

TOMO 11. Q 3 
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6 LosNuman- ro de Numantinos4, y sin falta iiialtrataran y d e g s  

tino? sorpren- 
den pirti- llaran los soldados Romanos, que derrainadoi y 
da de soldados 
Romanos. ocupados en. robar andaban por aquelln parte, si 

Scipion desde sus reales conocido el peligro no die- 
ra luego señal de recogerse para que los soldados 
dexado el robar acudiesen a sus banderas; y para 
mayor seguridad tras mil cakallos que envió de- 
lante, él mismo se apresuró para cargar sobre los 
contrarios con lo deinás del exército. 

7 Scipion e+ LOS Numantinos entre tanto que con iguales 
via tropa para 
reforznries, y se fuerzas y número se peleaba, resistiéron y hi- 
retir~n los Nu- 
mantinos, ciéroii reparar A un gran iiúmero de los contrarios; 

pero luego que viéron acercarse los estandartes de 
las legiones, se pusiéron en huida con grande ma- 
ravilla de los Romanos, porque de largo tiempo 
a o  habian visto las espaldas de los Numantinos. 

8 Iugurt  hs Estas cosas amnteciéron en el consulado de Sci- 
viene de Africa 
al socorro de pion en e1 tiempo que Iugurtha desde África vino 
los Rornaiios. juntarse con los Romanos, nieto que era de Ma- 

sinissa, nacido fuera de matrimonio de un hijo 
suyo por nombre Manastabal. Envióle el Rey Mi- 
cipsa su tio con diez elefantes y un grueso esqua- 
dron de caballos y de peones con deseo que' tenia 
de ayudar A los Romanos, y juntamente con deseño 
de poner 3 peligro aquel mozo brioso, por enten- 
der el que corrían sus hijos si la vida le duraba: 
consejo sngaz y prudente que no tuvo efecto, in-  
tes Iugiirtha ganada mucha honra en aquella guer- 
ra,  luego que se concluy6, di6 vuelta a África 
con rnayor crédito y pujanza que ántes. 

4 Cerca de uqud lugar se alzuhun unor pe+scos::: Escon- 
d i ó ~ e  allí cierto númcro de Numantinos. ,A una parte del 
pueblo había un valle, y en él se habian puesto en embos- 
cada. App. de Bell. Hirp. pág. 5 2 3. 
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C A P I T U L O  X.' 

Como Numancia fué destruida. . 
Ei año luego adelante que se contó de la funda- t;w:$$'"'ez 
cion de Roma seiscientos y veinte y uno, siendo de 

Cónsules Publio Mucio Scevola y Lucio Calpurnio 6 2  1. 

Pison, a Scipion alargáron el tiempo del gobierno 
y del mando que en España tenia: traza con que 
Numancia fue de todo punto asolada, ca pasado 
el invierno, y con varias escaramuzas quitado ya 
el miedo que los soldados tenian cobrado, con in- 
tencion de apretar el cerco de Numancia de unos 
reales hizo dos, dividida la gente en dos partes. 
El regimiento de los unos encomendó 3 Q. Fabio 
Máximo su hermano, los otros tomó él 3 su cargo, 
dado que algunos dicen que dividió 10s reales en 
quatm partes, y aun no ,concuerdan todos en el 
nfirnero de la gente que tenia. Quien dice que eran 
sesenta mil hombres, quien que quarenta, como 
no es maravilla que en semejante cuenta se halle 
entre los autores variedad. Los Numantinos orgu- 2 LOS Numam- 

tinos Ir prrsen- 
llosos por tantas victorias como ántes ganaran, tan la batalla 

aunque eran mucho ménos en nGmero (porque los 
que mas ponen, dicen que eran ocho mil combatien- 
tes, y otros deste niímero quitan la mitad) saca- 
das sus gentes fuera de la ciudad y ordenadas sus 
haces, no dudáron de presentar la batalla al ene- 
migo, resueltos de vencer 6 perecer ántes que su- 
frir las incomodidades de un cerco tan largo. 

Scipion tenia prop6sito de escusar por quanto 
pudiese el trance de la batalla como prudente Ca- 

4 4  
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S €1 General pitan, y que consideraba que el oficio del buen 

R01ndn0 la es- 
clisa v hase I r a -  caudillo no ménos es vencer y concluir la guerra 
b ?lar coii acti- 
vii14-i 1 4 5  o- con astucia y sufrimiento, que con atreviiniento 
bids dei cerda. y fuerzas. N i  le pasecia conveniente contraponer 

sus ciudadanos y soldados a aquella ralea de hoin- 
bres dcsésperados. Con este intento determinó cero 
car la ciudad con reparos y palizadas para repri- 
mir el atrevimiento y acometimiento de los cerca- 
dos. Demás desto mandó & las ciudades confede- 
radas enviasen nuevos socorros de gente, municio- 
nes y vituallas para la guerra. Hízose un foso al 
rededor de la ciudad, y levantjse un valladar de 
nueva manera, que tenia diez pies en alto y cinco 
en ancho ', armado con vigas y lleno de tierra, con 
sus torres, troneras y saetías 3 ciertos trechos, de 
suerte que representaba semejanza de una muralla 
continuada. Solamente por el rio Duero se podia 
entrar en ln ciudad y salir ; pero tatilbien esta co- 

- modidad quitaban A los cercados las compañías de 
soldados y los ranchos que en la una ribera y en 
la otra tenian piiestos de guarda. Para remedio 
desto los buzanos zabulléndose en'el agua, deba- 
xo de ella sin e r  sentidos pasaban quando era ne- 
cesario de la una parte A Ia otra. Otros con bar- 
cas por la ligereza de los remeros, Ó por la fuerza 

. del viento que daba por popa, escapabzn de ser 
heridos con lo qiie los soldados les tiraban; y por 
esta manera se podia meter alguna vitualla en la 
ciudad. Duróles poco este remedio y coniolacion 
tal qual era, porque con una nueva diligencia le- 
vantáron dos cnstilíos de la una y de la otra par- 
t e  del rio con vigas que le atravesaban , y en 
h . .  

r T cinc? en ancho.-Apptana dice ocho en ancho y diez 
en alto sin las almenas, pig. 5 25. 
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ellas unos largos y agudos clavos para que nadie 
pasase. 

Los N~imantínos sin perder por esto ánimo IosPrman- 
tinos aconetrir no dexaban de acometer las centineias y crrerFos 10, ,,,,,, de 

de giiardn de los Romznos; inas sobreviniei~$o ~ ~ ~ ~ > u ~ e  'O6 

otros, fácilmente eran rebatidos y e~ccrradus en 
la ciudad: que A sabiendas no los queiian matar 
para que gastasen mas presto quarrtos mas fucsen 
las vituallas, y forzados de la hambre y estre- 
ma necesidad se entregasen. Eii esta coyuntura un 
hombre de grande ánimo y osadía llainado Reto- ,$,:;:"" 
genes Caravino con otros quatro por aquella par- ;j;;; ,COY,, 
te que los reparos de los Romanos eran lijas flacos t;;;c;d;a;;r;*rk 
y tenian ménos guarda, escalado el valladai* y de- d.1 sGcirr9 á ios 

Arevaccs. 
golladas las centinelas y escuclias, se er.del-ezó 2 
los pueblos llainados Arevacos: donde en una jun- 
ta de los principales que para esto se convocó, les 
rogó y conjuró por la amistad antigua y por el 
-derecho de parentesco no desamparasen a Niimari- 
cia para ser saqueada'y asolada porf e l  enemigo, 
que encendido en coraje y en deseo de .vengarse 
no tenia olvidadas las irijurias que ellos le habian 
-hecho. Considerasen que aquella ciudad solia ser 
el r'efugio y reparo comun de todos, y al presen- 
te por la adversidad de la fortuna, y por la astu- 
cia de los que la cercaban, inas que. por valor y 
esfuerzo, se hallaba puesta en estrerno riesgo y 
cuita: "Por qué (dice) en tanto que las fuerzas es- a ;~;scursa e- 

InqEenre de Ca- 
+J tán enteras, y los Romanos por tantas pérdidas ra""i0. 

2 Llrr7nado Retogencs Caravino con olror qaztro. , Appia- 
no le llama Carauriio, y dice qiie fué á erta atrevida empresa 
con cinco hijos suyos y otroi cinco compañeros 5 quienes ba- 
hia podido inspira r el  mismo zelo por la defensa. de la patria. 
BzII. I-li~p. pág. 5 2 7. y 2 8. 
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9, rehusan la pelea, y por malas mañas y astiicias 
9, pretenden apoderarse de aquella nobilísirna ciu- 
9, dad, vos juntadas las fuerzas no quitareis el yu- 

go desta servidumbre, y echareis de vuestra tier- 
,,ra esta peste comun? Aguardais por ventura has- 
,, ta tanto que cunda este mal, y de unos 2 otros 
9, pase y llegue 2 vuestra ciudad? Pensad que esta 
3, llama, consumido todo lo que se le pone delante, 
9, será forzoso que todo lo asuele. Por ventura no 

conoceis la ainbicion de los Romanos, sus robos 
9, y sus crueldades? los quales muchas veces habeis 
,,visto y oido que sin causa alguna, solo con deseo 
99de estender su señorío ponen asechanzas 3 la li- 
9, bertad y riquezas de toda España. Direis que te- 
nneis hecho concierto con ellos, y con esto os ase- 
92gurais. En que si no hobiera mucl-ios exemplos 
9, frescos y puestos delante los ojos de la deslealtad, 
9, codicia y fiereza de los Romanos, la destruicion 
$7 pocd há de Caucia , y ahora la confederacion de 
9, los Numantinos con Mancino quebrantada injusta- 
,, mente, son bastante muestra como ninguna cosa 
99 tienen por santa por el deseo de enseñorearse de 
,Y todo. Mirad que si anteponeis ahora vuestro re- 
t~poso particular 2 la salud comun, la qual en 
,,gran parte depende del valor y esfijerzo de Nu- 
9, mancia, no seais en algun tiempo forzados A que- 
t,xaros por demás (ojalá yo me engarie) de ha& 
,,ber perdido y desamparado 16 uno y lo otro. 
2, Afuera pues toda t%rdanza y cobardía : en tanto 
,,que hay tiempo, y que las cosas están en tdrmi- 
9, no que se pueden remediar, volved vuestros áni- 
,,mas y pensamiento 3 procurar la salud de la pa- 
ntria. Juntad armas y fuerzas, cargad sobre el 
9, enemigo que está descuidado, cercándole los vues- 
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,t tros por una parte y los nuestros por la otra, For 
$9 frente y por las espaldas. Considerad que en nues- 
7, tro peligro corre riesgo la salud, la libertad y 
99 las riquezas de toda España." 

Con este razonamiento y con abundancia de vacos Y Los por Are- te- 

lágritnas que derramaba, con echarse en tierra y mor de los RO- 
manos echan de 

3 los pies de cada uno tenia ablandados los cora- su tierra A Ca- 
rn:~nio y sus 

zoiies de muchos; pero como quier que a 10s des- compafieros. 

dichados y caidos todos les falten, prevaleció el 
voto de los que sentian que no convenia enojar d 
los Romanos, Antes decian que sin tardanza echa- 
sen de toda su tierra d los Numantinos , porque no 
les achacasen y hiciesen cargo de haber oido en 
su junta aquella embaxada. Lo que despues des- 
to hizo -Retogenes, no se sabe: solo consta que 
la gente moza de Lucia, pueblo que estaba d una 
legua de Numancia, acudió a socorrer los cerca- 
dos ; pero fué rebatida s~ osadía por la diligencia 
de Scipion ;.y con cortar las m a m  derechas por 
mandado del mismo 2 quatrocientos dellos, los de- 
mas quedáron escarmentados.para no imitar seme- 

3 Solo consta que la gente moza de Lucia, pueblo que esta- 
&a á una legua de Nuniaincia , acudió á socorrer los cercados. - 
Appiano dice que los jóvenes de Lucia ciudad.opulenta que 
distaba trescientos estadios de Numancia, que son mas de ocho 
leguas, interesándose por los Numantinos excitaban los ciuda- 
danos á enviarles socorro: que los ancianos de la ciudad dié- 
ron aviso á Scipion, el qual al amanecer del dia siguiente 
despues de haber hecho ocho horas de camino lleg6 rí Lucia 
con un cuerpo de tropas escogidas, y cercada la ciudad pi- 
dió que se le entregasen los Capitanes destos jóvenes y los 
principales de ellos; y habiéndole respondido que habian sa- 
lido y se habian ido, les amenazó que iba á dar 5 saco la 
ciudad si no se los entregaban: que atemorizados con esta 
amenaza le entregáron quatrocientos , á los quales mandó cor- 
tar las manos y se retiró con su tropa, y al dia siguiente al 
amanecer lleg6 á sus reales. Bell. Hisp. pág. 528. y 29. 
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8 ~ o s ~ i i r n a o -  jante desatino. Con esto los Niimantinos, perdida 

t i n x  pillen la 
paz : discurso toda esperanza de ser socorridos, y por el largo 
eloqi i~nte  de su 
Ernbaxador A- Cerco quebrantados de la hambre movieron tratos 
luro. de paz. Enviáron para esto A Scipion una einbaxa- 

- 

da: el principal por nombre Aluro dada que le fué: 
audiencia, se dice habló en esta manera: ~ Q u i e -  
,pnes sean los ciudadanos de Numancia, de qué 
9,  lealtad, de qué constancia, no hay para que trae- 
$9 110 $ la memoria, pues ttí con la larga experien- 
wcia lo puedes tener entendido, y no está bien a 
'n los miserables hacer alarde de sus alabanzas. Solo 
Y, diré que te será muy honroso haber quebrantado 
~910s ánimos de los Numantinos, y a nos no será 
n del todo afrentoso, ya que así habia de ser, ser 
,>vencidos de tan gran Capitan. Lo que la presen- 
9, te fortuna pide, y 2 lo que nos fuerzan los ma- 
9, les deste cerco, confesámonos por vencidos; pero 
9, con tal que te contentes con nuestra penitencia y 
9, emienda, y no preténdas ¿iestruirno$..No pedimos 
99 del todo perdon, dado que en ninguna parte pu- 
9, dieras mejor emplearle : contentámonos con que 
,,el castigo sea templado. Que si nos niegas las vi- 
,,das y no das lugar A la pelea, determinados es- 
,, tamos de probar qualquier cosa hasta inorir por 
$9 nuestras manos, si fuere necesario, ántee que por 
,>las agenas: que será el postrer oficio de varones 
9, esforzado?. Tú debes considerar una y otra vez lo 
Y, que la fama y el mundo dirá de d así de presen- 
n te como en el tiempo adelante." 

9 scipion les Maravillóse Scipion por este razonamiento que 
responde que se 
entreguenidis- los corazones de aquella gente con tantos trabajos 
aecion. no estuviesen quebrantados, y que perdida toda es- 

peranza, todavía se acordasen de su dignidad y 
constancia. Con todo esto respondió ii los Embaxa- 
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dores que no habia que tratar de concierto, sino fue- 
se entregándcse ii la voluntad del vencedor. Con ro LOS N,,- 

rn2ntinc.s se en- esta respuesta los Numantiiios como fuera de sí ma- f,,,, ,,, ,,, 
tan ii los Embaxadores, los quales qué culpa les te- ~ a t , ~ ~ ! ' ~ ~ ~ :  

nian? pero quando la muchedumbre se alborota, m,"r,4p'dzi~ 
muchas veces acarrea daño decir la verdad. Esta- ~~;;;,"sp~los 

ban ya sin ninguna esperariza de salvarse ni  de ve- 
nir d batallz: acuerdan de hacer el postrer esfuer- 
zo. Emborráchanse con cierto brebage que hacian 
de trigo, y le llamaban celia : con esto acometen 
los reparos de los Romanos, escalan el valladar, 
degüellan todos los que se les ponen delante, hasta 
que sobreviniendo mayor níimero de soldados, y 
sosegada algun tanto la borrachez, les fii6 forzoso 
retirarse a la ciudad. Despues desta pelea dicen que 
por algunos dias se sustentáron con los cuerpos 
muertos de los suyos. Demás desto probáron ii huir y 
salvarse: como tampoco esto les,sucediese, por con- 
clusion perdida del todo la esperanza de remedio se 
determináron acometer una memorable hazaña, 
esto es que se matáron ii sí y ii todos los Siiyos, unos 
con ponzoña, otros metiéndose las espadas por el 
cuerpo : algunos peleáron en desafio uiios con otros 
con igual partido y fortuna del vencedor y vencido, 
pues en una misma hoguera que para esto tenian en- 
cendida, echaban al que era muerto, y luego trás él 
le seguia el que le quitaba la vida. 

Por esta manera fu& destruida Numancia pasa- ,, Numancia 
dos un año y tres meses despues que Scipion vino destruida* 

A España. Grande fuC su obstinacion, pues los mis- 
mos ciiidadanos se quitáron las vidas. Appiano dice 
que entrada la ciudad halláron algunos vivos: con- 
tradicen a esto los demás autores, y es cosa averi- 
guada que Numancia se conservó por la concordia 
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12 Perece por 

no haberla que- 
ridosocorrer sus 
vecinos. 

de sus ciudadanos, que tenian entre sí y con sus 
comarcanos, y pereció por la discordia de los mis- 
mos; demás desto que vencida quitó al vencedor 
la palma de la victoria. Los edificios a que perdo- 
náron los ciudadanos, que no les pusiéron fuego, 
fuéron por mandado de Scipion echados por tierra, 
los campos repartidos entre los pueblos comarca- 
nos, Hechas todas estas cosas, y fundada la paz de 
España, se volvió Scipion a Roma gozar el trium- 
pho que le era muy debido por hazañas tan seña- 
ladas; por las quales demás de los otros títulos y 
blasones le fui dado y tuvo adelante el renombre 
de Numantino. Triumphó otrosí necio Bruto poco 
6ntes en Roma por dexar veiicidos y sujetos los 
Gallegos, con que ganó asímismo sobrenombre de 
Galaico como se dixo poco Antes deste lugar. 

C A P I T U L O  XI. 

De lo que sr~cen'ió en Esparia despues de la 
Cuerrn de Nurnancia. b 

, .O,, ,, Despues  desto se siguiéton en España temporales 
via diez Lega- 
dos para gober- pacíficos de grande y señalada bonanza. La forma 
nar Es~afia. del gobierno por algun tiempo fué que diez Lega- 

dos enviados de Roina, y mudados A sus tiempos, 
tuviéron el gobierno de España cada qual en la par- 
te que de toda ella le señalaban. Los Mallorquines 
hechos cbsarios corfian aql~elíos mares y las ribe- 

~ u i n t o  Ce- ras cercanas. Acudió contra ellos el Cónsul Quinto 
cilioMetellore- 
duce ;? los Ma- Cecilia Metello, que los sujetb y puso en sosiego 
Ilorquines. 

63  1. 
el año de la ciudad de Roma de seiscientos y trein- 
ta y uno, por lo qual el dicho Cónsul fué llamado 
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Balearico, que es tanto como Mallorquin. Por el 
mismo tiempo Caio Mario que era Gobernador de 
la España Ulterior, abrió y aseguró los caminos, 
quitados los salteadores, de que habia gran número 
y gran libertad de hacer mal; merced y reliquias 
malas de las alteraciones y revueltas pasadas. Res- 
tituyó asíinismo en su provincia las leyes y la paz, 
dió fuerza y autoridad 2 los jueces, que todo en ella 
faltaba. Y doce años adelante como aquella provin- 
cia se hobiese alterado, primero Calpurnio Pison, 
despues Sulpicio Galba, hijo del otro Galba que 
hizo en la Lusitania lo que arriba qiieda contado, 
apaciguáron aquellos movimientos. Hállanse A cada 
paso en España muchas monedas acuñadas con el 
nombre de Pison. 

Fundada pues la paz por la buena maña y va- 
lor de Pison y de Galba, otra vez se encargó el 
gobierno de  España a diez Legados en el tiempo 
que los Cimbros, gente Septentrional, en gran nú- 
mero a manera de un raudal arrebatado se der- 
ramfiron y metixron por las provincias del imperio 
Romano, y con el gran curso de victorias que en 
diversas partes ganáron, no paráron hasta España. 
Mas por el esfuerzo de los Romanos y de los na- 
turales fuéron forzados 2 dar la vuelta A la Gallia 
y 3 Italia año de la fundacion de Roma de seis- 
cientos y qi~arenta y cinco. E n  este año Quinto Ser- 
vilio Cepion venció en una batalla A los Lusita- 
nos, sin que se entienda qué cargo b magistrado 
tuviese. Verdad es que pasados tres años siendo 
Cónsul el misino Cepion, los Lusitanos se vengá- 
ron de los Romanos, ca les hiciéron mayor daño 
del que Antes dellos recibiéron. Fué aquel año, el 
que se cont6 de la fundacion de Roma seiscientos 

3 Se encarpa 
otra vez el po- 
b i ~ r n o  de Espa- 
Fa A diez Le- 
gados. 

4 Los Roma- 
nos i u n  , l err<r  
tados por 106 
Lusitanos. 
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648. y quarenta y ocho, seiíalado mas que por otra co- 

s Nacimiento sa alguna, por el nacimiento de Marco Tulio Ci- 
de Ciceron en 
Arpino. ceron que nació este año en Arpino pueblo de Ita- 

%a. Su madre se llamó Helvia, su padre fué del ór- 
'den Eqüestre y de la Real sangre de los Volscos. 
Ennobleció Ciceron las cosas de Roma no ménos 
en paz y desarmado con su prudencia, erudicion, 
y eloqüencia maravillosa, p ganó no menor nom- 
bradía, que los otros excelentes caudillos de aque- 
lla República con las armas. 

6 Lucio Cor- 
nelio Dolabella 

Pasados otros dos años, que fué el año de seis- 
sosiega 10s LU- cientos y cincuenta, los Cimbros mezclados con los 
sitanos. 

650. Alemanes rornpiéron segunda vez por España '; 
pero fuéron de nuevo rebatidos por los Celtíberos, 
y forzad-os 2 volverse la Gallia. Las alteraciones 
de los Lusitanos sosegó Lucio Cornelio Dolabella, 
que con nombre de Procónsul tenia el gobierno de 
aquella provincia el año de la ciudad de Roma de 

65 5 -  seiscientos y cincuenta y cinco. Apaciguadas estas 
7 Primera ba- 

talla de los ce l -  alteraciones, luego el año siguiente se emprendió 
tiberos contra 

C-nsul Tito otra guerra de los Celtíberos , para la qiial vino 
~ i d i ~ .  en España el Cónsul Tito Didio. Acercáronse los 

dos campos, ordenáronse las haces y adelantá- 
ronse: dióse la batalla con igual esperanza y 
denuedo de ambas partes. El suceso fuC que 
los despartió la noche y puso f i l i  4 la pelea 

I Lor Cimbrar mezclad~s don los Alemaner rompiér6n rr- 
gunda v a  por Espaiia. - Ningun escritor antiguo hace men- 
cion de esta segunda invasion de los Cimbros. Plutarchd en 
la vida de Mario, Floro en el  lib. 3. cap. 3.  y el Epitome de Li- 
vio del lib. 67. hablan de la irrupcion de aquellos bárbaros en 
tiempo del Pretor Fulvio que gobernaba la España Citerior, 
y que los Celtiberos los derrotáron y los echaron de España. 
No sabemos qué fundamentos tendria Mariana para referir 
este suceso. 
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sin declarar la victoria por ninguna de las par- 
tes, ántes el daíío fué igual. Valióse el Cónsul de 
su astucia y de maña en aquel trance, y fué que 
luego hizo correr el campo y sepultar los cuerpos 
muertos de los suyos. Con esto el dia siguiente los 
Espafioles por entender que el número de sus muer- 
tos era mayor que el de los contrarios, perdida la 
esperanza de la victoria, se dieron d partido con 
las condiciones que los Romanos quisiéron ponerles. 
En aquella batalla y en todo el progreso de la guer- 
r a  ~nuriéron de los Arevacos veinte mif hombres2, 
que fué gran niímero, si los autores no se engañan 
6 los números no están mudados. Los Termestinos 
por ser bulliciosos, y levantarse muchas veces con- 
fiados en el fuerte sitio de su ciudad, fuéron cas- 
tigados en que la echasen por tierra, y ellos se pa- 
sasen morar en lo llano divididos eti aldeas sin 
licencia de fortificarlas, y sin tener forma y ma- 
nera de ciudad. Una compañía de salteadores acos- , 
tumbrada A robar se concertó con el Cónsul, y de- 
baxo de su palabra se vino para 61 con hijos, mu- 

3 fl?tcrikron de los Arev~cor  veinte mil lrttrt~res. Appia- 
no dice que Didio mar0 veinte mil Vacceos, que tomó la ciu- 
dad de Termesa que siempre habia sido infiel á Iu; Romanos, 
y hizo baxar sus ciudadanos á la llanura mandái:do!es que no 
fortificaseii sus ciudades: que despues de siete meses de sitio 
tomó la ciudad de Colenda, y hizo vender á tcdos sus habi- 
tantes, hombres, mugeres y niños: que no léxos de Colenda 
habitaban los Ce!tíberos que Mario habia llevado consigo citi- 
co años ántes contra los Lusitanos; y con aprobacion del Se- 
nado, despues de la expedicion, los habia establecido en este 
lugar, los quales por su pobreza se habian dado á. robar: que 
queriendo Didio acabar con ellos, les hizo saber á los prin- 
cipales que queria repartir á los pobres el territorio de Co- 
lenda y les mandó venir á sus reales: que los hizo cercar 
por sus soldados, y los degolló á todos. BeII. Hisp. pág. 
535.Y 36. 

TOMO 11. R 
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geres y ropa; pero todos fuéron pasados 2 cuchi- 
llo, por no tener confianza que mudarían la vida y 
trato hombres acostumbrados A sustentarse de los 
sudores agenos con robos y saltos. Hecho que de 
tal manera no fué en Roma aprobado, que sin em- 
bargo otorgáron A Didio que por las demás cosas 
que hizo triumphase. 

L~~ Castu- En  esta guerra fue Quinto Sertorio Tribuno de 
lonenws y los 
C;irisenos se soldados, que era como al presente Coronel ó 
concie-rtao para 
marar Ro- Maestre de campo, en que ganó gran prez y loa 
manos. por haber salvado la guarriicion de Romanos que 

estaban en Castulon , de la muerte que los de aque- 
lla ciudad concertados con los Girisenos (que se 
entiende eran los de Jaen) por el deseo que siem- 
pre tenian de la libertad, les pretendian dar cierta 
noche: cosa que les parecia fácil de executar por 
ser el tiempo de invierno, y estar los soldados des- 
cuidados, miiy dados A los convites y al vino. Sin- 
tió Sertorio el alboroto de los Castulonenses que 
daban principio A la matanza: arrojóse fuera del 
lecho, de su posada y de la ciudad: recogió los que 
por los pies escapáron, y con ellos cargó sobre los 
contrarios, y vengó los que de sus soldados fuéron 
muertos en aquel rebate. Tnformóse, y supo lo que 
pasaba, y la conjuracion que tenian tramada. Pascí 
con presteza 3 los Girisenos, que engañados por 
los vestidos qiie los soldados llevaban de los Cas- 
tulonenses muertos, los salian A recebir y dar la 
erihorabuena de la matanza que pensaban quedar 
hecha de los Romanos; mas engaiióles su imagi- 
nacion, ca fuéron pasados ii cuchillo en gran nii- 
mero y los demás vendidos por esclavos. Estas cosas 
sucediéron en la España Citerior el año presente 

4 

y los quatro luego siguientes, que fué todo el tiem- 
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po que Didio tuvo el gobierno de aquella provin- 
cia: porque a la España Ulterior vino el Cónsul Pu- 
blio Licinio Crasso el año de la fundacion de Roma 
de seiscientos y cincuenta y siete; y por lo que en 
aquella su provincia hizo, triumphó en Roma al fin 
del año sexto de su gobierno: donde se cree, y no 
sin causa, que juntó aquellas riquezas con que Mar- 
co Crasso su hijo llegó á ser uno de los mas seña- 
lados de los Romanos, y por un t iempd el lnas rico 
de todos ellos, 

Antonio de Nebrixa dice como cosa averigua- 
da que este Crasso fué el que abrió y empedró el 
camino y calzada mas famosa de Espaiia Ila'nada 
vulgarmente el camino de la plata, que va desde 
Salamanca hasta Mdrida; y esto por las coluinnas 
en que dice vi6 por todo aquel camino entallado 
el nombre de Crasso: argumento bastante para pro- 
bar lo que pretende, si en este tiempo se hallara 
en aquellas coliimnas y leyera tal nombre. Por 
ventura soñb lo que se le antojó, y pensó ver lo 
que imaginaba: engaño que suele suceder muy de 
ordinario a los antiquarios. En el tiempoque Crasso 
estuvo en España, Fulvio Flacco por su industria 
y buena maña sosegó ciertas alteraciones nuevas 
de los Celtíberos el año de seiscientos y sesenta, 
en el qiial Italia comenzó abrasarse en guerras 
civiles. Fué así, que Caio Mario y Cinna se apo- 
deráron por las armas de la república Romana; y 
para establecer mas su poder condenaban A muer- 
te a la nobleza que habia seguido la parcialidad 
de Sylla su contrario. Entre los demás matáron al 
padre y hermano de Marco Crasso, y: él fué forza- 
do para salvarse de huir a lo postrero de España 
do tenia muchos aliados, y los naturales muy afi- 

R 2 

10 E1 Cdnsui 
Publio Licinio 
Crasso viene i 
gobrrnar la Es- 
pafia Ulterior. 

657. 

11 F u l v i e  
Flacco sosiega 
las alteraciones 
de los Celtibc- 
ros. 
660. 
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cionados por las buenas obras que así de su padre, 
como dé1 mismo recibieran, ca acompañó a sil pa- 
dre quando se encargó del gobierno de España. 
Con todo esto porque la lealtad de los hombres 
rnuchas veces cuelga de la fortuna, y porque mu- 
chas ciudades de España estaban declaradas y 2 
devocion de Mario, no se atrevió d parecer en pú- 
blico; Antes se encerró en una cueva que estaba 
cerca del mar en cierta heredad de un hombre 
principal grande amigo suyo llamado Vivio Pacie- 
co. Para avisarle de su llegada le envió un escla- 
vo de los pocos que tenia consigo, el qual le dixo 
el estado en que estaban las cosas de sir señor; y 
por el derecho de amistad le pidib no le desam- 
parase en aquel peligro y aprieto. 

12 M a r c o  Sabido él lo que pasaba, se alegró de tener 
Crasco huye del 
feror de niario ocasion para dar muestra del amor que le tenia; y' - Cinna y se es- 
conde e" Espa- para que el negocio fuese mas secreto, no quiso él 
i.2. mismo ir 2 verse con Crasso porque así lo pedia el 

tiempo, solo mandó a un esclavo suyo que en un 
peñasco cerca de la cuev.! pusiese todos los dias 
la provision que le darian en la ciudad, con órden 
qiie sopena de inuerte no pasase adelante, ni qiii- 
siese saber para quien llevaba lo que le mandaba; 
que si lo executaba con fidelidad, le prometió de 
ahorrarle. Con esta diligencia y cuidado Crasso se 
entretuvo algun tiempo hasta tanto que lleg6 nue- 
va como Mario y Cinna fuéron desbaratados y 
muertos por Sylla su contrario. Con eite aviso sa- 
lido de la cueva en que estaba, fácilmente atraxo 
a su devocion y parcialidad muchas ciudades de 
España que se le entregáron con mucha voluntad: 
entre las otras la de Málaga fué saqueada por los 
soldados contra voluntad del mismo, ii lo ménos 
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así quiso que se entendiese por toda la vida, si ya 
no fue qiie usó de disitnulacion , y quiso con daño 
ageiio y con dalles aquel saco, coino acontece, 
grangear la voluntad de sus soldados. De España 
pasó en África, donde el bando de Sylla andaba 
mas valido y tenia mas fuerzas. La cueva en que * 
Crasso estuvo escondido, se muestra entre Ronda 
y Gibraltar cerda de un lugar llamado Ximena, en 
la qual dicen quadrar todas las señales que de lo 
que Plutarchb dice en este propósito, se coligen. 
Tambien e? cosa averiguada, por lo que autores 
antiguos escriben, que en aquel tiempo hobo en 
España linage de Paciecos; pero los que quieren 
sacar destos principios y fuente el que en nuestra 
edad tiene el mismo apellido, en autoridad y ri- 
quezas de los mas principales que hay en el reyno 
de Toledo, fundan su opinion solamente en la se- 
mejanza del nombre: argumento que ni siempre 
se debe desechar, ni tenelle tampbco por conclu- 
yente: dado que muchos acostumbran engerir 
como árboles unos linages en otros del mismo nom- 
bre mas antiguos, no sin perjuicio de la verdad y 
daño de la historia. 

C A P I T U L O  XII .  

Como se comenzó la guerra de Sertorio. 

D e  la guerras civiles que tuviéron los Romanos, r puinto YF 
torio, prq,scrip- resultó en España otra nueva guerra de pequeños ,, ,,, ,,,1,, , 

principios, y que por espacio de nueve años puso viene i EspaUa. 

en cuentos el poder de Roma por los varios tran- 
ces qiie en ella intervini6ron: el fin y remate fué 

TOMO 11. R 3  
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fuf r t ~  en rlla y 
dexa 5 Salina- 
tcir crin buena 
guarr ic'on en 
los Pyrineos. 

3 Fs dpsbara- 
tado por Caio 
Annio. 

4 Srrtnrio sa- 
h'd:. la (Iprr. ta 
d~ S a l i x f u r  ce 
pasa al Atrica. 
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próspero para los misinos Romanos. E1 que la mo- 
vió, fué Quinto Sci torio Italiano de nacioil, y na- 
cido de baxo suelo en Narsio pueblo cerca de Ro- 
ma ; pero que fijé hombre de valor, de que ántes 
en España dió bastante miiestra, coino qiieda arri- 
ba ayrii-itado. Despires en las giierrns civiles de Ita- 
lia en que siguió las partes de Mario, perdió el uno 
de los (<os; y por el vencedor Sylla fué proscripto 
Sertoiio con otros miichos, que es lo mismo que 
condenado 2 muerte en ausencia y en rebeldía. hl 
por deqeo de salvarse, y tambien porqiie en tiein- 
pos tan revueltos entendía que cada lino se quedaria 
con lo que priii~ero apañase, además que tenia 
granpeadas las voliintades de los soldados y de los 
natiirales, acordó de venirse 2 Espsfin y hace~se 
en ella fue1 te: Tomí, los puertos y entradas de Es- 
paña : dexó en los Pyrineos un Capitan llamado Sa- 
linator con buena guarnicion de soldados: C1 en- 
trando mas adelante en la provincia, levantó pen- 
don, tocó atamboies para hamr gente, juiit6 to- 
das las municiones y ayudas qiie le parecikron $ 
propÓ5ito para enseriorearse de todo; pero sus tra- 
zas atajó la venida y presteza de Caio Acnio, ca 
desba:ntó la giiarnicion qiie qiicdó en guarda de 
los Pprii~cos, y di6 la rnirerte a sil Capit:in Salina- 
tor por inedio de Calpurnio Lana~io su giaiide 
a in i~o ,  qiie le mató alevosarnente. 

Con esto Sertorio desmayó de manera, que por 
no fiarte en sus fuerzas, ni arriscarse a venir 4 
las m2nos con el enemigo, desde Carragena se pa- 
só 2 A fi ica, donde fue asímismo rra bajado con di- 
versas olas y teii~pestAdes de la fortuna que le era 
contra1 ia. Sin embargo se apoderó de la isla de 
Ibiza con una armada particular qiie él tenia, y 
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con ayiicia.de ciertas galeotas de cosarios Asianos 
qiie acaso aildaban por el mar. De allí tambien fué 
echado; y pensando pasar a las Canarias (hay quien 
diga,que de hecho pasó allá por huir de la crueldad 
de que FUS enernigos usaban) fue llamado por losLu- 
si~enos (5 Porti~giieses, que cansados del imperio de 
Roliia , I ts  precia  buena ocasion para recobrar 
por inedio de Sertorio la libertad que tanto desea- 
ban, y tantas veces en valde prociiráron. Sertorio 
asímisino por entender era buena ocasion esta pa- 
ra echar siis enemigos de España, acordó de acii- 
dirles sin dilacion. Entendia las cosas del gobieriio 
y dc la paz no ~nénos qiie las de la guerra, por 
donde con su afabilidad y trato amigable y con 
abaxar los tributos grangeaba grandemente las vo- 
luntades de todos. Demás desto para representacion 
de magestad ordenó un Senado de los Espaííoles 
mas principales a la manera de Roma con los mis- 
mos nombres de magistrados y cargos que allá se 
usaban. A todos.honr.aba, y todavía hacia mas con- 
fianza de los que eran de,nacion Romanos, así por 
ser de su tierra, como porque no le podian faltar 
tan fácilmente, ni reconciliarse con sus contrarios. 

Derramóse la fama de todo esto, por donde 
no solo se hizo señor,de ,la, España ,Ulterior donde 
andaba, sino grangeó tambien las voluntades de la 
Citerior: ca todos se daban 2 e,ntende que el po- 
der de los Espanoles por medio de Sertorio podria 
esciirecer la gloria de los Romanos, abaxar sus 
bríos y quitar su tyranía. Para que-esta-afikion 
fuese mas fundada us6 de otro nuevo artificio, ; 
fue que hizo venit desde ltalia profesares y maes-t 
tros de'las ciencias, y fundada un2 Universidad en 
cierta ciudad, que antiguamente se llamó Osca, 

R 4  

5 LEC Lirsita- 
nus 10 r.ii-c!l 
por su C:cr~?rxl, 
v se h;tce di;ei:o 
de la Espaús 
Ulteriur. 

6 Los de 1s 
Citrridr drrro- 
sos d~ recobrar 
su libertad se 
entregan. 
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procuraba que los hijos de los principales Españo- 
les fuesen allí 2 estudiar, diciendo que todas las 
naciones no ménos se ennoblecian por los estudios 
de la sabiduría, que por las armas: que no era 
razon los que en todo lo demás se igualaban a los 
Romanos, les reconociesen ventaja en esta parte. 
Esto decía en piíblico, inas de secreto con esta 
rnaña pretendia tener aqi~ellos mozos como en re- 
henes, y aiegurar su partido sin ofension alguna 
de los naturales. Allegábase i¡ todo esto el culto de 
la religion , que es el mas eficaz medio para pren- 
dar los corazones del pueblo. Fingia y publicaba 
que Diana le habia dado una cierva que le decia 
la oreja todo lo que debia hacer; y era así que to- 
das las veces que le venian cartas, ó en el Senado 
se trataba algun negocio grave, la cierva se le Ile- 
gaba 3 la oreja por estar acostumbrada ii hallar 
allí alguna cosa de comer. El pueblo entendia que 
por voluntad divina le daba aviso de los secretos 
ó de lo que estaba por venir, y aun tambien que 
le enderezaba en lo que debia hacer. Hállanse en 
España monedas con el nombre de Sertorio por 
una parte, y por reverso una cierva. Asímismo dos 
piedras que están en Ebora en Portugal con sus le- 
tras ', muestran como Sertorio residió miicho tiem- 
po en aquella ciudad, y hizo muchos y grandes 
beneficios y honras A sus moradores. 

7 Funda en Fuera desto de Plinio y de-Ptolemeo se entien- 
HUPICR de Ara- 
gon una Uni- de claramente que e n  España hobo dos pueblos 
versidad. 

1' Asimismo dos Piedras que están en EOora en Portugal 
con sw letras. - E n  el tiempo que residió Sertorio en Ebo- 
ra, rodeh de muros esta ciudad y fabricó un aqiieducto para 
traer el agua de unas fuentes que distan doce millas de ella, 
como resulta de la inscripcion siguiente que Kesende copió 
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ambos llamados Osca: el uno en los Tlergetes, que 
es parte en Aragon, parte en el principado de Ca- 
taluña, el otro en lo que hoy es Andalucía. E n  
qual destas dos ciudades haya Sertorio fundado la 
Universidad y puesto los estudios, no se sabe con 
certidumbre: los mas dan esta honra a la de Ara- 
gon, que antiguamente se llamó Osca y al pre- 
sente Hiiesca; 3 nosotros todavía nos parece me- 
jor fuese la que estaba en los Bastetanos, y hoy 
se dice tambien Huescar, por estar mas cerca 
de donde él a la sazon andaba. Quando primera- 
mente vino de Africa a la Lusitania, traxo consigo 
dos mil y seiscientos hombres de nacion Romanos 
adernás de setecientos Africa~ios : fuera destos en 

de una piedra colocada sobre un arco de la puerta nueva de 
esta ciudad. 

En Evora. 

Q. SERTOR(1VS. Q. F.) 
(ZN.) HONOREM. NOMZNZS. SZ?? 

ET. COHORT. FORT. EBORENSIYM 
IWYNIC. VET. EMER 

T'ZRTVTZS. ERGC). DON. DON. 
BELLO. CELTZBERZCO 

DEQVE. MANVBZIS 
m. PPYBLIC. MVNIC. YTZLZTATEM 

Y R ( B E M ) ,  MOENIVZT 
EOQVE. AQVAM 

DIVE RS f S  
ZN. DYCT. VNVM 

COLLEC TZS. FONTIBVS 
PERDYCENDAM. CYRAY 

Que traducida al castellano dice asf : Quinto Sertorio , hi- 
jo de Quinto, en honor de su nombre y de la cohorte de los 
valerosisimos Eborenses, veteranos eméritos, premiados por su 
valor en la guerra Celtibérica y de los despojos, cercó de 
muros la ciudad para utilidad pública del municipio, y cui- 
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España se le llegáron quatro inil peones y setecien- 

s venredC6- tos caballos. Con estas gentes y no inas venció pri- 
ta  en tina bata- 
iia naval i la meramente en una batalla naval & Cota Capitan 
entrada del es- 
trecho & Gi- de los contrarios a la entrada del estrecho de Gi- 
braltar. braltar, y i vista de un ptieblo llamado Melaria. 

Despues i las riberas del rio Guadalquivir desba- 
rató otrosí al Pretor Didio, y rnató de sus gentes 
dos mil hombres. Con esto ganb mucha reputacion 
y autoridad entre los suyos, y a los enemigos pu- 
so espanto: consideraban que el poder de Espafia 
ayudado de la priidencia de tal caudillo, de que 
careciera hasta entónces, podria acarrear 2 los - 

Romanos grandes dificultades, y ser causa de gran- 
des pérdidas ántes que de todo punto se apaciguase. 

dó de traer á la ciudad el agua que habia recogido de varias 
fuentes. 

La segunda inscripcion se halla en una piedra que por 
casualidad se sacó debaxo de tierra, la qual es como se sigue. 

En Evora. 

LARZBYS 
PRO. SALVTE. ET. INCOLVMZTATE 

DOMVS. Q. SERTORI 
COMPETA LIB.  LYDOS 

ET. EPYLVBf. V l C l N E I S  
IVN.  DONACE. DOMESTlCA. EIVS 

ET. R. SERTORIVS. HENITIES 
Q. SERTORIVS. CEPALO 

Q. SEHY'ORIVS. ANI'EROS 
LlBEKTEI 

Que en castellano dice: Monumento dedicado á las La- 
res por la salud y conservacion de la familia de Quinto Ser- 
torio. Junia Donace su doméstica y quinto Sertorio Hermes, 
Quinto Sertorio Cepalo y Quiiito Sertorio Anteros sus liber- 
tos, celebráron la dedicacion con juegos co~npitalicios y ban- 
quetes en los barrios. 



LIBRO TERCERO. 267 

C A P I T U L O  

Cotco Mztello y Pornpcyo uiniéron á 
E spnfio. 

T o d o  esto movió 3 Sylla para que el aiio de la 
fiind;tcion de Roiiia de seiscientos y setenta y qua- 
tso en su segiindo consiilado enviase A España con- 
tra Sertorio A 0. Metello su compañero, aquel que 
tiivo sobrenoinbse de Piadoso por las lágrimas con 
que alcanzó que A su padre fuese alzado el destier- 
ro en qile le condenat.aii. Envió con él al Pretor 
Lucio Domicio : Pliitnrch6 le llamó Toranio, que 
era sobrenombre inuy ordinario de los Doinicios. 
Éste ii la entrada de España y A las mismas haldas 
dt: los Pyrineos fiié muerto por Hirtuleio Capitan 
de Sertorio, y sus gentes destrozadas: desman que 
movió 2 Manilio P~ocónsul de la Gallia Nnrbonen- 
se A pasar en Espalia; pero no le fué rniicho mejor, 
porqiie el migmo Capitan de Sertorio le desbarató 
en tina batalla, si bien él escapó con la vida den- 
tro de Lérida, donde se retiró mas que de paso. 
Metcllo con sil campo rompió la tierra aderitro y 
llegó hasta el Andalucía, do ~nuchas veces fué ven- 
cido por Sertorio, y forzado por no fiarse en sus 
fuerzas A barrearse en los pueblos ii propósito de 
entiYetener un enemigo tan feroz, con mayor con- 
fianza qiie hacia de las murallas, que del valor de 
sus soldados. Solo se atrevió A acometer la ciudad 
de Lacobriga hoy Lagos, cerca del cabo de S. Vi- 
cente, y ponerse al improviso sobre ella, y esto 
por estar las gentes de Sertorio repartidas en di- 

I Quinto Me- 
te110 viene d 
Espana. 

6 74- 

2 LUCIO DO- 
micio su Prrtor 
es  c'rrrn:?<!o A 
la en!rada de 
Espa3a. 

3 M n n i l i o  
P~riróns~il de la 
Gailia Narto- 
I ~ P ~ S E  t ic~ie la 
misma suerte. 

4 Mete110 aco- 
m e t e  5 la ciu- 
dad de Laco- 
briga. 



S Levanta e! 
sitio y se retira. 

6 E1 R r i M i -  
thridates envia 
Embzxadores á 
Sprtorio, y este 
le envia algu- 
nos soldados. 
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velsas partes. Fué este acometimiento en vano, 
porque así los Espaííoles como los soldados de Afri- 
ca  movidos del premio que Sertorio les propuso, 
sin ser sentidos de las centinelas enemigas metié- 
ron dos mil cueros de agua dentro de la ciudad, 
de que los cercados padecian grande falta A causa 
de haberles cortado los caños por donde venia en- 
caminada, y un pozo que dentro tenian, no daba 
agua bastante para todos. 

Con esta provision y tambien porque los Ro- 
manos no l~iciéron mochila mas de para cinco dias, 
fuéron forzados 3 alzar el cerco. Demás desto 
Sertorio con alguna gente que juntó, les iba á la 
cola, y les picaba de suerte que los soldados Es- 
pañoles no mostraban inCnos valor que los Roma- 
nos, por estar enseñados guardar sus ordenan- 
zas, obedecer al que regia, seguir los estandartes, 
los que ántcs tenian costumbre de pelear cada qual 
6 pocos aparte con grande tropel al principio, 
mas si los apretaban, no tenian por cosa fea el 
retirarse y volver las espaldas: mucho ayudáron 
para esto las armas de los Romanos muertos, de 
que los Españoles se armáron. Con esto la fama 
de Sertorio volaba no solo por toda España, sino 
que llegada tambien 3 Asia, fué ocasion para que 
el gran Rey Mithridates en la segunda guerra que 
tuvo con los Romanos, convidase d Sertorio con 
su amistad, y le enviase Embaxadores que de su 
parte le ofreciesen socorro de dineros y armada: en 
lo qual pretendia hacer que las fuerzas de los Ro- 
manos se dividiesen. Di6 Sertorio A estos Embaxa- 
dores audiencia, y para mas autorizarse la dió en 
presencia del Senado; otorgóles lo que pedian , es 
A saber que llevasen en su compañía A Marco Ma- 
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río con algun ndmero de soldados; y esto a fin que 
las gentes de aquel reyno fuesen por este medio en- 
señadas y exercitadas en la forma de la milicia 
Romana : cosa que 2 aquel Rey le parecia muy 
propósito y de mucha importancia para la guerra 
que tenia entre manos. 

En aquella guerra de Asia Aulo Mevio Lace- 
tano, que quiere decir natural de Jaca, debaxo de 
la conducta de Lucullo hizo grandes proezas en 
servicio del pueblo Romano, como se entiende por 
una piedra y letrero que está media legua de la 
ciudad de Vique', puesta por su mandado despues 

I Canio se entiende por una piedra y letrero que e ~ r á  me- 
dia legua de la ciudad de Yique. , Esta inscripcion es como 
se sigue: 

En Vique. 

A. MAEVIO. A. F. 
QVI. POST. DVODECZM. SORORES 

POSTH V M  V S  - E. VAL.  C. F.  AEL 
MATRE. EXTINCTA. RESECTVS 
ET. QVAR TO. AETATZS. ANNO 

PATRE. AYLO. ORBATYS 
ET. SVCCEDENS. E I  

IN. PRAETEXTAY". TEMPORE 
ANIMO. IN.  SORORES 

MATERNO. PATERNOQYE. FYIT 
TOTA. HER EDITATE 

PRO. CONIVGIIS. EARiiCF. RELICTA 
ET. SIGNA. POPYLI. ROMANI. Y l C T R I C I A  

SYB. LYCVLLO. COS. 
IN. ASIAM. S E C V T V S  
CVM. OPZBVS. PLENVS  

ET. SPOLIZS. ORIENTIS. ONVSTVS 
ET. TRIBYNICIA.  MILITYM. POTESTATE 

FYNCTVS 
' IN. PATRIA  PI. K E Y E  RTZSSET 

M Y L T I S  
A SENATV. P. Q. RO 
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que volvió.en España. Volvamos a Sertorio, cuyo 
partido comenzó empeorarse con la venida de 
Lucio Lolio Gobernador de la Gallia, que acudió 
& Mete110 y acrecentó sus fuerzas de tal suerte que 
Sertorio escusaba el trance de la batalla que ántes 
deseaba; y se contentaba de trabajar d los enemi- 
gos con correrías y con rebates ordinarios: órden 
y traza con que se entretuvo hasta tanto que, pa- 
sados dos años, Gneio.Pompeio A instancia de Me- 

7 Gnelo Pom- 
peyo viene á te110 vino por su compañero con igual poder ii Es- 
España. paña. El  sobrenombre de Grande ó ya le tenia ga- 

nado por causa (como lo dice Cassiodoro y lo 

PRZVZLEGZZS. DOIVATVS 
ET. NOBILEM 

IN. FORO. AYSETANO 
POH'IIICYM. STRYXISSET 

ET. PATRZAM 
ABRE. ALZENO. LZBERASSET 

AVLA. MA EVIA 
VLTZMA. SOROR. QVAE. SVPERERAT 

CVM. MAGNA , 

NEPOT VM. MVLTZTVDINE 
PRAECEDENTE. SENATV 

E T.  S EVZR AT V.  AVS E TAN0 
CYM. POPVLO. TOTO 

F VNVS.  SVBSEQYENTE 
HIC. SEYYLCRVM 

CVM. STAT Y A .  POSVZT 
SECVNDO. A.  CIYITATE. STADZO 

IAT. LOCO. PATRIAE. PYBLZCO 
QVO 

OMNES. VRBEM. ADEVNTES 
ZN. LACETANZAMQVE. REDEVNTES 

PERTRANSIBVNT 

Que traducida al castellano dice así : Aulo Mevio, hijo 
de Aulo, nació despues de doce hermanas por medio de la 
operacion cesárea, quando ya estaba muerta su madre Vale- 
ria Elia, hija de Cayo, y quedó huérfano de padre en la edad 
de quatro aiios. En su niñez y juventud se portó como padre 
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apunta Tertuliano) * de un tlieatro que para de- 
leytar el pueblo levantó ii su costa en Roma, que 
fué el primero que de piedra se edificó en aquella 
ciudad; 6 como otros dicen le fué dado por las 
victorias que ganó de Sertorio. Diéronle por su 
Qüestor, que era como pagador, ai Lucio Cassic 
Longino: del qual hacemos aquí memoria por la 
que del mismo se tornará hacer adelante. 

Grandes fueron las dificultades que Poinpeio 
pasó en este viage al  pasar por la Gallia. Llegado 
ai España, sin reparar en ninguna parte se fué a 
juntar con Metello , resuelto de no peIear con el 
eiiemigo hasta tanto que todas las fuerzas estuvie- 
sen juntas. Estaba por el mismo tiempo Sertorio 
sobre la ciudad de Laurona con sus gentes y las 
que Marco Perpenna de Cerdeña le traxo despues 
de la muerte del Cónsul Emilio Lépido; el qual co- 
mo por haberse apartado de la autoridad del Se- 
nado fuese echado de Italia, se apoderó de aquella 
isla, donde fallecib de enfermedad, y por su muer- 
te la gente que le sep ia ,  pasó en España. Preten- 
dia Perpenna su caudillo hacer la guerra por sí, 

y madre para con sus hermanas, á quienes cedió toda la he- 
rencia á título de dote. Siguió despues en Asia las banderas 
gloriosas del pueblo Romano baxo el mando del Cónsul Lucu- 
110 en calidad de Tribuno Militar; y volvió á su patria carga- 
do de riquezas y despojos, y con muchos privilegios que le di6 
el Senado y pueblo Romano. Hizo fabricar en Vique un Píir- 
tico excelente, y pagó todas las deudas de la ciudad. Des- 
pues de su muerte, Aula Mevia, la última hermana que que- 
daba viva, le hizo un entierro magnífico, á que asistieron los 
muchos parientes del difunto, los Senadores, los Seviros y 
todo el pueblo; y le puso el sepulcro con estátua á doscien- 
tos y cincuenta pasos de la ciudad en este parage del czmi- 
no real, por donde pasan todos los que van á Roma, y los 
que v'uelven de Roma á la Lacetania. 

* Lib. 5 .  
ep. ulr. Lib. 
d e  S p e c t .  
cap. I o. 

fi Se junta con 
Metello. 

9 Perppnna se 
junta con Ser- 
torio, y con es- 
tas fuerzas sitia 
á Laurona. 
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y apoderarse de lo que en aquella provincia pudie- 
se; pero b porque los soldados se le atnotináron, 
b por mirarlo mejor, de su voluntad (que lo uno 
y lo otro dicen los autores) en fin se fué ii jun- 
tar con Sertorio. Algunos curiosos en rastrear las 
antigüedades sienten que Laurotia es la que hoy se 
llama Liria, ,pueblo en tierra de Valencia y A qua- 
tro leguas de aquella ciudad, asentado cerca de las 
corrientes del rio Xucar. 

10 HdCe pe- Mete110 y Pompeio luego que tuviGron llega- 
dszos uri cuer- 
po diez mil das sus fuerzas, partiéron en busca del enemigo 
Koirian~s.  con intento de hacelle levantar el cerco. No salii- 

ron con ello, Cintes en una escaramuza y encueri- 
tro diez mil Romanos que se adelantáron para fa- 
vorecer 2 los que iban por forrage, cayéron en 
una celada y fuéron degollados, y entre ellov el 
Legado ó Teniente de Poinpeio llamado Decio Le- 

I 1 Toma la 
lio. Apretóse con esto mas el cerco de manera que 

ciudad Y l a q u e  los cercados, perdida toda esperanza de tenerse, se 
nia á vista de 
~ ~ ~ t ~ l l ~  y pom- rindiéron 2 condicion que les dexasen las vidas y 
peiu, y se re- 
tiran sacasen sus alhajas y ropa. Hízose así, y luego 3 
o'rci 5 quarte- 
lec de invierno. vista de los dos Generales Romanos, y delante sus 

ojos pusiéron fuego la ciudad; que fué una gran- 
de befa, y mas muestra de valentía que deseo de 
executar aqiiella crueldad. Orosio dice que Pom- 
peio era partido Antes que Laurona se entregase, y 
que los moradores parte f~iéron pasados 3 cuchi- 
llo , parte velididos por esclavos, y la ciudad dada 
a saco. Añaden demás desto que en  el campo Ro- 
mano se contaban treinta mil infantes y rnil caba- 
llos, y en el de Sertorio el riíimero de los peones 
era doblado, y ocho mil hombres de h caballo. Pa- 
sóse este año sin hacer otro efecto. Metello y Pom- 
peio se fuéron tener el invierno ii la España Ci- 
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terior y 2 las halda$ de los montes Pyrineos2 ; Ser- 
torio se recogió a la Lusitania, donde estaba mas 
apoderado. 

Pasados los frios, luego que abrió el tiempo del rz! Se ~ b r e  ix  
c r ? m p a i i a ,  y 

año siguiente, que fué de Roma el de seiscientos y p u m p e i ~  se a- 
podera de Se- 

setenta y siete, saliéron los unos y los Otros de @da. 

sus alojarnientos. Dividiéron los Rornanos sus fuer- 677- 
zas, y Polnpeio se apoderó por fuerza de la ciudad 
de Segeda. Metello cerca de ltalica se encontró con d;;r,,;\t;i;: 

Hirtuleio Capitan de Sertorio: vino con él d las tiiieio v le ma- 
t a  veinte mil 

manos, degolló veinte mil de los enemigos, el Ca- hombres. 

pitan se salvó por los pies. El alegría y orgullo 
que por esta victoria cobró Metello, fué grande en 
demasía, tanto que en los convites usaba de vesti- 
dura recamada, y quando entraba en las ciudades 
le ofrecian encienso como 2 Dios, hacíanse juegos 
y pompas muy semejantes a triumpho; y es así que 
el pueblo adula a los que pueden, y con semejan- 
tes cebos aumentan su hinchazon y vanidad. .Algu- 

- - - - - - - 

2 'T á lar haldar de las montes Pyrineos. Metello y 
Pompeio reunidas sus fuerzas fuéron en busca de Sertorio pa- 
ra obligarle á levantar el sitio de Laurona; pero fuéron der- 
rotados, y tomada la plaza i su vista. Se retidron aquellos, 
y en memoria de esta célebre victoria Junia Donace le puso 
la inscripcion siguiente: 

Cerca de Terrano. 

r. o .  M. 
OB. PVLSOS 

A. R. SERTORIO 
METELLYM. ATQVE. POMP. 

I VN. DONACE 
CORON. ET. SCEPTRYM. EX. ARG. 

JílVNVS. ADTVLIT 
FLAMINICAE. PHIALAM.  CAELATAM 

HZERODYLIS. COENAM. DEDIT 

Traducida en castellano dice así : Junia Donace hizo á 
TOMO 11. S 
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nos sienten que el uno de los toros de Guisando, 
entallados de piedra, se puso para mernoria desta 
victoria por tener esta letra en Latin3: 

A QVINTO CECILIO METELLO 

CONSVL 11. VENCEDOR. 

Y entienden que el número de dos no se ha de re- 
ferir al consulado, porque no viene bien, sino á las 
victorias que ganó. Pompeio despifes que tomó a Se- 
geda, cerca del rio Xucar se vió con el enemigo. 

14 pompeio Atrevióse a darle la batalla que fué muy herida 
d i  la batalla d 
~ertorio,  Y se y niuy dudosa : y sin duda se perdiera, si no sobre- 
s e p z r a n  l o s  
ex6rcitos con viniera Metello que andaba por allí cerca; y Pom- 
igiisl pérdida. peio comenzó sin él la pelea de propósito porque 

no tuviese parte en la honra de la victoria. Des- 
partidronse los exdrcitos sin aventajarse el uno al 
otro, ántes con igual daño y pérdida de ambas las 
partes. 

-- - - -- 

Júpiter Optimo ICIáximo la  ofrenda de una corona y cetro de 
plata, y a la Flamínica ó Sacerdotisa del templo le regal6 
una taza cincelada, y á los demás sagrados ministros les dió 
una cena en celebridad de la victoria que Quinto Sertorio ha- 
bia conseguido contra Metello y Pompeio. 

j Por tener esta letra en Latin. . 

En Guisando. 

CAECILZO. METELLO 
C O N S V L Z .  IZ.  V I C T O R I  

E X E R C I  TVS. V Z C T O R  
HOSTIBYS. EFFVSIS 

Traducida en castellano dice: A Cecilio Metello, C6n- 
su1 dos veces victorioso, el exército vencedor, batidos ó des- 
hechos los enemigos. 
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CAPITULO XIV.  

Como Scrtorio fué vencido y muerto. 

Despues desta batalla Sertorio anduvo un tiempo Dase 
batalla y Sertd- muy triste sin salir en público porque la cierva de ,io es derro- 

que mucho se ayudaba, no parecia. Sospechaba que 
los enemigos se la habian robado: cosa que tenia por 
triste agiiero y pronóstico de que algun gran mal 
le estaba aparejado; pero como despues de repente 
pareciese , recobró su acostumbrada alegría, y 
puesto fin al lloro, volvió su pensamiento 2 la guer- 
ra. Dióse otra nueva batalla por aquella misma co- 
marca cerca del rio Turia, que corre por los cam- 
pos de Valencia y riega con sus aguas aquellas her- 
mosas llanuras: llámase al presente Guadalaviar. 
Peleáron de poder a poder con grande corage y 
fuerza : la victoria quedó por Pompeio , destrozado 
el exército de Sertorio, Hirtuleio con un su herma- 
no del mismo nombre muridron como buenos en la 
pelea : asímismo Caio Herennio que seguia las par- 
tes de Sertorio. La mayor desgracia fué que en el 
mayor calor de la pelea un soldado de Pompeio 
mató iin hermano suyo: que tan  desastradas son 
aun en la misma victoria las guerras civiles, y los 
casos que en ellas suceden tan maIos. Llegó 2 des- 
pojarle, y quitándole la celada, conoció su yerro 

- 

y desventura: puso el cuerpo en una hoguera que 
era la manera de enterrar los muertos, pedíale con 
sollozos y gemidos le perdonase aquella muerte que 
por ignorancia le diera : no eran bastantes las lágri- 
mas para mudar lo que estaba hecho, resolvióse de 

S 2 
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vengar aquella de~pracia con meterse por el cuer- 
po la misma espada con qiie di6 inuei te A su her- 
mano : hízolo así, y cayó sobre el cuerpo del di- 
funto. 

z Se rrtira 6 
Cdllh ,rrd, v le 

Divulgbse eyte desastrado caso por todo el ex&- 
ccrrd P o l i p ~ i i ,  cito: ii1dig118ronse todos y maldixei on aq~el la  cruel 
en a luclld ciu- 
dad. y desg! aciada guerra que tales monstruos paria. 

Sertorio, perdido el exército, se entretuvo en Ca- 
lahorra entretanto que con nuevas diligenciasse re- 
hacia de otro exircito. Acudió Poinpeio 2 cercarle 

, ,,,,riosa- dentro de aquella ciudad: Sertorio con una salida 
le un* ~eiires pl'cl y re le que hizo, escapó aunque con pérdida de tres mil de 
hare levantar los suyos. No paró hasta llegar do los suyos tenian 
el sitio. 

llegado un exérciro muy grande, tanto que se atre- 
v i ó  d i r  en busca de sus enemigos; y con presentar- 
-les la batalla les hizo qiie se retirase11 con sus exér- 
citos A invernar Metello pasados los Pyrineos, 
Pompeio en los Vaceos, pueblos de Castilla la vi+ 
ja, Era Sertorio de condicion mansay tratable, si 

,, h a c e  las sospechas no le trotaran; que fué causa de p e ~ .  
cruel y pierde 

dr  los der por una parte ' la  aficion de los Romanos, que 
Romanos y Es- 
pafiolej. se le desabriéron porque tomó para guarda de su 

persona 2 los Celtíberos. Es el temor fuente de la 
crueldad, y así dió tambien la muerte d algunos 
de los suyos, en que pasó tan adelante, que los hi- 
jos de los EspaÍíole~, que dixiinos ftikron enviados 
A e~tudiar A Huescar, unos mató, otros vendió por 
esclavos: crueldad grande, pero que debió tener al- 
guna causa para ella. Lo que result6, firé qiie por 
otra parte perdió la aficion y voluntad de los na- 
turales, que era la sola esperanza y ayuda que le 
quedaba. Es así que la fortuna fuerza mas alta 
ciega A los que quiere derribar; y es coqa cierta 
que Sertorio, que estribaba en la benevolencia de 
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los siiyos, destos principios se fué despeñando en 
su perdicion. 

Metello al principio del verano se apoderó de a ~ d ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  

muchas ciudades; al contrario Pompeio fué forza- "F$2C" 
do  por Sertorio que sobrevino con su gente, 3 al- a Palen.:ia. 

zar el cerco que sobre Palencia tenia: despues con 
nuevas fuerzas que recogió, forzó al enemigo que 
se retirase. Siguióle hasta lo postrero de España y Scrtorio 6 Persigue que no f 

hasta el cabo de San Martin que cae no 16x0s de se atreve A dar 
la batalla. 

Denia, y antiguamente se llamó el promontorio 
Hemeroscopeo , donde tiiviéron cierta escaramuza, 
sin que sucediese cosa de tnayor momento 2 causa 
que ambas partes escusabaii la batalla por las po- 
cas fuerzas que tenian: en conclusion las cosas de 
Sertorio iban de caida mas por la malquerencia 
de los siiyos, que por el esfuerzo de los Romanos. 
Acabáron de perderse con su muerte, coino acon- 
tece 2 los que tropiezan en semejantes desgrscias, 
que nunca paran en poco. En Huesca fué muerto 

7 Es asesira- 3 puñaladas, que le dió Antonio hombre principal do P.i H u c ~ c a  

en un  convite en que estaba asentado 3 su lado. '" 
El que tramó aqiiella conjiiracion fiié Perpenna, 
si bien poco ántes en parte fiié descubierta y al- 
gunos de los conjurados pagáron con la vida, otros 
huyéron: los demás que no fuéron descubiertos, 
porque no se supiese toda la trama, se apresuráron 
A executar aquel hecho. 

Por esta manera pereció Sertorio, llamado por s Elogio de 
Sertorio. 

los Eqpañoles Anibel Romano. No dexó hijo ningu- 
no, dado que un mancebo adelante publicó que lo 
era, ayudado de la semejanza del rostro para ur- 
dir un tal embuste. Su muerte fuC A 'lo que se en- 
tiende, el año de seiscientos y ochenta y uno de 68 1. 

la fundacion de Roma. Podíase comparar con los 
TOMO 11. S 3 
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Capitanes mas excelentes así por siis raras virtu- 
des, como por la destreza en las armas y pruden- 
cia en el gobierno, si los remates fueran conforme 
a los principios, y no afeara su excelente natural 
con l a  crueldad y fiereza. Dicho de Sertorio fué: 
" Mas querria un exército de ciervos, y por Capi- 
29 tan un leon, que de leones, si tuviesen un ciervo 
29 por caudillo." Tambien aquel: " Propio es de Ca- 
wpitan prudente ántes de entrar en el peligro po- 
77 ner los ojos en la salida." Dícese que declaró 2 
los suyos la fuerza que tiene la concordia, por se- 
mejanza de la cola de un caballo, cuyas cerdas 
una A una arrancó fácilmente un soldado por su 
mandado; mas para arrancarlas todas juntas no 
bastan fuerzas humanas. Era  inclinado a l  sosiego: 
la necesidad y el peligro le forziron 2 tomar las 
armas. Decia que quisiera mas tener el postrer lu- 
gar en Roma, que en el destierro el primero. Sil 
cuerpo se entiende sepultáron en Ebora, por un 
sepulcro que dicen se ha116 en aquella ciudad 
abriendo los cimientos de la Tglesia de San Luis, 
con una letra en Latin muy elegante, que clara- 
mente lo afirma; pero como no se halle autor ni 
testigo de crédito que tal diga, ni aun rastro ni 
memoria de tal piedra, no lo tenemos por cierto, 
dado que en nuestra historia Latina piisirnos aquel 
letrero, tornado con otros algunos de Ambrosio de 
Morales, A su riesgo y por su cuenta: persona en 
lo demás docta y diligente en rastrear las anti- 
güedades de España * . 

* Los suceSos de esta guerra de Sertorio, que duró ocho 
años, están un poco confundidos en Mariana. Véase la Tabla 
segunda. 



LIBRO TERCERO. 

CAPITULO X V. 

S a b i d a  la muerte de Sertorio y los causadores I ra gentede 
Sertorio re en- 

della, grandes fueron los sollozos de sil gente1, furece contra 
Perpenna y los grande la indignacion que se levantó; contra Per- otro, ,,,,,,a- 
dos. 

I Grander fukron EOJ soltozor de su gente., Cerca de LO- 
grofio se halló una inscripcion de un Calagurritano devoto 
de Sertorio, que se quitó la vida despues de la muerte de este 
General en testiinonio de su amistad y de la fidelidad que le 
habia prometido. La inscripcion es como se sigue: 

Cerca de Logroño. 

DIZS. M A  NIBVS 

DEVOVZ ' 

ARBITRATVS 
RELIGIONEM. ESSE 

EO. SYBLATO 
QVI. OICINZA 

CYM. DIlS .  IMMORTALIBVS 
COMMPNIA. HABEBAT 

M E .  INCOLVMEM , 

RETZNERE. ANIMAM 
YA LE. YIATOR. 

QVI. I A E C .  LEGIS 
ET. MEO. DISCE. EXEMPLO 

FIDEM. SERVARE 
IPSA.  FZDES 

ETIAM. MORTVIS. PLACET 
CORPORE. HPMANO.  E XYTZS 

Traducida en castellano dice así : Yo Bebricio CaIagur- 
ritano me sscrifiqué á los dioses Manes de Quinto Sertorio, 
porque juzgue que muerto aquel hombre tan amigo de los 

S 4 
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penna , en especial despues que leido el testamento 
del muerto, se entendió que le señalaba en 61 por 
uno de sus herederos, y en particular le nombra- 
ba por su sucesor2 en el gobierno y en el mando. 
Decian con dolor y gemidos que habia pagado mal 
el amor con deslealtad, y con malas obras las bue- 
nas. Apaciguólos él con muchos halagos y dones 
que les dió de presente, y mayores promesas que les 
hizo para adelante. El miedo principalmente de los 

z Perpenna le 
sucede, ye;der- Romünos, que suele ser grande atadura entre los 
rora.io por Pom- 
peio auerto. que estin desconformes, enfrenó á los qiie esta- 

ban encendidos en un vivo deseo de vengar la 
sangre de su caudillo: tanto mas, que para ha- 
cer resistencia A Pompeio, el qiial partido Mete110 
para Roma se apercebia para concluir con lo que 
quedaba de aquella guerra y !Jrlr~ialidr?d, tenian 
necesidad de cabeza, y no se les ofrecia otro mas 
a propósito que Perpenna por parecer y voto del 
mismo Sertorio. Encargado pues de los negocios, 
por no confiarse ni del valor ni de la voliintad de 
los suyos, rehusaba de venir A las manos con Pom- 
peio que pretendia con todo cuidado deshacerle. 
Pero la astucia de los enemigos le forzáron A ha- 
cer lo que no queria, con una celada que le pusié- 

dioses inmortalec, no permitian las leyes del honor que yo 
viviese mas tiempo. El cielo te guarde i ó  pasagero! que lees 
este epitafio. Aprende de mí á ser fiel, porque la fidelidad 
agrada aun á las almas de los miiertos. 

z Y en particular le nombraba por SU rucesor. Los e+ 
eritores antiguos no dicen que en SU testamento lo nombrase 
su sucesor sino su heredero. Appiano en el lib. r .  de las Guer- 
ras civiles, dice: Mas como abierto el testamento se vicse escri- 
to entre los herederos que nombraha á Prrpenna, re encendió mu- 
cho mas la ira y el odio contra é1 porpe  habia cometido un 
deliro tan atr-oz, no solamente contra JU Emperador y General, 
~ i n o  contra 5rc smigo I>ien7zechor, pág. 70 r.  
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ron, en que fácilmente siis gentes fiiéron parte 
muertas , parte piiestas en hiiida ; 61 fué hallado eri- 
tre ciertos matorrales, donde despi~es de vencido 
se escondib: hizo instancia que le llevasen 2 Poin- 
peio con esperanza que tenia de la clemencia Ro- 
mana. Sricedióle al reves de su pensamiento, ca le 
mandó luego que se le traxéron matar sea por es- 
tar arrebatado del enojo, sea por escusar que no 
descubriese los cómplices y coinpaiieros de aquella 
parcialidad, y así le fuese forzoso continuar aque- 
lla carnicería y usar de  mayor rigor; porque con 
este mismo intento echó en el fuego las cartas de 
los Roinanos, en que llamaban 3 Sertorio para que 
volviese ii Italia: cosas hay que es mejor no sabe- 
llas, y no todo se debe apurar. 

Lo que importa es qiie muerto Sertorio y Per- 3 La Espafir 
se~osiega. Pom- penna, en breve se sosegó toda España. Los de de,,,,, 5 
Osva v toma Huesca , los de Valencia y los Termestinos despues ,,, .,,,,, 

desta victoria se dieron y entregáron al vencedor. lahoma 

A Osma , porque no queria obedecer, el mismo 
Pompeio la tomó por fuerza y la echó por tierra. 
Afranio tiivo mucho tiempo sobre Calahorra un 
cerco tan apretado, que los moradores, gastadas las 
vituallas todas,, por algiin tiempo se sustentáron 
con las carnes de sus mugeres y hijos: de donde 
en Lxin comunmcnte comenzáron a llamar Ham- 
bre Calagiirritana 2 la extrema falta de manteni- 
miento~. Finalmente la ciuddd se entró por fuerza, 
ella qiiedij asolada y sus moradores pasados at cu- 
chillo. Las demás ciudades y pueblos avisados por 
este daiío ;. exemplo todos se reduxéron ii la obe- 
diencia del pueblo Romano. Acabada la guerra, 
Pompeio levantó en las cumbres de los inontei Py- 
rineos muchos tropheos en memoria de las ciuda- 
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des y pueblos que sujetó en el discurso de aqiiella 
guerra, que pasáron de ochocientos en sola la Es- 
paña Ulterior y la parte de la Gallia por do hizo 
su camino quando vino. 

pone t r y  - En los valles de Andorra y Altavaca que es- 
ph-os eri varias 
jartes de 10s tan en los Pyrineos ácia lo de Sobrarve, estan y 

Pyri- se veen ciertas argollas de hierro fixadas con plo- 
neos. 

ino en aquellas peñas, cada una de mas de diez 
pies de ruedo. Tiknese comuninen'te que estas ar- 
gollas son rastros de los tropheos de Pompeio 2 
causa que las solian poner en los arcos triumpha- 
les para sustentar los tropheos, corno en parriru- 
lar se vee hasta Iioy en la ciudad de hitiérida. En 

S F1in33 la 1 
ciadnd de Pam- OS pueblos llamados Vascones, donde hoy es el 
p~ona. reyno de Navarra, fundó el mismo Pompeio de su 

nombre la ciudad de ParnpIona: por esto algunos 
en Latin la llaman Pompeíopolis, que es lo mismo 
que ciudad de Pompeio. Estrabon 2 lo ménos dice 
que se llamó Pompelon del nombre de Pompeio: 
ciudad que hoy es cabeza de aquel reyno. E n  con- 

6 Triumpha clu~ion vuelto a Roma triumphó juntamente con 
d e  Esparia con 
Metello. Mete110 de España año de la fundacion de Roma 

683. de seiscientos y ochenta y tres. En el qual tiempo 
hobo en Roma algunos poetas Cordoveses, de quien 
dice Ciceron que eran groseros y toscos, no tan- 
to a lo que se entiende, por falta de su nacion y 
de los ingenios, como por el lenguage que en aquel 
tiempo se usaba. Consta que tenian grande familia- 
ridad con Metello,.por donde sospechan' que a su 
partida los debió de llevar en su compañía desde 
España. 
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C A P I T U L O  

Como Caio Jzrlio César aino en Epila. 

Ei a50 poco mas ó ménos de la fundacion de Roma J U I ~ O  cbsat 
viene A EspaBa de seiscientos y ochenta y cinco Julio César vino de Oüestor con 
el Pretor An- la primera vez A España con cargo y noinbre de ,isrio Turpio,,. 

Qüestor , que era como pagador, en compañía del 685. 
Pretor Antistio al qual Plutarchb dá sobrenombre 
de Tuberon, en que está mentida la letra y ha de 
decir Turpion, apellido muy coinun de los Antis- 
tios. Traía César órden de visitar las.audiencias de 
España ' que eran muchas, y avisar de lo que pasa- 
ba: en prosecucion llegó d Cádiz, donde se dice 
que viendo la estátua de Alexandro Magno, suspi- 
ró por considerar que en la edad en que Alexan- 
- 

I Trufa Char  Orden de visitar las audiencias de Espa- 
ña. , César no traía órden alguna para visitar las audien- 
cias ó conventos de  Espafia donde se administraba justicia, si- 
no que el Pretor le di6 la comision de que administrase justi- 
cia por losconventos de la Espafia Ulterior, y con esta ocasion 
fué á visitar el templo de Hércules en C5diz.- Suetonio en el  
cap. 7 de la vida de Julio César dice: Cum rnnndatu P. R. 
Estas letras en las ediciones antiguas estaban interpetradas 
por Populi Romani. Roberto Esteban fue el primero que co- 
noció el error, y lo enmendó en su edicion poniendo Preto- 
vis en lugar de Populi Romani; y esta correccion ha sido ge- 
~ieralmetite admitida por todos los eruditos. Mariana sin duda 
alguna siguió la edicion antigua. Despues que César vió la es- 
tatua de Alexandro en el templo de Hérciiles, se encendió en 
su corazon la pasion de la ambicion, y determinó volver á 
Roma para buscar ocasiones de emprender mayores cosas, y 
sus esperanzas se aumentáron con el suefio que tuvo la noche 
siguiente: Etiam confisirrn eurn somnio proxime noctis. Así 
este suefio no lo tuvo en Roma, como dice nuestro autor, si- 
110 en España. 
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dro sujetó el mundo, él aun no tenia hecha cosa 
alguna digna de memoria. Ilespertado con este de- 
seo, y amonestado por un sueño que en Roina tuvo 
(en que le parecia que usaba deshoneeainente con 
su misma madre, y los adevinos por él le prome- 
tian el imperio de Roma y del mundo) se determi- 
n6 de alcanzar licencia ántes que se cumpliese e1 
tiempo de aquel cargo, para volver 2 Roma como 
lo hizo con intento de acometer nuevas esperan- 
zas y mayores empresas. Partido César de Espa- 
ña, Gneio Calpurnio Pison, que con cargo extra- 
ordinario gobernaba la España Citerior 2, fiié por 
algunos caballeros Españoles muerto el año de la 

2 Gneio Calpurnio Pison.... gobernaba Ia Espana Cite- 
rior. - Se ha116 en Roma la inscripcion siguiente que habla 
del gobierno de Gneio Calpurnio Pison en la España Citerior. 

CN. CA LPVR NZ VS 
CN. F. PISO 
QVAESTO R 

PRO. PR. EX. S. C. 
P R OYIA7CIAM 

HZS PANIA "VI. CITE RZO R E M 
OBTILVYZT 

que en castellano quiere decir que Gneio Calpurnio Pison, hi- 
jo de Gneio, gobernó la provincia de la España Citerior en 
calidad de Propretor por decreto del Senado. 

Se cree que al  mismo tiempo gobernaba la Ulterior como 
Pretor Lucio Porcio, de quien tenemos la inscripcion siguiente 
que se lee en los toros de Guisando. 

L. PORCIO 
OB. PROVINCIAM 

OPTIME. A DJZIXISTKA TAM 
BASTETANI. POPYLI 

que quiere decir que los pueblos Bastetanos le pusiéron esta 
memoria por Iiaber gobernado muy bien la provincia. Los Bas- 
tetanos, ó Bastulo-Phenices pertenecian a la España Ulterior. 
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funhacion de Roiila de sei-,cientos y ochenta y nue- 
ve, qiiier fuese en vcriganza de sus maldades, qujer 
por respeto de Pornpeio, que biiscaba roda ocnsion 
y iilanera para hacelio, y por su &den con color de 
honralle f~ié enviado 3 aqiiel gobierno. hluch- LLS CO- 

sas se dix6roil sobre el caso, la verdad nunca se 
averiguó. 

Pasados quatro años despiies desto, qiie f ~ é  el ciecpurs a Ouatro tiroe arios 

año seiscientos y noventa y tres, siendo Cónsiiles tdrgo rir 
Prclor, y re- -Marco Pupio Pison y Marco Valerio Messala, cé- duce AlocHer- 

sar vino la segunda vez a España con cargo de 
Pretor. Llegado a ella, lo primero que hizo fiié for- 69 3- 

zar ii los moradores de los montes Herininios que 
estan entre Miiío y Duero, a mitdar sil vivienda 
y sus casas A liigares llanos, A causa que muchas 
compañías de salteadores, confiados en la aspere- 
za y noticia de aquellas lugares, desde allí se der- 
ramaban ii hacer robos y daño en las tierras de la 
Lusitania y de la RCtica : por esto fué forzoso qiri- 
tarles aquellos nidos y guaridas. Movidos por este 
rigor ciertos pueblos comarcanos pretendian pasa- 
do el rio Duero buscar nuevos asientos: prevínolos 
el César, dió sobre ellos y rompiólos, con que se 
sujetáron y apaciguáron. Muchas ciudades y pue- 
blos de los Lusitanos que andaban levantados, fué- 
ron saqueados, muchos se diéron A partido. Los 
Herminios volviéron de nuevo a alterarse: híqoles 
nueva guerra, y vencidos en batalla, los qiie que- 
dáron , por salvarse .y escapar de las manos de los 
contrarios, se recogieron i una isla que estaba cer- 
cana de aquellas marinas. Por ventura era ezta isla 
una de aquellas que por estar enfrente de Bayona 
vulgarmente toman de aquel pueblo su apelljdo, ca 
se llaman las islas de Bayona : a~itigua~nente se lla- 
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maban Cincias 3, nombre que tambien retienen has- 
ta hoy dia; y sin embargo como se tocó arriba la 
una de ellas se llamaba Albiano, la otra Lacia, que 
el otro era nombre cornun, y estos los propios y 
particulares. 

3 se apodera Para deshacer aquella gente envió César un de la isla Al- 
biano donde se Capitan, cuyo nombre no se refiere: el hecho cuen- 
habian retirado 
10s Herniinios. ta Dion. Este por la creciente y menguante del mar 

no pudo desembarcar toda su gente, y así algunos 
soldados qiie fuéron los primeros saltar en tier- 
ra, fácilmente fuéron por los Herminios vencidos 
y muertos. Señalóse en este peligro un soldado lla- 
mado Publio Sceva, el qual magüer que perdido el 
paves le diéron muchas heridas, escapó 3 nado 
hasta donde las naves estaban. César con deseo de 
vengar aquella afrenta con una mayor armada que 
juntó, él mismo en persona pasó en aquella isla y 
en breve se apoderó della : di6 la muerte a los 
enemigos que ya tenian menores brios, y por la 
falta de mantenimientos estaban trabajados. Dede 

4 Llega con 
su ariii.~da al  allí pasó adelante, y en las riberas de Galicia se 
puerto Brigan- 
t i i io ,  que es la apoderó del puerto Brigantino, que hoy se llama 
Coriiiia , y se 

de el. la Coruña. Rindiéronse los ciudadanos sin dilacion 
espantados de la grandeza de las naves Romanas, 
las velas hinchadas con el viento, la altura de los 
mástiles y de las gavias: cosa de grande maravi- 
lla para aquella gente por estar acostumbrada a 
navegar con barcas pequeiías, cuya parte inferior 
armaban de madera ligera , lo mas alto texido de 
mimbres y cubierto de cueros para que no lo pa- 
sase el agua. 

Hechas estas cosas, y dado que hobo asiento 

3 Se llamaban Cinciar. - Plinio las llama Cicas ó Siccas, 
lib. 4. cap. 20.  
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en la provincia y leyes que ordenó muy a propó- Publica le- 

yes para el b ~ r n  sito ( y  en particular dió a los de Cádiz las que ellos gobi~rno  de la 

mismos pidiéron) finalmente puso tasa A las usuras " ( ~ ~ ~ ~ ~ ~  
de tal manera que al deiidor quedase la tercera 
parte de los frutos de su hacienda, de los detnás se 
hiciese pagado el acreedor y lo descontase del ca- 
pital. Con tanto dió vuelta a Roma para hallarse 
al tiempo de las elecciones, sin esperar sucesor ni 
querer aceptar la honra del triumpho que de su 
voluntad le ofrecia el Senado Romano: tan grande 
era la esperanza y el deseo que tenia de alcanzar 
el consulacio. Llevó consigo de España un potro 
que tenia las uñas hendidas: pronóstico segun los 
adevinos afirmaban que le prometia el imperio del 
mundo. Deste potro se sirvió él solamente por no 
sufrir que otro ninguno subiese sobre él, y aun des- 
pues de muerto le mandó poner una estátua en 
Roma en el templo de Venus conforme 2 la vani- 
dad de que entónces usaban. 

C A P I T U L O  X V I I .  

Del principio de Zn guerra civil en 
Eya fia. 

H i z o  despues desto César la guerra muy nombra- 112$;;z2s; 

da de Gallia , con que allanó en gran parte aquella derrota 6 los 
A q u i t a n o s  y 

anchísima provincia; y para sujetar los pueblos ~ántabrus. 

llamados entónces Voconcios y Tharusates I (que es- 
taban en aquella parte de la Guiena donde hoy es- 
tá  el Arzobispado de Aux, y aun al presente por 

' 1  Voco~cios y Tharusates. - César en su lib. 3. de Bell. 
GaCI. cap. I .  los llama Voeates y Tharusates. 
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allí hay un pueblo llamado Tursa) envió A Crasso 
con buen golpe de getite. Caían estos pueblos ter- 
ca de Espaíía, por donde Ilamáron en su favor 2 
los Espafioles, que pasáron en gran niimero los 
Pyrineos como gente codiciosa de lionra y presta a 
tomar las armas. Orosio dice que cincuenta mil 
Cántabros " que moraban donde hoy está Vizcaya p 
por allí cerca, pasáron en la Gallia. Lo que cons- 
ta es que fuCron los principales que hicieron aque- 
lla guerra, y de entre ellos mismos nombráron y 
seííaláron sus Capitanes , hombres valerosos y 
amaestrados en la escuela de Sertorio. Con todo 
esto no saliéron con lo que pretendian, Antes re- 
fieren que en esta demanda murieron treinta y ocho 
mil Españoles. Estrabon aiíade que Crasso pasó por 
mar a las islas Cassiterides puestas enfrente del 
proinontorio Cronio, que hoy se llama cabo de Fi- 
nis terrze, y que sin dificultad se apoderb dellas por 
ser aquella gente muy. amiga de sosiego, enemiga 
de la guerra, y dada a las artes de la paz. 

699. Sucedii el año de Roma de seiscientos y no- 
z Quinto Ce- 

ei l iu  viene venta y nileve que el Procónsul Quinto Cecilio vi- 
Espaiía de Pro- 
C Ó L I ~ U I  y es des- no al gobierno de España, donde estuvo por espa- 
baratadoporlos cio de dos años, y cerca de Cluiiia que era una de V.iceos. 

las audiencias de los Roinanos, cuyas ruinas hoy 
se muestran cerca de Osma, trabó tina grande ba- 
talla con los Vaceos, en que fué desbaratado: cosa 
que dió tan grande cuidado y miedo al Senado Ro- 
mano, que acordáron de encargar a Pompeio, co- 

2 Orosio dice que cincuenta nril Cúntabror. , Mariana se 
serviria de alguri exemplar poco correcto deorosio, pues en las 
ediciones moderiias de este historiador se dice que todo el 
exército de los Aquitanos y Cántabros constaba de cincuenta 
mil hombres, como César lo habia dicho en el lib. 3. cap. 16. 
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mo !o hiciéron aíío de setecientos y uno, el go- yo?. 
biernd de Espaiía para que le tuviese por espacio n , ~ m ~ ~ ~ ~ ~ ~ '  

de cinro aíios, por ser muy bien qiiisto; y por lo 
qiie hizo ántes, tenia grande reputacion entre los 
naturales. No vino 61 mismo al gobierno por la 
aficion y regalo de Julia hija de César, con quien 
nuevamente se casó; pero envió tres Tenientes ó 
Legados suyos para que en su lugar administrasen 
aquel cargo : estos fuéron Petreio, Afranio y Mar- 
co ~ a t r o n .  A Afranio encargó el gobierno de la 
España Citerior con tres legiones de soldados, 2 
Varron aquella parte que está entre Sierra~noretia 
y Guadiana, y hoy se lla~na Extremadura; Petreio 
se encargó de todo lo demás de la Bética y de la 
Lusitania, y de los Vectones con dos legiones que 
para ello le diéron. Por causa destas guarnicioi~es 
y gente se enfrenó la ferocidad de los naturales, y 
las cosas de Espafia estuviéron en sosiego, por lo 
rnénos no hobo alteraciones de importancia ; mas 4 se enciedc 

la guerra civil 
en Italia se encendió una nueva y cruel guerra, en Italia entre 

C+r y Pon- 
cuya llama cundió hasta España. Lá ocasion fué pero. 

que por muerte de Julia, que era la atadura entre 
su marido y padre, resultó entre ellos grande ene- 
mistad y contienda: con que todo el imperio Ro- 
mano se dividió en dos partes, conforme a la afi- 
cion 6 obligacion que cada uno tenia de acudir a 
las cabezas destos dos bandos. 

El deseo insaciable de reynar , y ser el poder ,f$e:zz 
y mando por su naturaleza incomunicable, acar- z - c i c o  "0- 

reó este mal y desastre. César no sufria qiie ningu- 
no se le adelantase, Pompeio llevaba mal que al- 
guno se le quisiese igualar. Parecíale 2 Cesar que 
con tener sujeta la Gallia, y haber por dos veces 
acometido a Ingalaterra, que es lo postrero de las 

TOMO 11. 'x‘ 
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tierras, estaba puesto en razon que en ausencia pu- 
diese pretender el consiilado sin embargo de la ley 

. que disponia lo contrario. El Senado juzgaba ser 
cosa grave que iin hombre que tenia las armas, 
pretendiese u n  cargo tan principal : recelábase no 
le fuese escaloil para quitarles 2 todos la libertad; 
inucl-ios Senadores parcinles se.inclinaban al parti- 
do de Poinpeio. Estoi hiciéron tanto, que se recur- 
rió al postrer reinedio, y fuk hacer un decreto 
desta sustancia. "Que los Cónsules, los Pretoies, 
??los Tribunos del pueblo, y los Cónsules que estu- 
7, viesen en la ciudad, pusiesen cuidado, y procu- 
?,rasen que la repíiblica no recibiese algiin daño." 
Palabras todas muy graves, de que nunca se usaba 
sino quando las cosas llegaban al postrer aprieto y 
tenian casi perdida la esperanza de mejorar. Con 
este decreto se rompia la guerra, si Cesar, que por 
espacio de diez años habia gobernado la Gallia, 
hasta un dia qÚe le seiialáron, no dexase el exérci- 
to: él avisado de lo que pasaba, con su gente pa- 
só el rjo Rubicon, término y lindero que era de su 
provincia, resuelto de no parar hasta Roina. 

/; Pompcio  Poinpeio sabida la. voluntad de su enemigo, y 
coi; 1% dos Cdn- 
s~lrs y de con 61 los Cónsules Claudio Marcello y Cornelio 
su IUI :ido ri- 
sa" la Mdce- Léntullo por no hallarse con fuerzas bastantes pa- 
dotila. ra hacerle rostro se hiiy6ron de la ciudad el año 

705. de Roma de setecientos y cinco sin reparar hasta 
Brindez, ciudad puesta en la postrera punta de Tta- 
lía ; y ~erd ida  la esperada de conservar lo de Tta- 
lia y lo del Occidente, desde allí pasáron A hlace- 
dot~ia con intento de defender la comlin libertad 
con las fuerzas de Levante. Hacian diversos aper- 
cebiniientos, despachaban mensager'os A todas.par- 
tes: entre los demás Bibulio Rufo enviado por Po~n- 
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peio vino A España para que de su parte hiciese 
que Afranio y Petreio juntadas sus fiierzas procu- 
rasen con toda diligencia que César no entrase eri 
ella. Obedeciéron ellos 2 este mandato, y dexando 
A Varron encargada toda la España Ulterior, Afra- 
nio y Pctreío con sus gentes y ochenta compafiías 
qiie levantáron de nuevo en la Celtiberia3, escogié- 
ron por asiento para liacer la guerra la ciudad de 
Lérida, junto de la qiial desta parte del rio Segre 
hiciéron sus alojamientos. Está Lerida puesta en 
un collado empinado con un padrastro que tiene 
ácia el Septentrion y la hace inénos fuerte: por cl 
lado Oriental !a baña el rio Segre que poco Inas 
abaxo se mezcla con el rio Cinga, y entrambos 
mas adelante con Ebro. 

Cesar avisado de la partida de Pompeio de ,;$4,;;;; 

Italia, acudió A Roma, y dado órden en las cosas cosas de 3oln.l 
pasa ir E\FaFa 

de aquella ciudad A su voluntad, acordó lo prirne- contra 10s t e -  
nientes de Pom- 

ro de partir para España. Entretúvose en un cer- peio. 

co que puso sobre Marsella porque no le quisié- 
ron recebir de paz ; y en el entretanto envió de- 
lante A Caio Fabio con tres legiones, que serian 
mas de doce mil hombres. Este vencidas las gentes 

c- 

de Pompcio, que tenlan tomados los pasos de los. 
Pyrineos, rompió por España Iiasta poner sus rea- 
les 2 vista de los enemigos pasado el rio Segre. Lu- 
cano dixo que el dicho rio estaba en medio. Vinié- 
ronle despues otras legiones, además de seis inil 
peone9 y tres mil caballos que de la Gallia acudié- 
ron. Hacían $e todos estos a percebimientos porque 

3 Que levant6ron de nuezv en IR Celtiheriu. - Afranio le- 
vanth tropas en la Celtiberia y Cantabria, y Pctreio en la 
Lusitania de donde sacó tambien tropas auxiliares. Véase á 
Cesar lib. 1 .  cap. I 8. 

T 2 
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corria fama que Pompeio por la parte de Africa 
pretendia pasar 2 Espaiía, y que su venida sería 
muy en breve. Decian lo qiie sos~ecliaban, y lo 
que el negocio pedia para qiie conservada aquella 
nobilísiina provincia, lo ciernas de la guerra pro- 
cediera con mayores fuerzas y esperatiza mas cier- 
ra y mayor seguridad. 

C A P I T U L O  XVXII. 

Como los Ponpeinn,os jréron en Espaiia 
verrcir/os. 

x cenr *..e No pudo Ctssr concluir con lo de Marsella tan 
5 Pspaiia y pa- 
sa ir a!ar:tt á presto como quisiera: así ántes de rendir aquella 
losPompei;ino$. ciudad se encamicó para España y lleg6 A Ldrida. 

La guerra fue varia y dudosa : al principio hobo 
muchas escaramuzas y encuentros con ventaja de 
los del César. Despues por las muchas llrtvias, y 
por derretirse las nieves con la templanza de la 
prítnavera, la crecietite se llev6 dos puentes que 
tenian los de Cesar en el Segre sobre Lérida por 
donde salian al forrage. No se podian remediar por 
el otro lado A catisa del rio Cinga, que llevaba no 
menor acogida. Nall5ronse en grande apretura, y 

4 T i o  que el negocio pelia. ,De la Espaha sacaban di- 
nero y tropas excelentes con las quales podiari emprerider las 
coias mas árduas; por esta ra7,on poniair tanto empeiío en ga- 
nar á su partido á los Espafioles los que querian hacer algli- 
na novedad en el  gobierno de la repílhlica , perstiadidos que 
siendo duefoc de nuectra península estaban con sesuridid y 
sin temor. San grande era i a  idea que tcnian en Roma los 
mayores Generales y todo el Seiiado del valor, de la constan- 
cia, y de la fidelidad de la tropa Española. 
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trocridas las cosas, coinenziron ii padecer z qe %e en 

grandes apuros 
falta de manteniinientos. Publicóse este aprieto por cerca deLerida, 

la fama que siempre vuela y aun .se adelanta, y los 
de Pompeio con sus cartas le encarecian demasia- 
damente: que fué ocasion para que en Roma y 
otras partes se hiciesen alegrías, como si el ene- 
migo fuera vencido, y inuchos que estaban a la 
mira, se acabasen de declarar y se fuesen para 
Pompeio porque nd pareciese que iban los postre- 
ro,; pero toda esta .alegría de los ~ o m ~ e i a n m  y 
todas sus esperanzas mal fundadas se fuéron en 
I~limo, porque CCsar hizo. una puente.con estrema 
diligencia veinte millas sobreLéridal, por donde se 
proveyó de mantenimientos ; y nuevos socorros 
que le viniéron de Francia, fuéron por este medid 
librados del peIigro que corrian por tener el rio en 
medio. 

Demás desto muchas ciudades de la Espalia Ci- ,:,R'"ds,Sr 
terior se declaráron por el César, y entre ellas 2;. por el Cé- 

Calahorra por sabrenombre~Nasica 2, Huesca, Tar- 
ragona, los Ausetanos donde está Vique, los Lace- 
tanos donde Jaca, y los Ilurgavonenses. Por todo 
esto, y por Iiaber sangrado por diversas partes y 
dividido en muchos brazos el rio Segre para pasa- 
110 por el vado sin tanto rodeo como era menester 
para ir d la puente, los Pompeianos se rcceláron de 
la caballería del CGsar, que era mayor que la suya 

- -  -p 

r Veinte millar sobre Lkida. ,  C6sar dice en el cap. 2 4  
que esta puente no distaba de Lérida sino veinte y dos mil  
pasos. 

2 Por robrenomGre Narica. - Esta Calahorra era la lla- 
mada Fibularia que estaba cerca de Huesca. Véase la Tabla 
segunda donde se ponen con mas claridad y distincion las ac- 
ciones que hubo cerca de Lérida entre el exército de César y 
el de 10s Pompeianos. 

TOMO 11. T 3  
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y mas fuerte, no les atajase los bastirnentos. Acor- 
dáron por estos inconvenientes de desalojar y reti- 
rarse Ial tierra adentro;,Pasáron el rio Segre por la 
puentede la ciudad, y mas abaxo con unalpuente 
que. ecfiáron sobre el rio Ebro, l e  pasáron tam- 
bien cerca de un pueblo que entónces se llamaba 
Octogesa, y hoy-& lo que se entiende Mequinencia, 
cinco leguas mas.abaxo de Lérida. Era grande el 
rodeo que llevaban, acsudi6 César con pfesteza, 
atzjóles el- paSo, y .tomóles las e~trechuras de los 
montes por do les era.forzoso pasar: con esto sin 
venir a, las manos y sin sangre aeduxo los enemi- 

L RF luce los 
rne.ni:~o- cerca gos a tkrminos que necesariamente se rindiéron. 
dc Oct~~gcsa á 
ren.iine. Di6 perrion Q;?os soldados y licencia para dexar 

las armas y irse a sus casas, por ser cosa averigua- 
da que aql~ellas legiones en provincia tan sosega- 
da, como ii la sazon era Espaiía, solo se silstenta- 
ban y entretenian contra61 y-en su perjuicio. 

Demás desto para que la gracia fuese mas col- 
5 R ~ s t i t ~ \ ' e  5 

I,,, >eiic;dos t,,- mada; qiialquier cosa que de los vencidos se Mló 
do 10 que se ,<,, qui- en poder de sus soldados, mandó se restituyese, pa- 
tado. gando él de su dinero lo que valia. No falth (con- 

forme & la costumbre de los hombres, que es creer 
siempre lo peor) quien dixese que los de Pompeio 
vendiéron por dineros a España, en tanta manera 
que Caton, por sobrenombre Phaonio, en lo de 
Pharsalia motejó desto Q Afranio que sin dilacion 
pasó por mar donde Pompeio estaba, ca le dixo si 
rehusaba de pelear contra el mercader que le com- 
prara las provincias. De Petreio no se dice nada. 
Varron , el que quedó en el gobierno de la Espaíía 
Ulterior, al principio sin declararse del todo se 
mostraba amigo del CSsar: despues quando se dixo 
la estrechura en que estaba cerca de Lérida, quita- 



LTRRO TERCERO, 295 
dz la mhscara, cornenzó 2 aparejarse para ir contra (i varron qce 

Labia quedado 
él, levantar gentes, juntar galeras en Cádiz y en con $obirrrio 

de la Fspaíia Sevilla, y para todo, allegar gran dinero de los na- Ulterior se rin- 
i!e a l  Cesar, y turales, sin perdonar al templo de HCrcules que 1, entrega las 

ectaba en Cádiz, al qual despojó de sus tesoros, d~~,tropasy 
dado qiie era uno de 10s ramosos santuarios de aque- 
llos tiempos; pero despues de vencidos Afranio y 
Petreio, César con.su ordinaria presteza atajó sus 
intentos. Demás desto la mayor parte de sus solda- 
dos le desamp'aráron cerca de Sevilla y se pasáron 
3 César: por donde le fuC tarnbien él forzoso ren- 
dirse, y con otorgalle la vida, entregó al vencedor 
las naves, dinero y trigo que tenia, y todos sus al- 
macenes. 

Tuvo Cesar cortec de todas las ciudades .en 7 .Dcxa cn t-I 

pr>bierno de la 
Córdova. Hizo restituir al teinplo de Cádiz todos E3pd.a Uirrrior 

i Quinto  Cas- 
los despojos y tesoros qiie Varron le totnó; y 2 los cio ~ o n g i n o  

r t  rctira a Ro- moradores de aquella isla di6 privilegios de ciuda- ma. 

dan03 Romanos en remuneracion de, la mucha 
voluntad c6n que declarados-por 61 etfiáron de su 
ciudad la giiarnicion de soldados que el mismo Var- 
ron les puso. Concluidas eitascosas, y encargado 
el go5ierno de 12 España Ulterior 2 Quinto Cassio 
Longino con quatro legiones, el .qual este misrno 
a50 era Tribuiio del pueblo, y los pasados fuera 
Qiieytor en aquella ~nisrnz provincia siendo en ella 
Procbri~iil Grieio Poinpeio; con esto César por rnar 
p'sb A Tariagona, y de allí por tierra 2 Francia y 
2 R o m ~ .  D2sde allí luego que llegb, envió 3 Mar- (I para 

el gobierno de co Lépido al gobierno de la España Citerior: teq ,, 
níale 05ligacion y aficion 3 causa qire como Pretor L6pid0- 

que era en Rorna Lépido, habia nombrado á C e ~ a r  
por Dictador. Siguióse el afio que se contó setecien- 
tos y seis de la fundacion de Roma, muy señalado 706. 

T 4  
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9 v e n c e  a por las victorias que César en él ganó, primero en 

P o m p e i o  e n  
P h a r s a l i a ,  á los campos de PI-iarsalia contra Pompeio, despues 
Ptolemeo en 
Egipto, y 5 los en Egypto contra el Rey Ptolemeo, aquel que ma- 
Pompeianos en 
~ f i i ~ ~ .  tó alevosarnente al mismo Pompeio, qiie confiado 

en la amistad que tenia con aquel Rey, despties de 
vencido y de perdida aquella famosa jornada, se 
acogió a aquel reyno y se metió por sus puertas. 
Di6 el César la vuelta a Roma. Desde allí pasó en 
Africa para allanar a muchos nobles Romanos, que 
ii la sombrx de Juba Rey de Mauritania, vencido 
Pompeio, se'recogiéron A aquellas partes. Venció- 
los en batalla: los principales caudillos Caton , Sci- 
pion, el Rey Juba y Petreio por no venir a sus ma- 
nos se diéron la 'muerte; d Afranio y u n  hijo de 
Petreio del misnio nombre con otros prendió y hizo 
degollar. Con que todo lo de Africa quedó llano, y 
el César vo1v:M de nuevo Q Roma. 

C A P I T U L O  

De lo qlce Longino hizo en Eyaíía 

PO* el mismo tiempo la España Ulterior andaba 
F:ij,l alterada por la avaricia y crueldad del Goberna- 
L{)ngino con!ra dor Longino, el qual continiiaba sus vicios qiie ya 
10s Pompeia- 
noc. otra vez quando gobernaba Po~npeio le pusiéron en 

peligro de la vida, tanto que en cierto alboroto sa- 
lió herido. Ordenóle César que pasase en Africs 
contra el Rey 'Jitba gran favorecedor de sus enemi- 
gos los Pompeiaiios. Con ocasion desca jornada jun- 
tó gran dinero así ,de las ntievas imposicíones y sa- 
caliña~ que inventó, como de las licencias qiie ven- 
dia 2 los que querían quedarse en España y no ir  
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2 la guerra donde les mandaba ir: robo desvergon- 
zado y inziiifiesto. Alterados por ello los natiirales, 
sc conjurároti de darle la tniierte: las cabezas de la 
conjuracion fiiCron Lucio Recilio y Annio Scapula. 
Uno que se llamaba Minucio Sylon con muestra de l: $~~~~~~ 
prescntalle una peticion fue el primero d herirle: f n , ~ , p ~ ~  
cargáron los demás, y caido en tierra, le acitdié- 31 de *frisa- SU guarda los le 

ron con otras heridas. Socorriéronle los de su guar- salvan. 

da, prendiéron A Sylon , y IlevAron en brazos ii Lon- 
gino 2 su lecho. Las heridas eran ligeras, y en fin 
escapó con la vida. Sylon puesto ii qüestion de tor- 
mento, vencido del dolor, descubrió muchos com- 
pañeros de aquella conjuiacion : dellos unos fuiron 
muertos, otros se huyéron; no pocos de la prision 
en que los tenian, fuéron por dineros dados por li- 
bres, ca en el ánimo de Longino ii todos los demás 
vicios, aunque muy grandes y malos, sobrepujaba 
la codicia. 

E n  este medio por carta3 de César se siipo la 3 ~ ; f o  ~ h w i o  
se levanta con- 

victoria que ganó contra Pompeio; y sin embargo tra C~L~L) .  

con color de la jornada de Africa, enviado delan- 
te el exército al estrecho de Cádiz, ya sano de las 
heridas se partió para ver la armada que tenia jun- 
ta. Pero llegado A Sevilla, tuvo aviso que gran par- 
te del exército de tierra se habia albrotado y to- 
mado por cabeza d Tito Tl~orio natural de Itálica, 
del qual porque se entendia que pretendia i r  luego 
d Córdova, envió d Marco Marcello su Qüestor 
para sosegar la(; volutitades y defender aquella 4 n,arco>tar- 
ciudad. Mas él tainbien en breve le faltú (que 2 los ~ l l ~ a $ ~ ~ t ~  

malos ninguno giiarda lealtad) y con toda la ciii- $;trJ~:a, p ; ~  

dad se juntó con Thorio, el qual vino de buena ;;'~y;~c;;n$~ 

gana en que Marcello como persona de mayor aii- t;li:: Prctor m 

toridad to~nase el principal cuidado de aquella 
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guerra. Longino visto que todos le eran contrarios 
despues de asentar sus reales I la vista de sus ene- 
migos cerca de Córdova y del rio Guadalquivir, 
desconfiado de la voluntad de los suyos se retiró 
iin pueblo que entónces se llamaba Ulia y ahora es 
Montemayor, situado en un collado y ribazo A cin- 
co leguas de Córdova. Al pie de aquel collado te- 
nia puestas sus estancias. Sobreviniéron los eneini- 
gos, y como rehusase la pelea, le cercáron dentro 
dellas de foso y valladar por todas partes. 

5 Bogu<! Y Habia. Longino uvisado al Rey de la Maiirita- 
Marco ~ 4 p i d 0  
vienen al so- nia llamado Bogud, y 2 Marco Lépido para qiie 
curro de Cassio. 

desde la Espaiía Citerior le socorriese con presteza, 
. si queria que el partido de César no cayese de to- 

do punto. Bogud fiié el primero que acudió, y con 
sus gentes y las que de España se le llegáron, pe- 
leó algunas veces con Marcello. Los trances fueron 
varios, pero'no fu4 bastante para librar ii Longino 
del cerco hasta que venido Lhpido todo lo allanó 
sin dificultad porque Marcello puso en sus mmws 
todas las diferencias, y a Longino que rehusaba de 
hacer lo mismo por su mala conciencia, 6 por en- 
tender que Lépido se inclinaba a favorecer ii Mar- 
crllo, se le dió licencia para irse donde quisiese. 
Con esto fifarcello y Lépido se encamináron ii C6r- 

6 Cassio se dova. Longino avisado que Trebonio era venido 
embarca para para sucederle en el cargo, desde Málaga se par- 
R ~ m a  , y ccr..~ 

12s b o c a s  tió para Italia, y se hizo a la vela. FuCle el tiempo 
del Ebro se v;t 
a piriue. contrario, y así corrió fortuna, y pereció ahogado 

en la mar,  no léxos de las bocas del rio Ebro, con 
todo el dinero que llevaba robado y cohechado. El  

708, aiío siguiente que fué de Roma setecientos y ocho, 
Lépido triiimphó en Roma por dexar sosegados los 
movin~ientos de Espalia y los alborotos que se le- 
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vantáron contra Longino. Marcello fuC desterrado 
por haberse levantado coino qiieda dicho; pero eri 
breve le alzáron e l  destierro por gracia y merced 
de César. FuC este Marca Marcello diferente de 
otro del mismo nombre, en ciiyo favor anda una 
oraciori de Ciceron entre las demás muy elegante. 
De la misma manera Longino de quien hemos tra- 
tado, fiiC diferente de otro que así se llamó, cuyo 
nombre hasta hoy se vee cortado en uno de los to- 
ros de piedra de Gisando con estas palabras en 
Latin: 

LONGINO A PRISCO CESONIO 

PROCVRÚ SE HICIESE. 

C A P I T U L O  

Corno en Espíía se hizo Ia guerra contra 
los Aqos de Pornl~eio. 

E s t a b a  todavía España dividida en bandos, unos d e  I nuc* ro  "ciende 13 

tomaban la voz del César, otros la de Pompeio: mu- pucrrn e l  FS- 
F a ! - 2 .  T' ~ G L c ) ~ ? s  

chasciudades despacháron Embaxadores A Scipion, ci~irade. sede- 
clarzn por los 

que en Africa deipi~es de la muerte de Pompeio era ,,; JOS de P U ~ -  

el mas principal y cabeza de  aquella parcialidad, yeiO' 

para reqrrerirle que las recibiese debaxo de su am- 
paro. Viiio derde Árrica G~;c io  Pompeio el mayor 
de los hijos del Gran Potnpeio , y de camino se apo- 
dcr6 de las islas de Mallorca y Menorca; pero la 
enfcr~i~cdad que le sobrevino en Ibiza, le forzó a 
detenerse por algiln tiempo. En el entretanto An- 
nio Scapula, es $ saber aquel qiie se co~jurb  contra 
Longino, y Quinto Aponio con Ias armas echBron 
de toda la provincia al Proc6i:siil Aulio Trebonio, 
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y mantiivi4ron el- partido de los Pompeianos hasta 
la venida del dicho Poinpeio : ca no mucho despues 
convalecido de la enfermedad no solo él pasó en 
Espaíía, sino tambien dado fin 2 la guerra de Afri-. 
ca por el esfuerzo de César, Sexto Pompeio el otro 
hijo del Gran Pompeio, Accio Varo y Tito Labie- 
no con lo que les quedó del exército y del armada, 
se recogiéion 2 España. Gneio discurriendo por 
la provincia, se apoderó de muchas ciudades, de 
unas por fuerza, de otras de grado, y entre ellas 
de Córdova en que dexó A Sexto su hermano, y él 
pasó 2 poner cerco sobre Ulia que se tenia por el 
César. 

Acudidron Quinto Pedio y Quinto Fabio Máxi- 
Ino Tenietites de César, pero rehusaban la pelea y 
eiitretenianse hasta su venida. Él ocupado en qua- 
tro triumphos que celebró en Roma ,.y en asentar 
las cosas de aquelIa repiiblica alteradas, dilató su 
venida hasta el principio del año siguiente que se 
contó de la fundacion de Roma setecientos y nue  
ve: en el qual tiempo partido de Roma, con deseo 
de recompensar la tardanza se apresuró de mane- 
ra, que en diez y siete dias llegó A Sagiinto que 
hoy es Monviedro, y en otros diez pasó hasta 
Obulco, pueblo que hoy se llama Porcuna, situado 
entre Córdova y Jaen, d la sazon que cerca del 
estrecho se dió una batalla naval entre Didio Ge- 
neral de la armada de César, y Varo cabeza de lo 
contraria armada. El  daño y peligro de ambas par- 
tes fué igual sin reconocerse ventaja, salvo que 
Varo se metió en el puerto de Tarifa1, y cerró la 

I En el puerto dc T . ~ i f d . ,  La esquadra se retiró á Car- 
teya cono se colige de Appiano, pues este historiador dice: 
que habiendo perdido la !~,z~a!ls  ds. illunda se huyó con cien10 
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boca del dicho puerto con una cadena, que fué se- 
ñ ~ 1  de flaqueza y de que su daiío fué algo mayor. 
Los dc CórCova con la antigua aficion que tenian 
a Cesar, y por mas asegurarse, de secreto con 
Embaxadores que le enviáron, se escusáron de lo 
que forzados de la necesidad habian hecho, que 
era seguir el partido contrario: juntamente le de- 
claráron que se podia tomar la ciudad de noche sin 
que las centinelas de los enemigos lo sintiesen. Los 
de Ulia otrosí le enviáron Embaxadores para avi- 
sarle de la estrechura en que se hallaban, y. el pe- 
ligro si no eran socorridos con presteza. 

César combatido de diversos pensamientos, en 4 cesar socor- 
re á Clia sitia- 

fin se resolvió de enviar A Lucio Junio Pacieco2 con da por 10s  PO^- 

seis cohortes en socorro de Ulia: él ayudado de peianos. 

una noclie tempestuosa, y con decir que Poinpeio 
le enviaba, por medio de los enemigos se metió en 
el pueblo, con cuya entrada, y con la esperanza 
de poderse defender se encendikron y animáron á 
la defensa los cercados. Algunos sospechan que este 
Cap i tn~~  fiié aquel Junio, de cuya lealtad y valen- 
tía se ayudó Cksar en lo de la Gallia enviándole 
algunas veces por su Einbaxador para tratar de paz 
con Ambiorige. Lo inas cierto es que César dado 
que hobo órden 2 sus Tenientes Pedio y Fabio para 
que A cierto dia le acudiesen con sus gentes, él con 

y cincuenta caballor á Carteya donde tenia la armada, lib. de 
las Guerras civiler , pág. 805.  

2 L:scio Junio Pacieco. -Julio Usar encargó el socor- 
ro de la plma de Ulia á Lucio Julio Pacieco, noble Andaluz, 
dándole para esta comision once cohortes y otros tantos caba- 
llos; y unz noche obscura fingieiidose Pompeiano pasó por 
medio de las ceiitinelas y se entró en la plaza. Véase al autor 
del libro de la Guerra de España entre las obras de Julio Cé- 
sar cap. 3 y 4, y á Dion lib. 4 3  cap. 3 2 .  
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S Pa71r s i t icb5 intento de divertir los que estnbnn so5re Ulia, puso 

C h r d o c  :t 
ci-i ,  P,,,,; SLIS reales cerca de Cbrdova. El espanto de Sexto 
Ie ci!ili:;a P le- 
\ao[d:ie. fué tan grande, que determinh avisar A sri hcrtnano 

que alzado el cerco de Ulia (de qiie ya embn  caci 
apoderado) viniese en si1 socorro. Asentó Gneio siis 
reales cerca de los de César, pero coino rchttsase 
la pelea, y en esto se pasase algiin tiempo, tal en- 
fermedad sobrevino A César3, qi!c de noche 2 sor- 
das y sin hacer ruido movió con sus gente? catnino 
de Attegua. Plutharc6 dice que Char en Córdova 
primeramente sintió el mal cadiico de qric cra to- 
cado ; y es cosa averigiiada que en aquella ciirdad 
planth un plftano muy celebrado por los antiguos, 
si ya por ventura lo uno y lo otro no silcedió los 
años pasados quando otra vez estiivo en el gobier- 
no de Espaiia , como queda dicl~o. 

6 Sitit d Atte- 
Attegua estaba asentada qiiatro legua9 de Cór- 

gua. dova, donde al presente hay rastros de edificio3 an- 
tigiios con no:nbre de Teba la vieja. Tenian los 
Po!npcianos eii aquel pueblo juntado el dineró y 
gran parte de las ~nuniciones para la guerra. César 
por el mi~mo caso pencaba qiie con ponerse sobre 
aquel lugar, ?I pondria 4 los Poinpeianos para de- 

3 Td enfermedad znbrwino O César. , Con el motivo de 
esta enfermcdad se cree que los Cordovesc.~ que Ic eran muy 
afectos erigiéroii un ara, hicieron un racritcio á 1:i cfivinidnd 
por su saliid y la victoria, y para coiiscfvir la memoria gra 
biron la siguiente inscripcion: 

SACTRVM. N VMIArIS 
PRO. SAI.VTE 

ET. PRQ. P-jC70XTA 
CAESAKlS  

Memoriz consagrada á Dios por la salud y victoria d d  
César. 
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fendelle 'en necesidad de venir A las, manos y 3 
la batalla, o si le desamparasen, perderian gran 
parte de siis fiierzas y reputacion. Gneio al con- 
trario por las mismas razones, avisado del carni- 
no que llevaba César, y determinado de escusar 
la pelea, pasó con siis gentes d dos pueblos que I~oy  
se llarnan Castroelrio y Espegio, y antiguamente 
se Ilamáron Castra Posthuiniana,. lugares fiier- 
tes eli que pensaba entretenerse. Despues desto asen- 
tó sus reales de la otra parte del rio Guadaxoz, 
que antiguamente se llamó el rio Salado y pasaba 
cerca de Attegiia. Desde allí como en algunas es- 
caramuzas hubiese recebido daíío, perdida la es- 
peranza d e p d e r  socorref d los cercados,4 se vol- 
vió 3 Cárdotra. Los de Attegua con esto enviáron 
d Cérar Embaxadores para entregársele, pero con 
tales condiciones que eran mas para vencedores 
que para vencidos: así fuéron despedidos sin al- 
canzar cosa alguna.. L%s soldtidos que tenianlde 
giiarrricion ,. con esta . . reyesta  se einbraveciéron 
con~ra los ciudadanos que .se mostraban inclinados 
a la parte del César. 

N i  es de pasar en silencio lo que-Numaeio , , ,, ,,,,, 
Flacco, a cuyo cargo estaba la defensa de aquel de 

pi!e blo , hizo en' esta coyunti~ra ,(por sec tin hecho 
de sraride crueldad, esto es que degolló 2 todos los 

4 De poder rocorrer d lor cercados.- Pompeio fué al socor; 
ro de la plaza con trece legiones, hizo pedazos los cabailes 
ene:nigos de la gran guardia, y en la  noche siguiente Lucio 
' ~ i n u c i o  FIacco fingiéndose Ccsariano engañó los cuerpos de - 
guardias y entró el socorro en Attegua; y hecho esto Pom- 
peio sent6 sus reales en un cerro cerca del rio Salso, que hoy 
es Guadaxoz, desde donde hacia excursioiies contra 11)s Cesa- 
rianos. Vease el mismo autor de la Guerra de España cap. 6 ,  
y la Tabla segunda. 
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moradores de aquel pueblo que eran aficionados 3 
César, y muertos los echó de  los adarvcs abaxo: lo 
mismo hizo con las iniigcres dc 109 que eqtaban en 
el campo de César, y nun llegó tanto sii inhu- 
manidad que hasta lo$ inismos nirios hizo matar, 
unos en los brazos de sus madres, otro., A vista de 
sus padres los mandó enterrar vivos 6 ecliar so- 
bre las lanzas de los soldadoi: fiereza que apénas 
?e puede oir por ser de bestia salvage. No le valib 
cosa alguna aquella crueldad, ca sin einbargo los 
moradores se rindieron ii voluntad del Cé'lar anda- 
dos diez y ocho días del mes de Febrero. Bien se 
dexa entender que los ciudadalios fuéron perdona- 
dos, .y la crueldad de Numacio castigada, dado 
que los historiadores no lo refieran. Despiies desto 
César puso fuego un pueblo Ilainado Attiibi, sin 
otros muchos lugares de que por fuerza o de grado 

8 se pnnc so- se apoderó. Pasb otrosí con sus gentes y se puso so- 
bre Rlunda. bre la ciudad de Munda que seguia el bando de 

Pompeio, que est6 puesta en un ribazo cinco le- 
guas de Málaga, tiene un rio pequeño que poco ade- 
lante de la ciudad se derrama por una llanura muy 
fresca y abundante. Era a la sazon pueblo princi- 
pal, ahora lugar pequeño, pero que conserva el 
nombre y apellido antiguo.Cerca de aquella ciiidad 
se vino finalmente 4 batalla. César sobrepujaba eil 
nittnero y valentía de los siiyos, Gneio se aventa- 
jaba en el sitio de sus reales que tenia asentados en 
lugar tnas alto. 

9 Pase la b3- 01.d~náron entre ambas partes sus haces, dióse 
Talla en los Ila- 

i i ~  Mr~nda la b.italla con 1% inayor fuerza y porfia qiie se podia 
y Pompeio es 
derrotado. pensar : grande fiik el denuedo, grande el peligro 

de 109 uno< y loz otros. Los cuernos izquierdos de 
ambas partes fuéron vencidos y puestos en huida: 
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el resto de la pelea estuvo. suspensa por grande es- 
pacio sin declarar la victoria por ninguna de las 
partes, mucha sangre derramada, el campo cubier- 
to de cuerpos muertos. En conclilsion César con su 
valor y esfuerzo mejoró el partido de los suyos, 
porque apeado, con un escudo de hombre de d pie 
que arrebató, comenzó 5 pelear entre los primeros 
y ii tnuchos de los suyos con su rnisma mano de- 
tuvo para que no huyesen. Miiriéron de la parte de 
Bompeio treinta mil infantes, y tres mil hombres de 
a caballo, entre los demás pereciéron Varo y La- 
bieno: trece Aguilas de las legiones fuéron torna- 
das, que eran los estandartes principales. De la 
parte de César muriéron mil soldados de los mas 
valientes y esforzados, y quinientos quedáron he- 
ridos. Scguian la parte de César dos Reyes Africa- 
nos, el uno por nombre Bochlo, el otro Boguds. 
Este en gran parte ganó el prez de la victoria, por- 
que al tiempo que los demás estaban trabados y la 
pelea en lo mas recio, se apoderó de los reales ene- 
~iiigos que quedaran con pequeíía guarda, ii cuya 
defensa coriio Labieno arrebatadarneiite acudiese, 
pensando los deri-iás que huía, perdida 13 esperan- 
za de la victoria, volviéron las espaldas. Dióse esta 
batalla 3 los diez y siete de Marzo, dia en que 
Roinn celebraba las fiestas del dios Bacch6. Nota- 
b3n lo$ CU;~OSOS que quatro años Antes en tal dia co- 
mo aquel Poinpeio, desamparada Italia, se pasó en 

. 5 P3r nomJre Bochlo, el otro aogud., Rogud estaba en 
el part:do de Cesar y contribuyir mucho á la victoria; pero 
Bochio no vino á P'spaña , sino que envió de Africa sui hijos 
al socorro de Gneio Pr~mpeio porque Iiabia sido muy amigo 
de su pa:'re. Dion t ih .  43. 

6 Volriéron IJJ efpalduf . ,  LOS Pompeianos fu6roii dcr- 
rotados en Munda en la famosa batalla qiie s e  dió quarenta 

TOC53 11. v 
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Grecia. Quando César hablaba desta jornada, solia 
decir que muchas veces peleó por la honra y glo- 
ria, pero que aquel dia habia peleado por la vida. 

CAPITULO XXI. 

Como César voluió á noma. 

Pornvia re D e s p e s  que Gneio Pompeio perdió la jornada de 
embarca en Ta- 
rifa para la E ~ -  Muiida, herido como salió en un hombro se reco- 
pana-Citerior. gi6 2 Tarifa. Dende por la poca confianza que te- 

nia en los de aquel pueblo, y con deseño de pasar 
a la España Citerior, do tenia aliados asaz y ga- 
nadas las voluntades de aquella gente, se embar- 
c6 en una armada que tenia presta para todo lo 
que sucediese. Enconósele la herida con el mar, 
tanto que al  quarto dia le fue forzoso saltar en 
tierra. Llev'abanle los suyos en una litera con in- 

z D i d i  O I e tento de buscar donde esconderse. Seguíanle por el 
priigue y ha- 
llándolo'en una rastro y por la huella por órden de César Didio 
cue$a le mata. 

por mar y Cesonio por tierra. Diéron con él en 
una cueva donde estaba escondido, y allí le pren- 
diéron y le diéron la muerte. Floro dice que peleó 
y que le matáron cerca de Laurona, pueblo que 
hoy se llama Lyria, 6 Laurigi como otros creen. 
Lo que se averigua es que su armada parte fuC pre- 
sa, parte quemada por Didio. Sexto Pompeio her- 

-- -- 

años ántes de Jesucristo; y en memoria de esta victoria se 
puso la inscripcion siguiente, que es una de las cinco que 
hay en los toros de Guisando. 

BELLVM 
CAESARíS. ET. PATRIAE 

E'X. MAGNA. PARTE 
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mano del muerto con tan tristes nuevas, perdida 3 s e x t o  su 

hermano pasa P la esperanza de poder tenerse en Córdova, y por i a España Cite- 

ver que en aquella comarca no podia estar seguro, rior. 

y que comunmente todos, como suele acontecer, 
se inclinaban 2 la parte mas valida y fuerte, acor- 
dó de partirse 2 la España Citerior y dar tiempo 
al tiempo. Scapula despues de la Rota de Munda 
vuelto 2 Córdova, despues de un convite que hizo 
en que se bebió largamente, mandó y hizo qiie sus 
mismos esclavos le diesen la muerte: que tales eran 
las valentías de aquel tiempo. 

CONFECTYM. FYlT 
S. ET. CN. 

M. P O - W E Z I .  FZ LZZS 
HIC. Ih7. BASTGTAXO 

PROFYGATIS 
LONGI N VS 

PRISCO. CA LECIO. PATRI 
F .  C. 

Vencidos aquí en el campo Bastetano Sexto y Gneio, hi- 
jos del Gran Pumpcio, se ha acabado en gran parte la guerra 
del César y de la patria. 

Las tres iiltiinas Iíiieas son una inrcripcion diferente aun- 
que puesta á continuacion de la primera en los mismos toros, 
y quiere decir que Longino mandó poner á su padre Prisco 
Calecyo eqta memoria, quizis por haber muerto gloriosamen- 
te sierdo oficial en esta bztallz. 

La ciudad de k bora en memoria de los beneEcioc que Cé- 
sar le habia Iiec1:o, le  erigió una esrátua, y grabó en el mir- 
mol la inscripcion siguiente: 

DtVO. I Y L I O  
L I B .  IVL .  E B O R A  

on. I L L I V S  
IAT. M VN. E T. M T-N. 

LIBERAClT/I?'EM 
EX.  D. D. D. 

QVOtVS. D FDICAT 1CA7E 
V E N E R l .  G E N l T H l C I  

v 2 
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cesar se 2- César en el .cerco de Munda que todavía se te- 

podrro de Cdr- 
dova, de Sevi- nia, dex6 2 Quinto Fabio con parte delexército y41 
Ila v de otros 
P U ~ h l ~ S , Y  Q,,,n- acudió a Córdova; y tomada por fuerza, pasó a 
t a  Fivio  rinde 
í Munda. cuchillo veinte mil de aquellos ciudadanos ' que se- 

guian el  partido contrario. Luego, asentadas las 
cosas de aquella ciudad, partió para Sevilla: en 
este camino le presentaron la cabeza de Gneio, y él 
con la misma felicidad se apoderó de aquella ciu- - 

dad; y porque se tornó de nuevo a alborotar, la 
sosegó segunda vez 6 diez del mes de Agosto, coino, 
se señala en los kalendarios Romanos. A exemplo 

CEST Vil2 
MATRONA!? 

DONVM. TVLEKViVT 

La ciudad de Ebora, Ilamada I,il>cralilas Iulia, por de- 
creto consagró este don á Divo Julio por su liberalidsd con 
el municipio y los municipales, en cuya dedicacion las ma- 
tronas ofreci6ron en.don á la madre Vénus un cesto, es á sa- 
ber, un ceñidor 6 faxa bordada. 

Es muy verosímil que la medalla de Córdoba que en el 
anverso tiene las letras CN. IVLl. L. F. Q. y en el reverso 
COKDVBA, que quieren decir: Gneio Julio Qiiestor hijo de 
Lucio, ,y al otro lado Córdoba, fué batida en este tiempo sien- 
do Qüestor del exército de César este Gneio Julio. La me- 
dalia de Carteya, que hoy es torre de Cartagena, con la iiis- 
cripcion Carteya en el reverso, y en la parte anversa P. lu- 
lio. Q., que quiere decir C~rteya,  Puhlio Julio Qi ic~ tor ,  aca- 
so tambien es de este mismo tiempo. Los Qüestorec en tiem- 
po de la república hacian batir moneda para la manutencion 
de los exércitos en las provincias, y ponian eii ella e1 nombre 
de la ciudad donde se acuñaba y el suyo con el dictado de 
Qüestor. 

I Veinte mil de. aquellos .ciudadanos. - E l  autor de la 
Guerra de Espana que se cree era un oficial muy amigo de 
César, el quai se halló en esta guerra, dice en elcapitu!ó 34: 
Rrri supernti d nortris sunt i~zterfecti honrinum millia X,YI? 
preter quam extra murum qui pericrunt : los quales veilcidos 
por los nuestros quedáron muertos veinte y dos mil perso:ias. 
además de los que perecieron fuera de los muros. 
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de Sevilla se le entregáron otros pueblos por aque- 
lla comarca, en particular la ciudad de Asta anti- 
guamente situada 2 dos leguas de Xerez A la ribera 
del rio Guadalete, al presente es lugar desierto, 
pero que todavía conserva el apellido antigiio. Por 
otra parte Quinto Fabio qiie quedó sobre Munda, h 
cabo de algunos ineses cansó los cercados de rna- 
nera que se diéron. Demás desto sujetó i Osuna, si 
por fuerza A partido, no  se sabe n i  se declara por 
faltar las memorias de aquellos tiempos, y los li- 
bros que hay, estar corrompidos. Concluidas cosas' 
tan grandes con una presteza increible, cow que 
en las guerras civiles es muy saludable, donde hay 
mas necesidad de execucion que de consul'tas; so- 
segadas las alteraciones de España y dado asiento 

2 So~egadas lar aiteraciones de España. - La Bética don- 
de César y sus Tenientes hiciéron la guerra con los hijós de 
Pompeio el Grande estaba dividida en bandos, unas ciudades 
seguian el partido de César, otras el de Pompeio. La ciudad 
de Aruci, que hoy es Aroche en Sierramorena, estaba por 
Pompeio, y la defendió con el mayor valor Marco Atterio 
Paulino natural de la misma y oficial del exército de Pom- 
peio; y en testimonio de gratitud los Arucitanos le erigieron' 
uiia memoria como se vé por la inscripcion siguiente: 

M. ATTERIO. YAVLIILTO. M. P. 
RYZ 

TYMYLTYARIO. BAETZCAE. BELLO 
ASSVRGENTE 

' 5 .  M Y L T A  
PRO. REPVBLICA. ARVCZTANA 

BELLO. R E T I N E N D A  
FORTISSZME. GESSEKAT 

ARVCITANZ 
VE T E R  ES. ET. 1 V YENES 

OP. C I Y I  
Que traducida al castellano dice: que los Arucitanos de la 

antigua y nueva Aruci pusiéron esta memoria á Marco Atte- 
rio Paulino hijo de Marco, ciudadano muy bueno, el qual 
en la guerra turnultuaria que se levantó en la Bética hizo los 

TOIMO 11. v 3  
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en el gobierno, juntó asímisrilo gran dinero de los 
tribiitos que en público ii todos, y en particular 
puso d los que eran ricos, y de los cargos y oficios 
que vendió, hasta no perdonar al templo de Her- 
ciiles que estaba en Cádiz, al qual Antes de ahora 
tuviera respeto. La prosperidad coiitinuada y la 
necesidad le hiciéron atrevido para que tomase por 
fuerza las ofrendas de oro y plata que allí tenian 
muchas y muy ricas. 

S Se vuelve á Con esto pasado el estío, ya que el otoño esta- 
Koind. ba adelante, partió de España, y llegó 2 Roma 

por el mes de Octiibre. Por Gobernadores de Es- 
paña quedáron en la Ulterior Asinio Pollion, muy 
conocido por una Egloga de Virgilio en que con 
versos de la Sybilla, que hablaban de la venida de 
1 

mayores esfuerzos para conservar 13 república Arucitana. 
Se cree que este mismo Atterio Pauliiio destruyo la ciu- 

dad de Hespera ó Ara  Hesperi, que hoy es San Lucar , que 
seguia el partido de César, la qual sosegadas las alteracio- 
nes mandb éste reedificar concediéndole el honor de ciudad 
Romana. y dándole el nombre de Sol- lucu~ que despues se 
ha mudado en San Lucar. La memoria de estos beneficios se 
conserva en un epígrarna grabado en un mármol que estaba 
en la torre de esta ciudad de donde la copió Antonio Caro, 
y Rodrigo Caro le suplió las palabras que le faltaban, que en 
S I I ~ ~ ?  dice: que un cierto Marco en las guerras Romanas aso- 
ló la ci-idad qu,: se llamaba antiguamente Ara-Hesperi, y 
que un Céur la volvió á reedificar y la di6 el nombre de Sol 
Ilarná~cicla Sdi z ó Sol. luc., que es la abreviatura de Solis 
Iucus. La inscripcion es como se sigue: 
(HESPERIAE. NVPFR. NOMEN. DEDIT. HESPERVS. ARAE) 

(JOLI.4. DICTA. MODO. JVM.  HF'SPERE. AMIC E. VALE) 
NOMIA'L'. BI vTATO. (NVC. SOL.) ROMAN VS.  IBkHO 

IVZ7MINk.. CRFSCFNTI. LKFS7FRE.  TIL'Tfi. FACIT 
ARCE. POl'XN.3. AKMIS. FVE'RAM. DFCORATA. Mf ORLIM 

CYM. CECIDI. MAKCI. V IR IRÍ'S. ~ 7 f i  ['F. M A N V  
JNF9Z'JTA. AMTSI. SP LFN DOKIS. P,VID&YID. HABEBAM 

BKNAQVE. FHTA LIS. PYLVL KIS. IPJb. E Y 1  
ASCFND1. AD. CVLMEN. MISEHO. RI.C7OCATA. SEPVLCRO 

HOMANI. IVHIS. CAFSARIS. (AVSPiC)IO 
(SOL. FOI'LT. IGNE. NOVO. MAGNO. CEDE. HFSPRRE. SOLI) 

aVODgVE. T Y I S .  ARIS. HESPERE. NOMEN. ERAT. 
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Christo Hijo de Dios, celebró el insigne Poeta el 
nacimiento de Salonino Iiijo dcste Pollion. Del go- 
bierno de la Espaiía Citerior se encargó Marco 
Lépido, que le tuvo juntamente con el gobierne 
de la Gallia Narbonense. Por este mismo tiempo, 
como algunos sozpechan mas por congeturas que 
por razon que haya concluyente, A Cbrdova se di6 
título de colonia Patricia : ca es averiguado, cotno 
se muestra por las monedas de aquel tiempo, que 
en el imperio de Augusto ya tenia este apellido. 
Tambien es cosa cierta que en gracia del vencedor 
y por adularle muchos pueblos dexáron sus nom- 
bres antiguos, en particular Attubis que se llarnó 
Claritas Iulia, Ebora en Portggal Liberalitas Iiilii, 
Calahorra por sobrenombre Nasica tom6 tambien 
el nombre de Julia, Sexi. asímismo se llanl6 Fir- 

En el mismo territorio de esta ciudad se halló otra ins- 
cripcion, la qual nos manifiesta que junto á ella se dió algu- 
na batalla en que muriéron los dos soldados á quienes se eri- 
gi6 esta memoria. La inscripcion es como se sigue: 

D. M. S 
C. BAEB. CAEC. 
F. YENVL.  CRIN 

BAEBI. F. F. 
AD. H ESP.  

BELLO. EXTlhrCTOS 
FL. DEMETRIA. CRISPZNA 

LL. CC. 
EAD. VR(NA) 
P.  M. D. C. 
S. (V. T. L.) 

En castellano dice: Memoria consagrada 5 Ios diose3 Ma- 
nes. Flavia Demetria Crispina, llena de dolor, puso en su pro- 
pio sepulcro y en una misma urna sus carísimos hijos Caio 
B~b io  Cecilio y Favio Venulio Crinito, hijos de Bebio, que 
habian muerto en la guerra junto á la ciudad de Kesperia, 
que es San Lucar. 

v 4  
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mium Tuliurn, llliturgi qiie es Andujar, Forurn Tu- 
liuin : en conclusion los de Ampurias quitada la di- 
ferencia que tenian de Griegos y de Espalioles, re- 
cibiéron las costumbres, lengua y leyes Romana$ 
con título que se. les di6 de Colonia. Hay en Es- 
paña memoria desta guerra en iiiuchos lugares, y 
en Talavera pueblo conocido del reyno de Toledo 
en la parte del muro que está enfrente de la Igle- 
sia de S. Pedro, se veen cortadas estas palabras. 

A GHELO POMPEIO H1 JO DEL GRAN 

POMPEIO. 

Lo  demás por la antigiiedad no se lee, pero entikn- 
dese que por algun liecho notable se le puso aquel 
letrero. 

C A P I T U L O  XXII. 

Como deqwles de la muerte del César 
se leunntáron nilevas alteraciones 

1 CCsar PS a- E l  p d e r  de Julio César estaba en la cumbre, y 
=:inae~,+ en e1 todo 10 inandñl~a y trocaba, quando en Roma cier- 
Srii.ido, v le su- 
ced., oc-aviano tos cius'ü~ianoq se conjnráron contra 1-21 con color 
al sobrino. 

que era tir3no y por fi~crza so apoderara de aque- 
lla ciiidad*. Matáronle con veinte y tres heridasque 

- - . - 

I Se co~rjuráron conwa él: :: ~e apkwaru de aquella ciu- 
dad. - E1 imperio de CCsar aunque muy suave ers insopor- 
table a1 pbeblo, qúe acostumbrado á la libertad no conocia 
otra servidumbre que la striecion á las leyes que 41 mismo se 
habia impueito. El Senado que se componia de tantos hom- 
bres grzndes que lo habian visto siijeto á suq órdenes, no lo 
podian sufrir, viendo qiie con la fuerza habia destruido el go- 
bierno y se habia apoderado del mando; y así todos desea- 
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en el Senado le diéron ii los quince d e  Marzo del 
año siguiente de setecientos y diez, desde Conde 
algunos toman la cuenta de los años del imperio 
de Octaviano Augusto que le sucedió y fué su he- 
redero, dado que los mas le comienzan del aíío si- 
guiente, quando & veinte y dos de Septiembre, se- 
giin que lo refiere Dion, le nombráron por Córnul 
en lugar de Caio Vivio Pansa que miiri6 junto 2 Mo- 
dena,si bien no tenia edad bastante para administrar 
aquel cargo; pero dispensáron con 61 en la ley que 
en Roma en este caso se guardaba. En España Po- 

' 
ban poner fin .? una dominacion usurpada con violencia, y 
que les era tan odiosa. Bruto y Cassio forrniron la coiijura- 
cion con muchos Senadores de los mas principales, y solo 
esperaban la ocasioii para executar su detestah!e y horroroso 
designio. César, que sabia que era aborrecido desde que se 
apoderó de la Repíiblica, siempre tenia eii Roma una guardia 
de Españoles como los soldados mas valientes, mas fieles, y 
mas íntegros de todo el imperio en quienes tenia una siima 
confianza. Esta guardia que habia contenido á los malévo!os 
tantos meses, la despidib para dar una prueba á los Roma- 
nos que tenia confianza en ellos, y vivia sin ningun temor. 
Los descontentos luego que vieron á César sin la guardia Es- 
pañola, resolvieron asesinarle cl dia I 5 de marzo que ha- 
bia de asistir al Senado para proponer y tratar de la expedi- 
cion contra los Parthos. Su muger Calpurnia, que temia no le 
sucediese algun accidente fatal en este dia, hizo todos sus 
esfuerzos para que no fuera: síiplicas, lágrimas, atnigos, de 
todos los medios se sirvió para apartarle de esta resolucion. 
Ya estaba medio resuelto ;í despedir á los Senadores con el  
pretexto de que estaba un poco malo, quando llegó Décimo 
Bruto Albino diciéndole: que el Senado junto por su órden 
estaba resuelto á declararle Rey de todas las provincias del 
Imperio, y permitirle llevar los ornamentos de esta dignidad: 
que era demasiada debilidad dexarse gobernar, y dar credito 
i los suefios de una muger; y que por otra parte era dar 
pruebas de una fiereza orgullosa despedir á unos Senadores 
sin saludarles, ni darles las gracias por su buena voluntad. 
Como Bruto Albino le ectaba muy obligado por los beneficios 
que habia recibido, no desconfiaba de él, y dexándose per- 



llion atendia A seguir los snltendores, que por la re- 
vuelta de los tieiilpos andaban en gran riúinero por 
lo de Sierramorena. Este qiiando llegó la nueva de 
la muerte de César, hizo una junta de los mas 
pr'n :ipales en Córdova, en que protestó qiie segui- 
ria por su parte la aiitoridad y voliintad del Sctia- 
do de Roma. Con esto parece se habia mostrado al- 
guna liiz y cobrado esperanza de mayor reposo; 

S *to Pom- pero fui muy al revesi porque Sexto Pompeio sa- 
peio sale de las 
montaiiasdeJa- lió de la comarca de Jaca", que eran antiguamente 
ca y einpiera á 
ievantargeiitec. 10s Lacetanos, con intento de aprovecharse de lo 

suadir de estas razones ca,pciosas se fué al Senado acompaña- 
do de este falso amigo. A pocos pasos que habia dado en 1s 
calle, fué corriendo un esclavo desconocido á hablar al César, 
mas no habiendo podido llegar á 61 por las muchas gentes que 
estaban á su lado, se fué á su casa, y le dixo á Calpurnia que 
tenia asuntos de la mayor importancia que comunicarle. Otro 
hombre en la misma calle se lleg6 al César, y le entregó un 
papel que contenia todo el secreto de la conjuracion, supli- 
cándole que lo leyera inmediatamente porque contenia cosas 
que le importaba mucho saber; pero como le hablaban de mil 
negocios-no pudo leerlo, y corrió á su fatal destino. Entró eii 

el Senado acompafiado de los que iban á sacrificarle A la li- 
bertad pública, ó ántes bien á sus sentimientos particulares. 
~ ~ é n a s  se sentb , los conjurados le rodeáron como para ha- 
cerle honor. Cimber empezó á tomarle la ropa, y á esta señal 
en que estaban convenidos se acercáron á él con espada en 
mano. César se defendió algun tiempo; pero habiendo obser- 
vado entre los conjurados á Marco Bruto, á quien habia hecho 
tantos beneficios; Bruto, á quien siempre habia protegido en 
todas sus pretensiones; Bruto, 5 quien amaba con tanta ternu- 
ra y que en Roma era tenido por hijo suyo, quando le vi6 en- 
tre sus conjurados le dixo: T ttí tambien, mi querido Bruto.... 
Dicho esto se cubrió con su manto, y traspasado de veinte y 
tres pufialadas el que habiu llenado, dice Floro, el unioerso de 
la Jgngre de sus ciudadanos, limó el Senado de la suya. Véase 
á Suetonio vida de Julio César. Floro lib. 4. cap. 2. Dion. 
lib. 44. 

2 Sexto Pompeio ralid de la comarca de Jaca. - Sexto 
Pompeio despues de la batalla de Munda se retiró á los Celtf- 
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que el tiempo le prometia y fortificar su partido. 
ievantb estandai te, tocó a tambores, acudíale gen- 
te de cada dia, con que pudo formar tina legion, 
y con ella en la comarca de Cartagena tomó por 
fuerza un pueblo entónces llamado Vergi, y hoy 
Vera, ó corno otros sienten Verja. 

Con este tan pequeiío principio hobo gran mu- 3 Vence. A PO- 
Ili(311 y se n r n -  

danza en las cosas; y el bando de Pompeio que pa- d,,, r e  1, né- 

recia estar olvidado, comenzó ii levantarse y to- lica. 

mar inayores fuerzas, principalmente que con la 
misma felicidad se apoderó de toda la Bética ó An- 
dalucía despues que en una gran batalla rornpió 2 
Pollion queiretcndia desbaratar sus intentos. Ay u- 
dó mucho para ganar la victoria la sobreveste de 
Pollion, que acaso se le cayó en la pelea, 6 él - - 

mismo la arrojó A propósito de no ser conocido: 
muy pequeñas cosas hacen camiiio para mayores, 
principalmente en la guerra: como los soldados le 
viesen, que todavía sufrian la carga de los Porn- 
peianos, y corriese la voz por los esquadrones que 
su General era muerto, al punto desmayáron y se 
diéron por vencidos. verdad es que todas estas al- 
teraciones, y las voluntades de la provincia que se pac,T;;;:k 
inclinaban d Pompeio, sosegó Marco Lépido con a!borotos d e  la 

Berica, y pci- 
su venida, y con persuadir A Sexto que con el di- suade 5 Sexto 

que se vaya d nero que tenia recogido en España se fuese d Roma, Roma. 
- - -- 

beros, y luego que César salió de Espaiia encendió la guerra 
en la Lacetania; y aumentándose sus fuerzas se apoderó de 
casi toda la Espafia sin resistencia. Cesar envió á la España 
Citerior á M. ~ r i i l i o  Lépido y 5 la Ulterior á C. Annio ~oilion; 
éste fu6 derrotado por Pompeio. Emilio Lépido pasó con sus 
legiones á la Betica , y en una conferencia amistosa le persua- 
dió que se volviese á Roma ofreciéndole de parte del Senodo 
la restitucion de los bienes de su padre. Véase la Tabla sepun- 
da, porque estos sucesos están un poco confusos en nu&tro 
autor. 
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donde por la ocasioii de quedar libre Roma podría 
pretender y alcanzar la herencia, aiitoridad y gran- 
deza de su padre. Para esto ayudaba que las cosas 
de Italia andaban no ménos revueltas que las de 
acá, porque Marco Antonio que el año pasado fue- 
ra Cónsul, pretendia quitar A los Romanos la li- 
bertad: contra sils deseños el Senado opuso d Octa- 
viano sobrino de César, nieto de sil hermana Julia: 
resolucion perjudicial y dañosa. 

Octaviano, Habia Octaviano en la guerra postrera que se 
sabida la murr- 
te de tia, hizo contra los hijos de Pompeio, venido a España 
vuelve8Roma. en co~npañía de su tio; y en ella dió las primeras 

muestras de su valor sin embargo de su tierna edad, 
que apénas tenia diez y ocho años. Acabada aquella 
guerra, se fue 3 Athenas a los estudios de las letras: 
de allí sabida la muerte de César volvió 3 Roma, 
y ayudado de muchos que por la memoria de Cé- 

6 Vence  5 
sar le siguiéron, venció en una batalla ii Marco 

Marco Antonio Antonio, que tenia dentro de Modena cercado a De- 
en los campos 
r e  Modena. cio Bruto que estaba señalado por Cónsul para el año 

siguiente. Huyó Marco Antonio despues de venci- 
do 2 la Gallia, donde se concertó con Lépido, y 
los dos poco adelante con Octaviano. Resultó deste 

7 Triurnvira- concierto el Triumvirado, que fué repartirse entre :;tt;oM,z los tres las provincias del imperio Romano. A Lé- 
doy O ~ t a v i a ~ o .  pido CUPO la Gallia Narbonense con toda EqpaÍia: 

a Antonio lo demás de la Gallia; la Italia, Africa, 
Sicilia y Cerdeña diéron a Octaviano. No entráron 
en este repartimiento las provincias del Oriente 
porque las tenian en su poder Ca~sio y Bruto, las 
cabezas que fitéron y principales en la conjuracion 
y muerte de César. Siguióse tras esto una grande 
carnicería de gente principal; y fuC que los tres 
proscribiéron , que era condenar a muerte en ausen- 
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cia , muchos ciudadanos y Senadores Romanos: en- 8 Proscripcio- 

nps en Roina, 
tre los deinás murió Marco 'Sulio Ciceron gran y asesitiato de 

Cicrron que los gloria de Roma en edad de sesenta y tres años cubre de iniz- 

manos de Popilio Tribuno de soldados, al qual 61 
misino habia ántes librado de la muerte en un jui- 
cio en que le achacaban cierto parricidio. 

CAPITULO XXIII. 

De la cuenta llamada Zra. 

P o r  esta manera perdis de nuevo su libertad la ,: ,Pggih 
ciudad de Roma: siguiéronse alteraciones y guer- Espafia- - 
ras, una contra los matadores de César, que fué- 
ron vencidos y muertos cerca de Philippos ciudad 
de Macedonia, otra contra Lucio Antonio herma- 
no de Marco Antonio en Perusa ciudad de Tosca- 
na. La qual acabada por la buena maña y valor de 
Octaviano, se hizo otro nuevo repartimiento de las 
provincias entre los Triumviros el año de la fun- 
dacion de Roma de setecientos y catorce, en que 7 1 4  
fudron Cónsules en Roma Gneio Domicio Calvino 
y Caio Asinio Pollion el que fué Gobernador en 
España. Y porque en este nuevo repartimiento Oc- 
taviano quedó por Señor de toda España, tomáron 
desto ocasion los Españoles para comenzar desde 
este principio el cuento de sus años, que acostum- 
bran y a'costumbramos llamar Era del Señor 6 
Era de César así en las historias, escrituras pú- 
blicas, y en los actos antiguos de los Concilios 
Eclesiásticos, como en particular en las pláticas y 
conversaciones ordinarias. Otros siguen la razon de 
los años y la comienzan del Nacimiento de Chris- 



- 1 8  3 HTSTQ3T.A DI: ESPANA. 
to: cuenta en qiie se qiiiran cle la priincra manera 
de contar treinta y ocho años justarneiite, de suer- 
te que el año primero de Christo fiiC y se cont6 
treinta y nueve de la Era de Cbsar. Porqiie lo qiie 
dice Don Juan M a r p i t e  Obispo de Cironri que 13 

Era de Cesar comienz:~ solarneiite veiiitc y seis años 
Antes del Naciiiiiento de Christo , mzs fhcilrnente 
podríamos adivinar por congeturas, que afirmar 
C O ~  certidlirnbre qué fué lo que le movió a sentir 
esto, pues todo$ !OS demas lo contradicen. Por ven- 
tura confiindió 13 cuenta de los Egipcios, de que se 
ha5lará luego, con la nuestra engzñado por la se- 
mejanza de! contar, ca tambien aqiiella gente co- 
minzó 3 contar sus años desde que Ai~gusto Octa- 
viano se enseñoreó de aqtiella tierra. 

Todo esto e$ así;'y todavía no es cosa fAci1 
la in:r,?iu;cion 
de este moci3 declarar en particular la causa desea nuestra (ven- 
de cantar 10s ta de España, y junramence dar razon del nombre 
ahos en Espa>d. 

que tiene de Era,  por ser varios los juicios y pa- 
receres. Los mas aiitores y de mayor autoridad 
conciierdan por testirnonio de Dion, que en este 
misnio año, concliiida la guerra de Perusa, se hizo 
el nuevo repartimiento de 13s provincias, y opri- 
mida de todo punto y derribada la libertad de la 
república Roinana como poco ántes se dixo , el se- 
ñorío de España quedó por Octaviano; y en true- 
que a Marco Ikpido cuya fintes era, se di6 13 pro- 
vincia de Africa. De aquí vino que 2 iinitacion de 
los Aiitioch&nos que habian ya comenzado esta ina- 
nera de cuenta ( y  lo migmo hic:ib:on 109 Egyp- 
cios once años adelante, que qriitatfo el reyiio 3 
Cleolatra, desde que Ai~gusto se apoderó de aque- 
1Ia provincia diSron pi-incipio a l  ciiento de su5acos) 
lo mismo se deterrnináron d hacer los Españoles 
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con intento de ganar por esta forma la voluntad 
y adular al nilevo Príncipe: vicio muy ordinario 
entre los hombres. Esto quanto al  principio de nues- 
tra cuenta Espaiíola. De la palabra Era será razon 
decir algo mas. En Lucillio y en Ciceron se halla 
que las partidas del libro de cuentas por donde se 
dá y toma razori de la hacienda, del gasto y del 
recibo, se llaman Eras. De allí se tomó ocasion 
para significar con esta inisma palabra los capítu- 
los de los libros y el número ó párrafos de las 
leyes , como se puede ver en miichos lugares 
así de las obras de S. Isidoro, como de las leyes 
Góthicas. 

Deste principio se estendió mas la palabra Era , ,,1,,,1,,, 

hasta significar por ella qualquiera razon 6 cuenta pdabra 

de tiempo, y iiniversalmente todo tiempo y núme- 
ro qualquiera que fuese. En especial lo usáron los 
Españoles así en la lengua Latina, como en la vul- 
gar, la qual sin duda se deriva de la Romana, como 
se entiende por el nombre de Romance con que la 
llamamos, y por las palabras y dicciones Castella- 
nas, que son en gran parte las mismas que las La- 
tinas. Tamhien hallamos que Hilderico de nacion 
Frances, y del mismo tiempo ,de San Isidoro , por 
decir nfimero de días dice Eras de dias; y aun en- 
tre los Astrólogos algunos llaman Eras 2 los tiem- 
pos 6 2 los fundamentos y aspectos de las estrellas, 
de que depende la cuenta de los tiempos, y A los 
quales se reducen y enderezan los movimientos de 
los ciierpos celestes. Segun todo esto año de la Era  
de César será lo mismo que año de la cuenta de 
César b del tiempo de César, cuyo principio como 
se dixo se toma desde que en España comenzó el 
Imperio de César Augusto. 
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4 Rcfutacion De aquí se saca que se engañan todos aqiieiios 

dc la opiriion 
dr S. Isiduro. que por autoridad de S. Isidoro (que engañb d los 

demás) pensáron que esta palabra Era viene de otra 
Latina que significa el metal, conviene A saber ñs,  
por entender qiie aquel allo de donde toma princi- 
pio esta cuenta, fué quando la primera vez Aiips- 
to César impuso un nuevo tributo sobre todo el 
imperio Romano, y hizo que todos fuesen erarios 
y pecheros: lo que es claramente frilpo, pues ni la 
ortographía desta palabra'qiie se escribe sin diph- 
tongo concuerda con la tal derivacion, ni hallamos 
que en el aiío que d i  principio ii esta ciienra, se 
irnpusiese algun nuevo tributo sobre la3 proviiicias. 
Lo cierto es lo que está dicho, y asímirmo que es- 
ta inanera de contar los aiios se mandh dexar y tro- 
car con la que usamos de los aCo3 de CIii.icto, en 

cor- tiempo del Rey de CastiHa D. Juan el Pri:iiero en 
dQ Segovhq las cortes que se titviéron en la ciudad de Segovia e:] tirm po de 

Prime-  año de mil y trcsciento~ y ochenta y tres: lo qual 
r3., sc manda 
dexar este mo- se hizo a exemplo de las demás provincias de la 
do de contcr y 
se introdu:? 1s Christiandad, y conforme a lo que en tiempo del 
Era Chriariaoi. Emperador Justiniano inventb Dionysio Abad Ro- 

mano, qiic quitadas las demáa maneras de contar 
que por aquel tiempo se usaban, introdirxo erra 
cuenta de los años de Chrirto. Lo qiie se hizo cn 
las corte9 de Segovia, que fijé dexar la cuenta d e  
la Era y toinar la de los años de Christo, imitáron 
poco dcqpues los Portngucses, y poco ántes los de 
Valencia habiaa hecho lo rnicmo, como se irá no- 
tando en s~is lugarec y tiempos. 

6 Cornelio Dexado esto, volvainos al consirlado de Domi- 
BS3lh0 í7adltdno 
es "Dknbrad~ C ~ O  Calvino y de Asinio Pollion. En el qiial año 
Cdnsul en Ro- 
Yl;l. nombráron en Rotiix por Cónsul Siiffecto, q!ie 

quiere decir pucsto eri llrgar de otro, y por faltar 
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el que lo era, A Cornelio Balbo Gaditano', que es 
tanto como de Cádiz: cosa que hasta entónces 3 
ningun extrangero se concedió, que fuese Cónsul 
en Roma. Era este Cornelio Balbo deudo de otro 
del mismo nombre que acabada la guerra de Ser- - 
torio, IIevó d Roma en su compañía Gneio Pompeio. 
Tambien Domicio Calvino cinco años adelante, que 
fué el año treinta y tres ántes de la venida de 
Chri~to Nuestro Seííor, con cargo de Procónsul go- 
bernó A España, y porque venció ii las haldas de 
los Pyrineos 2 los Ceretanos donde hoy está Cer- 
dania, triumphó dellos en Roma. Resultáron des- 
piic~ desto nuevas diferencias y alteraciones entre 
los Triumviros, con que asímismo se enred6 Espa- 
Tia y entró A la parte del daño con esta ocasion, 
Por la muerte de Julio César parecia que tornaba 
3 nacer la libertad de la república: esperanza con 
que Sexto Pompeio, vuelto ii cabo de tanto tiempo 
ai Roma, fué nombrado por General de la armada 7 s c x t o ~ o n -  

peio es nom- y naves Romanas. Por esta ocasion lucgo que los brado Geiirral 
de las fuerzas Triiitnviros de nuevo quitáron la libertad á la re- de mar 

piiblica y se apoderdron de todo, 41 se apoderó así- ~ $ $ ~ ~ ~ C R % ;  
mismo por su parte de Sicilia. Acudiéron Octavia- koicllh- 

I NomFráton en Roma por Cónsul Suffecto::: á Cornelio 
Billbo G.zditano., Este Ralbo, que fué el mayor confidente de 
César, fué el primer extrangero que llegó al consulado: se han 
conservado de él y de su familia varios monumentos aiiti- 
guos. En Capua se le dedicó una estátua con la inscripcion si- 
guiente: 

Z. CORNELIO 
L. F .  BALEO 
COS. PATR. 

D. D. 
La ciudad de Capua consagra al Cónsul Lucio Cornelio 

Balho su patrono, hijo de Lucio, esta estitila por decreto de 
los Decuriones. 

TOMO 11. X 



8 Octaviano 
desp:>j.4 de las 
pro\ iccias de 
Afr ica á Lf pido. 

9 .Se cncirn- 
de la puerra 
entre Octaieia- 
no y hl. Anto- 
nio, y r~rrcido 
Cste queda Oc- 
raiiaoa con ro- 
da el imperio. 
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no y Lépido, y por fuerza le desyojhron, y ecliá- 
ron de aquella isla: con qiie se quedó Octaviano y 
aun se enseiíoreó de Africa por cierta diferencia 
qiie tuvo con Lbpido, al qiial desamparado de los 
suyos le despojó de todo el poder que tenia. Sintió 
esto corno era razon Marco Antonio, el otro com- 
pañero qtie tenia las provincias de Oriente, q:ie 
Octaviano sin darle parte se apoderase de todo 
lo deinás. 

Destos principios y con eqta ocasion se encen- 
dió finaltnente la giierra entre los dos, en que des- 
pues de ~nuchos trances, verlcido en iina batalla na- 
val junto A la Prevesa y muerto Antonio, se quedó 
Octaviano solo con todo el imperio el año veinte y 
ocho ántes de1 Nacíiniento de Christo. Llainóse Oc- 
tavio, del nombre de si1 padre, y del nombre de su 
tio, César. El Senado le di6 renombre de Airgirsto 
como A hombre venido del cielo y mayor que I(,s 
deinás liornbres por haber restituido la paz al mun- 
do despues de tantas revueltas. Sexto Pacuvio Tri- 
bt~no del piieblo consagró su nombre, que e$ lo mis- 
mo que hacelle en vida honrar como a dios: cos- 
tumbre y vanidad toinada de Espaiia, como lo dice 
Ilion. En el progreso desta íiltima guerra, entre 
Octavio y Antonio, Bogiid Rey de la Mauritaiiia 
pnd en España en favor de Antonio y para ayiidnr 

si l  partido; pero fijé por los contrai-ios rechaza- 
do con daño. No mucho despues en el octavo con- 
siilado de Augusto, veinte y cinco años ántes de 
Cllristo, abrieron y empedráron en el Aridalucía 
el camino Real que desde Cbrdova iba Iiasta Écija, 
y dezdc allí hasta el mar Océano, como se entien- 
de por la letra de tina colutnna de mármol cárdeno 
que está en el claustro del tnonastcrio de San Fran- 
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cisco de Córdova, do se dice que aquella columna 
(que debia ser una de las con que señalaban las 
millas) se levantó en el octavo consulado de Au- 
gusto; y que desde Guadalquivir y el templo Au- 
gusto de Jano hasta el inar Océano se contaban 
ciento y veinte y una millas. Este templo de Jano 
se entiende estaba en Córdova Ó cerca della, y 
aun se sospecha que le edificáron para eterna me- 
moria de la paz que fundara Augusto; pero estas 
son congeturas. 

Sigiiibronse alteraciones de los Cantabros. As- 
Io Los cant2- 

turianos y de los Vaceos, pueblos de CastilIa la bros Y ~ s t u t  ¡a- 
nos se levaiita;~. 

vieja. Apaciguólas con su buena maña Statilio Tau- 
ro, por ventura por comision y como Lugartenien- 
te de Caio Norbano, de quien se sabe que por estos 
tiempos triumphó de España : desde donde toman 
el principio de la guerra de Cantabria los que por 
autoridad de Paulo Orosio sienten que duró por es- 
pacio de cinco años enteros. Asímismo es cosa Se muda 

cierta que en esta sazon se mudó la manera y f o r  ~ o , , ~ ~ ~ ~ e  tz 
ma del gobierno de España, porque en lugar de fiia,"",ec0e,'r: 
Pretores y Procónsules enviáron para gobernalla d;",,u;g; 
Legados Consulares ii la manera que en las demás 
provincias se comenzó tambien d usar. Muestras 
son desto las piedras antiguas donde se vee por es- 
tos tiempos puesta esta palabra Consularis. Repar- 
tiéronse otrosí las provincias del imperio y gobier- 
no dellas entre Augusto y el Senado, por el qual 
repartimiento en España sola la Bética, qire es An- 
dalucía, quedó 3 cargo y gobierno del Senado: de 
que resultó otrosí quc la España Ulterior tuvo dos 
gobernadores, el uno de la Bktica a provision del 
Senado, y el otro de la Lusitania que nombraba Au- 
gusto. En conclusion sosegada por la mayor parte 

X 3 
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España, con la paz que se siguió, por toda ella se 
fundliron muchas colonias de  Romanos, con cuya 
comtinicacion y trato los naturales rnudáron sus 
costumbres antiguas y su lengua y la trocáron con 
las de los Roinanos, segun que Estrabon lo tes- 
tifica. 

CAPITULO XXIV. 

De la guerra de Cantabrin 

1 G v r n  de T a l  era el curso y estado de las cosas, tales los 
los Cantabros. 

vayvenes que el imperio Romano daba. En parti- 
cular España reposaba, cansada de tantas y tan 
continuadas guerras, y juntamente florecia en gen- 
te, riquezas y fama quando se despertó una guerra 
mas cruel y brava de lo que nadie pensara. Tuvo 
esta guerra principio de los Cantabros, gente feroz 
y hasta esta sazon no del todo sujeta los Roma- 
nos ni ii su imperio por el vigor de sus ánimos mas 
propio A aquellos hombres y mas natural que ii las 
dem$s naciones de España; y por morar en luga- 
res fragosos y enriscados, y carecer del regalo y 
comodidades que tienen los demás pueblos de Es- 
paña, son grandemente sufridores de trabajos. Pto- 

2 Corifines y 1. 
distrito de los emeo señala por aledaños de los Cantabros a los 
Cantabros. Aiitrigones por la parte de Levante, y por la de 

Poniente a los Lungones, ácia el Mediodia las fuen- 
tes del rio Ebro, y ácia el Septentrion el Océano 
Cantábrico: pequeña region, y que no se estendia 
hasta las cumbres y-vertiente de los montes Pyri- 
neos. Los prieblos principales qtie tenia, eran Iulio- 
briga y Vellica, sin que se averigüe qué nombres 
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er este tiempo les respondan. Otros estendiendo 
mas, como suele acontecer, el nombre de Caiita- 
bria, comprehenden en su distrito todos los pue- 
blos comarcanos A la Cantabria de Ptolemeo hasta 
dar en los montes Pyrineos y en la Guiena, de 
que hay grandes argumentos que todo aquello al- 
gun tiempo se llamó Cantabria, como queda mos- 
trado eii otra parte; y es bastante indicio para que 
así se entienda, ver que todos los nombres de los 
pueblos donde esta guerra de Cantabria se hizo, no 
se hallan en tan estrecho distrito como arriba que- 
da señalado, como se irá notando en sus lugares. 

Eran en aquel tiempo los Cantabros de ingenio 
3 Costumbres 

feroz, de costunibres poco cultivadas: nirigun uso de 1"s Cniita- 

de dinero tenian, el oro y la plata si fue merced bros' 

de Dios, 6 castigo y disfavor negárselo, no se sabe. 
Así bien las mugeres como los hombres eran de 
cuerpos robustos, los tocados de las cabezas A ma- 
nera de turbantes, formados diversamente, y no 
diferentes de los que hoy usan las mugeres Vizcai- 
nas: ellas labraban los campos *, despues de ha- S t r a ,  
ber parido se levantaban para servir a sus mari- fir 3. 

dos que en lugar dellas hacían cama: costiimbre que 
hasta el dia de hoy se conserva en el Brasil, segun 
se entiende por la fama, y por lo que testifican los 
qtie en aquellas partes han estado: en los bayles se 
ayudaban del son de los dedos y de las castañetas: 
dotaban 3 las doncellas los que con ellas se dcspo- 
saban : tenian apercebida ponzoña para darse la 
xnuerte ántes que sufrir se les hiciese fuerza, como 
hombres de ingenio constante, y obstinados contra 
los males, de qiie diéron bastantes muestras en el 
tiempo desta guerra. 

Lo primero que los Cantabros hiciéron para 
TOMO 11. x 3  
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4 Excitan 5 dar principio a su levantamiento, fue persuadir a 

10s A~tur iar ios  
ycallpgos a to- los Asturianos y Gallegos A tomar las armas. Lue- 
mar las armas 
y go deqpiies hiciéron entrada en los pueblos comar- 
10s Vaccos. canos de los Vaceos, que estaban ii devocion del 

pueblo Romano. Pusiéron con esto grande espanto 
no solo a 10s naturales, sino tambien en cuidado 
al  inismo Emperador Augusto, que temia destos 
principios no se emprendiese mayor guerra, y de 
mayor dificultad de lo que nadie cuidaba. Por esta 
causa sin hacer caso de la E~clavonia ni de la Hund 
gría, donde las gentes tambien estaban alteradas, 
se resolvió de venir en persona d España. Abrió 
primeramente las puertas de Jano que poco antes 
mandara cerrar, y fué la tercera vez que se cer- 
ráron: ca la primera vez se hizo en tiempo del 
Rey Numma,la segunda coi~cluida la primera guer- 
ra Píinica 6 Carthaginesa, la última despues que el 
misnio Augusto venció Marco Antonio en la ba- 
talla naval; y esto porque otras tantas veces se ha- 
lláron 109 Romanos en paz sin tener guerra en par- 
te alguna. Venido Augusto en Espaiía, de todas 

S Viene Au- 
gUctofilaguer-. partes le acudiéron gentes con que se form6 un 
ra de los Can- 
t a bros. grueso campo. Marcháron los soldados la vuelta de 

Vizcaya: asentáron sus reales cerca de Segisama, 
pueblo que se sospecha hoy sea Beisama, puesto en 
Guipuzcoa entre Azpeytia y Tolosa. Dividióse el 
campo en tres partes, con que toda aquella comar- 
ca en breve quedó sujetada por ser pequeña. 

6 E S ~ O S  se re- Los Cantabros desconfiados de siis fuerzas para 
Iiráron gares ásperos luslu- y contra aquella tempestad que sobre ellos venia, al- 
fragosos. zadas sus haciendas y ropilla, con sus lnugeres y 

hijos, se recogiéron ii lugares ásperos y fragosos, 
sin querer con los contrarios venir a las inanos. 
Con esto la guerra se prolongaba, y parecia que du- 
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rsria mucho tiempo. Augusto con la pesadumbre 
que recebia por aquella tardanza, y por ser los lu- 
gares Asperos y aquel ayre destemplado. enfermo 

Aug2sto 
de la melancolía se volvió a Tarragona. Dexó el retira 5 ~ a r r a -  

gona , v sus Ca- 
cargo de la guerra a sus Capitanes. Caio Antistio pvan~s  conti- 

nuin 1.2 guerra, y Publio Firmio * tomáron cuidado de sujetar los 
Gallegos: á Publio Carisio se dió el cargo de ha- 
cer la guerra contra los Asturianos2, gente no me- 
nos brava que los Cantabros. Por General de todo 
quedó Marco Agrippa 3, que entónces tenia grande 
cabida con el Emperador, y despues le di6 por 

-- - 

I T Pirblio Firmio. , Floro lib. 4 le llama Caio Firmio. 
2 A Publio Carisio re did el cargo de hacer Iu guerra con- 

h'a los Asturianos. , Este Publio Carisio gobernaba la Es- 
pafia ántes que Augiisto llegase 5 Tarragona, y aun ántes que 
se le diese el nom bre de Augusto, como se ve por una me- 
dalla de Toledo que tiene en el anverso estas palabras: Cae- 
zar Divi F . ,  y en el reverso P.  Carisius Leg. Prop. Col. Tokt.  
que quiere decir: Cesar, hijo de Divo, Publio Carisio, Legado 
Propretor, Colonia Toledana. En esta medalla no se dá á Octa- 
viano el nombre de Augusto, Ic que prueba que aun no tenian 
en España noticia de que el Senado le hubiese dado este nuevo 
título. De este mismo tenemos otras dos medallas de Mérida: la 
una tiene en la parte anterior estas palabras: Caesar Au- 
Rustus Imp. , y en la posterior P. Carisius. Lcg. Propr. 
Emerita, que quiere decir, César Augusto Emperador: Pu- 
blio Carisio , Legado Propretor , MBrida. La otra tiene las pa- 
labras siguientes: Augustus Trib. Potest. P. Cari~ius Leg. Au- 
gurri Eivierita. F'1 Padre Fiorez y D. Antonio Augustin traen 
otras medallas de Mi-rida semejantes á estas. 

3 Por General de todo ICTorco Agripp¿i. - Marco 
Agrippa solo quedó General de las expediciones marítima<, 
como se ve por una medalla que en el anverso tiene la ins- 
cripcion M. A~grippa L. Fil. Praef. orae maritimae et das.&, 
y en el reverso á heptuno con i i n  delfin, y debaxo las letras 
es S. C.; y de este mismo Marco Agrjppa tenemos dos inscrip- 
ciones de Chrdova en que los Cordoveses le reconocen por su 
bienhechor y patrono. y son Ias siguientes. 

J M. AGRIPPAE 
lbf. F. 

x 4 
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muger á Julia su hija. Para proveerse de manteni- 
mientos de que padecian grande falta por la este- 
rilidad de la tierra, juntó el dicho Agrippa naves 
de Ingalaterra y de Bretaña, con qile se proveyb 
la necesidad : juntatnente puso cerco con aquella 
armada por la parte de la mar 3 los Cantabros, 
gente tniserable pues ni  podian huir, ni proveerse 
de bastinlentos de fuera. Forzados con estos males 
los Cantabros y afligidos con la hambre, se deter- 
mináron de presentar la batalla que se dió cerca 
de Vellica: algunos creen sea Victoria ciudad de 

. - - -  

2 M. AGRZPPAE 
PATRONO 

Y dos medallas de Cádiz en las quales le d4 el título de 
Padre y defensor, sin duda por los muchos beneficios que ha- 
bia recibido de él, y son las siguientes: 

I M. AGRJPPA COS. 111 
MVNICZPI. GA.  PARENS.  

2 AGHZPPA= 
M PNZCZPI. GA. PATRON. 

Otra de César que hoy es Xelsa en el reyno de Aragon, 
que tiene esta inscripcion: 

M. AGRIP. 
c. v. z. C. 

HZBERO. PRAE. 
(L .  BEN.) PRAEF'. 

A Marco Agrippa la Colonia vencedora Julia Celsa, sien. 
do Duumviros Prefectos 6 substitutos Hibero y Benio. Hay . 
otrz medalla de Zaragoza con esta inscripcion: 

M. AGRZPPA. L. F .  COSS. 111. 
SCZPIONE ET MONTANO. 11. VZR. 

Marco Agrippa, hijo de Lucio, Cóiisul por la tercera vez, 
siendo Duumviros Scipion,y Montano. 
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Alaba, contradice el sitio y distancia de los luga- 

8 Desbaratan 
re(; marcados en Ptolemeo. Viniéron pues A las rna- a 10: C a u t  .bros 

en una batalle. nos, pero A los prirneros encuentros fiiéron desba- 
ratados y muertos como gente juntada sin órden, 
que ni conocia banderas ni ciipitan, y que n i  por 
vencer esperaba loa, ni temia vituperio si era venci- 
da: cada qual era para sí capitan y caudillo, y mas 
por desesperacion y despecho, que con esperanza 
de la victoria se movian A entrar en la batalla. 

Desde la ribera del mar Océano se levanta ,: :"" 
un monte llamado Hirmio, los latinos le llaman gr;:omontc 

Vinnio, de subida áspera, cercano A Segisama, 
de tan grande altura, que desde su cumbre se des- 
cubren las riberas de Cantabria y de Francia. En 
este monte por estar cercano y por su aspereza 
miichos de los vencidos se salváron. Los Romanos 
desconfiados de poder subir, y por tener que era cosa 
peligrosa contrastar juntamente con la aspereza del 
lugar y con gente desesperada, acordáron de cer- 
carle con guarniciones, con fosos y con vallado. ,, ,,, ,,,,,- 
Con esto aquella miserable gente se reduio 3, tal ~ ~ , ; m ~ n  

estado, que como ni ellos por estar mas embrave- 
cidos con los males quisiesen sujetarse A ningun 
partido, y los Romanos se avergonzasen de que 
aquella gente desarmada se burlase de la magestad 
del imperio Romano, los mas pereciéron de harn- 
bre, algunos tambien se matáron con sus mismas 
manos, que quisibron mas la muerte que la vida 
deshonrada. Uti pueblo cerca de Beisama, entbnces 
llarnado Aracil y ahora Arraxil, despues de largo 
cerco ftié tornado y asolado por los Romanos. 

11 Los Galle- 
Entretanto que esto pasaba en ~ai l tabr ia ,  An- gos se retiran 

a l  monte Me- tistio y Firmio apretaban la guerra en Galicia, en d,,,, , ,,,,,- 
dos perecen dr particular cercáron de un grande foso de quince ha,nbre. 
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millas la cumbre del monte Medulia, donde gran 
número de Gallegos estaba recogido. Estos, perdi- 
da del todo la esperanza de la victoria y de la vida, 
con no menor obstinacion que los de Cantabria 
unos se matáron a hierro, otros pereciéron con una 
bebida liecha del árbol llamado Tejo. No falta 
quien piense que este monte Medulia es el que hoy 
en Vizcaya se llama Menduriar, muy conocido 
por su aspereza y altura, si se puede creer que 
los Gallegos dexada su propia tierra hiciéron la - 
guerra contra los Romanos en la agena, además 
que Orosio dice que el monte Medulio donde los 
Gallegos se hiciéron fuertes, se levantaba sobre el 
rio Miño. Los Asturianos hacian la guerra contra - 
Carisio no con mas ventaja que los otros, ca pues- 
tos sus reales 3 la ribera del rio Astura, del qual 
tomáron nombre los Asturianos, como dividido su 
exército en tres partes pensasen tomar de sobresal- 
to a los Romanos, siendo descubiertos por los Tre- 
gecinos.sus compañeros y confederados, trocada la 
suerte fuéron quando ménos lo pensaban oprimidos 

LOS astu- por Carisio que los cogió descuidados. Los que pu- 
rlanos se reti- 
ran 5 Lancia diéron escapar de la matanza, se recogiéron la 
dsnde S? defien- 
den con el ma- ciudad de Lancia 4 que estaba donde ahora la de 
yor valor. Oviedo, con intento de defenderse dentro de las 

miirallas, pues las armas les habian sido contra- 

4 Se recogiéron á Id ciudud de Lanciu. , Esta ciudad 
donde se retiráron los Asturianos g hicieron tan gloriosa de- 
f e n ~ a ,  e-naba sobre Sollanzo en el reyno de 1,eon , cerca del 
rio que llamaban Astura que hoy es Ezla. Tomada esta ciu- 
dad por las tropas de Augusto se grabí, la inscripcion si- 
guiente .que se ha hallado en S. Miguel de Lino. 
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sias. Dur6 el cerco muchos dias: d los nuestros ha- 
cia fuertes y atrevidos la desesperacion, arma po- 
derosa en los peligros. Los Romanos se avergon- 
zaban de alzar la niano de la guerra ántes de de- 
xar siijeta aquella gente bárbara. En conclusion 13 r ; ~  tomada 

la ciudad de vencida la constancia de aquella gente, rendida la ,,,,, , ,,,- 
cidos los Astu- ciudad, recibiéron las leyes y gobierno que les fué rianos. 

dado. Con esto quedáron reducidos en forma de 
provincia del pueblo Romano así los Asturianos, 
como los Cantabros y los Gallegos. 

Augusto acabada la guerra volvi6 3 Cantabria ,, ,,,,u,,, 
donde dió perdon 3 la muchedumbre, pero porque fa,:;; 
de allí adelante no se alterasen confiados en la as- 
pereza de los lugares fragosos donde moraban, les 
mandó pasasen A lo llano sus moradas, y diesen 
cierto número de rehenes. Muchos por ser mas cul- 
pados y tener los ánimos mas endurecidos fuéron 
vendidos por esclavos. Sabidas estas cosas en Roma 
se hicieron procesiones, y se ordenó que Augusto 
triumphase por dexar 3 España de todo punto su- 
jeta el año ciento y noventa y ocho despues que 
las armas de los Romanos debaxo de la conducta 
de Gneio Cepion Calvo viniéron la primera vez Q 
esta3 partes, que fué el mas largo tiempo que se 
gastó en sujetar a ninguna otra provincia. No qui- 
so Augusto aceptar el triumpho que el Senado le 
ofrecia de su voluntad, solo en los reales se hicié- 
ron juegos, cuyos mantenedores fuéron Marco 
Marcello y Tiberio Neron, el que adelante tuvo el 
imperio, y en esta guerra de los Cantabros tuvo car- 
go de Tribuno de soldados. En Roma se cerró la 

,S 
quarta vez el templo de Jano con esperanza que :?;?,",aa;; 
tenia Augusto y se prometia de un largo re oso, templo de~sno. 

pues de todo punto quedaba sujeta Espafia. 1 los 
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soldados que habian cumplido con la milicia y 
traido las armas los años que eran obligados con- 
forme a sus leyes, mandó se les diesen campos don- 
de morasen en lo que hoy llamamos Extremadura, 
parte de la antigua Lusitania: en qiie fundáron A 
la ribera de Guadiana, rio muy caudaloso, una co- 
lonia, que por esta causa se llamó Emerita Augus- 
ta 5, y hoy es Mérida, ciudad que en riquezas, ve- 

5 Una colonia, que por esta caicsa se lkrmó Emerifa A+ 
gusta. , En memoria de esta fundacion se acuíliron varias 
medallas que aun hoy se conservan con el nombre de Au- 
gusto, el de la ciudad, y el de la legion quinta y décima de 
donde eran los soldados veteranos emeritos 6 retirados que 
la fundáron, como se vé en las medallas siguientes: 

I AVGVSTYS PON. IcZAX. IMP. 
COL. AVGYSTA EMERlTA 

En el anverso está la cabeza del Emperador, y en el re- 
verso las puertas de la ciudad. 

2 PERM. CAES. At%. 
C. A, E. LE.  V. X. 

Que quiere decir, cori permiso de Augusto César, Colo- 
nia Augusta Emerita. Establecimiento de las Legiones quirt- 
tcr y décima. 

3 DIVVS AVGVSTVS 
C. A. E. AETERNZTATIS AVGVSTAE 

Que quiere decir, Divo Augusto. La Colonia Augusta 
Emerita á la eternidad de Augusto. Tiene en el anverso la ca- 
beza del Emperador coronada de rayos, y e11 el reverso hay 
un templo que le consagran los de Mérida como si fuera dios. 

4 DIVV.7. AYGVSTVS PATER 
C. A. E. PEZCMI. AVG. PROVIDENT. - 

Que quiere decir, efigie de Divo Augusto Padre. La Colo- 
nia emerita con perrnisc, de Augusto, Príncipe providentisimo, 
1s erigió esta ara. 

S SALVS. AVGVSTA PER M. AVGYSTI 
IYLlA. AVGVSTA. C. A. E. 

Que quiere decir, con permiso de Augusto á la diosa Sa- 
lud Augusta. La dio;a Salud que está representada en la par- 
te anterior; y en la posterior Julia, muger de Aiigusto, con 
dos espigas en la mano derecha y una lanza en la izquierda. 
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cindad y autoridad así civil como eclesiástica coin- 
petia antiguamente con las mas principales de Es- 
paña, y era cabeza de la Lusitania, por donde la 
llamaban R'Iérida la Grande. Rasis Arabe encare- 
ce mucho la grandeza y hermosura de aquella ciu- 
dad hasta decir cosas della casi increibles; afirma 
empero que fué destruida por los Moros quando se 
apoderáron de España. El cuidado de guiar aque- ,6 Fua,lation 
110s soldados y de fundar aquella ciudad se enco- de 

mendó a Carisio, de que dan muestra las monedas 
de aquel tiempo que se hallan con el nombre de Au- 
gusto de una parte, y por la otra los de Carisio y 
de Mérida. Dion siempre le llama Tito Carisio, que 
debió ser descuido de pluma, porque en las mone- 
das no se llama sino Publio Carisio, qué en España 
se hallan muy de ordinario. 

Estas fiiéron las memorias mas notables que ,, Fundacion 

quedáron de la venida de Augusto y de la guerra % ~ r ~ a ~ ~ ~ ~ ~ & ~  

que en España hizo. Añádense otras. Á la ribera de 
~ b r o ;  donde antigiiamente estuvo situado un pue- 
blo llamado Salduba, se fundó una colonia que lla- 
máron César Aiigusta"e1 nombre de César Augus- 
to, y hoy se llama Zaragoza, ciudad muy coilocidzr 

6 Se fundó una colonia file Ila~nbron César Augucta., De 
esfa ciudzc! farnssa tenernos muchos monumentos antiguos, 
especialmente medallas que conservan la memoria de haber 
sido fundacion del E;mperador Augusto, de las qualcs haremos 
mencion en sus respectivos lugares, y ahora pondremos ia 
siguiente: 

IMP. AYG. L. CAESAR. C. CAES. C0S:DES 
CAESAR. AYGYSTA 

Lucio César y Caio eran hijos adoptivos del Emperador 
Augusio, y quando los designáron Cónsules, la ciudad de 
Zara~oza les dedicb esta medalla. 



334 HISTORIA DE ESPANA. 
y cabeza de Aragon. Demás desto A los linderos de 
la Lusitania fiindáron otra ciudad que se llam6 
Pax Augusta, y hoy corrompido el nombre se lla- 
ma Badajoz, puesta en la frontera de Portugal de 
la parte de Extremadura, bjen conocida por su an- 
tigiiedad y por ser cabeza de Obispado. A Braga 
que antiguamente se dixo Bracara, le arrirnáron el 
sobrenoinbre de Augusta. Otra ciudad se fundó a 
esta misma sazon en los Celtíberos por nombre 
Augustobriga , donde ahora está una aldea llarnada 
Muro a una legua de la villa de Agreda. Demas 
desto otra del mismo nombre se edificó no 16x0s de 
Guadalupe : hoy se vee allí el Villar del Pedroso con 
claros rastros de.la antigiiedad. Por conclusion las 
Aras Sextianas , de las qualeq Mela, Plinio y Pto- 
lemeo hicieron notable mencion, h manera de py- 
rámides, cada una con su caracol de abaxo arriba, 
puestas en las Asturias en una península b peñon, 
algunos sienten que fuCron edificadas por memoria 
desta guerra, por decir Mela que estaban dedica- 
das & Augusto César, y aun entienden estuvieron 
cerca de Gijon y i¡ cinco leguas de Oviedo: con- 
geturas que ni del todo son vanas, ni tampoco de 
mucha fuerza, pues otros son de opinion que las 
Aras Sextianas levantó Sexto Apuleio, de quien se 
refiere en las tablas Capitolinas qiie por este tiein- 
po entró en Roma con triuinpho de España. 

Ia  ~ugusto  Volvió Augusto A Tarragona, y allí le diéron 
vuelve 5 Tarra- 
gona. los consulados octavo y nono. Deinás desto le vi- 

niéron Embaxadores de las Indias y de los Scythas 
a pedir paz al que por la fama de siis hazañas ha- 
bian comenzado 3 amar y acatar, que fué para él 
muy grande gloria. Desde aquella ciudad partió 
para Roma: llegó A ella el quinto año despues que 
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aqiiella guerra se comenzara. Para su guarda llevó 19 Paca i RO- 

ma llevaiido 
soldados Españoles de la cohorte Calagurritana, para su guardia 

soldados Espa- de cuya lealtad se niostraba muy,satisfecho y pa- fieles. 

gado. Con su partida los Cantabros y los Asturia- 
nos como gentes bulliciosas, y que aun no queda- 

20 LOS Can- 
bafi escarmentados por los males pasados, concer- tabros se albo- 

rotan de nuevo 
tados entre sí, de nuevo tornáron 3 las armas con y son vencidos. 

no rnenor porfia que ántes. Vano es el atrevimien- 
to sin fuerzas: así fué, que primeramente L. Emi- 
lio y Publio Carisio, despues Caio Furnio matáron 
ii muchos de los alborotados, con que sosegáron a 
los demás. Muchos por no sujetarse y por mie- 
do de la crueldad de los Romanos se diéron a 
sí mismos la muerte con tan grande rabia que has- 
ta las madres inatáron a sus hijos, y iin mozo por 
mandado de su padre di6 la muerte ii él .y ii su 
madre y 2 sus Iiermanos, que presos y atados en 
poder de los enemigos estaban. Otros alegres y 
cantando como si escaparan de un grande mal iban 
ii la horca, ca tenian por cosa honrosa dar la vida 
por 13 libertad. Parte asímismo de los que hiciéron 
esclavos, se concestáron entre sí, y muertos sus 
amos se acogiéron 2 los montes, de donde 3 ma- 
nera de salteadores corrian la tierra, y no cesaban 
de mover A los pueblos comarcanos ii tomar las ar- 
ma?. Para sosegar estas alteraciones fuP necesario ,, 
que Marco Agrippa, ya yerno de Augusto, desde f,"rif~~l,",,,i","n~ 
Francia, donde tenia el g~bierno de aquella tierra g;ttz.eatusal- 
pasase en España : peleó algunas .veces con aque- 
lla gente obstinada llevando los suyos lo peor; por 
esto afrentó una legion entera que tenia la mayor 
culpa del daño, con quitalle el sobrenombre de Au- 
gusta que ántes le daban: con este castigo desper- 
táron los demás soldados y se hiciéron mas reca- 
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tados y valientes ; por conclusion todas aquellas 
alteraciones se sosegáron de todo punto, y Agri- 

22 Vence 5 
ppa quedó por vencedor. Todos los qiie podian traer 

los Cantabros y armas fuéron muertos: 3 la demás muchedumbre, 
IIJS trata con la 
mavor inhuma- quitadas asimismo las armas, hiciéron que pasa- 
nidad. sen a morar 3 lo llano, remedio con que cesó la 

ocasion de alborotarse; y finalmente aiinque condi- 
ficultad se apaciguáron. La honra del triumpho que 
por estas cosas ofreció A Agrippa el Senado, 3 
exemplo de su suegro no qiiiso aceptar; so10,vuel- 
to a Roma, en un portal ó lonja del carnpo Mar- 
cio mandó pintar una descripcion de España, bien 
que las medidas de la Betica Ó A~idalucía no esta- 
ban de todo punto ajustadas, como lo testifica Pli- 
nio. Esto en España. 

I L ~  Cornelio 
Balbo Gaditano 

En Roma Cornelio Balbo natural de Cádiz, de 
triunfa de  los quien se dixo fué Cónsul, triiimphó de los Gara- 
Gxamantds. mantas 7 el año diez y seis Antes de la venida de 

- 

7 Triunfó de los Garamantar , En Roma en un frag- 
mento de los fastos consulares se hace mencion del triunfo 
Re su sobrino, que tambien fué el primer extrangero que re- 
cibió este honor, y es el siguiente: 

, L. CORNELIVS 
1 P. F. BALBC'S 

ANNO. DCCXXXW 
PRO. COS 

EX.  A F R  ZCA 
VI. K A 4 .  APX fL 

El Procónsul Lucio Cornelio Balbo, hijo degublio, vuelto 
de África vencedor, triunfó el 27 de marzo del aiio 734 de la 
fundacfon de Roma. 

De este mismo Balbo que reeilificb 1s ciudad de Cádiz y 
triunfó en Roma, hay una medalla de Cádiz que tiene en el 
anverso Augurtus Divi F., y en e! reverso Ealtus Pnntifex 
Muximur. Augusto hijo de P i r o  Cézar. i h l b o  Pontítice Mi- 
xirno. Esta medrlla nos man:Se.c.ta lo que Veleio Paterculo 
nos dice de este Balbo, que en tiempo de Augusto fué Yon- 
tíficc Máximo. 
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Christo; y fuC el primero de los extrangeros a quien 
se hizo aquella honra, y juntamente el postrero de 
los particulares; ca  despues que. Roma vino en po- 
der de un Señor, solo los Emperadores y sus pa- 
rientes triumpháron en lo de adelante délas gen- 
tes que vencian; y a la verdad el aparato de los 
triurnphos de buenos y honestos principios era ya 
llegado a tanta locura y gasto, que apenas lo PO- 

dian llevar los grandes imperios. A los demás en 
lugar de aquella honra daban los ornamentos trium- 
phales, que eran iina vestidura rozagante, una guir- 
nalda de laurel, una silla que llamaban curul, un 
báculo de marfil. Hay quien diga que despues de 
todo esto hubo nuevos movimientos entre los Can- 
tabros, y que los Embaxadores que enviáron & 
Rorna a dar razon de sí y de la causa de aque- 
llas alteracioiies, repartidos por diversas ciudades 
de Italia, perdida que viéron la  esperanza de vol- 
ver a su tierra, todos tomáron la muerte con sus 

24 A l ~ u o o s  manos. Entre ingenios tan groserosygente tan fiera e,,itores E,,..- 
fiúlrs finrecen algunos Españoles se señaláron por este tiempo, y ,, ,,,, ,,,, 

fuéron famosos en los estudios y letras de humani- te 

dad. Caio Julio Higino liberto de Augusto, y Por- 
cio Latron grande hombre en la profesion de Re- 
tórica, y aiiiigo de Séneca el padre del otro Séne- 
ca que Ilamáron el Philósopho, fuéron iliistres en 
Roma, y honrLiron h España ciiyos naturales eran, 
con la faina de su erudicion. Los libros que andan 
en nombre de Higino, los mas los atribuyen a otro 
del mistno nombre Alexandrino de nacion, pero 
Suetonio parece sentir lo contrario, porque dice 
que a un mismo unos le hacian Alexandrino *, de 
otros Español , A los qiiales él sigue; y añade que l o ,  i l  u ,t. 

tuvo cuidado de la bibliotlieca ó librería de Augus- Grana 
TOMO 11. Y 
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to, y fué muy familiar del Poeta Ovidio Nason, 
deinás desto que Julio Modesto su liberto en los 
estudios y en la doctrina siguió las pisadas de su1 
patron. 
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TABLA 

DE LOS CAPÍTULOS DE ESTE TOMO. 

SEGUNDO. 

CAP. I .  Que Hannon y sus Hermanos volvié- 
ron ri su tierra ....................................... pág. 1 

I Hannon, Himilcon y Gisgon vuelven á carthago, 
y vienen á gobernar la Espafia Anibal y Magoii. 

1 2 Magon funda en Menorca la ciudad de Mahon, 
y Anibal otra en la costa del Océano que anti- 
guamente se llamó Lacobriga, y ahora Albor cer- 
ca de Lagos. 

3 Los Tartessios construyen en la postrera boca del 
Guadalquivir un castillo y un templo ií Venus. 

4 Batalla inuy reñida entre los Bélticos y los Lusi- 
tanos protegidos por los Carthagineses. 

5 Hannon es condeiiado á destierro por el ódio que 
en Carthago se habia concebido contra él. 

Cgp. 11. De las cosas por los-Españoks fie- 
................................................ chas en Sicilia 4 

I Peste que aflige casi toda la redondez de la tierra, 
y se dice, aunque sin fundamento, que lleg6 á 
Espaiia. 

2 Los Athenienses son derrotados en Sicilia por mar 
y por tierra por Gilippo General de Lacedemonia. 

3 Los Agrigentinos cerca de la ciudad de Minoa pa- 
san á cuchillo á un cuerpo de Carthagineses. 

4 La, república de Carthago envia á la Sicilia un  
exército compuesto de Carthagineses y Espafioles 
para vengar esta injuria. 

5 Dionysio se hace Rey de Siracusa. 
6 Se declara por los Agrigentinos contra los Car- 

thagineses. 
7 Los Carthagineses envian á Sicilia 9 Himilcon Ci- 

po?.con un grueso exército en el qual habia diez 
mil Espafioles, 

Y 2  
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8 Reposados los soldados ordenan sus esquadronet 

y sus huestes :para dar la batalla. 
g Los SicilianosSson derrotados y puestos en huida 
xo Himilcon se apodera de los Reales de Dionysio. 
11 '  Muchas +iuJades de la isla se .entregan á los Car- 

thagineses. 
12 Arcliidamo Fijo de Agecilao con *el socorro de los 

Españoles vence á Epaminondas famoso General 
de los Thebanos. 

. r j  Los Carthagiiieses descubren en el Océano una 
isla muy grande y muy fértil sin moradores. 

14 El Senado de Carthago hace morir á los que tra- 
xéron esta noticia, para que los ciudadanos no se 
vayan á poblarla. 

'CAP. 111. Como la guerra de Sicilia se movió 
de nuevo .................................. ................. :I S 
i Dion ysio se  apodera de casi .toda la Sicilia y pa- 

sa con s u  exército á Italia. 
a Los Carthagineses declaran de nuevo la guerra Ii 

Dionysio, y pasa Hannon á Sicilia con un exérci- 
to formidable. 

3 La mayor parte de la isla de Sicilia se entrega á 
Hannon. 

4 Dion se apodera del gobierno, y obliga á Diony- 
sio el jóven á dexar á Sicilia. 

...................... {CAP. IV. D e  Io que hizo Hmlnon t 8 
I Concluida 13 guerra de Sicilia el Senzdo de Car- . 

thago envia para pbernar  .la España á Bostar y 
Hannon. 

$2 Los Espaiioles selevantan contra'los Carthagineses. 
3 Los Carthagineses emprenden de nuevo la guerra 

de Sicilia y dexan en paz á .los FJspañoles. 
4 Hannon quiere apoderarse del .gobierno .de Car- 

thago. 
5 Es preso y condenado á muerte ,como enemigo del 

Estado. 

CAP. 'V. De .una ernenxnda que se cnvió d Ale- 
xnndro, Rey de Macedonia ............................. 2 K 
1 Boodes es nombrado Gobernador de Espafia y de 

Sicilia en lugar de Hannon. 
2 Timoleon se apodera del gobierno de Sicilia, y 

gana una batalla á los Carthagineses. 
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3 Los de Marsella pueblan á Empurias g á Denia. 
4 Se saben en Esp~fia las victorias de Alexandro. 
5 Los Esyafioles de la costa del Mediterráneo le en- 

vian una embaxada á Babylonia. 
6 Le piden su amistad, y que les ayude contra los 

Carthagineses. 
7 Les promete que ordenadas las cosas de Ásia da- 

ria la vuelta al Africa y a l  Occidente, y les con- 
cederia lo que pedian. 

8 Los Carthagineses temen á Alexandro, y envian 
de espía á Amilcar Rhodano. 

g Agathocles se apodera del gobierno de Syracusa, 
por traycion de Arnifcar Carthagines, 

10 El Senado de Carthago envia á la Sicilia con nue- 
vo esército á Amilcar hijo de Gisgon. 

I I Agathocles pasa con su esquadra á Africa, ven- 
ce á Hannon, y pone en consternacion á Carthago. 

12 Vuelve á Sicilia y echa de toda la isla á los ene- 
migos. 

I 3 LOS Carthagineses muerto Agathocles vuelven SO- 

bre Sicilia con un grueso exércita compuesto en 
gran parte de Espafioles. 

14 Los Syracusanos llamáron en su ayuda á Pyrrho, 
el qual fue derrotado por los Carthagineses. 

CAP. VI. De la primera guerra púnica contra 
Curthago ..... ................ w..ilUI ..................... . ....... 

I Los Mamertinos acuden al socorro de los de Me- 
2 9  

cina contra Agathocles. 
2 Se apoderan de Mecina y de otros pueblos, y des- 

pues son derrotados por Hieron. 
3 Los Romanos envian al Cúnsul Appio Claudio a l  

socorro de Mecina. 
4 Entran en la ciudad, y despues derrotan á los Car- 

thagineses. 
5 Los Romanos y Carthagineses continúan la guer- 

ra en Sicilia con el mayor furor. 
6 Los Mallorquines se levantan contra los Carths- 

gineses, y los echan de la isla. 
7 Supuesto nacimiento de Anibal en la isla de Ti- 

quadra cercana á Mallorca. 
8 Se fortifica en un monte cerca de Palermo. 
9 Sale de Carthago una nueva armada mandada por 

Hannon para la guerra de Sicilia. 
10 Es derrotado cerca del promontorio Lilybeo ó ca- 

TOMO 11. Y 3  
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bo de Trapana por la de los Romanos. 

r I Se concede la paz á los Carthagineses con condi- 
ciones muy duras. 

r a El pueblo Romano nombra diez varones para cor- 
regir y concluir el tratado. 

CAP. VIT. Como Amilcar vino otra vez á Es- 
" pana.. ........... ........ .................. .... ....................... 

I Los soldados Carthagineses se amotinan en África 
35 

y en Cerdeña por la falta de pagas. 
n Los Romanos se apoderan de Cecdefia. 
3 Amilcar Barchino reduce á los amotinados de Áfrl- 

ca y pasa á España con un poder absoluto. 
4 Llegado á Cádiz los Turdetanos le ofrecen sus 

gentes y sus fuerzas. 
5 Se apodera de quasi toda la Betica, y su armada 

costeando el Mediterráneo se mete por el Ebro 
arriba. 

6 Busca pretextos para apoderarse de Sagunto. 
7 Amilcar se grangea la amistad de los Gallos con 

dádivas y con oro. 
8 Corre con su gente las costas de Catalufia hasta 

los Pyrineos. 

CAP. VIII. De lo que Asdrubal hizo ........,...,, 
I Debrnes en el Senado de Carthago para enviar Ge- 

41 

neral á Espafia. 
2 Anibal perora en el Senado á favor de su cuñado 

Asdrubal. 
3 Consigue con su razonamiento que le nombren Go- 

bernador de España, y funda a Carthago la nue- 
va llamada Carthago Spartaria. 

q Los Romanos hacen amistad con los de Ampurias, 
de Sagu~ito y Denia. 

5 Anibal vuelve i España, y Asdrubal lo hace su 
Lugarteniente. 

6 El Senado Romano envía Embaxadores á Asdru- 
bal para que ponga por término de sus conquis- 
tas el rio k'bro, y no toque los terminos de Sa- 
gunto que era su confederada y amiga. 

7 El General Carthagines consiente disimuladamen- 
te en lo que se le pide apercibiéndose entre tanto 
p y a  la guerra. 

8 Un esclriro le mata por vengar la muerte que na- 
bia dado 3 su Señor llamado Tago. 
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..................... CAP.  I X .  De ?a guerra Saguntina 41 
1 Anibal es nombrado Gobernador de la España. 
2 Casa con Himilce vecina de Castulon que hoy es 

Cazlona. 
3 Saca riquezas inmensas de las minas de oro y plata., 
4 Mueve la guerra contra los Carpetanos, sujeta los 

Olcades , y gana una batalla cerca del Tajo con- 
tra los naturales. 

5 Enciéiidense disensiones dentro de Sagunto, 
6 Anibal busca pretextos para atacarlos. 
7 Los Saguiitinos piden socorros á Roma. 
8 El Senado Romano envia Embaxadores á Anibal 

para requirirle que suspenda las hostilidades. 
9 Anibal se pone sobre Sagunto. 

10 Los Saguntinos despachan nuevos Embaxadores 
á Roma para pedir socorro. 

1 1  Vienen nuevos Embaxadores y no son oidos de 
Anibal. 

I 2 Los Carthagineses vuelven á atacar la ciudad. 
r 3 Anibal sosiega la; alteraciones que se habian le- 

vantado en los Carpetanos y Oretanos. 
14 Los Saguntinos bramáron d e  corage, y quisieron 

mas morir como desesperados con las armas en la 
mano que rendirse. 

CAP. X .  Del principio de la segunda guerra ' 
pzínicn contra Carthngo ................................. 60 
I Sabida en Roma la ruina de Sagunto declaran la % 

guerra á Carthago. 
2 Roma envía nuevos Embaxadores á Carthago. 
3 Los Embaxadores pasan á E~paha  y se grangean la 

amistad de muchos pueblos. 
4 Los de la Gallia Narbonense que estaban ganados q 

por los Carthagjneses se burláron dellos. 
' 5 Anibal hace sus plegarias en el templo de Cádiz. 

6 Pónese en marcha para la Italia. 
7 Entrado en los Pyrineos despide á muchos Espa- 

iioles. 

CAP. XT. Como AnibnG pasó en Italia .........,..... 62 
1 El Cónsul Publio Cornelio Scipion se puso con su 

exército á la ribera del Rhodano. 
2 Gneio Scipion viene á España con su exército. 
3 Anibal entra en Italia y derrota* á los Romanos. 

y 4  
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CAP. XII. De lo que sucedió por el lizismo tiern- 

................................................... po en España 
I Gneio Scipion llegado á Espafia sujeta los pueblos 

78 
del Mediterráneo 

2 Asdrubal que habia ido A socorrer á Hannon, sa- 
bida su rota se retira. 

3 Gneio sujeta y castiga á los llergetes que se ha- 
bian rebelado. 

4 Sitia á Acete y la toma. 
S Se ofrecen sacrificios en Roma y Carthago. 

CAP. XIIT. De la batalla gire se dió .junto a2 
lago Trasimeno ................... ,.. ...................... 8 r 

I Anibal pasa el Apenino y pone una celada al Cón- 
sul Caio Flaminio. 

2 Dase la batalla y es hecho pedazos el exército Ro- 
mano. 

3 Consternados los Romanos nombran Dictador á 
Fabio Máximo. 

.4 El Dictador partió para la Pulla con intencion de 
observar el exército de Anibal. 

5 Gneio Scipion derrota la armada Carthaginesa, 
tala los campos y los arrabales de Cartagena. 

6 Los Celtíberos se declaran por los Romanos. 

CAP. XTV. Como Publio Scipion vino á Es- 
. paltd ............................. .. .................................. 

r Publio Cornelio Scipion viene á Espaiia, y los dos 
90 

hermanos se ponen sobre Sagunto. 
2 Acedux pone en sus manos los rehenes de los Es- 

yaiioles. 
3 Anibsl destroza el exercito Romano en la batalla 

de Cannas. 
4 Muchas ciudades de Italia se pasan 5 los Cartha- 

gineses. 
5 El Senado de Carthago envia socorros á Anibal y 

á Asdrubal. 

CAP. XV. Como Asdrubal no pudo entrar en 
Italia ....... .. ....................................................... 

I Asdrubal pasa á ltalia á socorrer á su hermano 
96 

Anibal. 
3 Los Scipiones procuran impedir la partida de AS- 

driibal. 
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3 Magon viene 5 España con socorros. 
4 Los Scipiones derrotan á los Carthagineses en las 

batallas de llliturgo y Incibile. 
5 El Pretor Marco Marcelo vence á Anibal. 
6 Los Scipíones se retiran á invernar á Tarragona. 
7 Descripcion topográfica de Tarragona. 

CAP. XVT. Como los Carthagineses fuéron 
maltratados en muchas de España. 106 

I Los exércitos Romanos y Carthagineses se ponen 
en campafia. 

2 Los Carthagineses van á castigar y sujetar á IUi- 
turgo y Castulon. 

3 Gneio vence en dos batallas á los Carthagineses. 
4 Los Carthagineses reciben socorro de las Gallias. 
5 Sagunto es tomada por los Romanos, y Turdeto 

arrasada. 

CAP. XVII. Deluna nueva guerra que se em- 
. I  prendzo en Africa ...................................... I I 1: 

I Sypha7, ganado por los Romanos, declara la guer- 
ra contra Carthago. 

2 Masinissa fué á atacar á Syphaz y lo derrotó. 
3 Los Celtíberos desechan la  amistad de los Cartha- 

gineses. 
4 Hannon es derrotado en la Marca de Ancona, y 

Syracusa tomada por los Romanos. 

CAP. XVIII. Como los Scipiones fuéron muer- 
tos en España ............. , .................................. 

I Masinissa , Indibil y Mandonio levantan cinco mi l  
= * 5  

hombres para ayudar 3. los Carthagineses. 
2 Los Generales Romanos y Carthagineses salen á 

campafia. 
3 Publio sale de los reales en busca de  lndibil. 
4 El exército Romano es derrotado, y Publio muere 

en la pelea. 
5 Gneio se retira 5 un altozano para defenderse, y 

es atacado y muerto por los Carthagineses. 
6 Los Romanos que escapan de estas dos rotas se 

juntan con Tito Fonteio. 

CAP. XTX. Corno Lucio lMdrcio reprimid e l  atre- 
vimiento de los Carthagineses,., .................. I 2 o 

I Los Castulonenses y los Illiturgitanos con otros 
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pueblos abandonan á los Romanos. 

2 Lucio Marcio, Capitan del excrcito de Gneio, so- 
corre á los Romanos. 

3 TCl exército le no:i\bra su General. 
4 Derrota á los Carthagineses, y levanta los rininos 

de los Romanos. 
5 Marcio sorprende por la noche el campo Cartha- 

gines. 
6 Acomete despues el campo de Magon. 
7 Claudio Neron toma el mando de Los exkcitos de 

España. 

CAP. X X .  Como Pu&lio Scipion t o n d  ti Car- 
tagetza .......................................... ..... ................ . I Publio Cornelio Scipion es nombrado Procbnsul de 

I 3 0  

Espa fia. 
2 Pasa á España con nuevos refuerzos. 
3 Venid3 la primavera se dirige á Cartagena con 

toda su fuerm. 
4 Ataca la plaza, y los soldados EspahoIes le obli- 

gan it retirarse. 
5 Dan el asalto por un estero pegado al muro, y se 

apoderan de la ciudad. 
6 Restituye Scipion una doncella d su esposo Lu- 

ceyo. 
7 Premia rí los soldados que habian mostrado mas 

valor en el asalto. 
8 Lelio dá cuenta eii el Senado de la toma de esta 

ciudad. 

CAP. XXI. Como Asdrrt&al Barchtno fue' ven- . . ............................................. cido por Sctpton 141 
I Mucllos Espaiíoles se declaran por los Romanos. 
2 Scipion sale con su exercito en busca <le Asdrubal 

Barchino. 
3 Lo ataca en su mismo campo sobre el Guadalqui- 

vir y lo derrota. 
4 Hannon sucede en el gobierno de Espafia: SyIano 

destruye á Magon y á Hannon. 
5 Lucio Scipion se apodera de la ciudad de Oringe. 
6 Acdrubal Barchino es derrotado en la Marca de 

Ancona. 
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CAP. XXII. Como echáron á los Carthagineses 
de España ....................................................... 
I Scipion parte en busca de Asdrubal. 

147 

2 Acomete á los enemigos, y el Campo queda por 
los Romanos. 

3 Persigue al enemigo y lo hace pedazos: Asdrubal 
se encierra en Cádiz, y Masinissa es hecho pri- 
sionero. 

CAP. XXIII. De otras cosas que Scipion hizo 
-# ........................................................ en .Espana 1 5 1  

I Scipion pasa A África para hacer amistad con 
Syphaz. 

2 Asdrubal llega al mismo tie~npo para ganarle 3 su - 

partido. 
3 Scipion vuelto á Espaiía destruye á Illiturgo y per- 

dona á Castulon. 
4 Marcio se apodera de muchas ciudades, Astapa se 

le resiste, y sus ciudadanos se defienden con el 
mayor furor. 

5 Scipion adolece de una enfermedad, y los solda- 
dos se amotinan con el pretexto de que no se les 
paga. 

6 Scipion recobrada su salud hace venir á Cartage- 
na á los amotinados, y castiga á las cabezas del 
motin. 

7 Cádiz se entregz á bcipion, y d i  la vuelta d Ro- 
ma sujetada la España. 

CAP. XXTV. Como Scipion venció á Carthago 
en Africa ......................................................... 
I Scipion es nombrado Cónsul. 

1 64 

2 Los Ilergetes, Ausetanos y Sedetanos se levantan 
de nuevo. 

3 Son derrotados en una batalla., 
4 Scipion pasa con su exército al Africa, y Masinissa 

se declara por los Romanos. 
5 Asdrubal y Syphaz hacen levantar el sitio de Uti- 

ca á los Romanos. 
6 Scipion recibe nuevos refuerzos, y los vence en 

algunos encuentros. 
,7 Lelio y Masinissa derrotan á Sy,pbaz. 
8 Anibal dexada Italia vuelve al Africa para la de- 

fensa de su patria. 
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g Es vencido por Scipion. 

10 Scipion vuelve á Roma y triunfi de Carthago. 

CAP. XXV. Como M. Porcio Caton siendo Co'n- 
....... SUJ vino á Espa2a .................................. 

r Los Ceretanos se levantan de nuevo, y el Procbn- 
17= 

su1 C. Cornelio Cetego hizo ceszr el alboroto. 
2 Los Espafioles se levantan de nuevo teniendo por 

caudillos á Colca y á Luscinon. 
3 Viene á la Espaiia el Cónsul M. Porcio Caton con 

dos legiones y veinte y cinco galeras. 
4 Los Celtíberos son derrotados por el Pretor Helvio: 

Belistages envia Embaxadores á Caton. 
5 Le piden socorros, y él se los promete con ánimo 

de no cumplirlo. , 
6 Caton ataca al exército Espafiol, y la victoria se 

declara por los Romanos. 
7 Los de Ampurias se entregan á Caton. 
8 El Cónsul parte para Tarragona , y los Bergistanos 

se levantan de nuevo. 
g Caton desarma á todos los pueblos de esta otra 

parte del Ebro. 
I o Apaciguó á los Ceretanos , Ausetanos, Suesseta- 

nos y Lacetanos, y se volvió á Roma. 

CAP. XXVI. De diferentes Pretores que vi- - 
. M  nteron n' EspaZa ............................................ 

I VIenen diferentes Pretores á gobernar la Espafia. 
'83 

2 El Pretor Caio Catinio pierde la vida en la Lusi- 
tania cerca de Asta. 

3 El Pretor Quinto Fulvio Flacco vence á los Cel- 
tíberos. 

4 El Pretor Tiberio Sempronio Graccha hace confe- 
deracion con los Numantinos, y funda la ciudad 
de Gracchíirris. 

5 Appio Claudio Centhon derrota á los Celtíberos. 
6 El Pretor Lucio Cznuleio es nombrado solo Go- 

bernador de las dos Espafias. 
7 Les Espafioles envian Embaxadores á Roma para 

quexarse de los cohechos y robos de los Pretores. 
8 M. Marcello sucede á Canuleio en el gobierno. 
9 La Espafia vuelve á dividirse en dos gobiernos. 
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L I B R O  TERCERO. 

CAP. 1. 'Del principio ,de .% p e r r a  d e  Nu- 
mancia ...... ...... ........... .. .,..... " ................ .... ..... n'89 
I Situacion y descripciori topográfica de Numancia. 
2 Confederaciori de Graccho con los Numantinos y 

otros pueblos comarcanos. 
3 Situacion de Sepeda , y causas de de la  primera 

guerra de Numancia. 
4 Cessaron, Capitan delos Lusitanos, hace la guerra 

contra los Romanos. 
5 Se envia un COnsul á Espafia para hacer la guer- 

ra i los Celtíberos. 
6 Caro, Capitan de los Segedanos, derrota los Rma- 

nos, y dcspues pierde la vida en otra accion. 
7 Loi Acevacos y Numaniinos nombran o t r a  Ge- 

nerales. 
8 Contitiiía la guerra de Numancia con diversa 

fortuna de las dos Aíaciones. 
9 El Cótisul acomete á Axenia, y es rechazadqcron 

afrenta. 
10 La .ciudad de Oc'ile .se .pasa f i  losCe1tWeros. 
1 r h s a m n  .derrota .á Lucio Mummb. 
r 2 Los Lusitanos -tienen arra .accion con los Roma- 

nos, y son desbaratados. 
Y 3 El General Cantheno se apodera de Cuiiistorgir 

que era de los Ramanos. 
14 Lucio Mummio derrota los Lus'itanos, y q w g o  

llega á Roma se leconcede el triunfo. 
x 5 El Cónsul MarceIlo se apodera de Ocile. 
I 6 Los de Nertobriga envizn Embaxadores al Cbnsul 

Marcello. 
17 Lo mismo hacen los Arevacos, Bellos y Tithios: 

Marcello xemitió estos últimos al Senado. 

CAP. 11. Como Publio Cornelio ScipFon s ino  
por Legado .o' Lugmeniente  á España ....... #2oo 
I Venida del Cónsul 1,icinio Lucullo á España. 
2 Numancia hace paces con .Marcello,,el qual tomó 

despues á Nertobriga y otros pueblos 
3 Llegado Lucullo á España se entra con su extrci- 

t o  en Castilla la vieja, y se.apodera de muchos 
pueblos. 
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4 Caucia capitula, y sus habitantes son pasados 5 

cuchillo con la mas horrible perfidia. 
5 El Cónsul sitia i Intercacia. 
6 Asalta la ciudad y es rechazado. 
7 Capitula por medio de Scipion. 
8 :Los Lusitanos derrotan á Sergio Galba. 

" g Este Pretor desarma y hace matar una infinidad de 
enemigos con la mas horrible perfidia. 

CAP. nI. De la guerra de Yiriato.., ................. 
I La perfidia y crueldad de Galba enciende la guer- 
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r a  de Viriato. 

2 El General Lusitano con un razonamiento anima 
á sus soldados á continuar la guerra con los Ro- 
manos. 

3 Arma una celada á los enemigos cerca de Tribola, 
y les mata mucha gente. 

4 Destroza á los Romanos cerca del Tajo. 
5 Vence y mata al Pretor Claudio Unimano. 
6 Esta batalla se dió en el campo de Urique enpor- 

tugal. 
7 Derrota tambien al Pretor Caio Nigidio. 
8 Caio Lelio quebranta las fuenas de Viriato. 
g El Cónsul Q. Fabio Miximo viene'con nuevas 

fuerzas contra Viriato. 
ro Exercita á sus soldados que eran bisofios Antes de 

entrar en batalla. 
1 1  Vence á Viriato y lo pone en huida. 
I 2 Se enciende de nuevo la guerra de Numancia á 

persuasion de Viriato. 

CAP. IV. De 20 que a. CecilZo Netello hizo en 
" Espana ............................................................. 22; 

I El Pretor Popilio viene á Espaíía y le sucede el 
Cónsul Q. Cecilio Metello. 

2 Quincio derrota á Viriato, y éste reparado ataca á 
los Romanos y los vence. 

3 Mete116 sosiega los Celtiberos , y el ~ 6 n s u l  Quin- 
- - to Fabio Servilio viene con nuevas fuerzas á ha- 

cer la guerra á Viriato. 
4 El Cónsul toma algunas plazas. 
5 Metello sujeta enteramente á los Celtíberos y se 

apodera de algunas plazas. 
6 E1 Cónsul Quinto Pompeio viene á la Espafia Ci- 

terior. 
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7 Vitiato hace confederacion con Serviliano. 

.......... .... CAP.  V .  Cotlio V i r i a t o  f u e  muerto.. l. .227 
I Víriato se escapa de las manos del Cónsul con 

cierto ardid de guerra. 
2 E1 Cónsul persuade á los Embaxadores que maten 

á Viriato. 
3 Perece 5 manos de estos traydores. 
4 El excrcito le llora y le Iiace exequias magníficas. 

' 5 Los matadores se presentan al Senado pidieiido re- 
compensa, y son desechados con ignominia. 

6 Tántalo sucede á Viriato, y luego hace la paz con 
los Romanos. 

CAP. VI. Como revolvid la guerra de Nu- 
rnancza ............................................................. 

I Se enciende de nuevo la guerra con los Numanti- 
2 3 0  

nos y causas de ella. 
P Piden la paz al Cónsul Quinto Pompeio y se la 

nlega. 
3 Juntan gentes para su defensa. 
4 Pompeio se pone sobre Termancia, y es rechaza- 

. 

do con gran pérdida. 
5 Vuelve contra la ciudad y la toma. 
6 Mata á Tangiiio, y vuelve al sitio de Numancia. 
7 Levanta el sitio despues de haber perdido mucha 

gente. 
8 Hace la paz con los Numantinos. 
g El Senado manda continuar la guerra. 

CAP. VII. D e  Za confederacion que e l  Cónsul 
Mtzncino hizo con 20s Numnntinos .....,.,........ 2 3 5  
I El Cónsul Popilio acomete á los Lusones. 
2 El Cbnsul Decio Bruto funda á Valencia de Mi50 

con los soldados de Viriato. 
3 El 'Cónsul Caio Hostilio Mancino es vencido por 

los Numantinos, y hace la paz para salvar su 
etército. 

q El Senado reprueba la paz, y manda que se en- 
tregue el Cónsul á los Numantinos. 

CAP. VITT. Como Caio Mancino fue' entregado 
............................................ tí los Numantinos 

I El Cbnsul Marco Lépido se entra por Castilla la 
238 

vieja, y todo lo pone á sangre y fuego. 
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2 Los Palentinos le siguen y le derrotan, 
3 Bruto doma los Gallegos y Lusitanos, y se a?ode- 

ra de Talabriga y otros pueblos. 
4 El Cónsul Furio Philon entrega á los Numantinos 

á Manríno y continiía el sitlo de Numancia. 
5 El Cónsul Q. CaCalpurnio. Pison es derrotado por 

los ATumstntinos. 

CAP. TX. Como Scipion &echo Cónst~Z vino A 
España ..... ................ .,, ...... .......,.., ...... .........., ,,,. 242 

I Pu blio Scipion es elegido Cónsul, y viene A Es- 
paña.. 

z Pone órden etr el exército. 
3 Exercita los soldados en los trabajos militares dán- 

doles el mismo exemplo. 
4 Corre los campos enemigos y llega hasta Palencia. 
5 Pónese sobre Ni~mancia. 
6 Los Numantinos sorprenden una partida.de soIda- 

dos Romanos. - 
7 Scipion eiivia tropa para reforzarles, y se retiran 

los Numantinos. 
8 fugurtha viene de África al socorro de los Ro- 

manos.. 

CAP. X. Como Numancia fue destruida.., ....,,. 
I ScjpIon estrecha el cerco de Numancia. 
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2 Los Numantinos le presentan la batalla. 
3 E1 General Romano la escusa y hace trabajar con 

actividad en las obras det cerco. 
4 Los Numantinos acometen los cuerpos de guardia 

de los Romanos. 
5 Retogenes Caraunio con cinco compaiieros y cin- 

co hijos sale de la ciudad para pedir socorro á los 
Arevacos. 

6 Discurso eloqüente de Cáraunio, 
7 Los Arevaos por temor de los Romanos echan de 

su tierra á Caraunio y sus compañeros. . 
8 Los Nuinantiuos piden la paz: discurso eloqüente 

de su Embaxador Aluro., 
g Scípion les responde que se entreguen 5 discrecion. 
10 Los Numantinos se enfurecen con esta respuesta, 

matan á SU Ernbaxador, y acometen desesperada- . . 
mente á los Romanos. . . 

.r r Numancia es destruida. 
I 2 Perece por no haberla querido socorrer sus vecinos. 
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CAP. XT. De lo que sutedio' en España despues ........................ de la guerra de Nrlmntrcia 
r Roma envia diez Legados para gobernar la Es- 
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pafia. 
2 quinto Cecllio Metollo reduce á los Mallorquines. 
3 Se encarga otra vez el gobierno de Espafia á diez 

Legados. 
q Los Romanos son derrotados por los Lusitanos. 
5 Nacimiento de Ciceron en Arpino. 
6 Lucio Cornelio Dolabella sosiega los Luiitanos. 
7 Primera batalla de los Celtíberos contra el C6nsul 

Tito Didio. 
8 Perfidia horrible del C6nsul. 
9 Los Castalonenses y los Girisenos se conciertan 

para matar A los Romanos. 
10 El Cónsul Publio Licinio Crasso viene 4 gobernar 

la Espafia Ulterior. 
r r Fulvio Flacco sosiega las alteraciones de los Cel- 

tíbero~. 
I t Marco Crasso huye del furor de Mario y Cinna, y 

se esconde en Espafia. 

CAP. XI1. Como se conen& la guerra de Ser- 
torio... ................................................... 262 
1 Quinto Senorio, proscripto por Sylla, se viene 

á Espafía. 
S Se hace fuerte en ella, y dexa A Salinator con bue- 

na guarnicion en los Pyrineoa. 
3 Es desbaratado por Caio Annio. 
4 Sertorio sabida la derrota de Salinater se pasa a l  

Africa. 
5 Los Lusitanos lo eligen por su General, y se hace 

duefio de la Espafia Ulterior. 
6 Los de la Citerior deseosos de recobrar su libertad 

se entregan. 
7 Funda en Huesca de Aragon una Universidad. 
8 Vence á Cota en una batalla naval á la entrada 

del estrecho de Gibraltar. 

CAP. XIII. Como Mete110 y Pompeio viniéron 
* ............................................... á Erpanta 

r Quinto Metello viene á Espafia. 
267 

a Lucio Domicio su Pretor es derrotado 5 la entrada 
de EspaFia. 

TOMO 11. 2 
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3 Manilio Proc6nsul de la Gallia Narbonense tiene 

la misma suerte. 
4 Metello acomete á la ciudad de  Lacobriga. 
5 Levanta eLsitio y se retira. 
6 El Rey Mithridates envia Embaxadores á Sertorio, 

y éste le envia algunos soldados. 
7 Gneio Pampeio viene P Espafia 
8 Se junta con Metello. 
g Perpenna se junta con Sertorio , y con estas fuer- 

zas sitia á Laurona. 
lo Hace pedazos un cuerpo de diez mil Romanos. 
11 Toma la ciudad y la quema f?. vista de Metello 

y Pompeio, y se retiran unos y otros á quarteles 
do invierno. 

i 2 Se abre la campafia, y Pompeio s e  apodera de Se- 
geda. 

I 3 Metello derrota á Hirtuleio y le mata veinte mil 
hombres. 

14 Pompeio dá la batalla 4 S e r t ~ b ,  y se separan los 
exércitos con igual pérdida. 

CAP. XIV. Como Scrtorio filé vencido y 
muerto ................ ..,,, ......................... 

I Dase nueva batalla, y Sertorio es detrotado. 
275 

2 Se retira á Calahorra, y le cerca Pompeio-en q u e .  
lla ciudad. 

3 Sertorio sale de ella, reune gentes, y le hace le- 
vantar el sitio. 

4 Se hace cruel, y pierde el afecto de los Romanos 
y Bspafioles. 

5 Metello se apodera de muchas ciudades, Pompeio 
sitia á Palencia. 

6 Perague á Sertorio que no se atreve á dar la ba- 
talla. 

7 Es asesinado en Huesca en un convite. 
8 Elogio de Sertorio. 

CAP. XV. Como Pompeio apacigud á Es- - puna.. ......................................... .. ......... 
I La gente de Sertorio se enfurece contra Perpenna 

79 
y los otros conjurados. 

n Perpenna le sucede, y es derrotado p r  Pompeio 
y muerto. 

3 La EspaRa se sosiega, Pompeio destruye á Osma, 
y toma por fuerza $ Calahorra. 
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4 Pone tropheos en varias partes de los montes Py- 

rineos. 
5 Funda la ciudad de Pamplona. 
6 Triumpha de España con Metello. 

CAP. XVI. Como Caio Julio César vino en 
España ........................,...................... 283  

r Julio César viene á EspaÍía de Qiiestor con el Pre- 
tor Antistio Turpion. 

2 Quatro afios despues viene con cargo de Pretor, y 
reduce á los Herrninios. 

3 Se apodera de la isla Albiaiio donde se habian re- 
tirado los Herminios. 

4 Llega con su armada al puerto Brigantino, que 
es la Corufia, y se apodera de él. 

5 Publica leyes para el buen gobierno de la provin- 
cia, y se vuelve á Roma. 

CAP. XVII. Del principio de la guerra civil en 
Españu .......,........... ..,. .......................... 2 8 7 

r César pasa á la Gallia y derrota á los Aquitanos y 
Canta bros. 

2 Quinto Cecilio viene á Espafia de Procónsul, y es 
desbaratado por los Vaceos. 

3 Pompeio es nombrado Gobernador general de Es- 
paiia. 

4 Se enciende la guerra civil en Italia entre César y 
Pompeio. 

5 C6sar se encamina con su ex6rcito á Roma. 
6 Pornpeio con los dos Cónsules y los de su partido 

pasan Z la Macedonia. 
7 César puestas en órden las cosas de Roma pasa á 

Espafia contra los tenientes de Pompeio. 

CAP. XVIII. Como tos Pompeianos fuéron en 
Espaiia vencidos ................................ 29 2 
I César viene á Espafia y pasa á atacar i los Pom- 

peianos. 
n Se ve en grandes apuros cerca de Lérida. 
3 Muchas ciudades se declaran por el César. 
4 Reduce los enemigos cerca de Octogesa á rendirse. 
5 Restituye á los vencidos todo lo que se les habia 

quitado. 
6 Varron que habia quedado con el gobierno de la 

Espafia Ulterior se rinde al Cesar, y le entrega las 
z 2 
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naves, tropas y dinero. 

7 Dexa en el gobierno de la Espafia Ulterior á Quin- 
to  Cassio Longino y se retira á Roma. 

8 Envia para el gobierno de la Citerior á Marco Lé- 
pido. 

g Vence á Pompeio en Pharsalia , á Ptolemeo en 
Egipto, y á los Pompeianos en Africa. 

CAP. XIX. De lo que Longino hizo en EspaZa. 296 
i Manda pasar al Africa á Caio Cassio Longino con- 

tra los Pompeianos. 
2 Los Espafioles quieren darle la muerte ántes de pa- 

sar al Africa y los de su guarda le salvan. 
3 Tito Thorio se levanta contra Cassio. 
4 Marco Marcello, Qüestor de Cassio, se declara 

por Thorio, y tomado el mando del exkrcito sitia 
al Pretor en Ulia. 

5 Bogud y Marco Lepido vienen al socorro de Cassio. 
6 Cassio se embarca para Roma, y cerca de las bo- 

cas del Ebro se vá á pique. 

CAP. X X .  Como en Espalia se Aixo la guerra 
corltra dos hijos de Pompeio ...................... 299 

I Se enciende de niievo la guerra en Espafia, y mu- 
chas ciudades se declaran por los hijos de Pom- 
peio. 

2 César viene de Roma para echar de Espafia y aca- 
bar con los Pornpeianos. 

3 Dase una batalla naval en la boca del Estrecho en- 
tre Didio y Varo. 

4 César socorre á Ulia sitiada por los Pompeianos. 
5 Pone sitio 6 Córdova, y Gneio Pompeio le obliga 

á levantarle. 
6 Sitia á Attegua. 
7 Y se apodera de ella. 
8 Se pone sobre Munda. 
9 Dase la batalla en los llanos de Munda, y Pom- 

peio es derrotado. 

CAP. XXI. Como C&a+ volvió á Roma ........... 306 
I Pompeio se embarca en Tarifa para la España Ci- 

terior. 
2 Didio le persigue, y hallándolo en una cueva le 

mata. 
3 Sexto su hermano pasa á la Espafia Citerior. 
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4 César se apodera de Córdova, de SevilIs y de 

otros pueblos; y Quinto Favio rinde á Munda. 
5 Se vuelve á Koma. 

CAP. XXII. Como despues de la muerte del Cé- 
sar se levanthron nuevas alteraciones en 
Espnfla . .... .. . . . . . . .. . . . .. . . . . . . .. .. . . ... . . . . .. . . . . . . . . 

I César es asesinado en el Senado, y le sucede Oc- 
312 

taviano su sobrino. 
2 Sexto Pompeio sale de las montañas de Jaca y em- 

pieza á levantar gentes. 
3 Vence á Pollion y se apodera de la Bética. 
4 Marco Lépido sosiega los alborotos de la Bética, 

y persuade á Sexto que se vaya á Roma. 
5 Octaviano , sabida la muerte de su tio , vuelve á 

Roma. 
6 Vence á Marco Antonio en los campos de Mo- 

deria. 
7 Triumvirato de Marco Antonio, Lépido y Octa- 

viano. 
g Proscripciones en Roma, y asesinato de Ciceron 

que los cubre de infamia. 

CAP. XXIII. De la cuenta llamada Era ,........ 3 I 7 
I Principio de la Era en España 
2 Causas de la introduccion de este rnodo.de con- . 

tar los años en Espafia. . 
3 Origen de la palabra Era. 
4 Refutacioii de la opinion de S. Isidoro. 
5 Pn las cortes de Segovia, en tiempo de D. Juah . 

Primero, se manda dexar este modo de contar y '  
se iiitroduce la Era Christiana. 

6 Cornelio Balbo Gaditano es  nombrado Unsu1 en - 
Roma. 

7 Sexto Pompeio es nombrado General de !as fue+ . 

zas de mar contra los Triumviros, y se apodera 
de,k Sicilia. 

8 Octaviano despoja de las provincias de. Africa A 
Lé~ido.  

g Se inciende la guerra entre Octaviano y M. Anto- 
nio, y vencido éste queda Octaviano con todo el 
imperio. 

io Los Cantabros y Asturianos se levantan. 
I I Se muda la manera de gobierno de la Espafia, y se 

envian de Gobernadores Legados Cónsulares. 
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CAP. XXTV. De da girerra de Cantabria ......... 
I Guerra de los Cantabros. 
2 Confines y distrito de los Cantabros. 
3 Costumbres de los Cantabros. 
4 Excitan á los Asturianos y Gallegos á tomar las 

armas y acometer á los Vaceos. 
5 Viene Augusto á la guerra de los Cantabros. 
6 Estos se retiráron á los lugares ásperos y fragosos. 
7 Augusto se retira á Tarragona, y sus Capitanes 

continúan la guerra. 
8 Desbaratan á los Cantabros en una batalla. 
9 Los vencidos se refugian en el monte Hirmio. 

10 Son cercados y perecen de hambre. 
1 1 Los Gallegos se retiran al monte Medulia, y cerca- 

dos perecen de hambre. 
I 2 Los Asturianos se retiran á Lancia donde se de- 

fienden con el mayor valor. 
13  Es tomada la ciudad de Lancia y vencidos los As- 

turianos. 
14 Augusto vuelve á Cantabria. 
1 5 Reducida toda la España se cierra el templo de 

Jano. 
I 6 Fundacion de Mérida, 
17 Fundacion de Zaragoza y otras ciudades. 
18 Augusto vuelve á Tarragona. 
rg Pasa á Roma llevando para ni guardia soldados 

Españoles. 
2 0  LOS Cantabros se alborotan de nuevo y son ven- 

cidos. 
2 I Marco Agrippa viene d e  Francia á sosegar estos 

alborotos, 
22 Vence á los Cantabros, y los trata con la mayor 

inhumanidad. 
2 3  Cornelio Balbo Gaditano triunfa de los Gara- 

mantas. 
24 Algunos escritores Españoles florecen en Roma en 

este tiempo. 

FIN. 














